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  Para los dos soles que iluminarán el camino de mi vida hasta mucho después de que esta acabe.


  Para Marta y Alejandro.


  


  


  1

  Pasaporte a Australia


  


  BACALAO CON PASAS

  Ingredientes:

  -4 lomos de bacalao desalado.

  -3 ajos tiernos y 3 cebolletas.

  -4 cucharadas de pasas de Corinto.

  -4 cucharadas de piñones.

  -1 vaso de leche.

  -3 cucharadas de harina.

  -2 cucharadas de aceite.

  -Perejil picado y sal.

  



  Preparación:


  Poner las pasas a remojo en agua tibia unos diez minutos. Retirar la parte verde de las cebolletas y los ajos, y cortarlos en rodajas finas. Rehogarlos en una cazuela con el aceite y salar ligeramente. A continuación, enharinar los lomos de bacalao y añadirlos a la cazuela. Agregar la leche, las pasas escurridas y los piñones. Cocer a fuego lento durante cinco minutos, removiendo de vez en cuando. Por último, repartir el bacalao en platos con la salsa preparada y espolvorear el perejil picado.


  


  Nota a pie de página:


  ¿Os imagináis cómo puede sentirse un pescado de agua dulce si lo echan al mar? Pues así estoy yo ahora mismo. A punto de meterme en aguas desconocidas por culpa de un hombre al que le importa más cualquier otra cosa que yo, y una jefa inflexible que parece contenerse para no dar palmadas por mi viaje. Tengo miedo, pero intento asumirlo.


  


  Madrid, diciembre de 2010.


  


  —Isabel, ya he terminado. ¿Puedo irme?


  Carolina apagó el ordenador y se levantó para estirar las piernas mientras, disimuladamente, miraba por el rabillo del ojo cómo Jorge, su pareja sentimental y compañero en el trabajo, charlaba y reía con una cliente, a la vez que le mostraba uno de los muchos destinos paradisíacos que la agencia de viajes ofertaba a sus clientes a través de innumerables folletos.


  Sintió una inesperada e incomprensible punzada de celos y se entretuvo colocando papeles en su mesa. Habían tenido una tarde relativamente tranquila en la oficina, si obviaban que las fiestas navideñas estaban a la vuelta de la esquina, pero a veces pensaba que cierta clase de clientes —las mujeres, para más señas—, buscaban el momento adecuado para poder ser atendidas por Jorge. No había más que ver cómo aquella en concreto parecía comérselo con los ojos.


  No era para menos. Jorge era el sueño de cualquier madre para su hija, si no se conociera su fondo. O su falta de él. Alto, con facciones suaves y atractivas que sabía emplear a la perfección, mirada penetrante de ojos oscuros y aspecto siempre impecable embutido en traje y corbata, con el pelo engominado para que no se le escapara ni un solo mechón.


  Presumía de un control en el trabajo que trasladaba a todos los aspectos de su vida.


  Isabel se había dado cuenta y le sacaba el máximo provecho para el negocio. Siempre decía que, cuando una mujer se empeña en hacer un viaje, al final, se lleva a toda la familia con ella.


  Y en encandilar mujeres, Jorge era un maestro.


  Carolina resopló con resignación. Nadie conoce a nadie, pensó. Cuánta razón había en aquel refrán, o lo que fuera.


  —Claro —respondió su jefa—. ¿Tienes todo preparado?


  —Casi. Todavía me quedan algunos detalles.


  —Espero que él no sea uno de esos detalles. No me digas que al final has logrado convencerle…


  Lo dijo de tal manera que Carolina tuvo que morderse la lengua. Isabel señalaba a Jorge con un gesto disimulado y un interés muy patente a través de sus gafas. Era una mujer de mediana edad a la que no podía negársele cierto carisma. Alta, delgada y estilizada. Rubia, de ojos claros, con una clase innata que se veía a través del más ínfimo detalle, en el trabajo y fuera de él. Jorge la consideraba guapa, agradable y eficiente. Y salvo en eso último, Carolina no compartía su opinión. Para ella, la belleza exterior siempre tendría que complementarse con otros signos de civilización que Isabel no tenía. Educación, amabilidad, flexibilidad con sus empleados, sentido del humor… Esa clase de cosas que le harían sus doce horas laborales mucho más llevaderas.


  —Como si no supieras que sus vacaciones se han agotado —reconoció entre dientes, procurando no enfermar demasiado cuando vio cómo Isabel disimulaba una sonrisilla de satisfacción—. Me refiero al equipaje. El visado para turista ya está a punto, aunque sigo pensando que podría traernos problemas.


  —Harás tu trabajo mientras haces turismo. No veo nada de malo.


  Eso era dudoso. Si tenía en cuenta lo estrictos que habían sido con ella a la hora de rellenar un formulario con preguntas acerca de los motivos por los que visitaba Australia, si tenía parientes allí o solo quería bañarse en la playa, podría deducir que las dificultades estaban a la vuelta de la esquina.


  Claro que lo que para ella era evidente, para Isabel no pasaba de simple anécdota. El visado de turista era más barato, pero le impedía realizar cualquier trabajo remunerado durante el tiempo que estuviera en Australia.


  —Siempre puedes decir que te gusta recoger información de los lugares que visitas —zanjó Isabel, como si le estuviera leyendo el pensamiento.


  —También tengo preparados los dólares australianos, y mis deportivas para visitar a los canguros.


  Isabel no le rio la gracia. Levantó los ojos de la pantalla de su ordenador y asintió.


  —Esta mañana llamé al hotel para asegurarme de que estaba todo correcto —afirmó, echándose su rubia melena hacia atrás—. Y no te preocupes por Jorge. Aquí estará bien.


  —No me cabe la menor duda, Isabel.


  Su madre siempre le decía que tenía una lengua muy larga que solía utilizar en los momentos menos apropiados. Por la expresión de su jefa, supo que ese era uno de aquellos momentos.


  —Espero buenos resultados, Carolina —replicó, poniéndose tan tiesa en su silla que pareció a punto de romperse—. Confío en ti, tanto como tú en mí.


  Pues como eso fuera verdad, la confianza brillaría por su ausencia. Carolina se guardó el genio en el bolsillo. ¡Tirana! ¡Intransigente! ¿Por qué tenía que convertirlo todo en un listado de órdenes por cumplir?


  Porque eso era lo que iba a hacer a Australia, se respondió a sí misma. Un viaje aparentemente de placer, costeado por la agencia para la que llevaba tres años trabajando, con el objetivo de visitar lugares menos concurridos que los habituales para ofrecer al turista.


  Algo novedoso. Poco transitado. Incluso desconocido. Un nuevo catálogo de ofertas para ganar adeptos en un negocio más que competitivo.


  Solo le faltaba sacar el látigo para aumentar la productividad de los esclavos. Pensó en quitar hierro al asunto despidiéndose de ella como lo haría de una amiga, pero luego se echó para atrás.


  Probablemente esa mujer no había tenido una amiga en su vida. Ni un novio, si pensaba en cómo estaba mirando al suyo, como si ella ya se hubiera marchado.


  Imaginaciones suyas, pensó por enésima vez. Si estuvieran liados, él no sería tan cabronazo de seguir con ella, ¿verdad?


  ¿Verdad?, se repitió, sin que su sexto sentido le diera la respuesta que le hubiera gustado escuchar. Llevaba tres años viviendo con Jorge. Compartiendo su apartamento, su trabajo y cada vez menos de su tiempo libre. Cuando lo veía allí, completamente entregado a las órdenes de Isabel, intentaba analizar las cosas desde otra perspectiva para poder proseguir con su vida en común como si no hubiera pasado nada.


  Pero sí que había pasado. Una infidelidad reconocida hacía cosa de un año, con una de sus amigas que, a partir de ese momento, había dejado de serlo, y perdonada posteriormente.


  Carolina era de las que creía en las segundas oportunidades. En que los errores cometidos podían subsanarse siempre que hubiera voluntad por ambas partes.


  El problema era que la voluntad solo venía de ella. Desde ese momento, Jorge se había distanciado hasta parecerle un extraño. Necesitaba ver un poco de arrepentimiento, y mucho, de dedicación. Pero él no tenía hacia ella ni lo uno, ni lo otro. Poco a poco, gracias a esa indiferencia llena de prepotencia con la que desayunaba cada mañana, y por culpa de la inseguridad que le generó el desliz de Jorge, su círculo de amistades se redujo a unas pocas y a Maca, su hermana pequeña, que afortunadamente vivía a dos paradas de metro de ella.


  Macarena la acompañaría en aquel viaje, y no Jorge.


  —Me voy —anunció a Isabel.


  —Que tengas muy buen viaje. —Le deseó sin levantar la cabeza, aunque fue demasiado diplomática como para resultar sincera—. Ya me contarás cómo te las has apañado.


  Carolina no respondió. Un escalofrío le subió por la columna vertebral cuando se detuvo junto a la mesa de Jorge. Estaba concentrado por completo. A él le resultaba indiferente que ella hubiera intentado convencerle por todos los medios para que le acompañara en aquel viaje.


  Ahora seguía trabajando como si ni siquiera hubiera notado su presencia. ¿Todavía estaría enfadado? No lo creía, aunque en el fondo lo deseaba. Así al menos demostraría que no le era indiferente. Se quedó parada, esperando algún tipo de atención y recordando parte de su discusión de hacía tan solo unas horas:


  


  —Todavía estás a tiempo, Jorge —le había dicho ella durante la comida—. Macarena puede ir por libre. De hecho, creo que lo agradecerá.


  —Tu hermana no es el problema. O sí.


  Cuando discutían, él nunca perdía los nervios. En esa ocasión, tampoco. Se limpió la boca con una servilleta y la observó como quien mira a un desconocido mientras espera al próximo tren.


  —¿Qué quieres decir? —Carolina intentó armarse de paciencia y permaneció sentada.


  —Que no tienes iniciativa propia. Si Maca te pide que saltes al vacío, tú saltas. Y si te aconseja que me dejes plantado, no te lo piensas dos veces.


  —Tampoco hace falta que me lo diga para que me lo plantee.


  Enseguida se metió un trozo de pan en la boca. Había hablado demasiado, pero comenzaba a importarle más bien poco.


  Se negaba a ser usada como si fuera el comodín al que agarrarse cuando él se cansaba de tirarse a cualquier escoba con faldas que se le pusiera a tiro.


  Eso sí que se lo había dicho Macarena. Picha Brava, le había llamado, asegurando que después de su primera infidelidad, Jorge seguía engañándola, pese a no tener pruebas. Y ella se había negado a creerlo, aunque tuviera los síntomas claros delante de las narices.


  Como ahora, cuando Jorge la miraba como si no estuviera acostumbrado a la ironía que solía utilizar para defenderse.


  —¿Qué has querido decir con eso? —preguntó, para asegurarse.


  —Mi hermana solo intenta cubrir el vacío que tú vas a dejar.


  —¡Uf, qué pereza me das cuando te pones a hablar como una de las protagonistas de esos folletines rosas que te lees! —Se refería a las novelas románticas en las que Carolina ahogaba sus penas la mayor parte de las noches, mientras intentaba esperarle despierta. Jorge se pasó la mano por el pelo engominado y se ajustó el nudo de la corbata, por si se le había movido algún milímetro. Estaba demasiado ocupado consigo mismo como para darse cuenta del daño que ocasionaba—. Maca te acompaña para conocer en persona a ese tío con el que lleva chateando ni se sabe. ¿A quién se le ocurre hacer semejante cosa con alguien que vive al otro lado del mundo? Puede ser un depravado, un psicópata asesino, o qué sé yo.


  —Exacto. No sabes nada. —Podía pasar por alto el hecho ineludible de que salvar su relación ni siquiera apareciera en la lista de prioridades de Jorge. Incluso que la tratara como si fuera una inútil y él, el hombre de la casa, lleno de seguridad machista que no perdía ocasión de demostrar, como en aquel preciso momento. Pero nadie, nadie, se metía con Macarena de esa manera, por mucho que tuviera su parte de razón—. Tú prefieres quedarte cómodamente sentado mientras lo nuestro hace aguas por todos los sitios.


  —Caro, no tenemos tiempo para esto…


  —Tú prefieres mirar para otro lado mientras haya alguien que tire de esta situación. Parece darte lo mismo hacia dónde vayamos. —Sí que tenían tiempo. Jorge se encaminó hacia la salida, pero ella le cortó el paso. No sabía si era porque en unas horas estaría en un avión rumbo a lo desconocido, pero sentía que antes tenía que poner las cartas boca arriba. En un sentido o en otro—. Pero sobre todo, prefieres la compañía de la estirada de Isabel, o de cualquier otra, a la mía.


  Hasta ahí el asunto no dejaba de ser más de lo mismo. Últimamente no se hablaban para otra cosa que no fueran reproches mutuos. Ahora él tendría que negarlo todo. Enfadarse con ella por haberle insinuado la posibilidad de que continuara siéndole infiel. Pero solo la miró con esa superioridad que le indicaba que se compadecía de ella.


  Le odiaba cuando hacía eso. Con todas sus fuerzas.


  —Una vez, Carolina —reconoció, levantando el dedo índice—. ¡Solo pasó una jodida vez! ¿Hasta cuándo me lo vas a echar en cara?


  «Hasta que reconozcas el resto de las veces», le susurró una vocecilla interior a la que prefirió no dar salida.


  —Suficiente para que mi confianza en ti haya quedado tocada —dijo en cambio, cruzándose de brazos para ocultar el nerviosismo—. Junto con la sinceridad. ¿No tienes nada que decirme?


  —Depende de lo que quieras escuchar, Caro.


  Ella apretó los puños. Quería oír que era la única para él. Quería creerlo y quería que se lo demostrara. Que hiciera una locura por ella, algo así como faltar al trabajo aquella tarde, y se la llevara a la cama para no salir de ahí hasta que tuviera que coger el avión para Sidney.


  Quería un ramo de flores de despedida, que la acompañara hasta el último momento, que la llamara a todas horas para interesarse por ella.


  Quería que la quisiera, aunque ya no estuviera segura de que ella le quisiera a él.


  —Isabel te tira los tejos a la más mínima oportunidad —le reprochó, volviendo a la realidad—. ¿Sabes lo que pienso? Que te tiene en la agencia solo para eso.


  Jorge resopló. Se estaba cansando de la conversación demasiado pronto.


  —No sé qué será peor, si pensar que estás celosa de Isabel, o creer que realmente no valoras el hecho de que vivimos gracias al sueldo que nos paga —murmuró con la voz muy queda.


  —Si supones cualquiera de las dos cosas, es que me consideras menos que nada y eres demasiado simple.


  Aquello le escoció, ¡y cómo! Hacía mucho tiempo que no veía a Jorge tan descompuesto. Hasta estuvo a punto de agradecerlo. A lo mejor así perdía los nervios, por una vez. Gritarían, dejarían de hablarse el resto de la tarde, y luego se reconciliarían antes de que ella se fuera a Australia.


  Necesitaba tanto ese tipo de inconvenientes en su relación que, cuando vio cómo el cabreo de Jorge quedaba en nada, estuvo a punto de llorar por la decepción.


  —Esto ya lo hemos hablado antes —le recordó entre dientes, poniendo una mano en el pomo de la puerta—. Si te vas de viaje, Isabel me necesitará en la oficina.


  —¿Seguro que solo en la oficina? Y dime: ¿a cualquier hora? Porque anoche, ni siquiera te oí llegar. Como tantas otras. Demasiadas, si lo que quieres es conservar lo nuestro.


  —Quiero conservar mi trabajo… Contigo. —Mal asunto. Había tardado demasiado en añadir la última palabra—. Llevamos juntos el tiempo suficiente como para que te hayas acostumbrado.


  —Comprende que el hecho de vivir con una persona que te ignora la mayor parte del tiempo, puede llegar a ser complicado.


  El cinismo no le dio resultado. Jorge levantó sus cejas perfectas y torció la boca.


  —Si te parezco insoportable, siempre puedes irte de mi apartamento.


  Esa era su especialidad: hacerse la víctima. El muy capullo remarcó deliberadamente la palabra «mi», como si así pudiera hacerla sentir más inútil. Carolina respiró hondo y levantó la cabeza.


  Lo había pensado durante mucho tiempo. Al principio, achacaba la idea recurrente a lo mal que les iban las cosas. Se decía que solo era un bache normal en las parejas, y aparcaba la decisión para más adelante.


  Ahora, por fin, se daba cuenta de que lo único que había hecho durante demasiado tiempo, era ceder al miedo que le daba la hipotética situación de verse sola de repente, por mucho que el subconsciente le advirtiera de que, tarde o temprano, tendría que hacerlo.


  Si había algún momento crucial en el que diera el paso definitivo, allí lo tenía.


  —Me alegro de que hayas sacado el tema —explotó, con toda la dignidad que todavía le quedaba—. Porque esta noche me iré a dormir con Maca. Así mañana no tendrás que acompañarme al aeropuerto.


  No habría última noche, ni despedida, ni sexo o probable reconciliación. Eso debió pensar Jorge, porque pareció dar un paso atrás. Alargó una mano y acarició los rizos negros de Carolina, con una mirada mucho menos dura.


  —Mañana te vas —afirmó, como si hasta ese momento no se hubiera dado cuenta del detalle—. No quiero seguir discutiendo contigo.


  —¡Entonces no discutas! —De acuerdo. Podía resultar patético, pero se agarró a la manga de su chaqueta. Un último intento. Había momentos en los que el orgullo sobraba, y ese podía ser uno de ellos—. Ven conmigo, Jorge, por favor…


  —Ya no hay tiempo para sacar otro visado.


  No era una negativa. Los ojos dorados de Carolina resplandecieron de esperanza. A lo mejor había cambiado. A lo mejor pensaba rescatar su relación, después de todo.


  —Hablaremos con Isabel —animó, cogiendo el abrigo del perchero para acompañarle al trabajo—. No tendrá inconveniente en retrasar el viaje y la reserva del hotel.


  —No sé… ¿Te has parado a pensar que mi viaje me lo tendré que costear yo?


  Sí. Lo había pensado todo. Y estaba dispuesta a lo que fuera, por muy descabellado que pareciese, con tal de tener con ella al Jorge del que se había enamorado.


  —Serán doce días de trabajo, pero también de vacaciones. Lo necesitamos. Nuestra relación lo necesita.


  «Yo lo necesito», estuvo a punto de añadir. Menos mal que no lo hizo, porque él recuperó toda su prepotencia en cuanto vio que la tenía otra vez comiendo de su mano.


  —No puedo —replicó, soltándose de su mano y alisándose la manga arrugada—. Sabes que no puedo, Caro…


  ¡Qué tonta había sido al rebajarse de esa manera! Carolina sintió que las mejillas se le encendían. Seguro que sus ojos también echaban fuego.


  —Vete a la mierda —dictaminó entre dientes—. ¡Y no vuelvas a llamarme así!


  Jorge no pareció sorprenderse por su ataque de rabia. Debía estar muy seguro de que se le pasaría, porque se limitó a salir por la puerta con una mano en el bolsillo del pantalón.


  —En la cena lo hablamos, ¿de acuerdo? —propuso, antes de meterse en el ascensor.


  Carolina tardó en comprender. Y cuando lo hizo, parpadeó como si así la venda se le cayera de los ojos.


  No la creía. Ni siquiera pensaba que aquella separación pudiera significar una ruptura definitiva. Jorge se marchaba al trabajo completamente convencido de que volvería a su casa con ella colgada del brazo, como si todo fuera bien.


  


  Horas más tarde, plantada delante de su mesa, Carolina supo que él seguía pensando lo mismo.


  —Me marcho —le informó. Y no se refería solo a la oficina o al viaje.


  Si él comprendió sus intenciones, no lo demostró. Levantó sus ojos un instante de aquello tan importante que estuviera haciendo y asintió.


  —De acuerdo —respondió, tecleando sin parar—. A mí todavía me queda bastante. Nos vemos luego.


  No, no se verían luego. Y si Jorge quería seguir pensando lo contrario, era su problema.


  Le costó mover las piernas en dirección a la salida. Fuera, el frío viento de diciembre le dio en la cara como si fuera una bofetada helada. Carolina se subió el cuello del abrigo y caminó hacia la parada de metro más cercana, con la extraña sensación de que, a cada paso que daba, dejaba atrás un pedazo de su vida irrecuperable.


  Australia significaría su huida. Su punto de inflexión hacia aquella nueva Carolina que siempre había querido ser.


  


  ***


  


  Cuando Isabel la vio marchar, cerró la puerta con llave. Bajó las persianas para que ningún curioso husmeara dentro, y apoyó el trasero en la mesa de Jorge.


  Él tardó en dedicarle algo de atención. No quitó los ojos de la pantalla del ordenador hasta que no terminó el trabajo. Pero después, se aflojó el nudo de la corbata mientras se balanceaba en la silla giratoria, completamente relajado.


  —Al fin —dijo, levantando los brazos.


  —Sí —apoyó Isabel, con una lenta y sugerente sonrisa—. Al fin se va.


  Jorge frunció el ceño. En el fondo, sentía ciertos remordimientos al pensar en Carolina.


  No la había tratado bien. Se había portado con ella como un soberano capullo, pero no había podido evitarlo. En el fondo, no quería desprenderse de ella. Y, si le hubiera hablado con la franqueza que sin duda se merecía, Carolina le habría dado con la puerta en las narices sin dudarlo.


  La alternativa que le quedaba, en caso de que aquello se hubiera dado o se fuera a dar en un futuro, tenía el pelo rubio, los labios rojos, unas sofisticadas gafas que la mayoría de las veces le servían de adorno y unas tetas de infarto… Y naturales. O eso decía ella.


  Por lo demás, debía reconocer que la frialdad calculadora de Isabel, que empleaba en todos los aspectos de su vida, incluido el sexual, no podía competir con la dulzura, la ternura y la paciencia con la que Carolina intentaba comprenderle, sin lograrlo.


  —No seas perversa, Isabel —murmuró, algo molesto—. Solo serán doce días…


  —… Para que la dejes plantada. Sí, a ella. A la cutrería personificada, para quedarte con mi elegante persona al completo.


  Además, petulante hasta el agobio. Rodeó la mesa con movimientos elegantes y terminó sentada en su regazo, tirando de su corbata para darle un beso largo y memorable que prometía mucho más.


  Pero Jorge se resistió. No le gustaba que jugara con él como si fuera un objeto. Siempre tan segura de sí misma, incapaz de aceptar el más mínimo fracaso cuando se trataba de él.


  Para Isabel, solo era un pasatiempo. Y una muleta esencial en el plano profesional. Le explotaba en todos los aspectos mientras él callaba y otorgaba. En el fondo, sabía que si no estuviera viviendo con Carolina, el tema dejaría de tener interés para ella.


  —¿Qué pasa? —Ahora le miraba ceñuda, casi enfadada—. ¿Te lo estás pensando a estas alturas?


  —No sé… Acabo de hacer la última transacción, Isabel. Todavía estoy a tiempo de dar marcha atrás. Todavía estamos a tiempo —remarcó.


  —No. —Ella se puso en pie para mirarlo desde las alturas—. ¡Ni lo sueñes!


  —Es que no es necesario llegar a esos extremos. Me parece incluso cruel… Carolina no se lo merece.


  —Eres un jodido blandengue. Si no fuera porque eres bueno en la cama, ni siquiera estarías aquí sentado. —Visiblemente fastidiada, Isabel se sentó frente a él con una frialdad que le provocó auténticos estremecimientos. A veces, le asustaba su capacidad para las intrigas—. Con todo lo que hemos hecho, ella tendrá prácticamente imposible su estancia en Australia. La hemos acorralado, cariño. Así, vendrá antes, y podrás cortar con ella. En persona, como querías. Estará tan cabreada que no mirará a quién se dirige. Y cuando vaya contra mí, tendré una excusa para despedirla… Completamente gratis. ¡Es perfecto!


  Satisfecha consigo misma por su brillante plan, volvió al regazo de Jorge y comenzó a frotar el trasero contra su entrepierna mientras terminaba por deshacerse de la corbata y le abría la camisa.


  En ese momento, todas las objeciones que pudiera tener desaparecieron para hacer caso del bulto que le comprimían los pantalones, del carmín que Isabel dejaría en su cuello, y de los gemidos que comenzaba a escuchar.


  Realmente, era un buen plan.


  


  2

  Caro versus Ethan


  


  SOPA DE TOMATE CON ARROZ



  Ingredientes:

  -800 gr. de tomates.

  -60 gr. de arroz.

  -1 pastilla de caldo de ave.

  -1 cucharadita de orégano picado.

  -1 cucharadita de cebollino picado.

  -1 pizca de pimienta y sal.

  



  Preparación:


  Se escaldan los tomates, se pelan y se tritura la pulpa, para pasarla por un colador chino. A continuación se le añade la pastilla desleída en un vaso de agua. Se salpimenta, se espolvorea el orégano y se lleva la mezcla a ebullición. Por último, se añade el arroz y se deja cocer quince minutos, para finalmente emplatar y espolvorear con el cebollino picado.


  


  Nota a pie de página:


  Australia. Stubborn. Suena fuerte, pero cálido, casi caliente, que diría Maca. Una mezcla que puede resultar extraña. De momento solo es un nombre, asociado a unos vagos recuerdos. Cuestión de posibilidades, Carolina, cuestión de posibilidades…


  


  —Me dijo que no tenía iniciativa propia. ¿Te lo puedes creer? ¡Incluso llamó a mis lecturas «folletines rosas»!


  Y eso sí que era intolerable. Cuanto más lo pensaba, más irreal le parecía que hubiera pasado tanto tiempo al lado de un egocéntrico semejante. Menos mal que, después de hacer las maletas, se había ido a casa de Maca a desahogar sus penas. Su hermana pequeña no se sorprendió de verla en ese estado. Era como si hubiera esperado pacientemente a que el momento llegara.


  Macarena no la regañó, ni le reprochó absolutamente nada. Solo le prestó su hombro para consolarla, sus oídos para escucharla y un par de pizzas para llenar el estómago.


  —Has dejado de perder el tiempo con un indeseable para emplearlo con quien te dé la gana —fue lo primero que le dijo al cabo de una hora—. No voy a consentir que te consideres menos de lo que eres por culpa de un imbécil que se cree el rey del mundo solo porque te ha tenido en un puño.


  Aquella fue la primera cura de realidad. Y reconoció que le había venido de perlas, porque había una gran verdad detrás de cada palabra, y un deseo infinito de reconfortarla detrás de cada actitud.


  En frío, analizando las cosas como siempre hacía para quedarse tranquila antes de tomar una decisión, comprendía que había perdido el tiempo.


  Esa era la única sensación que le quedaba después de haber dejado a Jorge. No había rabia, ni pena. Solo pérdida de tiempo.


  Pero ya le había puesto remedio. Y pese a saber que Australia solo suponía un paréntesis que no se cerraría hasta que no volviera, Carolina empezaba a pensar que, por fin, había tomado las riendas de su vida.


  Cosa que la llenaba de auténtico pánico.


  Hasta ese día siempre pensó que, si un hombre tan guapo, elegante y con tanto don de gentes como Jorge, estaba con ella, era porque la quería de verdad.


  Una afirmación poco menos que surrealista.


  —Piensa que lo tuyo con ese imbécil ha pasado a mejor vida. Eso te animará.


  Repantingada en su sofá de segunda mano, con la cabeza de Carolina en su regazo, Maca se alegraba de lo ocurrido. Como debería ocurrirle a ella si no se tomara las cosas tan a pecho.


  Su hermana siempre le decía que hacía una montaña de un grano de arena, pero en aquella ocasión el grano de arena era demasiado grande como para tomárselo a la ligera. Tres años de su vida tirados a la basura por no haberse dado cuenta antes de lo evidente.


  Miró a Maca y asintió, felicitándose por haber recurrido a la persona adecuada. Maca siempre estaba ahí. En cada uno de sus bajones y en cada una de sus celebraciones.


  Ni siquiera ahora la juzgaba. Se limitó a escuchar, consolar y apoyar, como venía haciendo desde que ella recordaba. Y eso era mucho decir, teniendo en cuenta que en sus veintiocho años de existencia había pasado por demasiadas cosas.


  Sin Maca, hubiera terminado muy mal, emocionalmente hablando. Pero su hermana tenía voluntad de hierro que derribaba inseguridades y levantaba ánimos.


  Además, su aspecto siempre invitaba al optimismo. Era alta y esbelta, al contrario que ella, pero a su juicio, Maca tenía unos encantos completamente desaprovechados.


  El natural tono castaño de su pelo había sido abducido por aquel rojo chillón al que Carolina no lograba acostumbrarse. Lo llevaba tan corto que, de no ser por el maquillaje de su cara, más de uno la hubiera confundido con un chico. Con varios pendientes en la oreja derecha, y ninguno en la izquierda. Mientras ella ya se había puesto su pijama y sus zapatillas, Macarena seguía con unos vaqueros desgastados que tenían una pata larga hasta el tobillo, y la otra cubriendo apenas la mitad del muslo.


  Por si eso fuera poco, mascaba chicle y hacía pompas que no dejaba de explotar.


  Un comportamiento y un aspecto repulsivo para muchos, pero divertido para Carolina. Maca era muy camaleónica. Ahora mismo, con el pequeño salón de su apartamento invadido por dos cajas de pizza y dos latas de refrescos, además de todo tipo de prendas de ropa, nadie se creería que tenía un trabajo serio y estable como recepcionista de uno de los hoteles más céntricos de Madrid.


  Esa faceta de Maca siempre le había causado admiración. A veces se preguntaba cómo podían ser hermanas y tan radicalmente opuestas.


  —Lo creas o no, todavía estoy algo confundida —confesó.


  —Eso es porque en unas horas pasaremos del invierno al verano, del día a la noche, conduciremos por la izquierda, pondremos en práctica ese inglés tan bien logrado en nuestros veranos como au-pair en Londres pero, sobre todo, ¡veremos a hombres directamente emparentados con Cocodrilo Dundee y comeremos pastel de carne a todas horas!


  Carolina no pudo evitar sonreír. Pintado así, la perspectiva era incluso atractiva. Y atrayente, si echaba mano a ciertos recuerdos que se le presentaron de repente, creando expectativas. ¿Y si…?


  Pero no. Sería tan probable como que le tocara la lotería.


  Aunque en esos momentos, no sabía qué le daría más alegría.


  —No es por eso —reconoció resoplando—. Es por la forma en la que Jorge y yo terminamos.


  —¿La patada en los huevos no fue lo suficientemente fuerte? —se burló Maca.


  —Le dije que se había terminado, entre otras cosas —respondió, sin poder evitar los dichosos remordimientos y las continuas miradas a un móvil que no iba a sonar.


  —Tenías que haberle dado la patada. Para dejar las cosas claras, más que nada.


  —¡No podía! Me marché con tanta prisa que no pude recoger todas mis cosas como es debido. —Maca la miraba completamente indiferente. Vaya, tendría que dar más detalles—. El apartamento es suyo. ¡Tendré que volver!


  Esta vez su hermana resopló y sacudió la cabeza. Seguramente la estaba dando por perdida.


  —¿Contribuías con tu sueldo a pagar la hipoteca de un apartamento que figuraba solo a nombre de Jorge?


  —Bueno… Sí.


  —Ay, Señor, dame fuerzas… De verdad, eres de lo que no hay, Carolina. Pero bueno, si pasamos por alto la estupidez cometida, que tengas que volver no está tan mal. A no ser que para entonces haya cambiado la cerradura, en cuyo caso…


  —En cuyo caso, nada —la atajó Caro—. También tendré que verle en el trabajo. ¿No has pensado en eso?


  —Pues cambia de agencia. A estas alturas, ya tienes más experiencia que él, y mucho más talento. Encontrarás otro trabajo. ¿Tú tampoco has pensado en eso?


  En realidad no había pensado en nada. Estaba tan abrumada por el paso que había sido capaz de dar, que no se imaginaba lo que podría venir a continuación.


  Sobre todo al suponer que tendría que afrontarlo sola.


  —La ninfómana de tu jefa te va a echar de menos. Seguro que se tira a Jorge cuando tú no estás, solo por fastidiarte, pero cuando sepa que has cortado con él, el tema ya no tendrá aliciente y se cansará. —Una expresión de auténtico gusto pasó por la cara paliducha de Maca al pensarlo—. Puede que incluso le despida. ¡Cómo me gustaría verle en la cola del paro, desesperado por encontrar algo que le permita seguir con sus caprichos de niño bien!


  Carolina no se enfadó por lo que estaba escuchando. No tenía sexo con Jorge desde hacía…


  Ya había perdido la cuenta de cuánto hacía, pero seguro que Jorge, no. Le resultaba muy difícil imaginarlo tan célibe como un monje. ¡Por favor! Era un tío. Y a no ser que se tratara de una leyenda urbana, de todos era sabido que los tíos no aguantaban sin sexo más de… Bueno, en todo caso, aguantaban mucho menos de lo que se suponía que él había aguantado.


  Ya estaba dicho. Pensado, e incluso asimilado. Y Carolina se asustó tanto que dio un bote en el sofá.


  —No te preocupes. El que saldrá perdiendo, de un modo u otro, será él. —Maca volvía a la carga con otro ataque de frescura y fuerza. Como si fueran las cuatro de la tarde y no las cuatro de la madrugada, miró el reloj y soltó un grito—. ¡Solo quedan unas horas para marcharnos!


  —Maca, me siento culpable. Vas a acompañarme cuando en realidad deberías…


  —¿Morirme de asco en Madrid mis doce últimos días de vacaciones? ¿O morirme de asco en el pueblo, encerrada en casa con mamá porque el frío y la nieve nos tienen incomunicados? —Ante la mención de su madre, Carolina volvió a tensarse—. Llevo más de un año chateando con ese bombón de Gavin, y tu viaje ha sido una oportunidad única de conocerle en persona. ¡Si hubieras visto su foto, comprenderías que merece la pena vaciar la hucha para arriesgarme, Caro! Porque no lo has visto, ¿verdad?


  —Verdad.


  Aunque hubiera podido. Entre ellas no existían secretos de ese tipo. Maca conocía la contraseña de Carolina para acceder a su Facebook y a su Twitter, y viceversa. Pero un pacto tácito les impedía husmear en las intimidades de la otra.


  Carolina suspiró. Las redes sociales se componían de un poco de realidad y mucho de fantasía. Gavin podía formar parte de lo segundo más que de lo primero.


  Doce días. Ese era el tiempo del que disponía para llevar a cabo el encargo de Isabel, si daba por hecho que, después de su ruptura con Jorge, seguía conservando el trabajo.


  —Stubborn —recitó Carolina, irguiendo la espalda y cruzando los tobillos sobre el sofá—. ¿Qué clase de pueblo tiene ese nombre?


  —Uno en el que los tíos los tienen muy bien puestos —respondió Maca con una sonrisa jovial—. Justo lo que tú necesitas.


  —Lo último que necesito ahora es un tío, Maca.


  —Un buen polvo te dejaría demasiado cansada como para pensar en impotentes que, al parecer, no han dado la talla.


  Maca la miraba de arriba abajo, como si tuviera la palabra «insatisfecha», tatuada por todo el cuerpo.


  ¿Tanto se notaba la desidia de su novio?


  ¡Pues claro! Tenía veintiocho años. A esa edad, cualquier frustración sexual era más que notoria. Sobre todo para una hermana que, durante toda su vida, había hecho el papel de robusto bastón donde Carolina desahogaba todas sus miserias.


  —No todo se reduce a sexo, Maca —intentó disculparse, sin éxito.


  —Con Jorge, sí. —Su hermana se cruzó de brazos y levantó las cejas—. Si no, dime: ¿qué otras cosas te han llenado de él?


  —Pues por ejemplo…


  Por mucho que se estrujó el cerebro, no se le ocurrió ninguna.


  El bagaje de su relación con Jorge era desolador. Sin darse cuenta se había aislado del resto del mundo para que el suyo girara en torno a él. Un trabajo anodino, una vida anodina y, lo que era aún peor, una cuenta corriente conjunta que se había acortado después de retirar cierta cantidad de euros para cambiarlos por dólares australianos, y que tendría que partir a la mitad a su vuelta.


  —He esquivado el problema. Como siempre —reflexionó en voz alta, sacudiendo su cabeza llena de rizos negros como si fuera el fin del mundo.


  —No. Le has hecho frente. Como nunca. —Cuando Carolina se giró, solo encontró la reconfortante sonrisa de Maca—. Si lo hablaras con mamá, te diría lo mismo.


  —No hablo con mamá desde hace tiempo.


  Esa aclaración era absurda. Maca ya sabía cuál era la situación entre ellas. Sobre todo en los últimos tres años en los que su relación se había limitado a un par de llamadas al año, siempre efectuadas por su madre.


  Carolina había estado muchas veces a un tris de devolverle la llamada. Todo era tan fácil como recurrir a la marcación rápida del móvil para romper el hielo. Después habría un par de horas en coche y ya estaba. La tendría de frente para poder arreglar algo que, en realidad, nunca se había terminado de estropear.


  La distancia la había marcado Carolina con su alejamiento. No había mediado una bronca monumental, ni problemas insalvables. Pero cuando pensaba en la posibilidad de una reconciliación abierta, recordaba los continuos reproches de su padre. Sus desprecios a cualquier cosa que ella hiciera, estuviese bien o mal. Y si era en público, mejor. Por mucho que se esforzara, por muy segura que se creyera tras los ánimos de Macarena, él siempre encontraba una grieta en la que hundir el dedo para hacer daño.


  Su madre nunca había sido capaz de defenderla. Había estado a punto muchas veces, eso sí. Carolina lo había visto cuando daba un paso adelante y abría la boca, para después retroceder y cerrarla.


  Aquellas situaciones injustas y embarazosas, rotas casi siempre por la valentía de Macarena, habían provocado que Carolina construyese un muro a su alrededor que no se atrevía a traspasar.


  Ella no era como su madre, se repitió mentalmente. Era fuerte. Decidida, siempre que alguien le diera el empujón definitivo. No escondía la cabeza bajo el ala. Lo ocurrido con Jorge solo había sido un paréntesis que debería cerrar para comenzar una nueva vida.


  Un consuelo muy pobre si pensaba que, gracias a su inconmensurable egoísmo de hija, era incapaz de perdonar a aquella que esperaba paciente su perdón.


  —¿No has hablado con mamá para decirle lo del viaje? —Antes de que Carolina pudiera contestar, Maca añadió—: Bueno, da igual. Ya se lo dije yo y está encantada de que nos vayamos juntas.


  Pensar en Maca callándose algo, pertenecía al género de la ciencia ficción. Su filosofía de la vida era el equivalente a pura adrenalina. Aparentemente se lo tomaba todo a broma, pero en el fondo era tan fuerte como una roca.


  —No pienses más en él. No se lo merece.


  —Ya lo sé. —Había pasado el tiempo suficiente como para llegar a esa conclusión; no era eso lo que la preocupaba—. ¿Y si me he equivocado?


  —Puede ser —dijo Maca con indulgencia, aparentando muchos más de los veintiséis años que tenía—. Pero mírame a mí. Buscando a Gavin en un pueblo del que nadie ha oído hablar. ¿Crees que estoy segura de algo? ¡Pues no, porras! Pero me arriesgaré a equivocarme. Y si me dan un tortazo en los dientes, me quejaré hasta que se me pase el dolor y después seguiré adelante.


  —No puedo formatear mi cerebro como si fuera el disco duro de un ordenador —se quejó, retorciéndose las manos con nerviosismo.


  —¡Ni falta que te hace! —exclamó Maca con los ojos muy abiertos, señalándola como si fuera algo obvio—. Tienes material de sobra para conseguir a cualquier sustituto. ¡Estás demasiado buena como para desperdiciarte!


  Desde luego, era única levantando la moral de cualquiera. Carolina comenzó a reír, pero la risa se le cortó de cuajo cuando Maca agarró su mano derecha.


  —Dime que esto que se me ha pasado por alto no es lo que creo que es —refunfuñó con el ceño fruncido.


  —Ay, madre. —Carolina tiró del anillo que lucía en el dedo anular sin conseguir que saliera—. Se me ha olvidado quitármelo, y ahora no puedo.


  —Para, que te vas a arrancar el dedo. ¿Me lo explicas?


  —Sí —suspiró, escondiendo las manos del escrutinio de Maca—. No hace mucho comenté con Jorge la posibilidad de dar un paso más en nuestra relación, y él me regaló un anillo de compromiso. Pero no te preocupes. Ahora estoy convencida de que lo hizo para que no volviera a molestarle con el tema.


  —Pues lo consiguió. —Dando un pequeño salto de alegría, Maca estiró los brazos y chilló sin contención—. ¡Prepárate, nena, porque vamos a celebrarlo! ¡Australia, allá vamos!


  —Estás para que te encierren.


  —Y tú para que te foll...


  —No me gustan las palabrotas —la regañó Carolina, poniéndole un dedo en la boca antes de que terminara de hablar—. Como sigas, me largo.


  Los hombros de Maca se sacudieron ligeramente al principio, con más intensidad después, a medida que la carcajada iba subiendo de volumen.


  —He vaciado mi hucha para acompañarte. ¿Cómo me vas a dejar sola? —se quejó, con el dedo de Caro todavía en los labios—. Si eso no es amor de hermana, dime qué es.


  —Tienes razón y mereces mi gratitud eterna, como poco.


  —Vale. Empezaremos por un abrazo, una sonrisa y muchas bromas de esas tan brutas que a mí me gustan y a ti te escandalizan.


  Guardaron el orden de las palabras. Carolina se vio envuelta en un abrazo que disipó sus penas, pero no sus dudas.


  Su intuición volvía a funcionar. Y casi nunca fallaba. Por eso ella era tan imprevisible a veces. Por eso se dejaba llevar por los primeros impulsos, aunque luego lo lamentara.


  Intentó relajarse y se terminó el resto de la cena animada por Maca, mientras su conversación pasaba a ser intrascendente. Hacía unas horas había terminado con una relación de años, sin contar con que a la vuelta era probable que no conservara ni el trabajo ni la casa que todavía tenía.


  ¿Qué más podría pasarle?


  


  ***


  


  Stubborn, Australia, seis de la tarde hora local.


  


  Ethan echó un vistazo a su paciente. La nariz y la boca permanecían dentro de la mascarilla de oxígeno. El monitor revelaba un ritmo cardíaco normal, pero los intestinos tenían un aspecto horrible. Sería un trabajo de artesanía reconstruirlos, siempre que el paciente lo aguantara.


  —Necesito coser aquí, Brenda —murmuró a la mujer que le asistía en la operación, señalando el lugar con una mano y tendiendo la otra para coger el instrumento adecuado.


  —Ethan, la anestesia puede resultar perjudicial a estas alturas. Está muy maltrecho.


  —¡Ya lo sé! Pero lo vamos a intentar.


  El pitido intermitente del monitor les indicó que los latidos del corazón comenzaban a ralentizarse. De repente, una línea horizontal apareció en la pantalla y el pitido se convirtió en permanente, haciendo que Ethan soltase todo el instrumental quirúrgico y liberase al paciente de la máscara de oxígeno.


  Comenzó el masaje cardiaco y la respiración boca a boca. Insistió para hacerle reaccionar, sin ningún resultado favorable. Repitió el proceso hasta que sintió la mano de Brenda en su hombro y comprendió que lo había perdido.


  —Ya está. No hay nada que hacer.


  —Mierda… ¡Mierda, mierda!


  Ethan golpeó la mesa de operaciones con el puño. Después se quitó los guantes y la mascarilla y se dirigió a la sala de espera de la clínica.


  La niña que esperaba sentada, arropada por su madre, no parecía tener más de cinco o seis años, pero fue la primera en levantarse para recibir la noticia.


  —¿Peter Pan está bien? —preguntó al borde del llanto.


  —No, cariño. Las lesiones producidas por el atropello eran demasiado graves —informó Ethan, arrodillándose para estar a su altura—. Ha muerto.


  Tras él apareció Brenda, con una caja de cartón entre las manos. La niña la miró y comenzó a llorar sin control.


  —¿Peter Pan está ahí? ¿Está ahí?


  La madre cogió la caja para abrirla. Efectivamente, allí estaba el cuerpo peludo de Peter Pan, el conejito blanco que había sido la mascota de su hija, antes de que esa misma tarde se escapara, para terminar siendo arrollado por un coche en mitad de la carretera.


  —Sí, es él —dijo, evitando que la niña viera el cuerpo del animal—. Pero ahora debemos enterrarlo, ¿de acuerdo?


  La pequeña no respondió. La madre murmuró unas palabras de agradecimiento al personal de la clínica y la arrastró hacia el coche.


  —Comprendo que estés abatido —probó a decir Lisa—. Has tratado de salvarlo y no lo has conseguido, pero llorar por Peter Pan me parece excesivo.


  —No es por el conejo, sino por la niña.


  Brenda volvió a ponerle la mano en el hombro a modo de consuelo. Incluso lo masajeó para evitarle la tensión. Si tenía suerte, se la podría evitar de otras formas.


  —Eres demasiado sensible —bromeó, esperando ver una sonrisa de las suyas—. No es la primera niña que pierde a su mascota.


  Ethan se desprendió de la mano y de su bata con la misma desidia. Era verano, pero el sudor que le empapaba, poco tenía que ver con el calor ambiental, ni con la exuberante morena que trabajaba con él en la clínica y que ahora esperaba otra clase de respuesta.


  No sabía por qué. Habían pasado los últimos años más unidos que muchas parejas que él conocía. Por lo tanto, se conocían aún mejor. La miró una vez más, intentando averiguar qué veía Adam en ella, aparte del indudable físico que podría levantar a un muerto. Era una chica joven, sí. Preciosa, desde luego. Eficiente hasta decir basta, también. Pero demasiado ambiciosa. Y con un punto de algo macabro que parecía mantener a raya pero que, en ocasiones como aquella, cuando aparentemente lo único que quería era consolarle, se dejaba ver en el fondo de sus pupilas negras.


  A veces conseguía asustarlo. Desconcertarlo. Como si tuviera dos personalidades diferentes y utilizara una u otra según su conveniencia.


  Y su conveniencia, casi siempre se centraba en él. Estaba seguro de que, en ese mismo momento, Brenda no tendría inconveniente en tirarse sobre él en la mesa de operaciones ante la más mínima insinuación al respecto.


  —Me voy a casa —dijo, sacudiendo la cabeza—. Quiero ducharme y cenar algo. He quedado con Gavin para que me presente a no sé qué chica que quiere que conozca.


  —Cuidado, doctor. Ya sabes que puedo ponerme celosa. Y celosa, soy muy peligrosa. —Lo dijo de tal manera que Ethan casi se lo creyó.


  —Limítate a opinar sobre temas de trabajo, Brenda —advirtió, sin poder evitar un ligero escalofrío a pesar del calor—. Una vez fuera de aquí, la vida privada de cada uno es de cada uno.


  —Yo siempre me acabo enterando de la tuya.


  —Que no te parezca mal, pero me trae sin cuidado de lo que te enteres, siempre y cuando no tenga que ver con cuestiones laborales.


  No se cansaría de repetirlo si con ello conseguía marcar bien los límites. La clínica era producto de una sociedad entre él y su hermano. Brenda solo formaba parte del exiguo equipo que era capaz de pagar, pero gracias a su innegable competencia, la estrecha relación profesional se había convertido en amistosa. No mucho, aunque al parecer sí lo suficiente como para que ella se creyera con derechos que en realidad no tenía.


  Vio cómo el comentario le parecía más que mal, pero luego sonrió muy lentamente.


  —¿Adam también irá? —le preguntó en tono ligero.


  Adam y él eran amigos desde la infancia. Y desde entonces, los sábados por la noche estaban marcados en rojo para los amigos. Nada de mujeres, por lo menos a primera hora. Brenda lo sabía, pero Ethan dudaba que realmente le interesara lo que Adam hiciera aquella noche, o cualquier otra, si no tenía que ver con él directamente.


  —¿Qué pasa? ¿Quieres acompañarme? —intentó bromear.


  —Para nada. Me aburriría como una ostra.


  Ya. Por eso parpadeaba y ladeaba la cabeza de esa forma. Llevaba con ella el tiempo suficiente como para conocer ciertas señales físicas. Y esa en cuestión delataba su carácter caprichoso. A veces, todavía se preguntaba cómo una profesional de la eficiencia de Brenda, podía pasar de adulta a niña consentida en cuestión de segundos.


  —Tranquila, que cuando vea que tú no estás, me echará la culpa a mí —exclamó sobre el hombro con ironía. Pero justo antes de atravesar la puerta, se detuvo y agachó la cabeza con pena—. No era cualquier niña, Brenda. Se llamaba Hannah.


  La veterinaria se tragó la respuesta que tenía preparada acerca de lo que pensaba de los hombres que se juntaban como si fueran una manada para acechar a las hembras elegidas de antemano, o de lo que haría para evitarlo en lo que a él se refería. No era el momento… Todavía.


  


  3

  De los efectos inesperados del alcohol


  


  


  ALITAS DE POLLO DULCES

  Ingredientes:

  -16 alas de pollo.

  -1 diente de ajo.

  -1 naranja.

  -100 gr. de miel.

  -100 ml. de vino blanco seco.

  -50 gr. de kétchup.

  -1 cucharada de pimentón dulce.

  



  Preparación:


  Se pica el diente de ajo, se pela la naranja y se exprime. A continuación mezclamos la piel y el zumo con el ajo, la miel, el vino, el kétchup y el pimentón, para macerar las alas toda una noche en esa mezcla. Después escurrimos las alas y las asamos en el horno a 180º C durante cuarenta minutos. A mitad de cocción, les daremos la vuelta y las rociaremos con el jugo del marinado para que no se sequen.


  


  Nota a pie de página:


  La maldad no tiene límite ni nacionalidad. Lucho contra mis ganas de llorar y de volver. Me dejo rociar para no secarme, mientras intento sobreponerme a los imprevistos.


  


  —Me ha pasado. ¡Al final me ha pasado!! ¡Tengo un imán para las desgracias! ¡Es que todavía no me lo creo! ¡Serán…!


  Los calificativos no acudían a Carolina con facilidad. Lo que veía en la pantalla del portátil de Macarena confirmaba la hecatombe. La desgracia, el fin.


  Después de las horas de avión y de un viaje en autobús desde Sidney hasta Stubborn, Maca y ella llegaron a la recepción del hotel para pedir las llaves de sus respectivas habitaciones. Fue entonces cuando supieron que allí solo constaba la reserva efectuada por Macarena Serrano. La que debía figurar de parte de la agencia a nombre de Carolina, había sido anulada aquella misma mañana, hora de Madrid, sin coste alguno para su superior.


  Por si no tuviera bastante, su pobre cuenta corriente, esa que compartía con Jorge, había pasado a mejor vida apenas unas horas después de que ella emprendiera viaje rumbo a Australia. Solo contaba con los dólares australianos que llevaba en efectivo y que no llegarían, ni de lejos, para pagar la cuenta del hotel.


  Todo había cobrado un nuevo sentido para ella. Por eso Isabel le había comentado que ya le contaría cómo se las apañaba. Por eso Jorge estaba tan concentrado en la pantalla del ordenador mientras ella hacía un último intento de despedida cordial.


  Preparaban su jugarreta. Y se sentía tan humillada y pisoteada, que no sabía si ponerse a llorar o volver solo para arreglar cuentas con esos dos.


  —Capullo, gilipollas que se las da de lo que no es, mamonazo y todo lo que se te pase por la cabeza. —Maca puso palabras a sus pensamientos y le quitó el portátil de un tirón, para después obligarla a ponerse de pie—. Y la zorra de Isabel… Pues eso, una zorra. Pero ahora no sirve de nada insultar ni lamentarse, Caro. Pensemos con un poco de sentido práctico.


  —¡Nada de esto tiene sentido! ¡Ni práctico, ni de ningún otro tipo!


  Los ojos dorados de Carolina se achicaron cuando los fijó en el portátil. Sentía que la sangre se le agolpaba en la cara y el corazón no era capaz de abarcar el ritmo frenético de su respiración. Sentía que había sido engañada, y en más de un sentido. Víctima de una venganza organizada a sus espaldas. Pero sobre todo, sentía que estaba a punto de explotar en alguna dirección. En realidad ni siquiera veía el ordenador; era tal la rabia que parecía consumirla que Macarena se apresuró a apartarlo de su radio de acción, no fuera a tirarlo por la ventana para desahogarse.


  —Entiendo cómo te sientes —aventuró.


  —No lo entiendes en absoluto.


  Maca dio un paso atrás, realmente asustada. Cuando Carolina utilizaba ese tono ronco haciendo que las palabras silbaran entre los dientes, había que prepararse para cualquier cosa.


  —Caro, deberías tranquilizarte. Así no arreglarás nada —insistió, aparentando calma.


  —Es que esto no tiene arreglo.


  —Verás cómo sí. Para empezar, estamos en mi habitación. No dormirás debajo de un puente.


  —¡Vaya consuelo!


  —Y el resto… —Carolina se derrumbó sobre la cama sin escuchar a Maca. Dudaba entre ponerse a chillar como una histérica, llorar como una histérica, soltar tacos a diestro y siniestro como una histérica, o intentar tranquilizarse—. Podrías llamar a alguna de tus amigas para que te ayuden con el dinero. O a Jorge.


  —Ni de coña.


  Después de lo ocurrido entre él y una de esas «amigas», no le quedaban ganas de tentar más a la suerte por ese camino, salvo que estuviera muriéndose de hambre, y no era el caso. En cuanto a la segunda opción, ni siquiera merecía ser considerada. La respuesta le había salido de sopetón, pero volver con el rabo entre las piernas era tan humillante como imposible.


  Macarena lanzó su habitual chillido de júbilo y volvió a tirar de ella para que se levantara.


  —¡Así me gusta! —exclamó, agitando el puño en señal de victoria—. ¿Qué tal si cambiamos la fecha de tu vuelta? El billete lo tienes pagado y no lo han anulado. No deberías tener problema para regresar.


  —Sería más de lo mismo. No.


  —Podríamos pedir el dinero prestado a mamá.


  Había dicho «podríamos» y «prestado», pero a Carolina le dio igual. Soltó las manos de Macarena y se cruzó de brazos.


  Aquel era un intento más por parte de su hermana de congraciarla con su madre, pero no era el momento, y mucho menos, el lugar.


  —¡Ni de coña! —repitió, con mucho más énfasis.


  —Mamá sabe que se lo devolverías.


  —He dicho que no, Maca. Y no hay más que hablar.


  Carolina se dirigió hacia la ventana para contemplar la noche a través de aquel lugar desconocido. Las luces alumbraban una barriada tranquila, en un casi absoluto silencio, roto de vez en cuando por algún vehículo que la cruzaba, o por las voces alegres de algún que otro grupito de gente cuyo destino le era desconocido.


  En realidad, todo parecía tan tranquilo que hubiera jurado que eran las únicas huéspedes del hotel.


  Procuró analizar su precaria situación con toda la objetividad posible.


  Stubborn. Aquel pueblo no parecía muy pequeño, pero tampoco era lo suficientemente grande como para poder considerarlo una ciudad.


  Algo que tendría sus pros. Ella hablaba inglés con fluidez, casi como si fuera su lengua natal. Eso suponía una ventaja. Y la ruptura con Jorge debía quedar como una anécdota más en su vida si quería llevar a cabo lo que tenía en mente para prescindir de limosnas y de visados donde se dijera que ella era una simple turista.


  Su plan de choque tenía varios puntos. Primer paso para superar contrariedades: constatar hechos.


  —Hoy es sábado por la noche —apreció—. No tengo ni gota de sueño.


  —Eso es por el jet lag.


  Segundo y tercer pasos: adelantar suposiciones y no implicar a terceros en tus problemas.


  —Maca, no quiero dormir contigo cuando a lo mejor tú tienes otros planes. Ni amargarte las vacaciones con mis problemas.


  —Eres muy cansina —murmuró Maca, cogiéndola de las manos. Entonces reparó en el dichoso anillo—. ¿Y si lo vendes? Podrías sacar una pasta con él y así te quedarías los doce días.


  Sería una salida. Carolina intentó quitárselo, sin resultado. Se metió en el baño para untarse el dedo con una considerable cantidad de jabón, pero ni por esas.


  —Nada, que no hay manera —refunfuñó. Intentó aparentar entusiasmo, pero la idea de quedarse allí en sus condiciones actuales resultó tan pesada que terminó por hundir los hombros, derrotada—. Mira, Macarena, solo me queda una opción, y es buscar un trabajo para estos días.


  —¡No podemos ni debemos trabajar, mujer! ¡Estamos de vacaciones!


  Carolina resopló frustrada.


  —Algo tendré que hacer para no dormir en la calle —insistió.


  —Que no dormirías en la calle…


  —Mira esto. ¿Lo ves? —Muy cerca de la desesperación, Carolina sacó los dólares australianos y los sacudió—. Es lo único que tengo, y me sirve para bien poco. ¿Qué te parece?


  Cuarto paso: situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas. Su parte racional se había ido a hacer puñetas para que su parte imprevisible salvara la situación.


  Macarena cogió los billetes y los acarició como si fueran el torso desnudo de un hombre perfecto.


  —No me parece suficiente para pagarte una estancia en Australia ni el alquiler de un coche durante doce días para recorrer el lugar y sus alrededores, pero sí para conocer el ambiente nocturno de Stubborn —murmuró con entusiasmo contenido—. Todavía es pronto para acudir a la cita con Gavin, y aquí habrá más de un pub, supongo.


  —¿Estás insinuando que me lo gaste en unas copas?


  —O en invitar a cenar a tu hermana, que para eso te ha acompañado hasta aquí. ¿Crees que voy a dejarte tirada?


  No. Por lo menos hasta que Maca estuviera segura de que irse a la cama con el australiano la primera noche no era lo más fiable que podía hacer.


  Ella no estaba para remilgos. Ni para rechazar oportunidades, a no ser que agachara la cabeza y volviera por donde había venido. Tampoco estaba de ánimos para fiestas, aunque se sentía capaz de cometer cualquier tontería con tal de aplacar sus instintos asesinos con respecto al capullo de Jorge y a la pelandrusca de Isabel.


  —Entonces nos vamos a cenar.


  Carolina levantó la vista. Y una sonrisa de oreja a oreja le cambió la expresión enfurruñada de la cara.


  Macarena había abierto las maletas y tenía los brazos llenos de ropa que arrojó sobre la cama.


  —Te dejo que elijas entre todo esto, algo sexy y provocador para ponerte. —Prácticamente ordenó, mientras se dirigía al baño—. Después recorreremos todos los tugurios de este sitio, antes de conocer a Gavin. ¡Me pido primera en la ducha!


  


  ***


  


  El Cheers estaba hasta los topes. Y eso que la noche invitaba a estar fuera, tomando el fresco y relacionándose con quien, por otra parte, ya estaba cansado de relacionarse.


  —Ben estará encantado. Hoy va a hacer una caja para recordar —dijo Gavin.


  —Y va a trasnochar demasiado —añadió Adam.


  —Nada que un par de litros de café no puedan solucionar.


  Ethan sonrió al comentario y apoyó el trasero en su pequeño todoterreno negro. No le apetecía lo más mínimo salir de casa. El cansancio y la tarde que había tenido en la clínica veterinaria le habían dejado para el arrastre, pero la curiosidad por conocer a la chica con la que Gavin se mostraba tan entusiasmado pudo más. Y siempre era bueno oxigenar el cerebro, aunque fuera con unas cuantas copas en el mejor pub del pueblo. Un establecimiento decorado al más puro estilo de los años ochenta, para hacer honor a la famosa serie americana con algo más que su nombre.


  —Brenda no va a venir hoy, ¿verdad? —Ethan miró de reojo a su amigo. Adam siempre tenía aquella pinta. Atractivo para las mujeres, pero con cierto aire de pasotismo sereno que terminaba por desquiciar a cualquiera que tuviera un poco de temperamento. Ahora sonreía, y no era para disimular su enfado. Realmente, no se tomaría a mal el hecho de que Brenda, la mujer de hielo que hasta ahora se le había resistido, tuviera que hacer su turno de guardia en la clínica veterinaria. Así era muy complicado discutir con él—. Tú tienes la culpa. Un día de estos te voy a denunciar por explotador.


  Esta vez, Ethan rio hasta que la mandíbula se le desencajó.


  —¿Qué es tan gracioso? —preguntó Adam, bebiendo de su vaso de tubo.


  —Tú. Le dije a Brenda que me echarías la culpa de todos tus fiascos sexuales.


  —No se te habrá ocurrido hablarle de mí y del sexo al mismo tiempo…


  —Claro. —Sonrió Ethan, encogiéndose de hombros—. Es lo que buscas, ¿no? Tirártela. Aunque no puedo entenderlo, la verdad. Aquí tienes género de sobra para sustituirla hasta que se te quede en carne viva.


  —Pero mira que eres bestia… —suspiró Gavin, sin dejar de mirar entre la multitud que atestaba la calle más que para consultar el reloj.


  —Le dijo la sartén al cazo. Llevamos más de media hora esperando… nada. ¿Tienen que venir de otro país para que tú eches un polvo?


  Su hermano le miró como si quisiera asesinarlo, aunque luego sonrió como un bobo.


  —¿Te aburres? —le preguntó.


  —Esperar a que los dos encontréis con quién picar billete no es el mejor plan para una noche de sábado.


  —Hay que joderse… Bueno, pues nada. A alegrarle la noche al señor se ha dicho. —Ethan iba a responder lo que podía hacer con sus ironías, cuando Gavin le propinó un manotazo en el pecho que casi le deja en el sitio—. ¡Ahí está! ¿La veis?


  Ni grapándose los párpados hubiera podido dejar de verla. Allí, en medio de la pequeña multitud que salía a respirar aire fresco, Ethan se encontró con quien menos esperaba encontrarse.


  Llevaba el pelo suelto. Una maraña de rizos pequeños y muy marcados que le llegaba casi hasta la cintura. En ese momento reía a un comentario de la chica que la acompañaba, haciendo que Ethan reaccionara al sonido como si fuera un hueso y él, un perro hambriento.


  La figura pequeña y voluptuosa, perfectamente marcada por un top negro sin mangas y por una minifalda muy mini, se acercaba a él. Tenía los ojos grandes y redondos, de un castaño tan claro que parecían dorados.


  Inconfundibles.


  Ethan contuvo la respiración y parpadeó para quitarse la sequedad hasta de la retina. El recuerdo salía de su mente para caldearle el cuerpo, como si fuera lo más normal del mundo toparse con aquella española dulce y sensual en su propio territorio. Solo esperaba que no fuera ella la elegida por Gavin, y sí la pelirroja de bote que le hacía ojitos a su hermano en cuanto se plantaron delante de ellos. En caso contrario, tendría que liarse a puñetazos con él.


  Gavin y Macarena se saludaron con timidez. Luego iniciaron ronda de presentaciones.


  —Macarena, este es mi hermano Ethan. Y este, nuestro amigo Adam.


  —Encantada. Ethan, Adam, esta es mi hermana Carolina. Perdonad el retraso, pero nos hemos entretenido antes de encontrar el Cheers.


  Lo más probable era que las dos hubieran decidido hacer un alto en el camino para quitarse la vergüenza con un par de copas. Por Ethan y Caro, Maca podía seguir poniendo excusas hasta que se hiciera de día. Los dos se miraban asombrados. Sin creer lo que veían. Carolina agarraba un botellín de cerveza con la misma fuerza con la que él impedía que su vaso se estrellara contra el suelo por la impresión.


  —Esta es la chica de la que os hablé —le susurró Gavin, refiriéndose a Maca—. ¿No es preciosa?


  —Ya lo creo —respondió Ethan, sin apartar los ojos de Carolina.


  Aquel brillo frío y cálido a la vez, hizo que ella reaccionara como si la hubieran pinchado con una aguja.


  —¡Ethan! —consiguió exclamar.


  —¡Caro! —respondió él a un tiempo.


  —¡¿Qué haces aquí?! —corearon los dos a la vez.


  El primero en recuperarse de la sorpresa fue él. Levantó una ceja y arrugó la boca. Aquella boca de labios llenos que formaba parte de una cara de rasgos marcados, con una mandíbula firme y unos ojos azules tan oscuros que, cuando las pupilas se le dilataban, parecían negros.


  Y ahora las tenía muy dilatadas, porque no comprendía muy bien la sensación de acogida que le recorría el cuerpo con solo mirarla. Era perfectamente consciente de que le sobraba cualquier otra compañía. Como la primera vez que se vieron, su primer impulso fue cogerla del brazo y perderse en la noche de verano, entre sus rizos sedosos y con ese aroma a fresas que en seguida le inundó la nariz, para terminar de afianzarle en el hecho de que no estaba soñando, ni estaba lo suficientemente borracho para considerarla una alucinación.


  Era real. Estaba allí. Ya averiguaría cómo y por qué, pero eso era lo único que ahora parecía importarle.


  —Vivo aquí —respondió, haciendo que Carolina tuviera que estirar el cuello hasta lo imposible para abarcar por completo su estatura.


  No se sorprendió. Apenas había cambiado desde…


  ¿Qué posibilidades reales podría haber de que se lo encontrara justo en ese pueblo, justo en ese pub, justo con el cibernovio de Maca y justo cuando ya llevaba demasiado alcohol encima? Pocas, por no decir ninguna, Y sin embargo allí lo tenía. A punto de provocarle un auténtico infarto, vestido con una simple camiseta gris claro y unos vaqueros desgastados. Al lado del tal Gavin, que parecía una copia actualizada de James Dean, y de su amigo, que la miraba con una expresión divertida en los ojos. Aunque llevaba mucho tiempo preguntándose cómo sería el chico que le había sorbido el seso a su hermana, ahora que podía satisfacer su curiosidad, descubrió que no podía.


  Ethan ocupaba toda su capacidad de atención. Llevaba el pelo negro tan revuelto que ella sintió el impulso de peinárselo con los dedos, una sombra de barba que acentuaba su atractivo y un pecho amplio que prometía quitar el hipo a toda aquella que lo disfrutara. Igual que sus caderas estrechas, o el bulto que le adornaba los vaqueros y al que Carolina miró más tiempo del necesario.


  Recordó su presión dura aquella noche, mientras sus bocas estaban unidas y ella se movía sobre él…. Estuvo a punto de cerrar las piernas de repente, como si así pudiera espantar el flashback de su cabeza.


  No se hubiera sorprendido tanto de tener delante al Yeti pero, ¡qué poco le faltó para saltar de alegría!


  —Yo… estoy aquí —afirmó con torpeza, como si no fuera evidente.


  —Inesperadamente. —Ethan levantó una ceja y acercó su cara a la de ella. Después de la primera sorpresa, comenzaba a controlar la situación. Era curioso. De entre todos los recuerdos que le bloquearon la mente, uno parecía hacerse con el control absoluto: los besos. En aquella ocasión fueron lentos, para saborear aquellos labios llenos que volvía a tener tan cerca. Profundos, para disfrutar de la suavidad húmeda de aquella boca. Intensos, para terminar lo que, por diversas circunstancias, había quedado a medias. Los ojos se le quedaron clavados ahí. Precisamente ahí. Y sintió cómo le burbujeaba la sangre cuando pensó que, quizá y solo quizá, podría volver a repetir la experiencia ahora que se le había presentado sin avisar—. Me encantaría saber por qué y hasta cuándo, porque todavía no me lo creo.


  Sonreía de medio lado, acentuando ese aspecto de niño malo que le había robado todo sentido común en su día. Carolina le acompañó con esa sonrisa y se mordió el labio intentando encontrar una excusa superficial para explicarle. Los ojos de Ethan se quedaron pegados en ese diente que asomaba sobre el labio, dejando salir sus intenciones con tanta claridad que Carolina se puso seria. ¡Ay!, que ahora se quedaba sin argumentos. Y sin capacidad de reacción cuando él le retiró un rizo de la cara para acercarse a su oído y respirar cerca de su cuello.


  Él olía igual. Con esa mezcla de alcohol y after save que comenzó a elevarla a las alturas cuando sintió su aliento posándose con cuidado en una porción muy pequeña de su cuello. Justo donde le latía el pulso con completo descontrol.


  —Ethan… —murmuró, extrañamente tranquila por tenerle al lado.


  —Caro… —dijo él a un tiempo.


  —… lina —terminó ella, despertando de la hipnosis para ponerle en su sitio.


  —«Trátame bien, o al final te tendré que comer». ¡Ñam!


  ¡Ay, ay, ay, que recordaba la canción, aunque casi no se entendiera su castellano! ¡Y seguro que se acordaba de lo demás!


  Por eso se había acercado tanto que sintió un escalofrío cuando él se rio y percibió el roce de su boca un segundo antes de que se produjera.


  Fue una bienvenida que la obligó a retroceder en el tiempo hasta asentarse en él. Literalmente. Carolina estaba mareada. Extasiada. Vencida. En un mundo paralelo que nada tenía que ver con las caras estupefactas de Maca y Gavin, y sí con el interés que Ethan comenzaba a generar en ella.


  Él torció la boca con seguridad. Lo tenía cada vez más cerca y parecía decidido a ignorar al resto del mundo.


  Las rodillas de Carolina chocaron entre sí, pero reaccionó. Tenía que defenderse con lo que tuviera a mano.


  Y lo que tenía a mano era un botellín de cerveza que no dudó en vaciarle sobre los vaqueros.


  —Se te ha mojado el paquete —dijo, antes de echar a correr hacia el lavabo de chicas, seguida por Maca.


  —La madre que me parió…


  —¿Llamo a la policía o a los bomberos?


  Ethan no respondió a Adam. Bastante tenía con cerrar la boca y tranquilizarse. El corazón parecía un coro de tambores, por no hablar de la incomodidad de los vaqueros mojados. Se bebió lo que le quedaba en el vaso de un trago y se cruzó de brazos.


  —Mejor llamad a un médico —murmuró, regresando a su habitual expresión ceñuda—. O a un psicólogo. No voy a cometer un delito ni a provocar un incendio, pero estoy a punto de sufrir un infarto. Y ni siquiera sé qué coño me ha pasado.


  —Pues yo lo veo muy claro —añadió Gavin—. No has dejado de comértela con los ojos desde que te he presentado a Macarena.


  Ethan lo miró totalmente extrañado.


  —¿Qué Macarena?


  —Carolina es su hermana mayor.


  —¿Eso también me lo has dicho?


  —Sí.


  Pues tampoco se acordaba. El asunto prometía ser más grave de lo que en un principio parecía.


  —No me he dado cuenta —murmuró, sin quitar la vista de la entrada del Cheers.


  —Ni de eso, ni de nada que no fueran las piernas de Carolina, las tetas de Carolina, los morros de Carolina que parecían decir «cómeme»…


  —Se los comeré.


  Tan claro como que ahora era de noche y Carolina se había escapado de la manera más cobarde e insólita que él había visto nunca en una mujer. Lo único que había conseguido con aquella retirada era incrementar sus deseos de hablar con ella. De abrazarla como si fuera una amiga para darle la bienvenida que se merecía. De volver a besarla, solo para comprobar si podía recuperar la sensación de segura tranquilidad que tuvo durante horas aquella noche.


  Y también de ponerla en su sitio. No podía ir por ahí vaciando botellines de cerveza en las pelotas de cualquiera y salir airosa del asunto.


  —Ni tú eres su tipo, ni ella es el tuyo. —Adam se reía de él como si estuviera manchado de barro después de haberse caído en un charco.


  —¿Y tú qué sabes quién es mi tipo?


  —Hacía mucho que no te veía esa expresión en la cara, pero la reconozco —añadió Adam, con una mueca divertida—. Acabas de decidir que quieres tirártela, así que yo desaparezco para no tener que verlo.


  —Lo decidí hace tres años, pero el momento se ha hecho esperar.


  —¡Está buenísima y la conoces! —Ethan achicó los ojos azules cuando Gavin tiró de él, decidido a llevarlo a un lugar menos concurrido—. ¡Ahora mismo me lo vas a contar!


  


  4

  El cazador cazado


  


  


  BIZCOCHO ESPECIADO

  Ingredientes:

  -8 huevos.

  -180 gr. de azúcar.

  -50 gr. de cacao.

  -60 gr. de maicena.

  -100 gr. de harina.

  -20 gr. de levadura en polvo.

  -10 gr. de especias variadas en polvo.

  -50 gr. de mantequilla.

  



  Preparación:


  Montar los huevos con el azúcar. Añadir el cacao, la maicena, la harina, la levadura y las especias, tamizándolo todo antes con un colador fino para evitar grumos y mezclar. Después, incorporar la mantequilla fundida, remover y verter la mezcla en un molde engrasado. Hornear durante veinte minutos a 180ºC y servir acompañado de frutas frescas, un poco de caramelo o incluso chocolate fundido.


  


  Nota a pie de página:


  Si me paro a pensar en la expresión de él cuando me ha visto, me entran ganas de pasar yo también por un colador para tamizar emociones… ¡Pero me ha reconocido! Y borracha y todo, estoy segura de que le he gustado. La cuestión es: ¿me gusta gustarle? No me atrevo a responderme en estas condiciones.


  


  —¡Caro, está buenísimo! ¡Y le conoces! ¡Ahora mismo me lo vas a contar!


  Carolina se apoyó en la barra y enterró la cabeza entre los brazos. Al fin se había atrevido a salir del baño, pero ni muerta se movería del sitio para encontrarse de nuevo con Ethan.


  ¡En vez de comportarse como una persona normal que se encontraba inesperadamente con un amigo, le había empapado los pantalones! Él estaría enfurecido, si es que todavía se encontraba allí y no se había marchado con su amigo y su hermano.


  O con alguna de las chicas que merodeaban por sus alrededores cuando Maca y ella hicieron su aparición.


  Por alguna razón, aquella segunda posibilidad no le gustó en absoluto, pero lo achacó a las copas que llevaba encima.


  —Mañana te lo cuento, Macarena —se excusó. No pensaba contárselo, por lo menos en los próximos cien años.


  —Carolina, quiero saber por qué has hecho lo que acabas de hacer.


  Como si fuera tan fácil. Un cuarto de hora después de su desbandada, había bebido más que en los últimos tres años, solo para intentar recuperar la tranquilidad que había perdido nada más tenerlo delante. A esas alturas, ya nada le parecía tan grave como lo que acababa de sucederle. La cabeza le daba vueltas. Le costaba trabajo recordar por qué estaba allí, y solo le salía por la boca una risa floja muy sospechosa.


  —Se acordaba de la canción —consiguió decir—. No entiendo cómo puede acordarse de M Clan.


  —Le gustas tanto que me extraña que no se haya presentado aquí a buscarte. Aunque nada más sea para matarte por haberle empapado.


  —Está con tu Gavin. —Otra carcajada. ¡Todo le resultaba gracioso!—. Si vas a buscarle, a lo mejor él se queda conmigo.


  Quiso apurar la tercera copa desde su huida, pero Maca le quitó el vaso.


  —Me parece que has bebido suficiente —le regañó.


  —Lo justo, Maca. Lo justo.


  —¿Para qué?


  La mirada extraviada de Carolina se fue hacia el centro del pub. Estaba tan lleno que nadie parecía reparar en ellas.


  Pues mira qué bien. Así podía hacer lo que le diera la gana. Total, al día siguiente ni se acordaría del ridículo.


  —Para bailar —respondió, abriéndose paso entre la gente sin que Maca pudiera evitarlo.


  Antes de contar tres, comenzó a contonearse siguiendo los compases de una canción de country.


  No tenía la cabeza para pensar qué hacía bailando country en un pub de un pueblo perdido en Australia como una loca, pero se dejó llevar. Comenzó a girar sin prestar atención al mareo, hasta que las manos de alguien la detuvieron.


  Carolina parpadeó para descubrir que la gente se movía demasiado, que el sonido de la música le llegaba distorsionado y que nada parecía permanecer en su sitio. Ni siquiera ella.


  Intentó centrarse en los ojos que la miraban con una mezcla de desconcierto, cierto enfado y bastante interés.


  —Te están haciendo corro —le recriminó una voz profunda, sensual y conocida.


  —He bebido demasiado —reconoció ella, balanceándose de un lado a otro sin conseguir mantener el equilibrio. No quería, pero sus ojos se fueron a la entrepierna de él, solo para asegurarse de que ya no tenía rastro de la cerveza. No pudo asegurarlo, pero parecía que el pantalón ya estaba seco.


  —No hace falta que lo jures.


  Ethan la sujetó con más fuerza y casi la arrastró hacia una esquina del bar, lo suficientemente oscura como para tener un poco de privacidad. Dudaba entre dejarla allí o sacarla fuera para que le diera el aire, pero cuando vio que su hermano y Macarena no les quitaban el ojo de encima, se decidió por lo primero.


  —¿Estás bien?


  Carolina pudo levantar la mirada para encontrarse con la cara de Ethan muy cerca de la suya. Tanto, que podría besarle sin apenas moverse. Su cuerpo enorme le tapaba la visión del resto de los clientes del bar, y su característico olor volvió a llegarle directamente al cerebro para recordarle con cuántas ganas le había besado en su día.


  Tomó la iniciativa sin que le importara lo que él podía pensar. ¿Y si lo hacía otra vez? Siempre podría decir que fue culpa de la borrachera, o que necesitaba olvidarse de su fiasco con Jorge y había decidido hacerlo con él. En cierto modo, no mentiría.


  Ethan se acercó más. Pasó las yemas de los dedos por el contorno de su mentón y frunció el ceño. No parecía que estuviera pensando en besos.


  —Caro, ¿te encuentras bien? —repitió, preocupado de verdad.


  —Todo lo bien que puedo estar, dadas las circunstancias —respondió, con un suspiro al escuchar cómo él pronunciaba el diminutivo de su nombre, arrastrando la erre de esa manera tan peculiar—. No te he saludado como una amiga, precisamente.


  —Entonces seguro que tienes una disculpa preparada para mí.


  —Ah, que has venido por eso… —Un tropezón casi la hizo caer al suelo, pero el pecho duro y caliente de Ethan le sirvió de apoyo. Ella hizo un breve recorrido visual desde aquella imponente parte hasta los ojos sorprendidos de él—. Bueno, vale. Perdona.


  —Te perdono si me dices por qué lo has hecho.


  —Es que no me acuerdo —se disculpó entre risas tontas.


  No se dio cuenta, pero él murmuró una palabrota y la agarró con fuerza por la cintura, con toda la intención de sacarla de aquel ambiente tan cargado. Estaba bebida, indefensa como una hoja a merced del viento, pero quería hablar con ella con tranquilidad. Acababa de descubrir que necesitaba hacerlo, pero con la música encumbrada a tantos decibelios era muy difícil. Y Carolina tenía que despejarse.


  —¿Vienes conmigo afuera? —le pidió, parado de repente en mitad del bar—. Allí seguro que te encuentras mejor.


  —Ya veo que sigues igual de amable…


  —Las buenas costumbres no deberían cambiar nunca. —Sonrió él, abriéndose paso entre la gente sin soltarla. Pero Caro se negó a moverse del sitio.


  —Espera un poco. —Ella tenía los ojos vidriosos y se movía como si estuviera a punto de desmayarse, pero Ethan terminó por ceder—. ¿Bailas conmigo? La última vez, no se te dio mal.


  En vista de que no podía mantenerse en pie, Carolina se colgó de su cuello y reanudó su baile, esta vez contoneándose contra él.


  —Otro día, seguro. —Gruñó fastidiado y la apartó a regañadientes. Si no hubiera estado convencido de que aquel desastre era producto del alcohol, le hubiera seguido el juego más que animado—. Ahora estás demasiado borracha como para pensar.


  —No me subestimes, señor veterinario —le reprochó ella, demostrando que no solo se acordaba de su nombre, sino también de su profesión—. No he pensado tanto ni tan deprisa desde que tengo uso de razón.


  —¿Sí? Pues úsala y acompáñame.


  Tiró de ella otra vez, con idéntico resultado.


  —Puedes soltarme —pidió Carolina.


  —Si te suelto, te caerás redonda.


  —Sé andar sola.


  Ethan ladeó la cabeza y se encogió de hombros.


  —Está bien —dijo—. Como quieras.


  Dicho y hecho. En cuanto dejó de sujetarla, Carolina se tambaleó tan fuerte que tuvo que volver a enlazarla por la cintura para tirar de ella hacia la salida. Menos mal que parecían invisibles para el resto de la gente, porque cualquiera hubiera podido pensar que intentaba llevársela por la fuerza.


  —Ethan… Estás aquí. —Tenía problemas para enfocar la vista en algún punto concreto. Por eso le miraba como si acabara de descubrir su presencia. El estómago le dio un retortijón, pero ella lo ignoró—. Pellízcame para decirme que esto está pasando de verdad…


  —Lo haría si supiera que me lo pides con tus cinco sentidos intactos —respondió él, levantando una ceja—. ¿Podemos seguir hablando en otro lugar? Esto empieza a asfixiarme.


  —Eres la última persona a la que hubiera esperado encontrar, pero la única a la que me alegro de ver.


  Las náuseas volvieron con tanta fuerza que Carolina no pudo contenerlas. Apenas tuvo tiempo de separarse de él para no vomitarle encima.


  —Seré tonta…


  Allí. Tenía que haberla dejado allí, y que su hermanita hiciera de niñera. Pero no podía arriesgarse a no volver a verla antes de que respondiera a todas sus preguntas.


  Por pura curiosidad y por esa atracción tan fuerte que había vuelto solo con tenerla delante, Ethan la cogió en brazos con un gruñido y la sacó afuera cuando Carolina estuvo a punto de desmayarse.


  Macarena y Gavin tardaron unos segundos más en irse. Y durante ese tiempo, la despierta mente de Maca comenzó a funcionar a toda velocidad.


  —¿Me dijiste que tu hermano era veterinario? —preguntó.


  —De Stubborn y alrededores. Cuenta con personal especializado y yo colaboro cuando puedo, pero a veces el trabajo le supera.


  Maca deslizó una zalamera mirada por el cuerpo de Gavin. Su aspecto era impecable, todo lo contrario que el de su hermano. Parecía exactamente lo que le había dicho que era: el ordenado empleado de banca al que nada se le escapaba de las manos.


  Al contrario que Ethan, se repitió. Cada uno parecía ofrecer justo lo que ella necesitaba y lo que Caro pedía a gritos.


  —Gavin —ronroneó—. Tu hermano se dará cuenta de que mi hermana no es dueña de sus actos.


  —Pues claro.


  —¿Y a dónde la lleva?


  —Supongo que a su casa —respondió Gabin encogiéndose de hombros—. Si te quedas más tranquila te puedo llevar hasta allí sin problema.


  Había un problema bien gordo, aunque la solución comenzaba a dejarse ver.


  Macarena dio unos disimulados golpecitos en el bolsillo del vaquero donde descansaba el dinero que Carolina le había pedido que le guardara por ella y sonrió.


  Su hermana estaba tan borracha que difícilmente se acordaría de lo que había hecho con él. Mejor que mejor.


  —Vamos —concluyó, arrastrándole de la mano—. Por el camino tengo que contarte algo.


  


  ***


  


  No podía dejar de mirarla.


  Tirada sobre la cama, durmiendo el sueño de los inocentes, parecía un ángel de piernas bien torneadas, falda que tapaba lo justo, rizos extendidos por todos los lados y boca que prometía el Kamasutra al completo.


  Hasta donde le daba la memoria, ella apenas había cambiado. Hacía tres años, Gavin le había convencido para viajar a España, nada menos. Para disfrutar del sol, las playas y el encanto cosmopolita. Para aprender a vivir sin Hannah.


  Como si en Australia no hubiera sol, playas y ciudades. Como si pudiera olvidar a Hannah.


  Ethan había aceptado con resignación. La misma que tenía ahora, cuando le venía a la cabeza lo ocurrido aquella noche con todo lujo de detalles…


  


  —Voy a pedir algo a la barra. Ahora vuelvo.


  Ethan no respondió. Le traía sin cuidado lo que Gavin pidiera, con tal de que le ayudara a evadirse. Estaba rodeado de gente que bailaba, reía, bebía y se metía mano al ritmo de aquella odiosa música tecno que le taponaba los oídos.


  Nunca le había gustado esa clase de repiqueteo incesante que terminaba por taladrarle el cerebro. Y ahora, con unas cuantas copas encima, menos. No solía aguantar más de diez minutos seguidos en ningún tugurio. Antes de ese tiempo, empezaba a sudar por mucho frío que hiciera. Perdía los nervios y buscaba la salida con desesperación, como si alguien le hubiera encerrado intencionadamente.


  Gavin le decía que debía ir a un psicólogo, que eso era claustrofobia y que podía haberse originado como consecuencia de lo sucedido con Hannah.


  También le traía sin cuidado.


  De hecho, resultaba una compañía muy poco agradable para su hermano en esas vacaciones improvisadas/programadas a las que había accedido solo para no tener que escuchar más sermones, ni de él, ni de Kamballa, su abuela.


  Miró el reloj y empezó a impacientarse. Estiró el cuello intentando localizar a Gavin entre la marabunta de cabezas que sepultaban la barra, con toda la intención de dejarle plantado y volver al hotel para emplear el resto de la noche en dormir.


  Entonces la vio.


  Y empezó a pensar que quizá podría quedarse un poco más.


  Reía alegremente, rodeada de un grupo de chicas que, supuso, serían sus amigas. Todas le lanzaban miradas subrepticias y luego se tapaban la boca, disimulando bastante mal.


  Se reían de él.


  Eso le pareció, porque al cabo de diez minutos de intensa observación por su parte, la morena de pelo rizado que había llamado su atención con aquellos vaqueros desgastados y aquella camiseta que apenas le tapaba el ombligo, le señalaba, probablemente sin sospechar siquiera que se acercaría a ellas, intrigado y bastante molesto.


  —Hola —saludó en inglés cuando estuvo a su altura—. Llevo un rato mirando y he visto que os habéis fijado en mí. ¿Podéis contarme qué es tan gracioso para reírme yo también?


  La desbandada fue general, y no porque le hubieran entendido. En un abrir y cerrar de ojos, las amigas de la chica retrocedieron con diversas excusas dichas en español que no entendió, para dejarla delante de él, con la boca abierta por la sorpresa y sin saber a dónde mirar.


  —Tus amigas son un poco cobardes, ¿no? Te dejan sola a la menor oportunidad.


  —Sola del todo no estoy. —Ethan arqueó las cejas. Hablaba inglés con claridad y fluidez—. Creo que querían dejarme contigo.


  —¿Y tú? ¿También quieres?


  La repasó de arriba abajo. Las luces parpadeantes le impedían apreciarla al completo, pero lo que vio le bastó para calentarle el cuerpo. La chica llevaba el ritmo de la música con cierta languidez, agarrando el vaso de tubo con las dos manos sin saber muy bien cómo disimular que en realidad le estaba estudiando al detalle. Se volvió hacia el resto que les observaba, y pareció decidirse.


  —Claro —dijo, encogiéndose de hombros—. ¿Por qué no?


  —No sé… ¿Por la música machacona?


  —Es lo que hay —añadió ella, como si no le importara someter sus oídos a semejante tortura—. ¿No te gusta?


  —Noooo… —Ethan exageró el gesto, fingiendo que se ahogaba, provocando que ella se riera otra vez. Le gustaba ese sonido, amortiguado por el ruido reinante. Era como una corriente de aire fresco que le podía llevar a cualquier otro lugar—. Tengo otros gustos musicales. Por cierto, me llamo Ethan —añadió, estampándole dos besos en las mejillas—. ¿Y tú?


  La chica parecía cada vez más avergonzada. En un intento por suavizar la situación, quiso beber del vaso, pero comprobó que estaba vacío.


  —C-Carolina —tartamudeó al fin, dirigiendo hacia él aquellos impresionantes ojos castaños que le dejaron clavado en el sitio.


  —Bonito. Ca-ro-li-na…


  En ese momento el DJ de turno decidió compadecerse de él y cambió de registro. Ahora sonaba una canción con buen ritmo, cuyo estribillo contenía el nombre que había arrastrado de esa manera tan irresistible.


  —Caro para los amigos —añadió ella.


  —Caro —repitió él, con mucha más facilidad, acercándose y posando la mano en su cintura para poder seguirle el ritmo—. Veo que te gusta bailar.


  —Me da demasiada vergüenza si no he bebido antes algo.


  Lo cual quería decir que había bebido. Ethan apoyó el mentón en su cabeza y tarareó el estribillo. Se repetía tantas veces en la canción que al final se lo aprendió.


  —¿Me lo traduces? —pidió.


  —«Carolina, trátame bien, o al final te tendré que comer…».


  Vaya, qué oportuno.


  —No tienes nada para beber —apreció—. Si quieres, pedimos algo.


  Ella miró para otro lado, como si buscara algo que no encontraba. Hasta que lo miró fijamente.


  —Oye, perdona por lo de antes —intentó disculparse, dejando el vaso en algún lugar para poder retorcerse las manos a gusto—. No era lo que parecía, de verdad. No nos estábamos riendo de ti.


  —Pues menos mal. —Sonrió Ethan—. Creí que llevaba algo raro por algún sitio…


  —¡No, no! ¡Tu aspecto no tiene nada de malo!


  La sonrisa se acentuó. Era consciente de que se le habrían formado esos hoyuelos que tanto atraían a las mujeres, y se enorgulleció de ellos por primera vez en mucho tiempo. Cuando consiguió llegar a la barra, pidió un vodka limón para él y un ron con Coca-Cola para ella y la cogió del brazo para abrirse paso entre la muchedumbre hacia la salida.


  Ella le decía algo que él no podía escuchar, pero se le ocurrió pensar que a lo mejor no quería salir de allí.


  Se acercó a su oído y le apartó el pelo con la mano libre. ¡Qué bien olía! Entre el ambiente cargado del pub, el aroma a fresas que salía de los rizos negros resultaba refrescante.


  Lo aspiró y cerró los ojos. Cualquiera con dos dedos de frente vería que había conexión entre ellos. Aquella era una de las raras ocasiones en las que tenía la impresión de que había elegido la compañía adecuada para volver a sentirse una persona íntegra, normal. Un hombre atraído por el físico de una mujer que respondía bien. Una pareja inesperada que se gustaba mutuamente, perdiéndose en mitad de la noche. Sin nada más que pedir ni que exigir.


  Estuvo a punto de mordisquearle el lóbulo de la oreja cuando vio que ella no se apartaba, pero luego recordó por qué se había acercado tanto.


  —¿Me acompañas? —le susurró—. Así podrás explicarme con más calma eso de mi aspecto.


  Carolina se estremeció de pies a cabeza. No pudo disimularlo, y a él le encantó, porque le acompañó afuera tan tranquila y confiada como lo estaba él.


  Se sentaron en un banco, a escasos metros del pub, y se dedicaron a mirar la luna de Madrid antes de entablar conversación.


  —Eres inglés —empezó ella, estudiándole con curiosidad mal disimulada.


  —Australiano. Veterinario. Y acompañante de mi hermano en unas vacaciones que nunca quise, aunque estoy a punto de cambiar de opinión. —No tuvo que decir más para que ella se pusiera roja. Era una delicia. Con aquella luz, parecía mucho más guapa. Y aceptaba los piropos como si fuera una adolescente. ¿Lo sería? Si analizaba con más atención sus rasgos aniñados, lo dudaba—.Oye, tendrás los dieciocho cumplidos, ¿no?


  Ella dio un trago y casi se ahogó por la risa.


  —Hace tiempo. —Ahora lo miró con mucho más detenimiento e interés. Ethan no sabía si esos arranques de espontaneidad se debían a la bebida, pero tampoco le importaba demasiado. Era preciosa. Con unas formas equilibradas y pronunciadas, como a él le gustaba. Y además hablaba inglés a la perfección. Él también había bebido. Quería tener un trato más cercano con ella. Mucho más cercano e íntimo—. Mis amigas y yo celebrábamos que acabo de conseguir mi primer trabajo en una agencia de viajes.


  —Enhorabuena —la felicitó, con la voz ronca al imaginar lo que los dos podrían divertirse.


  —También hacíamos apuestas —añadió ella, enseñándole una débil sonrisa que a él le encantó.


  —¿Acerca de qué?


  —De tu lugar de procedencia.


  —Ah. ¿Y quién ganó?


  —Ninguna. La verdad, no pareces australiano.


  Ethan volvió a sonreír y se acomodó en el banco. Rodeó los hombros de Carolina con toda la intención. Bajo su mano, el hombro suave y desnudo de ella pareció relajarse.


  Estaba flirteando, y era correspondido. Le faltó poco para dejarse de prolegómenos y llevársela al hotel.


  —¿Y qué pinta se supone que debemos tener? —preguntó.


  —No sé… ¿Rubios, ojos claros, piel rosa como los cerditos?


  Ethan se imaginó a sí mismo con ese aspecto, y estalló en carcajadas.


  —Nos confundes con los ingleses. Algunos de nosotros parecemos muy oscuros. Hasta podemos dar miedo a las chicas que se atreven a acompañarnos sin conocernos —comentó, acercando su cara a la de ella muy serio. La mano aferró el hombro con más firmeza, por si su reciente conquista decidía dar marcha atrás antes de que pudiera convencerla de lo contrario. Pero no. Ella sacudió las pestañas y rio por el comentario—. Aunque tú solo estás tonteando conmigo.


  —Sí, lo reconozco.


  —No nos conocemos. Ahora mismo, podría llevarte a donde yo quisiera.


  La insinuación no la asustó. Pareció adentrarse en la profundidad de sus ojos cuando se arrimó más a él, como si tuviera frío.


  —Hay casi tanta gente fuera como dentro —susurró, haciendo un gesto con el mentón—. No te atreverías. Además, ¿quién dice que tengas que llevarme a algún sitio? A lo mejor quiero ir sola.


  Él sonrió con comodidad. Le encantaba el tira y afloja. La mezcla de timidez y determinación de aquella Carolina.


  —No opinarás lo mismo cuando sepas que tengo antepasados aborígenes —declaró en broma.


  —¿Maoríes?


  —Veo que te has ganado ese puesto en la agencia de viajes. —Ethan dejó el vaso a un lado para poder acariciar sus labios con el dedo índice. Fue un impulso, pero a ella pareció gustarle, porque percibió el comienzo de un suspiro antes de que retirara el dedo—. De ahí mi piel morena, mi pelo negro y la forma exótica de mis ojos. Eso sí, el resto es producto del ejercicio físico diario.


  —¡Lo sabía! Les dije que tenías pinta de guerrero y se rieron.


  Aquel fue el principio. La primera hora, Ethan pensó que tenía todas las papeletas para hacérselo pasar bien en la cama y empezó a desear que Gavin no apareciera. La segunda, comprobó que la chica tenía fondo además de formas. Y cuando quiso darse cuenta, se encontró con que había dejado de sentirse encerrado, melancólico, frustrado o malhumorado. Gavin había pasado a la historia y ahora eran unos ojos dorados los que atraían toda su atención.


  De repente, el sonido melodioso de su voz se cortó con un chispazo que les alcanzó de lleno. Carolina tenía la boca entreabierta. Si hacía caso al ceño fruncido, parecía considerar ciertas cosas que, desde luego, no pensaba confesarle.


  —Perdona, pero tengo que hacer esto. Luego te lo explico. —Eso fue lo último que dijo antes de plantarle un beso en plena boca.


  Fue algo demasiado rápido, pero también demasiado intenso como para que Ethan permaneciera quieto. Con el movimiento, los pechos de ella chocaron contra sus pectorales. Y eso no era algo que pudiera dejar pasar así como así.


  —Supongo que ahora vendrá la explicación —le dijo, cerrando el brazo que tenía sobre sus hombros para dejarla casi pegada a él.


  —Mis amigas y yo hacíamos apuestas acerca de cómo besarías. —Ella bajó los ojos, pero él le sujetó el mentón para que volviera a mirarle. Cuando eso pasaba, Ethan se sentía mucho mejor—. Tenía que comprobarlo.


  —Ah. —No supo si reírse o enfadarse. Había pasado por muchos estadios en su vida, pero nunca por ser un conejillo de indias—. ¿Y cuál es la conclusión?


  Ella se encogió de hombros y sonrió, bajando la mirada otra vez. Como si fuera virgen y nunca hubiera ligado con un chico.


  —No ha estado mal —concluyó—. Aunque si te he ofendido, no tengo inconveniente en marcharme por donde he venido.


  ¿Y eso qué quería decir exactamente? Ethan frunció el ceño e inclinó la cabeza en busca de esos labios que apenas había podido sentir.


  —Todavía no lo sé. No te has esmerado lo suficiente —aclaró con la voz ronca—. Pero te dejo repetir.


  —¿Que me dejas…?


  —Sí. Mira. —Antes de que ella pudiera echarle en cara su prepotencia, la rodeó con los brazos y la besó. Fulgurante, demasiado íntimo para dos personas que hacía apenas unas horas que se conocían, pero lo suficientemente aclaratorio acerca de cuál era su relación. Cuando ella abrió la boca, le dijo que estaba deseando ser besada. Cuando movió los labios sobre los de él y se los mordisqueó, le confirmó que desde el principio le había gustado mucho. Ethan gruñó y ella se dejó sentar a horcajadas sobre sus muslos. Siguieron saboreándose durante un tiempo, hasta que, bajo sus vaqueros, ella sintió cierta creciente excitación que tendría que haberla obligado a salir de allí, pero que solo contribuyó a que se moviera un poco para acomodarse mejor. A cambio de semejante movimiento, Ethan gimió dentro de su boca, profundizó en el beso y la presionó más hacia abajo—. Así está mucho mejor, ¿verdad?


  Los dos se apartaron jadeantes y completamente desconcertados. Sí, lo habían sentido. Fue como si una ráfaga entera de rayos les hubiera atravesado el cuerpo. Todavía tenían su electricidad recorriendo cada terminación nerviosa. Se habían quedado sin palabras. Cada uno inmerso en los ojos del otro, intentando buscar una explicación coherente a lo que acababa de ocurrir.


  —Muchísimo mejor —corroboró ella con voz entrecortada.


  —Supongo que esto significa que quieres lo mismo que yo.


  —Empezaremos por admitir que besas de maravilla.


  Ethan rio con ganas. Empezaba a considerar sus confidencias como el inicio de una amistad con la puerta abierta a lo que surgiera, cuando unos gritos a su espalda rompieron el hechizo y todas las posibilidades que pudieran presentárseles.


  —¡Caro! ¡Pensábamos que te habías ido sin nosotras!


  —¡Pero miradla, qué chispa tiene! ¡Desde luego, no ha desaprovechado el tiempo, no!


  —¡Eh, ven con nosotras! ¡Hoy los hombres están prohibidos!


  Por lo menos, él pasó a esa categoría en cuanto se vieron rodeados por media docena de gallinas chillonas que tiraron de ella hasta volverla a meter en el pub.


  Ethan se quedó allí plantado, sin saber qué hacer. Al final, decidió esperar antes de entrar otra vez. Si realmente ella quería continuar la noche en su compañía, no tardaría demasiado en salir.


  Pero no salió. Y cuando Gavin le encontró, Ethan solo pudo pensar que ni siquiera le había pedido un número de teléfono.


  


  Aún no se creía que estuviera allí. En su casa, irrumpiendo en su cómoda vida, en su cómoda independencia y en sus cómodos planes de ermitaño.


  Obligándole a ser amable, atento y respetuoso, cuando lo único que quería era comérsela enterita y olvidarse al día siguiente.


  Apoyado en el marco de la puerta, Ethan resopló al reconocer que eran otras las razones que le habían movido. La curiosidad, la primera. También cierta humanidad al conocer, por boca de Macarena y Gavin, la jugarreta de la agencia de viajes que había dejado a Carolina prácticamente en la calle.


  Se le presentaba una especie de segunda oportunidad, así que terminó por no pensárselo demasiado. Desechó los momentos de afinidad compartidos con ella y se centró en la explosión física que le nubló la cabeza cuando se conocieron. Quiero sexo contigo, nos lo pasamos bien, pero nada más. Desde Hannah, así había funcionado.


  Como si hubiera escuchado sus pensamientos, Carolina refunfuñó algo y se movió, haciendo que su falda subiera un par de centímetros.


  Ethan clavó los ojos en aquellas piernas. No eran largas, pero sí proporcionadas.


  Su imaginación empezó a ir por libre. Y él sonrió.


  


  5

  Problemas que se solucionan con más problemas


  


  


  TARTA DE MANZANA

  Ingredientes:

  -Un kilo de manzanas reineta. (Podría utilizarse la golden, pero el sabor sería diferente).

  -Un yogur natural.

  -Una medida del yogur de harina, y otra de azúcar.

  -Dos huevos.

  -Una cucharada de postre de levadura.

  -Un poco de mantequilla, margarina o similar.

  -Mermelada de melocotón (si es casera, mucho mejor).

  



  Preparación:


  Se mezclan cuatro manzanas medianas con el resto de ingredientes en un bol. Se baten y, acto seguido, se vierte la mezcla en un molde que previamente habremos untado con la mantequilla. A continuación, se trocea el resto de las manzanas en finas láminas y se cubre la superficie de la tarta. Se coloca en el horno y, cuando esté a punto de finalizar el tiempo de cocción, se extiende una capa de mermelada de melocotón por encima.


  


  Nota a pie de página:


  Adoro los contrastes. Ácido y dulce. Ser capaz de sobreponerse a los problemas y actuar con cabeza. No acobardarse, aunque tu sensatez te frene cuando debe.


  Ahora mismo, soy una contradicción andante. Eso diría Jorge. Sin embargo, él solo me observa, intenta acercarse a mí y me tantea.


  ¿Por qué tengo estos remordimientos si no he hecho nada malo?


  


  El móvil de Ethan sonó justo cuando pensaba que aquel día, y como auto-castigo por la noche pasada, correría dos kilómetros más de lo habitual.


  Vio que era Brenda quién llamaba y decidió ignorarla. El tiempo se le echaba encima. Había dejado a Carolina profundamente dormida, pero no quería que despertara sola en su casa, más que nada por seguridad.


  Una cosa era el impacto emocional que le había supuesto tenerla con él, compartiendo una intimidad que ninguno había buscado, y otra muy distinta la confianza.


  Esa, de momento, se quedaba donde estaba. No había mujer en la Tierra que se la mereciera.


  Alargó la zancada y saludó con la mano a un par de vecinas que solían salir a hacer ejercicio a la misma hora que él, recorriendo siempre el mismo parque pero en sentido contrario al suyo. Hacía tiempo que había llegado a la conclusión de que lo hacían para poder verle de frente, porque siempre que pasaban por su lado, le hacían la radiografía visual correspondiente y se alejaban entre risillas, que a él le recordaban más las de unas niñitas traviesas que las de unas mujeres hechas y derechas.


  Hablando de niñas… El móvil siguió sonando, hasta conseguir que Ethan se detuviera y recuperara el aliento para descolgar.


  Brenda podía ser insistente hasta la obsesión. No era la primera vez que quemaba el sonido de llamada para desquiciarlo.


  —¿Sí? —respondió con voz ahogada, caminando para no dejar de moverse.


  —Menos mal. Ya pensaba que estaba interrumpiendo algo importante con la chica que te ligaste anoche.


  —Veo que las noticias vuelan. —Ethan contuvo un resoplido. Casi podía imaginarse a Adam contándole las suculentas novedades—. Si pensabas eso, ¿por qué insistes?


  —Porque te conozco, doctor. Y sé que tu amor al trabajo supera cualquier calentón pasajero.


  Después de esa declaración de intenciones, silencio. Ethan terminó por sentarse en un banco cercano. Para soportar las interferencias de Brenda, lo iba a necesitar.


  —No voy a responder a eso —concluyó con cansancio—. ¿Qué quieres? ¿Hay alguna urgencia en la clínica?


  Más silencio.


  —Cuestión de papeleo. Tengo que llevar informes al refugio, y no sé dónde están. —Con infinita paciencia, la ilustró al respecto. Esperó que ella se despidiera y colgara, pero solo escuchó una leve risilla—. ¿Qué tal te fue anoche?


  —Cotillear no se te da nada bien.


  —Quería que me lo dijeras de primera mano. —La risilla se repitió—. Es española, ¿no? Dicen que las españolas se lo montan de maravilla en la cama.


  Ethan separó el móvil de la oreja, murmuró un «imbécil», y volvió a colocárselo en el mismo sitio.


  Esa era la consecuencia de una cadena de errores que no sabía dónde terminaría. Si no fuera porque su trabajo era impecable, la habría echado de su vida laboral y privada hacía mucho tiempo.


  —Brenda, no me importaría mantener esta conversación con cualquiera de mis amigos, pero contigo…


  —Somos amigos, Ethan. Además de colegas profesionales. Yo al menos así lo considero.


  —Siento dejarte, pero tengo mejores cosas que hacer que satisfacer tu curiosidad macabra.


  —Pues hazlas pronto, porque creo que tendrás que trabajar en domingo. —Ya sabía a lo que se refería. Y no sabía qué le fastidiaba más, si tener que desplazarse al refugio si pensaba en la perspectiva de retener a Carolina con él, o tener que soportar a Brenda. Se notaba a leguas que la había ofendido—. ¿Vas a llevarla contigo?


  —Te veo en un rato…


  Colgó antes de seguir sometiéndose al tercer grado, y siguió su camino de vuelta.


  ¿Por qué no podía considerar ninguna conversación con Brenda como casual y espontánea? Siempre tenía aquel tonillo inquietante que lo dejaba intranquilo.


  Y aquella no era diferente. No había machacado demasiado el cuerpo, pero se sentía la mente tan saturada que, cuando llegó a la ducha, le pesaban los pies.


  


  ***


  


  Cuando Carolina abrió los ojos, constató tres hechos:


  El primero, que aquel cuarto no era el suyo, ni tampoco la habitación de Maca en el hotel. Por las rendijas de la persiana se filtraba luz suficiente como para ver los muebles funcionales que adornaban un dormitorio totalmente desconocido, sembrado de prendas de ropa.


  El segundo, que lo que parecía un sueño surrealista era de verdad. La noche antes se había pillado una mierda del quince. Por eso ahora tenía la cabeza a punto de reventar.


  Pero el tercero fue el más inquietante. No llevaba nada encima. Su ropa estaba amontonada junto a otra de procedencia muy masculina, en un desorden tan absoluto que a Carolina le dio pavor.


  Gimió. Todo parecía indicar que la juerga había seguido en aquella habitación.


  Ethan. Gavin y Maca. Una noche loca para olvidar penas. Y he ahí el resultado.


  No sabía qué le daba más vergüenza, si haber vaciado la cerveza encima de Ethan, la vomitona que dejó de recuerdo en aquel pub o la posibilidad de haber tenido sexo sin recordarlo.


  Con cuidado de no caerse, Carolina se levantó y fue tanteando la pared hasta una puerta entornada que daba a un baño reducido.


  La imagen que le devolvió el espejo era de todo menos sexy. Tenía el pelo enmarañado, los ojos enrojecidos, el rímel corrido y un sabor asqueroso en la boca que se apresuró en hacer desaparecer con un colutorio de marca desconocida que encontró sobre el lavabo. No podría lavarse los dientes, pero eso disimularía el mal aliento.


  Lo siguiente que urgía era adecentar su aspecto en general. Y no servía con un lavado de cara y un leve cepillado.


  No supo cuánto tiempo estuvo debajo de la ducha, pero cuando salió, solo persistía el dolor de cabeza y un aturdimiento que creció cuando cruzó la puerta del dormitorio rumbo a lo desconocido.


  Y lo desconocido era un breve hall con una puerta cerrada que la separaba de las escaleras. Siguiendo el olor a café recién hecho y a tostadas, Carolina las bajó para encontrarse plantada en la entrada de la cocina.


  No parecía una casa grande, pero a ella se le hizo inmensa. Y el desorden, también. La pila de platos y vasos sin limpiar sobrepasaba el borde del fregadero. Ethan le daba la espalda, enfrascado en unos huevos revueltos que dejó sobre el plato en cuanto la vio.


  Allí estaba. Alto e imponente. El último hombre que la había besado antes de que Jorge apareciera en su vida, y el primero que había conseguido que lo olvidara del todo.


  Solo vestía unos amplios pantalones oscuros. Carolina hizo un recorrido visual por el pecho descubierto. Con el vello justo para no ser considerado un «metrosexual». Casi perfecto con su barba descuidada, el pelo revuelto todavía húmedo y el entrecejo fruncido.


  Pese al gesto, a ella le pareció un auténtico derroche de sensualidad masculina por el solo hecho de aparecer de esa manera. Tenía un cuerpo cien por cien aprovechable. Y una mirada penetrante y profunda que la estaba chequeando a ella con el mismo interés.


  Recordó lo que le provocó la primera vez que se encontró con él: el mismo tembleque de piernas, idéntico acaloramiento y su corazón completamente descontrolado, antes de interactuar con él con una cautela que fue disminuyendo a medida que crecía la afinidad.


  Pero había una diferencia. Aquella noche en Madrid, y aunque sabía que lo único que los dos buscaban era un revolcón sin complicaciones, se había sentido en completa sincronía con él. Con una complicidad que no había alcanzado con ninguna de sus amigas.


  Ahora, él se movía con familiaridad por su propia casa, pero parecía fuera de la escena. Como si todo estuviera demasiado forzado.


  No quería, pero echó de menos aquel acoplamiento emocional que, en su momento, le llevó a considerarlo un hombre digno de confianza.


  —Buenos días, Caro —comenzó él con voz grave, mientras se secaba las manos en un paño de cocina. Las tenía muy cuidadas, saltaba a la vista. Con dedos largos y uñas bien cortadas.


  «Manos de pianista», que diría su madre.


  Carolina sonrió, preguntándose qué teclas tocarían.


  —Buenos días, Ethan —respondió, intentando no sentirse como si aquella fuera su casa y él, su novio.


  Pero así se sentiría, salvo que fuera capaz de romper el contacto visual. Y como no podía, recurrió al plan B: sentarse en una de las sillas que rodeaban la mesa para evitar caerse.


  —Has utilizado la ducha —siguió Ethan, señalando su pelo mojado.


  —Espero que no te moleste.


  —Para nada —aclaró, colocando parte de su desayuno sobre la mesa para ocupar la silla de enfrente—. Este es para mí, pero puedo prepararte otro igual, si quieres.


  —¡Uf, no, por favor! Tengo la lengua como la suela de un zapato, y el estómago a punto de iniciar un centrifugado rápido.


  —No queremos ensuciar el suelo de la cocina con más ron con Coca-Cola. Fue tu bebida de hace tres años, si mal no recuerdo. La misma que tomaste anoche.


  Ella no daba crédito a sus oídos. ¡Se acordaba de lo que había bebido cuando se conocieron! Parecía preocupado. O cabreado. O las dos cosas por igual. A Carolina le era imposible saberlo. Además, la persistente idea de que habría compartido la cama con él para algo más que dormir la mona se estaba convirtiendo en recurrente.


  —Gracias por acogerme en tu casa —dijo, sabiendo a la perfección que una disculpa estaría mucho mejor y sería mucho más eficaz—. Creo que anoche me pasé.


  —Un poco, sí.


  Ethan apartó los huevos revueltos y se zampó la primera tostada sin quitarle los ojos de encima.


  —Es que me impresionó verte —continuó ella, echándose hacia atrás los rizos negros.


  —Ya. Es normal. —Como si no hubiera pasado nada, dio un par de sorbos al café—. Aunque me gustaría saber si vas a seguir comportándote como una neurótica, arrojándome bebidas por encima, o podremos hablar tranquilamente.


  ¿Cómo de tranquilamente? ¿Como si fueran viejos amigos que tienen una relación continuada? ¿O como si lo que empezaron hacía tres años hubiera continuado la noche pasada?


  Tenía que saberlo. Lo necesitaba, pero no se atrevía a preguntar.


  —Me sorprendió que te acordaras de mí y no supe lo que hacer —fue su débil excusa.


  —Vamos, que no se te ocurrió nada mejor para salir del paso.


  —Er… —A esas alturas, hubiera podido encender un cigarrillo en su cara, si es que fumaba—. Suelo ser impulsiva cuando menos lo necesito.


  —Pues no te hubiera hecho falta. Soy hospitalario, como habrás podido comprobar. Te habría dado la bienvenida de un amigo, aunque tampoco suelo olvidar besos como los que nos dimos mutuamente —aclaró él, engullendo sin piedad los huevos revueltos. Tenía toda la intención de continuar con la conversación interrumpida hacía tres años, como si la vida no hubiera pasado en medio—. ¿Todavía sigues trabajando en esa agencia de viajes de la que me hablaste?


  —Esto… sí. Por eso estoy aquí. Mi jefa me encargó recoger información acerca de Australia para ofrecer al cliente. Algo que se saliera un poco de lo común.


  —Y decidiste que Stubborn era el lugar ideal.


  —En realidad, Maca lo decidió. Me acompañó para conocer a Gavin —informó Carolina, encogiéndose en su asiento conforme hablaba—. Llevan chateando mucho tiempo, y al saber que yo debía viajar hasta aquí, propuso este lugar.


  —Un pueblo pequeño poco dado al turismo internacional —añadió Ethan, levantando una suspicaz ceja—. Entonces supongo que anoche debería haberte llevado a tu habitación de hotel, ¿no?


  La barbilla de Caro estuvo a punto de hundirse en el escote del corpiño. Mentirosa, con agravante. Ella no sabía disimular hasta el punto de ocultar todo lo que le había sucedido con la agencia. Siempre había sido demasiado honesta.


  —Algo así —susurró.


  —Me alegro de que hayamos podido hablar después de lo de anoche, Caro. Y me alegra todavía más que tú también te hayas acordado de mí.


  ¡Si él supiera! Había pasado mucho tiempo desde su primer y único encuentro. Y muchas cosas que la habían hecho cambiar en ciertos aspectos de su vida. Pero ahora que lo tenía delante, a una distancia lo suficientemente corta como para convencerse de que no formaba parte de un sueño, no podía evitar echar de menos las sensaciones que la habían llevado a tratarlo con la confianza de un viejo amigo. La fluidez en la conversación. El atractivo de Ethan, incrementado por un gesto risueño que ahora no tenía. Aunque las circunstancias no serían las mismas tampoco para él, claro. Podría estar casado, o viviendo con alguien, como había hecho ella.


  Incluso podría haberlo estado cuando la sentó sobre su regazo para poder devorarle la boca, en Madrid. Lo cierto era que ninguno de los dos se molestó en averiguar el estado sentimental del otro.


  Ethan se había acercado a ella y la observaba con intensidad.


  —Te sentaste encima de mí y te comportaste justo como yo necesitaba —afirmó, como si pudiera leerle el pensamiento—. Me encantó.


  —¡Menuda vergüenza!


  —¿Por qué?


  Porque ahora lo tenía delante, hablando del tema con total naturalidad mientras no podía quitarle los ojos de aquel pecho espectacular.


  —Creo que nunca me he liado con alguien en un intervalo de tiempo tan corto…


  —Hasta que tus amigas te abdujeron como si fueran extraterrestres. —Carolina se tapó la cara con las manos, pero él se las apartó y sonrió. Le colocó un mechón mojado detrás de la oreja sin que ella consiguiera moverse—. Si hubieras salido del pub, te habría llevado conmigo.


  —¿Me estás diciendo que esperaste fuera?


  —Por lo menos una media hora. Lo indispensable para llegar a la conclusión de que no saliste porque no quisiste.


  Se apartó un poco, como si el detalle todavía le fastidiara, pero Carolina estaba tan abrumada que optó por ir con la verdad por delante y dejarse de remilgos.


  —¡Claro que quise! —exclamó—. Pero yo era el motivo de la fiesta. No podía marcharme así como así. Estábamos haciendo exaltación de la amistad. ¿Sabes lo que es?


  —¿Que si lo sé? Yo lo inventé. También tengo amigos. Y nos exaltamos todos los sábados por la noche. —Rio Ethan, mirándola de aquella manera tan impresionante—. Te busqué al día siguiente, Caro. Ni siquiera tenía un número de teléfono al que llamar.


  De haber llevado medias, se le habrían caído. ¿Por qué no se lo dio ese día? A lo mejor ahora sería más feliz. Jorge no hubiera existido para ella, ni la infidelidad que había herido de muerte la confianza y la sinceridad, ni tampoco hubiera tenido que romper con él de aquella manera tan poco noble.


  Carolina carraspeó tan fuerte que tuvo que sujetarse la cabeza, pero esta vez él se levantó y le puso delante un vaso, una jarra con agua y una pastilla.


  —¿Qué es esto?


  —Tu desayuno, en vista de que no quieres nada más. Paracetamol y mucha agua —respondió él, volviendo a su sitio—. Lo mejor para la resaca.


  Otra muestra más de consideración hacia ella. Aquello empeoraba las cosas en todos los aspectos. Incluso en lo relativo al sexo que no recordaba.


  —Ethan —comenzó, después de tomarse el medicamento, vaciar el vaso y volver a llenarlo—. ¿Anoche no haríamos…?


  El resto se le atragantó, así que bebió más agua.


  —Fue increíble. Jamás oí semejantes sonidos en una mujer —declaró él con solemnidad.


  —No me digas que hicimos…


  —Soy veterinario, pero no me gustan los animales hasta ese punto.


  —Creo que me he perdido.


  Él se acercó y le rozó los labios con el dedo índice, embelesado. Con el movimiento, los pectorales se le tensaron y Carolina cerró los ojos. ¡Qué bien olía!


  Seguro que sabría mil veces mejor. Si lo hubiera probado, no lo olvidaría tan fácilmente.


  —Dormida pareces un ángel —le susurró a milímetros de su boca—. Y roncas como un jabalí.


  Adiós música de violines, hechizo de luna y atontamiento en general. Carolina abrió los ojos de golpe para apreciar una sonrisa demasiado cínica.


  —No nos hemos acostado juntos, si es lo que preguntas —añadió él, sin moverse de su posición.


  —Menos mal. Me desperté completamente desnuda y…


  —Una pena que no estuviera ahí para verlo —dijo, chasqueando la lengua al mismo tiempo que los dedos—. Hace tiempo que ocupo el dormitorio de la planta baja por comodidad, ya sabes.


  ¡Se estaba divirtiendo a su costa! En cierta forma se lo tenía merecido, así que procuró encajar el golpe con la mayor dignidad posible.


  —No tenías por qué soportar mi borrachera ni hacerte cargo de mí. Podrías haberte aprovechado de la situación, pero estoy aquí con un remedio para la resaca, hablando contigo y sintiéndome la mar de a gusto —reconoció, cabizbaja.


  —Me alegro. No es mi intención hacer que te sientas mal.


  Pero sí lo era que se encontrara en las nubes. Él le acarició la mejilla con las yemas de los dedos y suspiró, como si algo le impidiera seguir con la caricia.


  —Suelo hablar demasiado cuando estoy nerviosa, pero solo quería disculparme por lo de anoche —añadió ella, aprovechando sus dudas.


  —Disculpas aceptadas. Pero ya que estamos juntos, podemos arreglar el plantón de Madrid y seguir con el baile de Stubborn.


  —¿Qué baile?


  —El que me pediste anoche, frotándote contra mí como si tuvieras frío.


  ¡Alarma! ¡No se acordaba de eso! Ahora él le masajeaba los dedos mientras ella le sostenía la mirada.


  Tragó saliva una, dos y hasta tres veces. Y cuando estuvo segura de que su voz no sería un chillido patético, habló:


  —Tenía frío —murmuró—. En mi país, ahora es invierno.


  —En el mío, nos comportarnos así cuando nos emborrachamos.


  —No suelo beber.


  —Ya lo noté. Algo muy fuerte debió de pasarte para que rompieras la rutina. ¿No sería yo?


  ¿Se le ocurría otra razón? Carolina intentó apartar la mano, pero las ligeras caricias que él le proporcionaba entre los dedos se lo impidieron.


  —La impresión al verte fue tan grande que estuve a punto de sufrir una apoplejía.


  —Pues yo me alegro. Del encuentro, y de que te haya impresionado tanto. —Ethan empezó a recoger la mesa sin perderse detalle de ella—. Habiendo pasado tanto tiempo, y siendo tan guapa, es normal que tengas a alguien esperándote en España. Creí que estabas así por él.


  Esta vez pegó un bote en la silla. Era imposible que supiera nada de Jorge, pero la pilló tan de improvisto que no pudo negarlo con convicción.


  —¿Cómo sabes que hay un «él»? —reconoció. Lo supo en cuanto siguió la dirección de su mirada.


  —¿Es de compromiso? 


  —¡Ex–compromiso! ¡Ex–novio!


  ¡Mierda! Carolina tiró del anillo sin disimulo, y sin resultado.


  —Y como sigas así, ex–dedo —apostilló Ethan, cada vez más divertido por el apuro en el que la estaba poniendo.


  El pantalón tenía bolsillos. Carolina lo comprobó cuando él metió las manos en ellos, haciendo que cobrara mayor conciencia de aquel cuerpo de infarto cerca de ella, con el trasero apoyado en el borde de la encimera, su perfil afilado remarcado contra la luz que entraba por la ventana, y el enorme bulto de su entrepierna perfectamente definido bajo la tela estirada.


  Parecía que todo en él tenía un tamaño en consonancia con su envergadura.


  Soltó el aire de golpe cuando se dio cuenta de que llevaba varios segundos observándole, y procuró centrar la vista en cualquier otro lugar.


  Ethan sonrió con cordialidad. No se había dado cuenta del terremoto interno que acababa de provocar en ella solo con meterse las manos en los bolsillos, porque estaba mucho más centrado en el suyo propio.


  Verla recién salida de la ducha, con la ropa de la noche anterior pero oliendo a cielo abierto, le había descolocado por completo. Tuvo que concentrarse al máximo para ofrecerle una conversación mínimamente coherente. No tenía la sensación de que hubieran transcurrido años entre ellos, sino más bien horas. Pero la reacción de ella le confundía. Reservada cuando él la pinchó con lo de la agencia esperando que confesara, pero renegando de otro hombre a la vez que reconocía su importancia.


  El detalle no le hizo ni pizca de gracia.


  —Esto no ha sido buena idea —se lamentó Carolina con un largo y ruidoso suspiro.


  Él volvió a su posición distante y se cruzó de brazos.


  —No pensabas lo mismo cuando nos conocimos.


  —Tú lo has dicho antes. Ha pasado el tiempo. Y eran otras circunstancias —replicó, fijando su atención en los armarios de la cocina.


  —Yo lo veo de esta manera: en su día, era yo el que estaba de vacaciones. Ahora, lo estás tú.


  Carolina lo examinó con los ojos muy abiertos, asegurándose de que simplificaba las cosas por la razón que ella sospechaba. Oh, sí. Estaba insinuando lo que creía que estaba insinuando. Él la miraba con una sonrisa canalla que le hizo echar de menos cada cosa que veía. Ahora le tocaba el turno a sus hoyuelos.


  —Imposible —afirmó, sacudiendo la cabeza como si quisiera volver de un mal sueño—. Ethan, lo de aquel día no pasó de ser un… ligoteo de fin de semana.


  —Me parece que congeniamos muy bien.


  Demasiado bien, añadió en silencio. Todavía tenía sobre sus piernas el calor creciente de Caro mientras la besaba.


  Como si hiciera horas, y no años, que hubiera ocurrido.


  —Fue un simple magreo —siguió, no muy segura de que él la hubiera entendido—. No llegó a más.


  —Pues yo no le veo el lado malo a seguir… ¿magreándonos? —Sí. La había entendido. Ella tampoco se lo veía si se concentraba en las líneas de los músculos que tenía tan cerca. Solo con alargar la mano, podría disfrutar de ellos y de todo lo demás—. No tengo ningún tipo de impedimento, ni físico ni emocional. Y salvo que seas una consumada mentirosa, cosa que dudo, parece que no te soy para nada indiferente. Puedes volver a tomar la iniciativa cuando quieras.


  Cualquier tipo de réplica aguda dejó de existir en el acto. Probablemente, aquella era la proposición más indecente que había recibido nunca, proveniente de uno de los hombres más atractivos que había conocido. Desde luego, aquello suave y potente que fluía entre ellos cada vez que se miraban o se tocaban, no era precisamente indiferencia. Además, lo ocurrido con la agencia, el hotel y Jorge, parecía contribuir a unirles todavía más.


  —Es demasiado absurdo —insistió, dejando caer la cabeza sobre la mesa. No podía creer que estuviera considerando siquiera la posibilidad.


  —Yo no busqué encontrarme contigo. Por mí, ni siquiera habrías olido el alcohol —añadió molesto—. Así que…


  —No es buena idea que esté en tu casa. Compartiendo tu cama y tu cocina.


  —Técnicamente todavía no has compartido mi cama, aunque sí mi agua, mis medicamentos y uno de mis baños. La otra alternativa era dejarte en la calle. —En dos pasos estuvo junto a ella. Se inclinó y le levantó el mentón con los dedos—. Puedo ser muchas cosas, pero nunca un capullo de ese calibre.


  Aunque si tenía que convencerla, lo haría de la mejor manera. La misma situación que a ella la cohibía, a él le parecía de lo más familiar y cotidiana. Tenía una boca provocativa, de labios gruesos y pequeños, que cuando se entreabría prometía el cielo. Él ya la había probado. Y se acordaba de su sabor. Dulce, tan suave como la textura de sus labios.


  Se adentró en la profundidad de los ojos dorados y comprobó que ella tenía las pupilas brillantes. Detectó un ligero suspiro y supo que quería ser besada tanto como él quería besarla. Se acercó con toda la intención de comprobar si ese detalle había cambiado con el tiempo, cuando el sonido del móvil les sobresaltó.


  Carolina parpadeó como si hubiera sido arrancada de un profundo trance y se apartó para atender la llamada.


  —Salvada por la campana —canturreó Ethan, antes de atender su propio teléfono, que también sonaba.


  ¡Y tanto! Aunque fuera Maca quien se dignara a dar señales de vida, y no el imbécil de Jorge arrastrándose para purgar sus meteduras de pata.


  —¿Dónde te metiste anoche? —susurró Carolina sin quitar la vista de encima a Ethan, que salía de la cocina y bajaba su tono de voz para no ser escuchado por ella.


  —¿Y tú me lo preguntas?


  —Sí. Me debes alguna explicación, además del dinero que me guardaste. Lo necesito.


  —¿Para qué? No te iba a servir de mucho, suponiendo que no te lo hubieras gastado.


  La garganta de Carolina empezó a cerrarse.


  —Maca, no me digas que me lo gasté… todo.


  —En beber —añadió su hermana—. Pero tranquila. Alguien se ocupó de tu borrachera, ¿no?


  —Sí.


  —¿Y sigue ocupándose de ti?


  Carolina se mordió la lengua al escuchar la risilla de su hermana.


  —Verás cuando te tenga delante —amenazó—. Dime dónde puedo quedar contigo.


  —Uy, va a ser un poco complicado. ¡Ahora mismo estoy con Gavin fuera de Stubborn, en un lugar precioso, Caro! ¡Tienes que verlo, de verdad!


  —Ponme con él —exigió, levantándose con cuidado para no provocar más dolor en su cabeza.


  —Está hablando con Ethan, pero si quieres luego le digo…


  —¡No-quiero-que-le-digas-nada!


  Ethan se giró y le preguntó qué pasaba con gestos. Carolina se las arregló para devolverle una sonrisa despreocupada.


  —Me has preparado una encerrona, Macarena. Pero ya hablaremos —siseó entre dientes.


  —¡Espera, no cuelgues! —Carolina volvió a ponerse el móvil en la oreja—. Anoche no me acosté con Gavin. Volví al hotel pensando que te dejaba en buenas manos. Solo quería que lo supieras.


  ¡Manipuladora! Carolina colgó con un terrible remordimiento a pesar del cabreo sublime que le provocaba la situación. Justo al mismo tiempo, Ethan regresaba a la cocina con cara de preocupación.


  —Tengo que irme —anunció—. Hay problemas en el trabajo.


  —Pero hoy es domingo, ¿no?


  —En mi profesión no existe la diferencia, Caro. Ni el día o la noche.


  —Perfecto. —Antes de pensar en lo que hacía, se acercó y le estampó un beso en la mejilla—. Gracias por todo de nuevo. Me ha encantado volver a verte, pero ahora regresaré al hotel.


  —No tan deprisa. —Cuando Carolina quiso apartarse, no pudo. Él la sostenía por la cintura—. ¿Cómo lo sabes?


  —¿El qué?


  —Que te ha encantado volver a verme. No has estado conmigo el tiempo suficiente.


  Ni quería seguir estándolo. Corría el riesgo de que le gustara demasiado.


  —¿Qué propones?


  —Que me acompañes. Me gustaría enseñarte algo. —Como si hasta el momento no se diera cuenta de que la tenía agarrada, Ethan la soltó y alzó una ceja llena de seguridad.


  Su afinidad y confianza no llegaba hasta el punto de dejarla sola en su casa. Pero tampoco quería romper la posibilidad de acostarse con ella haciendo un alarde de sinceridad. No era el momento.


  —Vas a trabajar. Sería un estorbo.


  —Me dijiste que buscabas información turística. —Carolina asintió—. Si me acompañas, la tendrás. Después podrás decidir que te ha encantado verme de verdad.


  Al parecer, él ya lo había decidido por ella. No admitiría un no por respuesta.


  —No llevo la ropa adecuada —insistió.


  Ethan se le acercó y la repasó de arriba abajo con un fuego en los ojos tan intenso que tuvo la impresión de que los tacones de sus sandalias se habían deshecho.


  —Estás perfecta así.


  No debía aceptar. Pero tampoco podía huir de lo evidente. Por lo menos de momento.


  Se había dejado atrapar de nuevo. Y él esperaba respuesta.


  —De acuerdo —dijo—. ¿Te cambias o piensas ir en pijama?
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  El por qué de las cosas


  


  


  MAGDALENAS DE CHOCOLATE

  Ingredientes:

  -125 gr. de mantequilla.

  -125 gr. de azúcar.

  -Un sobre de levadura.

  -125 gr. de harina.

  -Tres cucharadas de cacao.

  -Tres huevos.

  



  Preparación:


  En un bol se remueve la mantequilla, se añade el azúcar y se bate; después se añade la levadura y se bate; a continuación los huevos y seguimos batiendo. En penúltimo lugar va la harina, y cuando ya está todo perfectamente unido se añade el cacao en polvo hasta conseguir una masa homogénea que repartir y llevar al horno, que se habrá precalentado a 180º.


  


  Nota a pie de página:


  Es tan importante ir aceptando los sucesos de uno en uno, que si se hace al contrario, jamás se logrará una masa perfecta. Y yo estoy lejos de lograrlo, pensando en ciertos ojos azul oscuro muy expresivos e insondables. Decidiendo acompañarle a su santuario, a pesar de que mi sentido común me grita lo contrario. Quizá, después de todo, sí que tenga espíritu aventurero.


  


  Aunque la noche anterior apenas pudo ver la calle principal del pueblo antes de llegar al Cheers y hacer un ridículo memorable, Carolina tuvo una visión muy aproximada de las dimensiones de Stubborn desde el coche de Ethan.


  Su casa formaba parte de un barrio muy tranquilo, según pudo comprobar. Algo parecido a una zona residencial lleno de calles amplias, casas de planta baja sin grandes pretensiones, con una decoración muy peculiar, a base de hojas de palmeras, helechos y unas flores muy extrañas.


  —Es así como solemos decorar nuestras fachadas por Navidad —explicó Ethan, adelantándose a su pregunta—. Pero es la única rareza. Por dentro, todos tenemos nuestro árbol con luces y bolitas.


  —Tú no.


  —El espíritu navideño y yo no nos llevamos muy bien que digamos.


  El todoterreno caminaba, más que correr. Desde su ventanilla, él saludaba a cuanto transeúnte se paraba para cruzar unas palabras y, de paso, fisgonear acerca de la morena desconocida que, de buenas a primeras, se sentaba en el asiento del copiloto con toda confianza.


  —Ninguno se atreve a preguntarlo abiertamente, pero todos se mueren de curiosidad por saber quién eres —le dijo entre una disimulada sonrisa.


  —¿Por qué? No debería ser tan raro que fueras acompañado, ¿no?


  —Depende de la compañía.


  Lo dijo como si tuviera al lado un apetitoso pastel en vez de una chica de lo más normal. Carolina no quiso arriesgarse más y prefirió concentrarse en el pueblo. Conforme se dirigían hacia el centro, las calles se estrecharon, pero las edificaciones conservaban el aire familiar de las tiendas de barrio o los pueblos pequeños, en fuerte contraste con el paisaje natural que rodeaba Stubborn.


  —¿Ves aquello de allí? —Carolina asintió—. Es el hospital. Justo enfrente, está la clínica veterinaria donde trabajo y que ya te enseñaré.


  Abandonaron el pueblo para tomar una carretera comarcal apenas transitada, entre la misma clase de vegetación que lo rodeaba, hasta terminar en un lugar de lo más inesperado.


  Parecía un pequeño paraíso compuesto de grandes extensiones de pradera que se veían interrumpidas por grupos de árboles y arbustos más o menos numerosos. El conjunto estaba salpicado por formas indeterminadas de rocas rojizas que conformaban una separación natural entre parcelas.


  Había animales. Caro pudo distinguir a los que no se encontraban al refugio de una buena sombra. Solo cuando dio unos pasos para alejarse del coche, se dio cuenta de que pisaba la entrada asfaltada de un enorme vallado que se perdía entre construcciones.


  Supuso que servirían para atender a los animales. Había tanto silencio y era tan agradable sentirlo, que se sobresaltó cuando sus ojos se toparon con los de Ethan.


  Parecía que estaban completamente solos, si se fijaba en los senderos que se adentraban en el terreno con una dirección desconocida.


  —¿Te gustan los animales?


  —He convivido con ellos desde que tengo uso de razón. Me encantan. —Sin esperar por él, Carolina empezó a caminar hacia uno de los recintos cerrados, para después pararse—. Pero no me gustan las jaulas.


  —A mí tampoco. Digamos que esto es un proyecto de refugio para animales, aunque todavía está en pañales.


  —¿Trabajas aquí?


  —Reparto mi tiempo entre este lugar y la clínica. —Carolina se detuvo para preguntarle por los detalles, pero él le clavó la mirada. Ay, esa mirada…—. ¿Todavía te encuentras mal?


  —No.


  —Me alegro, porque yo voy a empezar a vomitar en breve.


  Ella no tuvo tiempo de averiguar por qué. Ethan le rodeó la cintura con un brazo y señaló a un grupo de personas que al parecer les esperaban. Hubiera protestado, pero la mano se tensó en torno a su cintura un momento antes de que les alcanzaran.


  Allí estaban Maca y Gavin. Les acompañaban el risueño Adam, un hombre de mediana edad embutido en un mono marrón cuya cara le resultaba familiar, y una mujer morena de rasgos exóticos que parecía sacada de la mejor revista de moda y que le dedicó una mirada de desdén, antes de sonreír a Ethan con adoración.


  —Veo que la has traído —apreció, de manera tal que la hizo sentirse un insignificante insecto al lado de tanto derroche de femineidad. Quedó claro que, por alguna razón que ella todavía no entendía, no le era simpática, cuando la destrozó visualmente de arriba abajo—. Le has dejado huella, ¿eh? Esperemos que otras se la borremos con la misma facilidad.


  Ahora sí que lo entendió. Solo alguien que la viera como a una rival podría emplear ese tono de falsa seguridad que escondía el miedo a ser desplazada en el corazón de un hombre.


  Era posible que ese hombre fuera Ethan. Aunque él le había asegurado que no tenía ningún impedimento «emocional» para continuar con su affaire de Madrid.


  Siguiendo un extraño impulso, se apretó más contra él, contenta al comprobar que la mano en su cintura se afianzaba con total naturalidad.


  La cara de Brenda se puso blanca. Y Carolina sonrió con su gesto más cándido.


  —En mi casa, nuestra madre nos enseñó a saludar a los desconocidos cuando se nos presentan —aclaró muy despacio—. Claro que para eso hay que tener educación. Buena educación.


  —Vaaaaya… Si sabe hablar inglés.


  —Domino la lengua a la perfección, ¿verdad, Ethan?


  Las segundas intenciones hicieron que Brenda apretara los dientes con disimulo, Maca se tapara la boca conteniendo la risa y los hombres levantaran las cejas esperando más. Ethan no respondió. Por muy halagado que se sintiera al ver cómo las gatas sacaban las uñas para afilarlas en el pellejo de la otra, comenzó a creerse un trozo de carne. Y no le gustó en absoluto.


  —Esto se acaba aquí y ahora —ordenó, levantando una mano—. Caro, te presento a Ben, el dueño de Cheers, el bar donde estuvimos anoche. Durante el día se encarga del mantenimiento de las instalaciones. En realidad, es el responsable de su construcción.


  Carolina enrojeció. De eso le sonaba, claro. Y no quería ni imaginarse las pestes que habría soltado de ella cuando hubiera tenido que limpiar su vómito.


  —Si lo has hecho tú solo, has tenido que trabajar mucho —comentó, sin que la voz le temblara.


  Ben sonrió con jactancia.


  —He recibido ayuda, pero no ha sido labor de un solo día. Llevamos… ¿Cuánto? ¿Cuatro años?


  —Cinco. —El semblante se le oscureció todavía más, si es que eso era posible—. Ella es Brenda, oftalmóloga veterinaria que trabaja conmigo, tanto en la clínica como aquí. El personal es escaso, pero espero nuevas incorporaciones a partir de la próxima semana.


  —Buenos días, señor Brown.


  Todos se dieron la vuelta para recibir a un hombre pequeño y regordete, perfectamente trajeado y bastante sudado.


  Ethan dio un paso al frente. Fue el único momento en el que se separó de Carolina más de un milímetro.


  —Otra vez usted —refunfuñó—. ¿No hay más empleados públicos?


  —Los domingos no trabajan. —Sus ojillos pasaron por cada uno de los presentes, ignorando tanto a Carolina como a Macarena—. Si no quiere verme más, ya sabe lo que tiene que hacer. Y por lo pronto, veo que todo aquí sigue siendo insuficiente. Personal incluido.


  Aquella simple contrariedad le supondría un disgusto de los gordos en breve, así que Carolina hizo la primera locura del día.


  —Mi hermana y yo también formamos parte del equipo —proclamó, ignorando las miradas de extrañeza y la sonrisa cómplice de Maca—. Acabamos de llegar de España y…


  —España. Siesta a todas horas. —El funcionario se secó el sudor con un pañuelo mientras parecía escupir las palabras—. No me extraña que emigren tan lejos para encontrar un trabajo digno. ¿Tienen todos los papeles en regla?


  —Claro —intervino Macarena para salvar los trastos—. Pero no los tenemos con nosotras. Si nos dice cuándo volveremos a verle, se los traemos.


  —No se preocupe, señorita. Ya lo sabrá. ¿Cuáles serán sus funciones?


  Ahí la habían pillado. Carolina miró a Ethan completamente pálida. Él abrió la boca un par de veces, hasta que consiguió montar una excusa convincente.


  —Macarena se encargará con Gavin de la limpieza diaria de los animales —dijo—. Y Carolina… Pues…


  —Mi hermana es única con las tareas administrativas —intervino Maca con su habitual desparpajo—. El doctor Brown necesita a alguien que se encargue de eso.


  Si consiguieron convencer al desconfiado funcionario, no lo demostró, pero tampoco preguntó por el tiempo que estarían trabajando allí, ni pidió más credenciales.


  —Sigue siendo poco personal —dictaminó, sacando un portafolios para apuntar algo en los cuantiosos papeles que llevaba—. ¿Empezamos?


  —Claro. Usted primero. Ha venido tantas veces que seguro que se sabe el camino.


  Lo último que Carolina vio de Ethan fue un «gracias» silencioso. Y lo siguiente, a Brenda desapareciendo junto con Adam, a Gavin tirando de Maca en dirección contraria y a Ben de brazos cruzados, mirándola divertido.


  —Parece que nos han dejado solos. Tendrás que venir conmigo. —Su cara morena exhibió una sonrisa de oreja a oreja cuando añadió—: ¿Ya estás mejor?


  ¿Se podía sentir peor?


  —Sí, gracias —dijo—. Tengo que pedirte disculpas por lo de anoche.


  —Bah, no te preocupes. Aquí arreglo cosas peores.


  Carolina le siguió por uno de los senderos que se perdían entre la arboleda, hasta llegar a un vallado electrificado.


  —¿Quién es el dueño de todo esto? —preguntó mientras leía el letrero informativo donde especificaba que tras las vallas se hallaban una pareja de tigres.


  —Ethan y Gavin. El terreno perteneció a sus padres. Cuando murieron, ellos lo heredaron.


  —Pero supongo que se necesitará mucho dinero para tener algo así en propiedad, además de mantenerlo.


  —Para eso están los ahorros, los préstamos eternos y las donaciones —puntualizó Ben. Quitó el cerrojo y entró en el recinto de los tigres, armado tan solo con un destornillador, una llave inglesa y un bote de aceite. Los ojos de Carolina se fueron inmediatamente a los dos animales que se encontraban tumbados bajo la sombra de un árbol, y que se levantaron en cuanto olieron la presencia humana—. Incluidas las subvenciones gubernamentales que Ethan busca. Solo que para llegar a ellas, debe cumplir escrupulosamente unos requisitos que, al parecer, de momento están fuera de su alcance.


  —Ajá. —Los tigres iniciaron un lento caminar en su dirección. El corazón de Carolina comenzó a latir más rápido—. ¿Por eso está ese hombre aquí?


  —Es un empleado público. Chupa de la teta del estado y se cree por encima de los demás por ello. —Ben comenzó a maniobrar con la cerradura y las herramientas que llevaba. No parecía importarle la posibilidad de que los tigres le olieran los pies—. Esta mañana Gavin recibió la noticia de que se pasaría por aquí. Imagino que, al ser domingo, el muy asshole creería que iba a pillarnos.


  —¿Qué le ha llamado?


  —Gilipollas en maorí —aclaró Ben, con una sonrisa que a Carolina le pareció escalofriante. Porque los tigres habían aumentado su ritmo, y él parecía ignorarlo—. Mis antepasados eran aborígenes. Como los de Ethan.


  —Parece que le conoces mucho.


  —Mi mujer, Linda, y yo nunca tuvimos hijos, así que estos chicos ocuparon el lugar mientras fueron niños. Eran traviesos como demonios. Traían a su abuela de cabeza, pero afortunadamente mi casa está cerca de la suya y Linda le echaba una mano cuando podía —repuso, encogiéndose de hombros—. En cuanto a Ethan, me sé todas sus penas. No suele salir mucho de fiesta, pero cuando lo hace se pasa las horas muertas en mi local.


  Ella ya no le escuchaba. Agarró los barrotes de la puerta dispuesta a abrirla, pero Ben no la dejó.


  —Tengo que arreglar la dichosa cerradura —refunfuñó, aparentemente ajeno a todo—. Se atasca cuando más falta hace.


  —Ben… —Carolina desistió de entrar, pero señaló a los animales—. ¡Ben, sal de ahí! ¡Los tigres!


  —Tranquila. Acabo enseguida.


  —¿Tranquila? —Miró a su alrededor. En un acto tan reflejo como ridículo se quitó una sandalia y se la arrojó a los tigres, pero no dio en el blanco ni de lejos—. ¡Termina ya!


  No se dio cuenta de que había levantado la voz hasta que Ben no pasó al lado seguro de la puerta y probó el tranco, justo cuando los felinos habían empezado a correr en su dirección.


  —Bonita manera de tratar a los animales, señorita. A zapatazos. Lo tendré en cuenta en mi informe.


  Carolina se dio la vuelta dispuesta a decirle a aquel idiota dónde podía meterse su informe, hasta que se topó con la mirada impenetrable de Ethan.


  —Perdone a la chica. Es nueva y extranjera —la disculpó Ben.


  El funcionario no se dejó convencer. Sacó de nuevo el dichoso portafolios y garabateó en él. Luego se puso firme y les miró con cara de buldog cabreado.


  —He tomado nota de todas las deficiencias de este lugar, que son unas cuantas —sentenció—. Espero que usted haya hecho lo mismo para la próxima semana.


  Los tres le vieron alejarse entre deprimidos y aliviados. Solo entonces Ethan recuperó parte de su tranquilidad.


  —Gracias por haber mentido por mí. —Sus labios se curvaron levemente. No llegó a formársele una sonrisa, pero para Carolina fue un terremoto que subió varios grados cuando él le acarició el mentón con las yemas de los dedos—. Aunque hayas perdido una sandalia en el intento.


  —Quise explicarle que Solomon no iba a hacerme nada, pero estaba demasiado nerviosa para escucharme —declaró Ben—. Me voy. Creo que los koalas han atascado el váter.


  —Me encantan sus excusas cuando quiere desaparecer —murmuró Ethan, pasando un brazo por los hombros de Carolina para ponerla de nuevo de cara al recinto de los tigres. Como si de acariciar a un gatito se tratara, pasó una mano por entre los barrotes.


  —¡Saca la ma…!


  Él la acalló con un dedo en la boca y dejó la mano en su sitio. El enorme gato pareció relamerse, pero a continuación comenzó a olisquearla y terminó por lamérsela.


  —Te presento a Solomon y Shiba. Las estrellas del refugio. Sus ojos son del mismo color que los tuyos. ¿Te has fijado?


  —Si querías impresionarme, te aseguro que lo has hecho. Ahora ya puedes dejar de hacerte el duro. —El tigre la miraba tan fijamente que Carolina dio un paso atrás—. Creo que no le caigo bien.


  —¿Y qué esperabas después de haberle tirado una sandalia? Si demuestras miedo, el animal se crecerá.


  ¿Qué parte era broma y cuál iba en serio? Carolina se preguntaba si alguna vez llegaría a distinguirlo.


  —Ahora cojearás.


  —O no. —Ella se quitó la otra sandalia y sonrió—. Ya está.


  —O no. —No le pidió permiso para cogerla en brazos. Llevaba toda la visita deseando hacerlo. Tocarla era como recibir millones de descargas eléctricas en el cuerpo. Quería experimentarlo Y ella le había dado la excusa perfecta—. Si caminas descalza, te destrozarás los pies.


  —¿No tienes enfermería?


  —Una muy acogedora. —Abrió más la mano que había pasado por debajo de sus muslos para sujetarla mejor. El calor que transmitía pareció abrasarla hasta tal punto que Caro contuvo un inesperado grito. No sabía si de miedo o de gusto—. Además del cuarto de herramientas y los recintos cerrados donde los animales descansan mientras se realizan los servicios de limpieza. Si tienes curiosidad puedes preguntar lo que quieras, aunque tengo intención de enseñártelo todo.


  Estaba hablando con segundas intenciones. Carolina se agitó un poco, pero al ver cómo él contenía la respiración, se quedó quieta.


  —Puedes dejarme en el suelo.


  —Puedo, pero no quiero. —Ethan la miró como si fuera la única mujer sobre la faz de la Tierra—. Si no te parece mal, claro.


  Y si le parecía, daba igual. Carolina mezcló su mirada con la de él. Entrelazó las manos alrededor de su cuello y asintió.


  —¿De dónde vienen estos animales? —preguntó sin soltarse.


  —De los lugares más variados. Todos tienen alguna tara que les impediría sobrevivir en estado salvaje. Solomon, por ejemplo, es ciego. Y Shiba, sorda.


  Un refugio de animales lisiados. Además de atractivo tenía un alma caritativa. ¡Qué asco de hombre! Carolina se agitó sin quererlo y movió la cabeza con mucha lentitud.


  —Ya me has presentado a los tigres —dijo—. ¿Seguimos?


  —Por supuesto. —Ethan echó a andar sin dejar de mirarla—. Por aquí está el territorio de los canguros. Algunos de ellos están cojos, o les falta parte de su cola. Ahora pasamos un pequeño puente de madera y llegamos al hábitat del demonio de Tasmania. Participo en un programa de protección de la especie. Un poco más allá, se encuentran los koalas. Uno de ellos es manco, y el otro tiene un serio problema en un ojo que Brenda y yo tendremos que atajar cuanto antes. —Para el caso que le hacía, bien podría estar dando el parte meteorológico. Carolina no supo en qué momento empezó a mirarle la boca, deseando que se callara para hacer algo mucho más productivo. Ni por qué movía los dedos como si quisiera masajearle el cuello. O cuándo se había pegado tanto a él que la tela del top y la de su camiseta parecieron una. En un momento dado, Ethan acercó su boca a la de ella. Los ojos le brillaban tanto que parecían hablar por sí mismos. Y le decían que quería besarla. Devorarla entera—. Deberíamos hacer el resto del recorrido en coche. Todavía queda bastante.


  —¿Cómo cuánto?


  Él movió la mano en dirección a sus muslos. Estaban suaves al tacto. Cálidos. Ethan contuvo la respiración. Se preguntó si el resto sería igual y se atrevió a seguir. Un poco más arriba, y llegaría al centro del universo. De su universo.


  Aquel pensamiento tan posesivo le asustó. Era demasiado íntimo. Sin ninguna razón de ser, por mucho que ahora la sostuviera quemándole los brazos.


  —Caro…


  —Ethan…


  —Esta es la zona de los emúes.


  La dejó en el suelo con tanta brusquedad que Carolina estuvo a punto de caerse de culo. Carraspeó intentando aparentar normalidad y se alisó la falda. El territorio de los emúes era lo que menos le interesaba en aquel momento.


  Le intrigaba la razón por la cual, él había pasado de considerarla deseable, a alguien de quien debía protegerse.


  —Si te quedas ahí en silencio, quizá puedas ver algo —le dijo mientras se alejaba de ella.


  No le quedaba de otra. Cuando se sentó, vio que él se había tumbado de espaldas en el centro de la pradera y mantenía las piernas en alto, imitando un pedaleo.


  La pose era tan cómica que Caro empezó a reírse.


  —¿Qué haces? —le preguntó, haciendo bocina con las manos para que él pudiera oírla.


  —Está intentando llamar la atención de los emúes —le respondió Adam, sentándose junto a ella—. Acabará por hacer el ridículo, pero a cambio conseguirá unos buenos abdominales. ¿Qué tal lo llevas?


  —Bien. Si exceptuamos que casi arruino vuestros planes con el funcionario.


  —Ese hombre venía a fastidiar. Lo habría hecho aunque le hubiéramos presentado un ejército de cuidadores y técnicos de mantenimiento. Pero es cierto que hace falta gente. Yo solo no puedo dedicarme a cuidar de todos los animales que hay aquí. Y eso que todavía son pocos.


  —¿Y qué vais a hacer?


  —Pondremos dinero de nuestro bolsillo hasta que la subvención llegue —apuntó Adam con una sonrisa resignada—. Y apelaremos al altruismo de las personas.


  —Hablas de voluntarios.


  —El vigilante nocturno es uno de ellos. Y la semana que viene empiezan dos más —asintió Adam—. Ethan es mi amigo desde que éramos críos. No puedo dejarle tirado.


  —¿Conocías a sus padres?


  —Digamos que su abuela conoció a mi madre. Una mujer que me abandonó cuando tenía ocho años. Soy un «hijo de la calle» que jugaba con otros niños de su edad, como Ethan y Gavin. Años después, mientras yo me partía la cara con lo peorcito de Stubborn, Ethan aprovechaba el tiempo estudiando para veterinario, su gran pasión. Y cuando me ofreció la posibilidad de trabajar aquí, ni me lo pensé. A partir de ese día, me tiene disponible domingos y festivos, de día o de noche. Este es parte de su sueño y del mío.


  Carolina se abrazó las rodillas sin dejar de mirar a Ethan. Más que parte de su sueño, parecía su vida. Una burbuja en la que podría respirar la mar de feliz. Estaba encantado de sacudir las piernas. Como si realmente pensara que los emúes acudirían al reclamo.


  —Tiene un don para los animales —añadió Adam—. Ben dice que se debe a su sangre aborigen. Ellos se ven como parte de la naturaleza y de todos los seres vivos que la habitan. Me gusta observarle, porque nunca sé si lo que hace le da miedo o le encanta.


  Si examinaba lo que estaba haciendo y recordaba su actuación con los tigres, lo segundo. De no haber pensado que lo hacía para presumir delante de ella, Carolina hubiera jurado que pasaba por una situación de tensión extrema.


  —Yo creo que le encanta —dictaminó.


  —Ahora mismo, yo también.


  —He hecho el tonto, ¿verdad? —Ethan había vuelto y se sacudía los pantalones con su habitual seriedad—. Nunca lo consigo, Adam.


  —Tú sigue intentándolo. Ahora que esta princesa y la chillona de su hermana están por aquí, tendrás más tiempo.


  —Eso me recuerda que tengo que hablar con la princesa y la chillona.


  Se llevó a Caro hasta las instalaciones centrales. Esta vez, andando. En la puerta del cuarto de herramientas, Gavin y Maca parecían muy acaramelados, pero se separaron en cuanto les vieron aparecer.


  —¿Qué tal ha ido?


  —Como siempre —bufó, sin quitar sus ojos acusadores de las españolas—. Tenéis visados de turistas, ¿verdad?


  Las dos intercambiaron una mirada y asintieron avergonzadas.


  —Eran los más fáciles de conseguir —se defendió Carolina.


  —Con ellos no podéis obtener un trabajo en Australia, aunque con tu situación actual, supongo que no habrá mucha diferencia. Sé lo que te ha sucedido en la agencia. Maca se lo dijo a Gavin, y él me lo dijo a mí —soltó Ethan, resoplando y cruzándose de brazos—. Esta mañana intenté que me lo confesaras por propia iniciativa, pero como no lo conseguí, supuse que te gustaría estar informada.


  —Se me escapó, Caro.


  Maca intentó suavizar la situación, pero llegó tarde. ¿Que se le había escapado? ¡Ja!


  —¿Qué más te dijo? —siseó Carolina, dirigiéndose a Ethan.


  —¿Me tenía que decir algo más? —Respiró tranquila. No estaba todo perdido. Jorge seguía en el anonimato—. Da igual. Pensaba ofrecerte una alternativa. ¿Quieres escucharla?


  —Estoy abierta a todas las opciones.


  ¡Qué mal había sonado eso, por favor! Él volvió a mover los labios conteniendo la risa y asintió.


  —Vamos —dijo—. Te lo explicaré por el camino.


  Gavin y Maca les vieron desaparecer con una sonrisa con diferentes significados. La de Gavin era jactanciosa; la de Maca, insegura.


  —Mi hermana todavía está en shock —afirmó—. No ha hecho su habitual lista de pros y contras.


  —Mi hermano tampoco.


  —Caro no va a dejarse llevar por sus impulsos. Lo hizo una vez, y le salió rana.


  —Creo que Ethan no lo ha hecho nunca—respondió Gavin sin perder la calma—. Pero ella lo ha descolocado de tal manera que es incapaz de analizar las cosas como suele hacerlo.


  —¿Y no sería mejor dejarlo ahora que estamos a tiempo? Antes de que metamos la pata hasta el fondo.


  —Ahora ya no se puede, Maca. Nos descubriríamos y sería desastroso. Además, cada vez estoy más convencido de que saldrá bien.


  —¿De verdad? A veces la terapia de choque no funciona como debería…


  —No lo sabremos si no lo hacemos —respondió Gavin, tomándola de la mano—. Andando.


  


  ***


  


  El funcionario echó un vistazo a su alrededor para asegurarse de que estaban solos, antes de aceptar los dólares australianos que comenzaron a llenarle la mano.


  —Me parece excesivo, incluso como soborno —protestó su acompañante.


  —Trabajar los domingos tiene su coste extra. Pero si no quieres seguir, no hay problema. Yo estoy mejor divirtiéndome por ahí que jugándome el tipo con el veterinario —repuso mientras se los guardaba en el bolsillo interior de su impecable chaqueta.


  —Yo tampoco voy a quedarme de brazos cruzados. Los problemas para Ethan no han hecho más que empezar, pero entretanto… Quiero verle aquí la semana que viene.


  El funcionario vio cómo se marchaba y sonrió. No le importaba lo más mínimo qué era lo que el veterinario había hecho para atraer los problemas de esa forma, pero no pudo evitar preguntárselo por enésima vez, antes de meterse en su coche para desaparecer de allí lo antes posible.


  —Estaré aquí la semana que viene. Puntual como un reloj suizo —añadió para sí mismo.
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  Cenicienta y sus zapatos


  


  


  CRÊPES DE FRUTAS

  Ingredientes:

  -2 cucharadas de harina.

  -1 huevo.

  -1 cucharada de margarina.

  -1/2 vaso de leche.

  -100 gr. de fresones.

  -1 melocotón.

  -1 cucharada de edulcorante.

  



  Preparación:


  Para la masa de los crêpes, se bate el huevo con la harina y con la leche. Después se añade la margarina, previamente deshecha, y se deja reposar un par de horas. A continuación, se pone una porción de masa sobre una sartén pequeña y, cuando se dore, se le da la vuelta. Por último, rellenar con un poco de fruta, que antes se habrá troceado, limpiado y espolvoreado con el edulcorante, y hornear a 200º durante diez minutos.


  


  Moraleja:


  Voy a recordarme a mí misma que debo reposar cada idea unas horas antes de tomar una decisión. Y si no me convenzo, no tengo más que pensar en mi situación actual, acalorada al pensar en la compañía del piso de abajo, para abandonar la idea de las improvisaciones.


  


  —¿Qué era lo que tenías que contarme?


  Ethan no desvió la atención de la carretera mientras pensaba en palabras convincentes y seguras.


  Tenía planes muy arriesgados con los que neutralizar el imprevisto que había supuesto la presencia de Caro en su casa. Algo que serviría para calmar ese nerviosismo tonto que le abrumaba desde que la tenía tan cerca.


  Pues adelante. Ella parecía una persona cabal y madura. No tenía más que proponérselo de una forma mucho más directa y específica. Sin vaguedades. Como un adulto responsable de sus actos. Tampoco suponía tanto esfuerzo. Si le decía que sí, estaba seguro que de ambos disfrutarían al máximo de su estancia en Australia. Y si le decía que no, pues tampoco se acababa el mundo, ¿verdad?


  Abrió la boca, pero se le marchó por ella toda su resolución. Podría no acabarse el mundo, pero supondría un serio revés para él. Se cabrearía como si fuera un niño pequeño al que le quitan su juguete preferido, lo reconocía. Por otro lado, la reacción de Caro era un misterio. Podría aceptar sin más, o comportarse como una energúmena a la que no sabría cómo tratar.


  Llevaba demasiado tiempo sin aguantar a una mujer furiosa, y no era el mejor momento para provocar a la que llevaba a su izquierda. Sobre todo, porque lo único que quería era parar el coche y disfrutar de esa intimidad un poco más. O mucho. Eso ya dependería de ella.


  —Es algo relativo al refugio —declaró. «Y a tu presencia en mi casa. Y también a lo atolondrado que me siento si te miro la boca, o los ojos, o el resto del cuerpo». Pero esa parte, por mucho que le pesara, tendría que esperar. Su experiencia le decía que Carolina estaba imponiendo sus propios límites de manera tácita. Y él, contra todo pronóstico, se estaba aguantando las ganas—. Pero quiero que antes conozcas a alguien.


  —¿A quién?


  —Kamballa. —Antes de que ella siguiera con su ronda de preguntas, añadió—: Es mi abuela. Gavin y yo comemos con ella todos los domingos.


  —Tu… abuela.


  Carolina se sintió muy incómoda. De haber podido, se hubiera arrojado a la carretera con el coche en marcha.


  Aquello sonaba muy raro. Como hubiera querido que sonara meses atrás, cuando creía que su compromiso con Jorge era serio. Sí. En ese momento, hubiera dado su brazo izquierdo por acompañar a su novio a conocer a su familia.


  Ahora, no.


  Por el rabillo del ojo, Ethan pareció captar su malestar. Torció la boca en una sonrisa canalla y se encogió de hombros.


  —No pongas esa cara —dijo—. No pasa nada si no quieres ir, pero tampoco me parecía muy normal dejarte sola en tu… situación.


  Bueno, ese era un buen momento para negarse, pero la última observación de Ethan la echó para atrás. Intentó controlar su histeria pensando en lo absurdo de sus conclusiones. Ni él era su novio, ni aquello una presentación formal.


  Además, la curiosidad le pudo.


  —Tu abuela —repitió, como si no hubiera entendido la explicación—. ¿Es la que se hizo cargo de Gavin y de ti cuando vuestros padres murieron?


  —Típico de mujeres. Se enteran de todo en un tiempo récord. —Por su expresión relajada, Carolina supo que el comentario no le había sentado mal—. Papá Ben te ha informado, por lo que veo.


  —De todo. Refugio incluido.


  —Entonces será mejor que termine de desnudar mi alma ahora que estamos solos. —Carolina abrió mucho los ojos, esperando una gran confesión, pero resopló desilusionada cuando le oyó decir—: me gustan las mujeres, el pastel de carne y los regalos en Navidad.


  —Pues vaya un alma que tienes…


  —¿No te ha impresionado?


  —Si concretas, será más interesante —respondió, haciendo caso de una vocecilla perversa que le susurraba al oído—. Por ejemplo, ¿cuál es tu ideal de mujer?


  —Ninguno.


  —No me lo creo.


  Ethan se revolvió todavía más el pelo y apretó los dientes. Eso le pasaba por empezar conversaciones antes de calcular dónde podían terminar.


  —Me gustan de todo tipo, siempre que sean respetuosas, inteligentes, independientes y sepan aceptar un no por respuesta.


  «Que es lo que suelen recibir cuando quieren entablar una relación más allá de la primera noche», añadió para sí mismo.


  —Qué intriga. No has hablado de si te gustan altas o bajas, rubias o morenas… —recitó Carolina, conteniendo la risa—. O no le haces ascos a nada, o eres un hombre fuera de lo común que no lo tienes tanto en cuenta como deberías.


  —No he dicho que no lo tenga en cuenta. ¿Por qué crees que te miro como te miro desde esta mañana? —La sonrisilla desapareció, para ser sustituida por un violento calor en la cara—. Pero eso pertenece a la segunda parte de mi alma. Ahora ya hemos llegado.


  Y ella lo agradeció infinitamente. Ya fuera del coche, dio una vuelta completa alrededor de sí misma sin importarle el hecho de estar descalza en medio de un sendero que dividía una extensa pradera, bordeada por un vallado de madera. Una parte desembocaba en un pequeño muelle de madera que iba a dar a una laguna de aguas cristalinas. El otro lado del sendero se abría para dar paso a una casa de campo de dos plantas, con la misma decoración navideña que había visto en Stubborn colocada en el porche.


  Un poco más allá se encontraba aparcada una camioneta vieja, tuneada con los motivos florales propios de un hippie, junto a unos grandes portones de madera que parecían pertenecer a un pajar o a unos establos.


  Desde luego, una abuela que tuviera semejante vehículo no podía ser muy al uso. Cuando de la casa salió una mujer de edad avanzada, Carolina reprimió una carcajada al darse cuenta de que había acertado en sus suposiciones. Llevaba unos pantalones vaqueros que acentuaban su delgadez y un corte de pelo de lo más moderno que le daba un aire sofisticado. Tras ella, emergió un perro de raza indefinida y considerables dimensiones que recibió a Carolina como si la conociera de toda la vida, a base de lametones que ella se apresuró en corresponder, agachándose para acariciarle.


  —Eres muy bonito, y cariñoso —le elogió, rascándole detrás de las orejas—. ¿Lo sabías?


  —Yo también lo sabría si me acariciaras así.


  Sentía unos deseos repentinos de ser Rusty, el viejo perro que ahora se hacía el remolón. Y si la dueña de la casa no hubiera aparecido para darle un par de besos en las mejillas, Ethan se lo habría demostrado en condiciones.


  Carolina le vio sonreír a la desconocida. No solo con la boca, sino también con los ojos. Y con esos hoyuelos que invitaban a hundir su lengua en ellos para…


  Sacudió la cabeza a tiempo de no parecer boba. ¡Qué pensamientos más sucios le venían a la mente cuando lo tenía cerca!


  —Te esperaba más pronto —apreció la mujer, enseñándole un pequeño dosificador que llevaba en la mano.


  —He estado ocupado. ¿Qué es eso?


  —Sirve para esparcir veneno. Los ratones se han hecho fuertes en el cobertizo, pero Ben me ha proporcionado algo que acabará con ellos sí o sí. Creo que se lo han traído de México. —Rio, dedicando una mirada apreciativa a Carolina—. Hola, preciosa. ¿Y tú quién eres?


  —Es una amiga española a la que conocí hace un tiempo —se apresuró a corregir Ethan—. Pero tiene el visto bueno de Rusty.


  —Muy amiga debe ser si ha venido a verte desde tan lejos.


  —No ha venido a verme. Su hermana es la cibernovia de Gavin.


  La mujer se recobró de la sorpresa y ladeó la cabeza, nada convencida.


  —¿Ni siquiera me la vas a presentar como es debido?


  —Carolina, te presento a Kamballa, mi abuela. Te aconsejo que utilices su nombre maorí si quieres ganártela.


  —Cómo no. Encantada de conocerla, señora.


  —¡Pero si la traes descalza! Ven, que te dejaré unas deportivas para que al menos puedas moverte por aquí hasta que volváis a Stubborn. Ethan, cariño, ¿te importa encargarte tú del veneno? —añadió, dándole el dosificador para arrastrar a Carolina con ella—. Está en una bolsa, en el primer estante de la derecha.


  —¿Pides a un veterinario que mate a un animal?


  —Pido a mi nieto que me haga un favor —replicó Kamballa, ya desde la puerta, sabiendo que Ethan no sería capaz de hacerlo—. Esos ratones van a morir de una manera u otra.


  Carolina fue conducida al interior de la casa, calzada con unas deportivas que le iban como un guante, y sentada en la silla de una cocina amplia y luminosa, para poder ver cómo Kamballa trabajaba una masa con una energía impropia de alguien de su edad.


  —Estoy preparando parte de la cena de Nochebuena —le dijo, con la cara llena de harina—. No te preocupes: Ethan no pondrá el veneno para los ratones.


  —Entonces, ¿por qué se lo ha encargado?


  —Porque así podremos hablar tranquilas. —Como si fuera su confidente, la mujer se acercó a ella y le guiñó un ojo—. Si él estuviera por aquí, se haría el encontradizo para saber lo que se cuece en la cocina.


  Y no se refería a la comida. Carolina sintió una instantánea simpatía hacia ella.


  —¿Puedo ayudarla? —se ofreció, aunque no tenía ni idea de lo que hacer.


  —Puedes tutearme, que para eso estás con él.


  —No estoy con él. Solo nos vimos en una ocasión hace tres años. Pero en las últimas horas he oído hablar mucho de ti.


  —Es una pena que yo no pueda decir lo mismo. —Kamballa le dirigió una sonrisa tan cordial como explícita. Antes de que hablara, ya sabía lo que iba a decirle. Y no se lo creería—. Dime, ¿dónde lo conociste?


  —En Madrid, hace años. Él estaba de vacaciones con Gavin.


  —Oh, ya me acuerdo… Pero Ethan nunca contó nada relevante del viaje.


  ¿Qué iba a decirle? ¿Que había conocido a una española facilona con la que había estado a punto de irse a la cama?


  Los ojos oscuros de Kamballa no dejaban de calibrarla mientras hablaban. Carolina tenía la impresión de que averiguaba cada respuesta a sus preguntas, antes de que ella se las diera.


  —Es que… Nos conocimos durante un intercambio de conocimientos… culturales. —No se le ocurría nada más imaginativo y, a la vez, más cerca de la verdad—. Pero después dejamos de tener contacto, hasta anoche.


  —No recuerdo cuándo fue la última vez que Ethan trajo a comer a una chica, fuera su amiga o no, ¿sabes? Te mira de una forma muy especial.


  Como si la viera desnuda a todas horas y disfrutara. Ya lo había notado.


  Carolina enrojeció; la sonrisa de Kamballa, tan parecida a la de Ethan, se acentuó.


  —No te avergüences, cariño. Tengo una mente muy abierta para mi edad. Es lo que me dicen mis nietos —le recomendó, sentándose a su lado para cogerle las manos, con toda la intención de reconfortarla—. Es normal que le gustes.


  —No creo que le guste.


  —Pues yo estoy convencida de lo contrario. Necesita el tipo de estímulo que parece que ha encontrado en ti. Soy vieja, pero todavía hay cosas que puedo ver.


  Por eso no le preguntó dónde se alojaba, o por cuánto tiempo pensaba quedarse. Eran cortesías que se había saltado al corroborar algo que parecía más que claro para ella.


  En cierta manera, Carolina lo agradeció. Llevaba un día poniendo excusas de todo tipo para ocultar su precaria situación. No le apetecía seguir haciéndolo con una mujer que, pese a representar la hospitalidad andante, no dejaba de ser una desconocida.


  —Gavin y Macarena acaban de llegar.


  Ethan asomó la nariz por la puerta. Tenía el pelo revuelto, las mangas de la camisa arremangadas y los ojos brillantes.


  Ella casi esperó que irrumpiera en la cocina, la agarrara de la cintura y le robara un beso ardiente delante de su abuela. Sería más que excitante. Sería único y deliciosamente inesperado. Carolina se mojó los labios con la punta de la lengua, pero cuando fue consciente de los ojos de Ethan clavados en ella y del hormigueo creciente en las yemas de sus dedos, supo con exactitud cuánto deseaba que eso ocurriera.


  —Vamos a conocer a tu hermana. —Kamballa le puso en las manos una enorme fuente con un pastel de carne que olía a manjar de dioses—. ¿Me ayudas?


  Carolina la siguió hasta un enorme salón rodeado de amplios ventanales, con una mesa en su centro que bien podría acoger a la mitad de la población de Stubborn y un enorme árbol de Navidad llenando uno de sus rincones.


  Macarena y sus piercing fueron tan bien recibidos por Kamballa que las dos se sentaron juntas a la mesa, llena de platos con un aspecto buenísimo. Ethan se comportó como un perfecto caballero arrimándole la silla cuando ella se sentó, y ocupó su lugar justo enfrente.


  —Me encanta ver a Gavin tan enamorado —comenzó Kamballa, acariciando la mejilla de su nieto—. Desde luego, hoy es un día especial.


  —Venir a comer los domingos es una especie de ritual desde que nos independizamos —aclaró Ethan, levantándose para ofrecerle un buen trozo de pastel de carne—. Pruébalo. Verás cómo te gusta.


  —Gracias.


  —Siempre nos contamos todo alrededor de la mesa. Llevamos haciéndolo desde que ellos tienen uso de razón. Y en época navideña, todavía más.


  —¡Ah, sí! —rio Gavin—. La Nochebuena de Kamballa es única… Y este año, la mía también.


  —La nuestra —puntualizó su abuela, guiñando un ojo a Carolina—. Estás invitada, cariño. Podrás venir con Ethan, ¿verdad?


  —Claro que podrá, Kamballa. Ya me encargo yo de eso.


  Carolina se atragantó intentando asimilar lo que acababa de oír.


  —¿Cómo has dicho? —preguntó.


  —Me gustaría proponerte que utilizaras la parte superior de mi casa durante tus… vacaciones.


  El tenedor quedó a medio camino entre el plato y su boca y el murmullo agradable que provocaba una conversación distendida, desapareció. Cuando se atrevió a levantar la vista, le vio sonriendo, completamente relajado.


  Bien. No era el momento de ponerse nerviosa, ni de demostrar su absoluto asombro. Él había abonado el terreno porque estaba convencido de que su respuesta, en presencia de toda su familia, sería un sí.


  Ahora era su turno.


  —¿Y eso para qué? —le preguntó muy despacio.


  —Para vivir en ella. Espero no haberte molestado con mi sugerencia —añadió él con cara de niño bueno.


  Pura fachada.


  —No. Pero podías habérmelo dicho antes de llegar o después de habernos ido.


  —Si esto forma parte de vuestra intimidad… —comentó Kamballa.


  —La única intimidad es cierto aprieto en el que Carolina se ha visto envuelta, nada más.


  —Cobarde —murmuró en inglés.


  —¿Qué me has llamado?


  —Lo que eres. No has tenido pelotas para hablar este tema a solas conmigo.


  —¡Ja! —Había acertado de lleno—. ¿Estás sugiriendo que tengo miedo de ti?


  —No lo sugiero; lo afirmo.


  —Cariño, ¿qué te ha pasado? —intervino Kamballa. Y parecía realmente preocupada.


  —La agencia para la que trabaja le ha anulado la reserva del hotel y se ha quedado prácticamente en la calle… ¡Ups! —Maca se tapó la boca, como siempre, demasiado tarde.


  —Gracias, Macarena, pero puedo hablar por mí misma —fue lo máximo que pudo dedicarle sin lanzarse a su yugular—. Ethan, no.


  —Hay una puerta que separa la planta baja del primer piso —continuó él como si nada—. Tiene cerradura porque hace años Gavin ocupaba la parte de arriba; por lo tanto, podrás conservar tu intimidad. El único inconveniente son las zonas comunes. Tendremos que compartir el salón y la cocina, pero me verás poco. Suelo salir a correr todas las mañanas, antes de ir a la clínica. Y tengo un pequeño despacho que utilizo cuando me llevo el trabajo a casa, con lo cual me verás menos.


  Estaba cerrando el cerco. Ella tenía que negarse. Rotundamente. Convincentemente. De manera que el tema no implicara un lío mayor del que ya tenía entre manos.


  —Que no.


  —Deberías escuchar la propuesta al completo antes de decidir, Caro.


  —Me estás proponiendo algo absurdo.


  —¿No confías en mí?


  Sí. Y eso era lo más extraño de todo. Pero lo preguntó de un modo tan tierno que Carolina no supo qué responder. 


  —Ahora eres tú la que tiene miedo —apuntó Ethan, con una sonrisa de victoria cuando la vio ponerse recta.


  —¿Piensas que puedes convencerme porque no estás solo?


  —Tenía la esperanza —reconoció, inclinándose hacia delante. Caro estaba tan bonita con aquel ramalazo de cabezonería, que le costó concentrarse en lo que estaba diciendo—. Yo lo veo de esta manera: no puedo ofrecerte un contrato escrito de trabajo ni uno de alquiler por falta de tiempo, pero podemos hacerlo verbalmente. Contamos con testigos, así que ten la seguridad de que cumpliré mi parte. Además, tendrás una oportunidad única de conocer parajes inhóspitos que añadir a tu lista turística para la agencia.


  —La verdad es que Maca y yo habíamos decidido invitarla a mi casa —apuntó Gavin.


  Los ojos de Carolina se abrieron tanto que le extrañó no verlos rodar por la mesa.


  —¿Estás en casa de Gavin? —Maca asintió y le cogió de la mano—. No me lo puedo creer.


  —Caro, a eso vine.


  —¿Qué pasa con el hotel?


  —Esta mañana anulé la reserva.


  —¿Qué? —No salía de su asombro—. ¡Pero ya la tenías pagada!


  —Me reembolsaron parte del dinero…


  —¿No pensaste en que podría haberme venido de perlas para solucionar mi problema?


  Maca se encogió de hombros.


  —Estabas con Ethan. No podía saber cuáles eran tus planes al respecto —se disculpó—. Ahora creo que lo mejor sería que aceptaras su propuesta. Y por la maleta no te preocupes. Gavin la tiene en el coche.


  La furia de Carolina sobrepasó todos los límites cuando vio la indiferencia de su hermana, pero se controló como pudo.


  —¿Y tu trabajo en Madrid? —insistió.


  —Creo que me quedaré por aquí una temporada más larga de lo previsto —confesó Maca, sin dejar de mirar a Gavin.


  —Macarena, ¿me estás tomando el pelo?


  —Joder, Carolina. Cuando te pones en plan «hermana mayor» no te soporto, de verdad.


  —Yo tengo habitaciones de sobra —sugirió Kamballa.


  Ethan los miraba desolado. Le había costado mucho montar una propuesta mínimamente coherente para ella, sin perder ni un milímetro de su independencia de soltero. No iba a permitir que se la chafaran con tanta hospitalidad.


  —Creo que mi idea es la mejor —insinuó—. A cambio, podrías trabajar en el refugio como voluntaria.


  —Aquí estará más tranquila. Y me hará compañía —insistió Kamballa.


  —Perdonad, pero creo que yo tendré algo que decir, ¿no? —Carolina tosió tan fuerte que se hizo daño en la garganta. Todos la miraron como si se hubieran olvidado de ella—. En primer lugar, quiero saber exactamente en qué consistiría mi colaboración.


  —Tu hermana dice que se te da bien la contabilidad.


  —Mi hermana habla de más la mayor parte de las veces. Y para llevar bien la contabilidad, necesitaría un tiempo que no tengo.


  Los ojos de Ethan comenzaron a oscurecerse. No esperaba tanta excusa.


  —No sabía que eso fuera un problema para alguien tan inteligente como tú —la pinchó.


  —Ni yo que tuvieras que regalarle la oreja a una chica para convencerla de algo. —Tanto Kamballa como Gavin silbaron de admiración. Aquello se ponía cada vez más interesante—. Puede que la contabilidad australiana sea diferente.


  —La contabilidad es la contabilidad, aquí y en la China —resopló Ethan con fastidio, levantando una ceja como si el tema no le interesase—. Aunque deberías hacer algo con tu inglés.


  —¿Qué le pasa a mi inglés?


  —Pues eso mismo. Que es demasiado inglés. Pero tranquila. Es un defecto que puedo pasar por alto.


  ¿Él, pasar por alto un inglés tan trabajado, tan perfecto y armonioso como el suyo?


  En ese punto, Carolina decidió tomar el asunto como algo personal.


  —Asshole —murmuró.


  —¿Dónde has aprendido eso?


  —Lo primero que se aprende de un idioma son los insultos —canturreó Carolina, con una sonrisa de satisfacción—. Ben me lo enseñó.


  —Mira qué bien. Ya eres políglota.


  —Y tú un capullo —añadió en perfecto castellano.


  —Te he entendido. Yo también aprendí en su día.


  —No te las des de listo —se burló ella, cruzándose de brazos.


  Con el gesto, los pechos se elevaron todavía más sobre el corpiño, atrayendo la atención de Ethan. Las pupilas se le dilataron hasta que sus ojos parecieron negros. La ráfaga de deseo le llegó de una manera tan imprevista que tuvo que apretar los puños para seguir aparentando normalidad. Toda su capacidad de análisis se centró en las suaves curvas que moldeaban la tela, y en la ranura profunda que se formaba entre ellos. Se imaginó poniendo su boca justo ahí. Besando la piel morena, chupando la parte que quedaba oculta debajo de la ropa…


  —Puedo hacerlo —murmuró con los labios resecos y los ojos ardiendo. Estuvo a punto de sacudirse el pelaje, como Rusty después de su baño, para regresar a la conversación sin parecer que la había abandonado—. Soy tu casero.


  —Todavía no he aceptado.


  —Lo harás en cuanto veas que no tienes otra alternativa.


  Si no tuviera tanta razón... La triste realidad era que, de todas las propuestas escuchadas, compartir casa con Ethan era la única que le atraía del todo.


  ¿Es que nadie le iba a decir que irse a vivir con un desconocido era una auténtica locura? ¿Maca no iba a recordarle la experiencia pasada con Jorge, para ver si así cambiaba de opinión?


  Pues no. Maca miraba a Ethan como si representara la santidad.


  Y Carolina tomó su decisión.


  —Yo también tengo mis condiciones —declaró—. Si acepto colaborar en el refugio, me encargaré de los animales.


  —No estás preparada para eso, Caro.


  —He crecido en una explotación ganadera. ¿Quién dice que no estoy preparada?


  —¿Un veterinario con experiencia?


  —Lo haré con Adam —insistió ella—. Además, no creo que a los animales les moleste mi perfecto inglés.


  Acababa de recibir un ¡zas! en toda la boca. Y cuando quiso protestar, Carolina volvió a cerrársela.


  —En cuanto al tema de tu casa, podría aceptar —añadió—, siempre y cuando seas más ordenado y no te comportes como un cerdo.


  Ya no pudieron aguantar más. Las carcajadas del resto ahogaron cualquier clase de excusa por parte de Ethan, aunque tampoco le vino ninguna a la cabeza con la suficiente rapidez.


  —Caro, ¿estás segura de que no has vivido antes con él? —exclamó Gavin, retorciéndose de risa.


  —Si son amigos, conocerán sus miserias mutuas. —Rio Kamballa—. Tengo anécdotas para aburrir acerca de su desidia. ¡Era un auténtico desastre! Pero no entraré en detalles. Si tienes interés en él, prefiero enseñarte las fotos de cuando era un bebé.


  —Las dos cosas serían igual de humillantes, abuelita —remató Ethan, remarcando la última palabra con un gesto triunfal. La risa de la mujer se marchó casi al mismo tiempo que él sonreía.


  —Por mí no os preocupéis —intervino Caro—. Lo soportaré.


  —Pues por mí, sí deberíais preocuparos. Caro, yo puedo responder a todas tus preguntas.


  —Pero no igual —añadió Gavin—. Reconoce que te dejarías unas cuantas cosas.


  Carolina se unió a las risas de los demás. Él la miraba pasmado. Sorprendido y, para qué negarlo, completamente atraído por ella. Por el brillo que tenía en los ojos y por el olor a fresas que, todavía a aquellas alturas del día, le llegaba a la nariz.


  Por lo auténtica que parecía, tanto enfadada como contenta.


  —¿Qué me decís del tanga? —preguntó Kamballa, decidida a hacerle pagar el haberla llamado «abuela».


  —Ah, sí, el tanga —añadió Gavin con aire de victoria.


  —¿Qué tanga? —intervino Carolina, cada vez más intrigada al comprobar que Ethan pasaba de mirarle el escote a frotarse la cara—. Eso no me lo has contado, Brown.


  —El que encontró una de sus amiguitas en la parte trasera del coche mientras Ethan y ella…


  —No llegamos a nada, Gavin.


  —No me extraña. La chica salió del coche hecha una furia, con el tanga de tu anterior ligue en la mano, llamándote impotente —añadió Kamballa con total naturalidad.


  —Aunque hay que reconocer que su trabajo no le deja mucho tiempo y energías para dedicarse a la limpieza, se puede vivir en su casa y viajar en su coche sin sorpresas, Caro. —Ethan resopló. ¡Vaya! Menos mal que Gavin le daba una tregua—. Mi hermano es un buen hombre. Generoso y trabajador.


  —Eso sí. Y muy sensible. No es la primera vez que le veo llorar por la pérdida de un animal.


  Después de dejarse diseccionar como si fuera una rana, Ethan no sabía qué era peor: que lo tacharan de descuidado en sus relaciones sexuales, o de blandengue.


  —Tuve que despedir a la asistenta y no utilizo lavavajillas —bromeó muy serio—. Soy un hombre independiente que no tiene por qué dar explicaciones.


  —Entonces tendrás que ser tú quien friegue los platos sucios. Una lástima. —Carolina tenía la boca tan fruncida que él tuvo ganas de estirársela a base de besos. Con lengua incluida—. Si tengo que compartir la cocina contigo, al menos que sea con una higiene aceptable. Tienes un auténtico caos contigo.


  —Es mi caos. —Ella se inclinó hacia delante, y los ojos azules se fueron a los labios entreabiertos. Tenían un ligero color rosa que quiso avivar. Solo tenía que atreverse a besarla sin pensar en las consecuencias… ¡Mierda! Llenarle la boca con algo más que comida se estaba convirtiendo en una obsesión. Estaba sudando. Respiraba tan rápida como silenciosamente para no parecer ridículo delante de su familia. Y no habían transcurrido ni veinticuatro horas desde que la casualidad les había juntado—. Si yo puedo vivir con él todo el año, supongo que tú podrás hacerlo durante unos días.


  —Al cincuenta por ciento.


  Ethan parpadeó desorientado. ¿De qué hablaban? ¡Ah, sí! Del orden y la limpieza.


  —Cuarenta yo, sesenta tú —ofreció.


  —Cincuenta por ciento. Si yo trabajo, tú también.


  —Es dura de pelar. —Rio Kamballa, más que satisfecha por el rumbo de las negociaciones.


  —¿Y bien? —insistió Caro—. ¿Qué dices?


  Que no era la única dura, pensó él, cruzando las piernas para disimular su erección. Aquella mujer tenía la facultad de excitarle con cualquier cosa que hiciera o dijera. Incluso si no decía ni hacía nada. Tenía la impresión de que empezaría a babear si la veía mover su dedo meñique en su dirección.


  ¿Qué iba a decir? A esas alturas, estaba dispuesto a lo que fuera con tal de tenerla para él.


  —Trato hecho —murmuró, vencido. Esperó a que el dolor de sus ingles remitiera un poco y extendió una mano por encima de la mesa, pero cuando Carolina la cogió, él tiró de ella hasta tenerla a un suspiro de su boca—. Cómo me lo voy a pasar, Caro…


  Casi al mismo tiempo la soltó para rebuscar en uno de los cajones de la mesa, hasta encontrar una gorra púrpura y azul, con las palabras «Melbourne Storn» grabadas en letras grandes.


  —Es mi equipo —explicó, ajustándosela en la cabeza—. Gavin, creo que en la tele ya va a empezar el rugby.


  —Nuestro equipo —suscribió Gavin, palmeándole la espalda—. Ha ganado varias veces la NRL . ¿Nos preparamos?


  


  ***


  


  El ritual fue sencillo: cuando todo estuvo limpio y recogido, Ethan y Gavin saltaron al sofá, armados con un arsenal de cerveza y patatas fritas, y comenzaron a gritar con sus vozarrones antes de que empezara el partido. El motivo estaba en la televisión. El rival de los Melbourne Storn imitaba a la selección de rugby neozelandesa y bailaba el haka, la danza de origen maorí destinada a intimidar al enemigo, pero que no debió surtir efecto alguno.


  —Son unos niñatos —comentaba Gavin, entre trago y trago.


  —¡Chupaos esa! —chilló Ethan, cuando los suyos anotaron los primeros puntos.


  Ya había visto suficiente despliegue de simpleza masculina. Carolina siguió a Kamballa y Maca por el resto de la casa hasta el pequeño establo donde Gretel, una preciosa yegua blanca, descansaba.


  —Está preñada —les informó Kamballa—. Ethan dice que parirá dos potrillos antes de que llegue Navidad.


  Carolina no escuchaba. Ni siquiera veía. Solo tenía en la cabeza la intensidad con la que él le había mirado los pechos. Los labios. La boca.


  Era peligroso, pero muy excitante imaginar lo que habría pensado mientras la miraba de aquella forma. La había dejado tan aturdida que apenas habló para despedirse de Gavin y Maca. Siguió medio muda cuando prometió volver a visitar a Kamballa, y terminó de esa manera mucho después en el recibidor de Ethan, con su maleta entre los dos.


  —¿Te han gustado?


  Parecía preocupado por su silencio. También arrepentido. Pero en ningún caso indiferente. Muy distinto de Jorge y su eterno egocentrismo ante una situación parecida.


  —Tienes una familia encantadora —afirmó Carolina. Si seguía estableciendo comparaciones, terminaría cayendo donde no debía—. Ellos te adoran.


  —Me sorprende que llegues a esa conclusión después de ver cómo se han metido conmigo.


  —Sé distinguir cuándo se hace desde el cariño —sentenció ella con una sonrisa—. Me han hecho sentir como en casa.


  —¿Y yo?


  —Eso te lo diré mañana. Hoy todavía estoy demasiado enfadada contigo por haber intentado pillarme a traición.


  —Pero no lo conseguí. Eso debería contar a mi favor.


  Ethan la volvió hacia él y apoyó su frente en la de ella, capturando su mirada hasta que pudo sentir su mimetismo de una manera más íntima. Como si siempre hubiera existido y ahora, simplemente, se limitara a dejarse notar. Los dos sabían lo que pensaba el otro. Y lo sabían mutuamente. Podía parecer absurdo, pero existía una conexión atávica entre ellos que iba más allá.


  Mucho más allá.


  —Caro, te prometo que no te arrepentirás de haber aceptado.


  Eso era dudoso. Sobre todo cuando vio la solemnidad con la que le acarició la parte superior de su cuello con los pulgares.


  Hubo un instante, en el pasado, en el que se había mezclado con él. En el que sintió esa misma caricia sobre sus labios, un momento antes de que él los saboreara.


  ¡Oh, Dios! ¡Quería que los saboreara! Pero por alguna extraña jugarreta del destino, ella no daba el primer paso y él, tampoco. El nudo que se le formó en la garganta era tan grande que solo pudo apartarse y tirar de la maleta escaleras arriba.


  Quería huir de la profundidad de aquella mirada. De la magia que parecía atraerla hacia él. Pero no tenía la llave.


  Él la sostenía en alto. Ella retrocedió para cogerla, pero no quiso marcharse sin antes preguntar:


  —Ethan —llamó desde lo alto de la escalera, mirándole por encima del hombro.


  —Dime, Caro.


  —¿Por qué me has ofrecido todo esto?


  —¿No lo sabes? —Carolina tenía una ligera idea que él se encargó de confirmar. Vio cómo apretaba los dientes para luego dejar caer los hombros. Y supo que lo que iba a decir era de suma importancia para él—. Aquella noche, en Madrid…


  —¿Sí?


  —A tu lado tuve paz. Quiero volver a sentirla.


  No esperó a escuchar el sonido de la llave de Carolina y se refugió en su propio dormitorio. Debía ser sincero consigo mismo: había esperado, de forma muy estúpida, que ella no la utilizara para cerrar la puerta. Para Carolina, él era un desconocido con un comportamiento torpe y ridículo, intentando llegar a la categoría de amigo para llevársela a la cama. Pero parecía tan noble que él se veía empujado hacia ella como si fuera un puñetero imán.


  La conclusión era inevitable: había terminado muy cansado de luchar contra ese subconsciente que iba por libre cuando se daba cuenta de la mujer que tenía en el piso de arriba. Desorientado por todas las emociones que había experimentado en un solo día. Se quitó la ropa y se tumbó sobre la cama, completamente desnudo. Cerró los ojos y se frotó los párpados.


  Solo apareció Carolina. Su risa fresca. Su mirada sugerente. Los pechos que asomaban por su top para dispararle la imaginación, la libido y la temperatura corporal.


  Al cabo de una eternidad, se sentó en la cama pasándose la mano por la nuca. No podría dormirse así, por mucho que lo intentara. Necesitaba bajar sus defensas de hombre duro para ubicarse de nuevo, porque Carolina le había sacado de su hábitat natural.


  En resumen: necesitaba a Hannah.


  Sacó una foto enmarcada del cajón de la mesilla de noche, junto con un papel con varios dobleces, marcados por el tiempo.


  Allí estaba él, abrazando a Hannah. Tan alegre y enamorado. Tan confiado y ajeno a los desengaños.


  Tan idiota.


  Nunca pasaría el tiempo suficiente como para olvidar. Todavía escocía, y él esperaba que siguiera así.


  Tenía que centrarse en el dolor de la culpabilidad y el abandono para dejar de sentirse como se sentía con Carolina, pero no podía seguir mirando la felicidad que mostraba la foto, así que la dejó de lado y abrió el papel:


  


  «Lo siento, Ethan. Me voy con Robert.


  No quiero hacerte más daño».


  


  Escueta y demoledora. Porque él había terminado destrozado y Robert, en la cárcel.


  O eso esperaba. Hacía cuatro años que no le veía, y no tenía la menor intención de cambiar esa costumbre.


  


  Llovía cuando empezó a amanecer.


  Era el único sonido que superaba al zumbido de su cabeza después de estar toda la noche despierto.


  Tenía los ojos hinchados de haber llorado. La mirada borrosa de tanto enfocarla en el móvil, esperando una llamada de Hannah.


  Una simple llamada en la que volvería a escuchar su voz. Aunque nada más fuera para decirle lo mismo que en aquella nota repugnante que no había sido capaz de destruir.


  La estrujó en la mano y se terminó el coñac del vaso. No sabía cuánto había bebido, ni las veces que había repasado su vida de casado, buscando los fallos. Los errores garrafales que podrían haber ocasionado la fuga de Hannah, nada menos que con Robert.


  —Al menos no elegiste a mi hermano, o a mi mejor amigo —ironizó con la voz rota por la bebida y la noche en blanco—. Muy considerado por tu parte.


  Pero Robert… Su relación con Ethan siempre había sido cordial aunque distante, centrada en sus respectivas profesiones. Cada vez que necesitaba unos análisis, recurría a él para que el proceso fuera más rápido.


  Hacía más de un año que no lo veía, porque era Hannah quien se ofrecía a recoger los resultados.


  Ingenuo. Idiota. Estúpido. Ahora comprendía por qué ella siempre se empeñaba en ir. Lo ciego que había estado. Tan seguro de que lo suyo funcionaba. De que Hannah se daba en cuerpo y alma a su relación. De que realmente lo quería.


  Todo había sido un cuento macabro. Una mentira. Ahora empezaba a darse cuenta, pero la impresión de la verdad fue tan fuerte que tardó en escuchar los golpes insistentes en la puerta.


  Con un pálpito repentino, la abrió.


  Cuando se encontró con Tom, el jefe de policía, que estrujaba su gorra entre las manos sin saber muy bien cómo mirarle, se dio cuenta de lo ridículo de sus esperanzas.


  Hannah nunca hubiera llamado para entrar en su propia casa.


  —Ethan…


  No tuvo que decirle más, para que el corazón se le detuviera y el vaso se le cayera de las manos. Conocía a Tom desde que eran unos niños. Siempre habían utilizado la sinceridad mutua, con mayor o menor sutileza, según el caso. Por eso el jefe de policía rehuía su mirada, pero no por completo. Lo que tuviera que decirle, era de suficiente gravedad como para no poder ocultarlo en su cara.


  —¿Qué pasa? —Su propia voz le sonó extraña. Un negro presentimiento le cruzó por la mente. El estómago se le retorció con tanta fuerza que tuvo que contener un grito de angustia. Era una posibilidad en la que no había pensado, pero… —. ¡Tom! ¿Ella está bien?


  No supo cómo, pero Tom tuvo que sujetarlo cuando se tambaleó. El zumbido de su cabeza se agudizó hasta que ni siquiera pudo ver la cara de su amigo. Parpadeó con fuerza. Sentía la camiseta pegada al cuerpo por el sudor; sin embargo, temblaba de pies a cabeza.


  —Lo siento… Robert conducía… Barranco… Los trasladaron al hospital… Reconocer el cadáver…


  Las palabras le llegaban lejanas, aparentemente inconexas.


  Las sintió por todo su cuerpo, como si fueran tijeretazos que le arrancaban trozos de carne hasta dejar sus órganos al descubierto.


  Soltó el aire de sus pulmones de golpe y apartó a Tom de un manotazo. Salió a la calle aturdido, dando bandazos como un maldito borracho. A medida que comprendió, no quiso seguir respirando, pero su corazón seguía latiendo. Lo sentía en las sienes, en el pecho paralizado por el dolor.


  Y después, nada.


  Entumecimiento. Locura transitoria. Negación absurda de la realidad y agotamiento total.


  No supo cómo actuar. Se quedó allí, empapándose bajo la lluvia torrencial, sin saber qué hacer. Se dejó llevar por Tom hasta el coche patrulla y volvió a vaciar los pulmones. Le costaba trabajo respirar. A su alrededor, todo se volvió irreal y borroso. La voz de Tom, que no dejó de hablarle en todo el camino, sonaba metálica, lejana, como envuelta en un sopor lleno de ecos.


  Solo regresó a la realidad cuando llegaron al hospital. Tom lo condujo a través de pasillos llenos de gente. Sus voces resonaban vacías, entrelazadas e ininteligibles. Movía las piernas por inercia, como un zombi. Hasta que la mano de su amigo lo guio hacia el cuarto solitario y frío. Completamente aséptico, con un hedor penetrante a algo desconocido pero que le recordaba a la muerte.


  Hannah.


  El primer mazazo en el pecho le dijo que era ella antes de que el doctor que los acompañaba descubriera la parte superior del cadáver que ocupaba el centro de la habitación.


  Hannah.


  Una especie de lamento ahogado salió de su boca. Con disimulo, se agarró al borde de la camilla.


  «—¡Ojalá estés muerta! —había gritado horas antes en su casa, lleno de impotencia—. ¡Ojalá estéis muertos los dos!».


  Al parecer su deseo se cumplía. Ethan trató de ver con claridad. Se mareaba, pero no podía desmoronarse ahora. Tenía que mantener el tipo como fuera. En cierta forma, se lo debía a Hannah y a él mismo.


  Pero no pudo evitar que la angustia le saliera por los ojos, por la boca, por los dedos crispados.


  —Es… ella.


  Ni siquiera estuvo seguro de ser él quien pronunciara aquellas palabras cuando se arrodilló a su lado para acariciar los múltiples hematomas que le habían oscurecido la piel de la cara hasta volverla azul y morada. El pelo, su precioso pelo rubio, estaba tan manchado de sangre y barro que no se reconocía su color original.


  Todavía estaba tibia. La carne aún no había adquirido la rigidez post mortem.


  Era Hannah. Su Hannah. Su amor.


  «Abre los ojos. ¡Mírame con ellos! Sonríeme como solías hacerlo justo antes de besarme. ¡Abre esos labios cortados y dime que me quieres otra vez! ¡Vive!».


  —¡Ethan! ¡Ethan, para!


  Tom lo sujetaba para evitar que siguiera zarandeando el cadáver, pero necesitó la ayuda del doctor para intentar calmarlo.


  Él los apartó. Se miró las manos. Abrió y cerró los dedos, como si ahí estuvieran escondidas todas las respuestas, como si pudiera hacerla volver a la vida.


  Pero no podía. Se derrumbó sobre el cadáver cubierto y lo abrazó. Lloró tan solo una pequeña parte de su frustración. De la culpa que siempre le acompañaría, y mientras en el lugar solo se escuchaban sus lamentos desgarrados, besó los labios fríos de Hannah. Sus párpados cerrados. Su pelo sucio y la rigidez de su cuerpo.


  —Perdóname… —gimió junto a su oído—. Fue culpa mía, culpa mía… Tenía que haber visto los problemas. Tenía que haber evitado que te fueras con…


  El nombre resonó en su cabeza con fuerza suficiente como para llenarle el pecho de aquel sentimiento podrido que le hizo ponerse en pie con lentitud.


  Con un gesto pétreo, se giró hacia Tom.


  —¿Dónde está?


  —Él… Bueno, está en observación. Aparentemente no tiene nada grave, pero…


  Ethan no necesitó escuchar más. Con la fuerza que surge de la rabia y el dolor más profundo, salió corriendo de allí para subir a planta.


  Tras él oía las voces de Tom y del doctor intentando detenerle antes de que cometiera una locura.


  Avivó el paso. Esperaba que no lo lograran antes de haber hecho justicia.


  Encontró a Robert en una habitación individual, con la puerta entreabierta por la que se podía oír los sonidos amortiguados de la televisión.


  La furia de Ethan se desbordó.


  Hannah yacía en el sótano del hospital, mientras él veía las noticias de la mañana con apenas unos puntos de sutura y un collarín.


  Abrió la puerta con tanta fuerza que la hoja rebotó en la pared. Sus ojos enrojecidos se clavaron en Robert y, con un rugido propio de un animal salvaje, se abalanzó sobre él.


  —¡Tú! —gritó, cercándole el cuello con las manos para apretar sin ninguna medida. Estaba en sus cabales. Sabía lo que hacía porque quería hacerlo. No había nada más que ocupara su cabeza que Robert muerto por sus manos. Por sus golpes—. ¡Tú la mataste, grandísimo hijo de puta! ¡¡¡La has matadooooo!!!


  Su odio le retumbaba en el pecho mientras gritaba, entremezclándose con los lamentos y las lágrimas. Se sentó sobre él para golpearle. Para marcar su cara tal y como había visto la de Hannah. Robert tardó en recuperarse de la sorpresa, pero no pudo defenderse a tiempo. Probablemente sí que estaba maltrecho por el accidente, porque solo fue capaz de intentar cubrirse la cara cuando los puñetazos le empezaron a llover.


  —¡Ethan, cálmate!


  Los gritos no provenían del despojo humano que tenía debajo. Alguien trató de sujetarle, sin conseguirlo. Él siguió rugiendo, hasta que un objeto punzante se clavó en su brazo.


  Después, se hizo la oscuridad más absoluta.


  Más tarde despertó en una habitación de hospital, con Gavin y Kaamballa rodeándole protectoramente.


  Los ignoró. No necesitaba su compasión. Solo quería morirse.


  —Tom dice que Robert presentará una denuncia contra ti por agresión, pero que probablemente no saldrá adelante —le informaba su hermano con voz monótona—. Le acusaremos de homicidio, Ethan. Pagará lo que ha hecho.


  —¿Estás mejor? —Kamballa le acarició la frente. Él no contestó—. Tranquilo. Todos han comprendido tu actitud, hijo. Pero era necesario calmarte de alguna forma y el doctor te administró un sedante.


  Por eso sentía el cuerpo entumecido y la boca pastosa. En todo caso, no era lo suficientemente fuerte como para olvidar.


  Se acordaba perfectamente de la cara de Robert, morada por la falta de aire. Escuchó los gritos de los facultativos intentando separarlos.


  Notó otra vez su profunda ira; la satisfactoria sensación de la carne aplastada bajo su puño mientras lo golpeaba.


  Y Hannah. Con el cuerpo roto, componiendo un ángulo extraño y una expresión de sufrimiento en la cara.


  Muerta.


  Todo volvía a suceder ante sus ojos a cámara lenta. Reviviendo cada detalle, cada aguijonazo. Cada emoción, hasta que sintió un nuevo desgarro en su interior. Uno tan grave que notó cómo la sangre se le escapaba de las venas. Cómo inundaba cada uno de sus órganos y le ahogaba.


  Tardó en comprender que era pena.


  —Muerta —repitió en voz alta, lleno de impotencia y decepción. Le hubiera gustado gritar a Hannah todo aquello que le corroía por dentro. Todo lo que nunca podría volver a decirle—. Estás muerta, Hannah.


  Y lo había dejado solo. Solo y vacío. Con aquel frío que persistía desde que había visto su cadáver, y que nunca le abandonaría.


  Porque Hannah se había llevado su corazón con ella.


  


  Ethan se preguntaba si alguna vez dejaría de recoger los pedazos de aquel estropicio. Si sería capaz de mirar la dichosa fotografía sin lágrimas en los ojos o cuándo podría, sencillamente, tirarla a la basura y soltar lastre.


  De momento, volvió a guardarlo todo tal y como estaba y apagó la luz.


  Al día siguiente cambiaría su pequeño tesoro de lugar. No era que desconfiara de su bonita inquilina, pero por si acaso, evitaría la ocasión.
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  Trabajo low cost


   


  REQUESÓN AL CAFÉ



  Ingredientes:

  -400 gr. de requesón.

  -1 cucharada de azúcar.

  -40 gr. de nata montada.

  -1 cucharada de café soluble en polvo.

  -1 pizca de cacao en polvo.



   


  Preparación:


  Se disuelve el café soluble y el cacao en cuatro cucharadas de agua y se le añade al requesón, junto con el azúcar, removiendo hasta que tome consistencia cremosa. Después se añade la nata montada, se remueve y se deja enfriar.


   


  Nota a pie de página:


  ¡A la mierda el espíritu aventurero! ¿Qué he hecho? ¿Pero qué he hecho?


  Mezclar el sabor del cacao más puro con el del café que todavía me rondaba por la boca. 


  Quedarme con ganas de más, pese a saber a lo que me expongo con este embrollo en el que me he metido.


  Menos mal que Jorge no me ha visto. A todo esto, ¿qué narices hago yo preocupándome por Jorge, cuando para él ya no existo?


   


  —Solomon no está bien. 


  Adam esperó respuesta de Carolina, pero ella tenía la vista perdida en el improvisado sándwich que hacía de almuerzo. Con una media sonrisa en la cara y las mejillas muy rojas por el calor, a pesar de estar debajo de un árbol.


  —Caro, acabo de comer un trozo de lechuga envenenado y voy a morirme.


  —¿Qué?


  Carolina pareció despertar de su sueño para mirar horrorizada cómo Adam se reía.


  —Nada. Solo quería llamar tu atención. ¿Dónde estabas?


  En la nota que aquella mañana, nada más poner un pie en la cocina, se había encontrado sobre la mesa, junto a un jugoso desayuno que Ethan le había dejado preparado, y justo delante de un fregadero reluciente y vacío.


   


  Hola, Caro.


  He tenido que marcharme para la clínica. Hoy estoy solo y tengo mucho trabajo.


  Ben irá a buscarte para llevarte al refugio junto con Macarena. Te veo por la tarde, pero mientras tanto, aquí tienes tu primera lección “turística”: esto que ves aquí, de color marrón oscuro, es vegemite, un extracto de levadura de sabor salado que se unta sobre las tostadas. Espero que te guste.


  Te dejé café preparado (si es que tomas café) para que solo tengas que calentarlo en el microondas. Las tostadas corren de tu cuenta.


  Como ves, he cumplido con mi cincuenta por ciento de trabajo. La cocina está reluciente.


  Un beso,


  Ethan.


  PD: perdóname por la encerrona de ayer. Tenías razón. Me dio miedo tu respuesta y me aseguré de estar bien arropado por si era un no.


  Has demostrado ser muy valiente al aceptar la ayuda de un extraño.


   


  Carolina suspiró al tocarla con los dedos por enésima vez, cabreándose con ella misma.


  No había pegado ojo en toda la noche. Y no era por considerar a Ethan un extraño, sino por todo lo contrario.


  Era humillante la forma en que la cercanía de aquel aussie  con hoyuelos la convertía en una quinceañera hormonada, capaz de cargar con todo el trabajo asignado por Adam solo para no pensar en él.


  —Va a haber un incendio en breve.


  Carolina miró a Adam conteniendo la risa y se limpió con la servilleta. No había reducto, por pequeño que fuera, que no hubiera visitado ya gracias a él. Incluso le había prestado un par de botas de agua para que pudiera penetrar en determinados recintos de difícil acceso.


  Por lo demás, perdió de vista a Ben y a Maca en cuanto pusieron un pie en su nuevo trabajo. Aún no había coincidido con la odiosa Brenda, aunque tarde o temprano tendría que coincidir.


  —Ya te hago caso, Adam. ¿Qué decías de Solomon? 


  —¿No te has fijado? Apenas ha probado la carne. Shiba se la ha comido prácticamente toda.


  —Ethan me dijo que estaba ciego.


  —Hablamos de un felino, Caro. —Adam entornó los ojos mientras atendía un Whatsapp que acababa de sonarle—. De uno muy especial para Ethan.


  —¿Por qué? 


  —Pues porque… —Otro WhatsApp le obligó a interrumpir la conversación para levantarse con una sonrisa—. Brenda quiere que vayas al territorio de los demonios de Tasmania. 


  —¿Yo?


  —No veo a otra española llamada Carolina por aquí.


  —Brenda no me soporta —refunfuñó, negándose a moverse de donde estaban—. No creo que me llame para nada bueno.


  —Te ve como a una rival.


  —¿A mí?


  —Has llegado de sopetón y te has llevado toda la atención de Ethan —añadió Adam, encogiéndose de hombros. Aparentaba indiferencia, pero Caro vio cómo se le apagaba la mirada—. Se siente amenazada.


  —Acabo de salir de una relación. Te aseguro que no me apetece empezar otra. Ni con Ethan ni con nadie.


  Pero no debió de resultar muy convincente, porque Adam meneó la cabeza y sonrió.


  —No te preocupes. Brenda ladra pero no muerde. —Antes de que siguiera poniendo pegas, le rodeó los hombros con un brazo y la hizo salir de la sala—. Cuando la conozcas un poco más, verás que es encantadora. Y que puedes aprender mucho de ella.


  Solo alguien enamorado podría hablar de aquella bruja en esos términos.


  —Adam, ¿te gusta Brenda? —preguntó Carolina, más que escéptica. Aquel hombre era demasiado encantador, hospitalario y buena gente para esa mala pécora.


  —Mucho.


  Ella sonrió. ¡Qué bien!


  —¿Y tú a ella?


  —Me parece que nada.


  La sonrisa se esfumó. Qué mal…


  —Supongo que ni Maca ni Ben podrán sustituirme, ¿no?


  Adam se detuvo y la observó como si fuera un profesor severo.


  —Caro, si quieres seguir aquí, estáis condenadas a entenderos —concluyó, alejándose.


  Cuando encontró a Brenda en cuclillas bajo un árbol, hurgando no sabía que, pensó en saludar amigablemente, pero después cambió de opinión. Si podía prescindir de su buena educación con alguien, era con ella.


  —Me has llamado.


  La veterinaria la miró de cabo a rabo con tanto desprecio que Carolina tuvo ganas de abofetearla primero, y de taparse después.


  —¿Vas a algún desfile de modas? —le preguntó con retintín.


  —Con las botas que me ha prestado Adam, lo dudo —respondió Carolina, levantando el mentón hasta donde le fue posible—. Dime qué quieres, estoy muy ocupada.


  Brenda le enseñó lo que tenía en las manos. Parecían dos pequeños topos negros que temblaban, pero que no se movían.


  —Esto —dijo, un poco decepcionada al ver que la española no se asustaba y sí miraba con curiosidad—. Son demonios de Tasmania. Llévalos al despacho de Ethan y que les eche un vistazo.


  —¿Por qué no lo haces tú? Tengo entendido que eres buena en tu trabajo.


  La veterinaria sonrió de medio lado y agarró las manos de Carolina para depositar a las criaturas en ellas.


  Tampoco así se asustó.


  —Tengo que irme a la clínica para sustituir a Ethan —aclaró—. Él ha llegado hace un rato. Hay que llevarlos a un lugar que les proporcione calor. Y tú eres la «chica de los recados», según tengo entendido.


   —No hago los recados a quien no me lo pide con educación.


  Los ojos oscuros brillaron de contrariedad; los dorados, de triunfo.


  —Por favor, Carolina, ¿te importaría mostrarle estas crías a Ethan para que las examine?  —sugirió Brenda con una voz engañosamente suave.


  —Eso está mucho mejor.


  —Y, de paso, ¿podrías meter la boca en el pantalón de otro?


  Carolina se había dado la vuelta satisfecha por su logro, pero se quedó de piedra al escuchar el resto de la petición.


  —Te lo explicaré en tu mismo idioma —recitó muy despacio, asegurándose de que la veterinaria la entendía—: hazte a la idea de que Ethan es un ciervo en celo y nosotras, dos de las candidatas para el apareamiento. Ahora mismo, no hay otro macho alfa que le dispute el territorio. Por lo tanto será él quien decida, si es que en algún momento tiene que decidir.


  La mirada de Brenda brillaba con tanto odio que Carolina se marchó antes de que la alcanzara.


  Se había comportado como una estúpida rebajándose de aquella manera. Ella no iba a luchar por Ethan  porque, entre otras cosas, no quería a nadie en su vida.


   


  ***


   


  Había sido un día intenso.


  Primero, la clínica. Después, dar el visto bueno a las cuatro personas que, a partir de aquel día, se incorporarían al equipo de voluntarios del refugio.


  Entre medias, comprobar in situ que su querido Solomon actuaba como un gato enfermo, tal y como le había dicho Adam. Huraño, inapetente y apartado de su compañera Shiba.


  Y por si eso fuera poco, mientras intentaba centrarse en las pruebas que debería realizar al tigre, Carolina y su preocupación por ella copaban toda su atención.


  «—¿Qué es lo primero que se codicia, Clarice? Aquello que vemos».


  Recordaba una frase parecida en El silencio de los corderos. Ahora le venía como anillo al dedo.


  Él no paraba de codiciar lo que llevaba un día viendo. Y oliendo. Y recordando.


  Había pasado la noche intentando buscarle una lógica al hecho de que, por primera vez desde Hannah, era una persona, no un animal, lo que le quitaba el sueño. 


  Una mujer, para más señas. Con la que solo había compartido una hora de conversación y diez minutos de intercambio de fluidos bucales hacía años. Se negaba a llamarlo de otra manera, porque tampoco podía comprender cómo era posible que, a esas alturas y teniéndola en su casa, no se hubiera lanzado a por ella.


  La respuesta le vino casi de inmediato: el instinto. Le decía que lo que ella necesitaba era precisamente lo que él no tenía cuando la sentía alrededor. Paciencia. Tranquilidad. Tino.


  Saber actuar como un felino inteligente, en vez de como un becerro en época de celo.


  Resopló y miró a su alrededor. El lugar en el que estaba no podría definirse como laboratorio pese a contener muchos de sus utensilios. Tampoco era una sala de curas, aunque contaba con todo lo necesario, incluida una camilla. Ni un despacho al uso, por mucho que dispusiera de una mesa de rincón muy rudimentaria y un ordenador de la época de los dinosaurios.


  Refunfuñó porque no pudo evitar comprobar el desorden al acordarse de ella. Si estuviera allí, sacudiría su dedo índice delante de él para regañarle por comportarse como un cerdo. Hablaría y hablaría, hasta que él se atreviera, de una puñetera vez, a silenciarla con un beso largo, profundo, que atravesara la línea invisible que había trazado desde su segundo encuentro.


  ¡Dios, cómo lo necesitaba! 


  —¿Puedo pasar?


  Él salió de su aislamiento mental para encontrarse con dos preciosas piernas. Ni siquiera esas horribles botas le quitaban atractivo a los shorts que llevaba puestos. Tenía los rizos negros recogidos en una coleta alta, pero aun así, alguno se le iba hacia el centro de aquella preciosa cara.


  —Hola, Caro —saludó con voz ronca.


  —Hola, Ethan. —Carolina se sentó sobre la camilla y le enseñó la nota con una sonrisa—. Gracias por haber limpiado la cocina y por mi mitad del desayuno.


  —¿Te gustó?


  —Me gustó todo. —En un acto reflejo, Carolina se pasó la punta de la lengua por los labios. En otro acto reflejo, él se acercó y apoyó las manos en la camilla, a ambos lados de sus caderas. Sus miradas se entrelazaron—. ¿Es verdad lo que pusiste en la nota?


  La colocó entre los dos, de modo que sus avances se frenaron de golpe. Él tuvo que leerla otra vez para recordar lo que había puesto.


  —Yo nunca miento —afirmó, poniéndose recto—. Podría haberte llamado por teléfono o despacharte con un WhatsApp, pero todavía no tengo tu número. 


  —Prefiero la nota. Tiene más encanto.


  —¿Dormiste bien?


  —Muy bien. —Ella sí que mentía—. ¿Cómo te ha ido el día?


  —Todavía es pronto para saberlo. —Se le veía cansado. Con ojeras y el pelo revuelto. Con la camiseta y los pantalones descolocados. ¡Deberían prohibir que alguien paseara por ahí todo ese atractivo!—. ¿Y tú? ¿Han sido muy duros contigo?


  —Si nos olvidamos de que no me he atrevido a entrar en el recinto de Solomon ni de lejos, y que tu querida Brenda estaba esperando el mejor momento para saltar a mi yugular, perfecto —recitó ella torciendo la boca.


  —Bueno, es mejor que lo que me espera a mí.


  Al sonreír se le formaron sus hoyuelos, pero tenía la mirada triste. Carolina decidió compadecerse de él y dejó que se acercara para acariciarle la mejilla con la mano.


  —No te preocupes —le reconfortó—. Solomon se pondrá bien.


  —Es un espécimen maduro. 


  —Entonces a lo mejor solo son achaques de la edad.


  Ethan no respondió. Se sentía demasiado bien por el contacto como para pensar. Le cogió la mano y la apretó más contra su cara. Pero de repente sus ojos se fijaron en otro punto mucho más erótico y mucho menos tierno para Carolina. Justo donde ella comenzaba a sentir un cosquilleo cuyo origen no era nada romántico.


  —¿Me estás mirando el escote? —le preguntó con el ceño fruncido.


  —¿Cómo no voy a mirar? ¿Qué es eso que se mueve?


  —Dos crías de demonio de Tasmania. —Carolina disimuló su desilusión al darse cuenta de que los bichos peludos que cobijaba entre los pechos provocaban en Ethan más interés que ella—. Me las dio Brenda para que les echaras un vistazo. 


  El veterinario que había en él salió a relucir. Esperó a que Carolina se las pusiera en las manos y las examinó por encima con un gesto de preocupación.


  —Tengo que ver la madriguera —dijo, dirigiéndose a la puerta—. ¿Me acompañas?


  Para una vez que pedía algo, no era plan de negarse. Observó en silencio cómo Ethan apartaba hojas y ramas secas para dar con un trozo de carne medio podrido que levantó en el aire sin que su olor le repugnara lo más mínimo. Luego volvió con las crías en una mano y el trozo de carne en la otra y siguió examinando con más minuciosidad a los animales, hasta que se decidió a levantar la vista.


  —Botulismo —diagnosticó—. Pero habrá que asegurarse. Ahora lo más importante es hidratarlos para evitar la rigidez de sus músculos.


  Con una jeringuilla les suministró agua en pequeñas dosis. Después, miró a Carolina.


  —¿Tú te atreverías a cuidar de ellos? 


  —Depende. Infórmame.


  —Sería algo así como encargarse de dos bebés, preocuparse de que toleran la comida…


  —¿En tu casa?


  —Y aquí —añadió él, levantando una ceja muy escéptica—. Aunque entenderé que no quieras aceptar tanta responsabilidad.


  —Quiero saber qué pasaría si no se hiciera de ese modo.


  —Supongo que habrás oído hablar del bótox.


  —Es esa sustancia que los famosos se inyectan para parecer eternamente jóvenes —dijo Carolina—. Aunque muchos parecen momias andantes.


  —Suele aparecer en la carne podrida —añadió Ethan con una sonrisa muy triste.


  —No debería ser normal que comieran carne podrida.


  —No. Pero nuestra prioridad ahora es hacer lo imposible para que no mueran.


  —Vale. Con eso me basta. —Carolina cogió a las crías y las depositó en una pequeña jaula—. A partir de ahora soy vuestra segunda madre, preciosidades.


  —Te lo agradezco.


  —Es mi trabajo. —Y lo cumplía con tanta responsabilidad que le costó lo suyo no estrecharla entre los brazos para demostrarle mejor su gratitud—. Pero antes quería pedirte un par de horas para hacer la compra. Tu nevera hace eco.


  —¿También tienes algo en contra de mi nevera? —resopló él. Ya que todo el encanto del momento se había esfumado con la cruda realidad, volvió a su asiento y le dio la espalda—. En el congelador hay comida precocinada. 


  —¿Has oído hablar de la dieta mediterránea? Pues yo la sigo. Además, necesito acondicionador para el pelo, champú, crema hidratante, cacao soluble…


  —Creía que te había gustado el desayuno.


  —Me gusta el café, pero soy más de leche con cacao —añadió Carolina, ensimismada en su lista de la compra—. Y agradecería tomar galletas de vez en cuando.


  —Tiempo muerto —pidió Ethan, recostándose sobre el respaldo de la silla para sacar unos dólares. Caro los miró con reticencia, y él sonrió, comprendiendo—. Ya sé que crees en la emancipación de la mujer y todo eso. Yo también, que conste, pero en el supermercado no serán tan comprensivos. —Antes de que ella pudiera decir nada, él añadió—: Mi intención es simplemente que pagues la compra. Ya me lo devolverás, si así te sientes mejor. ¿Irás sola?


  —Había pensado en Maca para acompañarme. Gavin ya ha llegado y nos presta su coche.


  —De acuerdo, pero antes dile a Adam que tengo que hablar con él urgentemente.


  Desde luego, tenía un don especial para espantar pensamientos inoportunos y disfrazar órdenes de agradables sugerencias. Carolina no pudo hacer otra cosa que coger la jaula con las crías y darse media vuelta.


  —¡Ah! Y, Caro…


  —¿Sí?


  —Igualmente te hubiera mirado el escote sin las crías. Tienes unos pechos preciosos.


  Ethan se puso a mirar la pantalla del ordenador como si el comentario fuera trivial, pero en el fondo esperaba una respuesta. Por eso no se atrevió a girarse cuando solo escuchó el silencio. Y los pasos conocidos de Adam, rompiéndolo mucho más tarde.


  Lo miró tan decepcionado que su amigo se rio.


  —¿Qué has hecho con Caro? —bromeó—. Salía de aquí más roja que un tomate.


  —Entonces sí que tenía respuesta…


  —¿De qué hablas? ¿Y por qué tienes esa sonrisilla de zorro?


  —Por nada —respondió, poniéndose serio—. Me preocupa Solomon. Y Caro ha venido con dos crías de demonio de Tasmania que presentan síntomas de botulismo.


  —Brenda pidió expresamente que fuera ella quien te las trajera.


  —Brenda debería haberlos examinado antes —puntualizó, levantando el dedo índice cuando vio que Adam iba a hablar—. No la justifiques solo porque te la ponga dura.


  Para Ethan, los animales del refugio se habían convertido en una prioridad. No toleraba los fallos por omisión y le sobraban los motivos, así que Adam decidió no contradecirle.


  —Dejemos las cuestiones sexuales aparte —claudicó—. ¿En qué estás pensando?


  —En las casualidades.


  O sea, en Robert. Adam resopló y se sentó en el borde de la mesa, obstaculizando la visión de Ethan.


  —Vale. ¿Qué quieres? —preguntó—. ¿Que contratemos a un detective privado para que te asegure lo que Gavin, Ben y yo llevamos diciéndote años? ¡Robert sigue en la cárcel!


  —En Melbourne. Ya lo sé —respondió Ethan sin inmutarse—. Pero podría tener contactos fuera.


  —Tú también —replicó Adam, cruzándose de brazos para remarcar los músculos. Ethan acabó por sonreír al comprender lo que su amigo insinuaba—. Y ahora que te sientes seguro con tu séquito de guardaespaldas, ¿qué más quieres hacer?


  —Actuar antes de que el funcionario sudoroso vuelva a amargarme la vida —concluyó Ethan—. Después me cuentas qué tal se ha portado Caro.


  —Por lo que veo, mucho mejor conmigo que contigo —canturreó Adam—. ¡Ni siquiera la has besado todavía!


  —Esto… Tenía pensado hacerlo al llegar a casa… Pero no sé si… 


  Ethan se revolvió en la silla y se pasó la mano por la nuca, en un intento tonto de tranquilizarse para explicar a Adam, en otro intento igual de torpe, que en realidad no necesitaba sus consejos de supuesto hombre experimentado con las mujeres.


  Aunque no le quedaría otro remedio que recibirlos.


  Gruñó al comprobar que las palabras no le salían con la fluidez adecuada e intentó escabullirse, pero su amigo se interpuso en el camino, con los brazos cruzados y esa sonrisilla pretenciosa que solía preceder a algún sermón de los suyos.


  —No me digas que ella no quiere —auguró.


  —¿Y yo qué sé? —Ethan se encogió de hombros. Tenía la impresión de parecer un pobre adolescente lleno de complejos, incapaz de acercarse a la chica de sus sueños—. No se lo he preguntado.


  —Pues no entiendo a qué esperas. Podrías invitarla a cenar, hablar con ella para romper el hielo… Esas cosas que hacen que una chica se sienta bien contigo. Que viva en tu casa no significa que des por supuesto que se abrirá de piernas a la primera de cambio, hombre.


  —No hables así de Caro.


  ¡Uf! ¿Por qué la expresión le parecía vulgar si se refería a ella? ¿Y por qué la defendía como si fuera el hombre de su vida?


  —Bueno, puedes decirlo de muchas formas, pero eso es lo que buscas, ¿no?


  Adam se marchó entre risas, impidiendo que él le respondiera como se merecía. Permaneció un rato más allí, decidiendo hasta qué punto sus consejos eran acertados y sus palabras, sinceras.


  Y cuando logró que todo el montón de sensaciones contradictorias dejara de gritarle en el oído el nombre de Carolina, se entregó de lleno a su trabajo, esperando que así el tiempo que faltaba para volver a verla se hiciera más corto.


  Se empeñó tanto en concentrarse que, cuando terminó, se dio cuenta de que la hora de la cena, al menos la australiana, había pasado de largo.


  Supuso que Caro estaría en casa, pero no se atrevió a averiguarlo a través del móvil y de Macarena. Pensar en ella le provocaba un montón de inseguridades que no le ayudaban en nada. Si para colmo, sus planes de seguir los consejos de Adam se habían esfumado por un despiste con la hora, las probabilidades de terminar la noche con final feliz se reducían bastante.


  Condujo con prisa y dejó el coche en el garaje, metido en sus propios pensamientos. Unos pensamientos que se quedaron en la puerta en cuanto el sonido estrepitoso de la televisión le recibió nada más entrar.


  Carolina parecía dormir en el sofá. Una maraña de rizos negros y húmedos tapaba uno de los brazos del mueble. Del resto de su cuerpo, Ethan solo pudo vislumbrar las redondeces de sus pechos asomando por el escote de su albornoz blanco —se lo repitió mentalmente: su albornoz—, que se había abierto demasiado porque le quedaba grande.


  Clavó los ojos en aquella parte en concreto y abrió la boca, repentinamente seca. El olor a fresas que ya le resultaba familiar, se mezcló con el de comida recién hecha que le llegaba de la cocina, pero que él desechó enseguida. Todo lo que quería comer, estaba allí delante. Como si ella notara la intensidad de su mirada, se movió un poco, dejando que el albornoz resbalara por sus piernas hasta casi medio muslo.


  El cuerpo de Ethan reaccionó como si llevara meses padeciendo necesidad sexual. Sin embargo, su mente se retrajo. Supo que antes de acercarse a ella y romper aquella extraña sensación de alejamiento que todavía persistía entre ellos, debía darse una ducha, a ser posible, fría, pero una extraña sensación de déjà vu se lo impedía. Ya había experimentado antes ese calor en el pecho al saber que no estaba solo en su casa, ni en su vida. Que sería felizmente acogido en ambas por otra persona distinta de sí mismo. 


  Revivirlo con Carolina fue todo un descubrimiento.


  Bueno, podía quedarse mirando el resto de la noche, o hacer algo al respecto. Se descalzó para no despertarla y casi corrió a ducharse. El agua prácticamente fría le calmó la excitación y le ordenó los pensamientos. Apenas cinco minutos después, estaba engullendo una tortilla francesa que había sobre la mesa de la cocina a toda velocidad, temiendo que Caro se despertara antes de que él pudiera jugar su ventaja.


  No fue así. Vestido tan solo con sus habituales pantalones oscuros, se asomó al salón para comprobar que Carolina seguía en la misma postura en la que la había dejado.


  Mil veces mejor. Con una sonrisa destinada a infundirse ánimos, Ethan se acercó y terminó en cuclillas junto a su cara. Parecía tranquila, tan bonita… Con sigilo, apartó la jaula de los demonios de Tasmania que descansaba a los pies del sofá, y se acercó más. Le apartó un rizo mojado de la cara, aspirando el aroma que desprendía de él.


  Cerró los ojos y lo disfrutó. Cuando los volvió a abrir, parecía mucho más dispuesto a aprovechar el hecho de que ella continuara dormida. Desplazó la yema de su dedo índice por los párpados en una caricia liviana hasta llegar al contorno de la mejilla. La piel allí era suave. Con un ligero tono rosado. La tenía tan cerca que pudo apreciar esa clase de detalles cuando llegó al mentón y descendió por el hueco de su garganta.


  Algo se despertó dentro de él. No podía ponerle nombre, pero estaba seguro de que no era solo deseo contenido. A ese lo conocía bien. Se trataba de un impulso primitivo que le llevó a sentarse al otro extremo del sofá, levantándole los pies con todo el cuidado del mundo para colocárselos sobre su regazo.


  Tampoco así se despertó. Aunque el contacto, tan cerca de su parte más vulnerable, estuviera a punto de hacerle saltar hasta el techo.


  Ethan carraspeó y se acomodó como pudo. Cogió el mando de la televisión y se puso a hacer zapping a la velocidad de la luz, intentando distraerse con algo, pero no tuvo éxito. La programación ese día era penosa.


  Y su cabeza comenzaba a centrarse en un único objetivo.


  Por el rabillo del ojo, vio las pantorrillas desnudas de Caro. Parecían suaves, bien torneadas y firmes. Pudiera ser que no hiciera tanto ejercicio físico como él, pero no le hacía ninguna falta para excitarle. Desde luego que no.


  Extendió la mano para calmar el hormigueo de las yemas de los dedos, pero la dejó suspendida sobre ella, a un par de centímetros. Se imaginó cómo sería rozar su piel. Oler de cerca el aroma a excitación o lamer la humedad del sudor mezclada con el agua de la ducha reciente.


  De momento, no se atrevía a ir más lejos. Sabía que ahora ella estaba tan indefensa como cuando se la encontró en el Cheers, completamente bebida.


  No se aprovecharía de ella en ese estado, dormida como un ángel inocente. Pero tarde o temprano despertaría. Y a él le gustaba demasiado aquel lento descubrimiento como para parar en el momento apropiado, o en cualquier otro. Las sienes le palpitaron con fuerza cuando empezó a sentir sudores fríos por la espalda. Carolina se movió hasta ponerse boca arriba, dejándole ver a través de la abertura del albornoz el comienzo de su vello púbico.


  Fue un despliegue inconsciente de sensualidad tan grande que él soltó un suspiro medido para evitar explotar.


  Se sintió impulsado hacia esa parte de su cuerpo como si fuera un enorme imán. Dios… Ni siquiera llevaba un simple tanga que pudiera contener sus instintos más básicos. Ahora tenía las piernas entreabiertas, como invitándolo a que siguiera.


  Ethan sentía los músculos agarrotados. El sudor se le adhería a la piel a pesar de que acababa de ducharse y los dedos comenzaron a temblarle cuando los dirigió hacia allí, disfrutando de su extraño magnetismo que le hacía endurecerse sin haberla tocado. Ella gimió en sueños, atrayéndole todavía con más fuerza. 


  Podría conseguir que esos gemidos fueran para él. Que la firmeza de sus pechos redondos se ablandara a causa de sus masajes, de sus caricias, hasta sentir en las palmas de las manos la dulce presión de los pezones duros y excitados. Que esas piernas se abrieran todavía más. Que esos ojos le miraran llenos de lujuria y desenfreno y que esa boca le besara por todas partes…


  ¡Dios! Estaba duro. Palpitante y tan dolorido que incluso la tela del bóxer le molestaba. 


  Los dedos le temblaron cuando los acercó más, pero justo antes de que el contacto se produjera, los retiró.


  Le ardían. Parecían a punto de desintegrarse por efecto del calor.


  Empezaba a perder el control. A esas alturas, casi rogaba que ella abriera los ojos y le mirara a través de sus largas y espesas pestañas oscuras. Así al menos sabría si podría dar rienda suelta a sus fantasías o recibiría una sonora bofetada que ahuyentara todo lo que su mente fabricaba para ella.


  Al fin, sus deseos se cumplieron. Carolina parpadeó desorientada y miró a su alrededor, como preguntándose qué hacía en aquella posición, con él tan cerca, pero no se apartó ni un milímetro cuando le vio acomodarse entre sus piernas y sonreír.


  —Hola, Bella Durmiente —la saludó con ternura—. Pensaba que tendría que montar un concierto en casa para despertarte.


  No le hubiera hecho falta. Ahora sabía la razón por la que se había despertado agitada y acalorada.


  Al principio, pensó que se trataba de un sueño erótico. Se había oído suspirar a sí misma, ¿o había sido el hombre que parecía devorarla con los ojos?


  Daba igual. Lo único que importaba era el aliento que sentía cerca de su cara, el aroma masculino, profundo y sensual. Le estaba gustando demasiado aquel Ethan ocupando toda su capacidad de visión, con su espléndido pecho al descubierto y aquellos pantalones, demasiado finos para ocultar lo que no podía ser ocultado por su tamaño, contundencia y, seguramente, dureza.


  Los ojos azules se habían vuelto a oscurecer cuando los clavó en ella, despertando todas las alarmas. No quería moverse, pero lo hizo para recuperar la calma.


  ¡Por favor! No podía estar suspirando por un hombre al que no conocía. Ni catalogar de normal la postura en la que estaban, con Ethan acercándose hasta posar las manos a ambos lados de su cabeza, con toda la intención de acorralarla.


  —Te estuve esperando —afirmó, retrocediendo hasta incorporarse un poco—. Te he llenado la nevera, y sobre la mesa tienes una tortilla francesa que ya estará caducada.


  —Muchas gracias por las dos cosas —ronroneó él, avanzando lo que ella había retrocedido—. La tortilla estaba buenísima, y los animales, satisfechos. Aunque no todos.


  Era evidente quién esperaba su satisfacción. Olía a recién duchado. Su pelo todavía estaba húmedo. Y se había comido la tortilla. Carolina sintió un ligero escalofrío. ¿Cuánto tiempo llevaba observándola, devorándola, sin que ella se diera cuenta?


  —Me ha costado lo mío encontrar algo comestible en el supermercado de Stubborn —siguió diciendo, sintiéndose completamente estúpida por aquella conversación tan frívola—. Llegué a pensar que las crías tendrían que echarle mano al pan de molde.


  Él suspiró y se apartó un poco. Resignación. Al parecer, ella volvía a establecer barreras que tendría que saltarse. En esta ocasión, parecía fácil. Solo se empeñaba en hablar para dar frialdad a la escena caliente que él se había montado en la cabeza.


  —Brenda te hubiera dado comida enlatada para gatos en la clínica —sugirió, recorriendo con la vista el increíble espectáculo que ofrecía con las piernas entreabiertas, el albornoz abierto casi hasta la cintura y los rizos negros desparramados por parte de sus pechos.


  Ella notó el deseo fulgurante de aquella mirada y procuró cubrirse, pero las manos le temblaron demasiado para hacerlo con la suficiente rapidez.


  —Eso fue lo que compré —continuó hablando con la voz estrangulada, como si toda su fuerza se la hubiera llevado aquel par de ojos sagaces—. No quiero soportar a Brenda más de lo necesario.


  —Os falta el barro para que la pelea sea completa. —Él lanzó una risilla provocadora y le acarició la frente—. Brenda fue una recomendación de Ben, ¿sabes? Recién salida de la facultad, empezó a trabajar conmigo en la clínica. Es muy profesional.


  —Le gustas.


  —Ella a mí, no —afirmó, deslizando una mano por detrás de su nuca. Ella reaccionó echando la cabeza hacia delante para disfrutar del contacto—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  Sus dedos comenzaron a trazar lentos círculos para ablandar los músculos del cuello. Carolina suspiró.


  —Mmm —murmuró—. Si sigues con el masaje, puedes preguntar hasta cansarte.


  —¿Qué es lo que hacen las parejas españolas cuando se encuentran en su casa, después de un duro día de trabajo?


  —¿Cómo? —No quería romper la magia del momento, pero no pudo evitar reírse a pesar de que él le miraba la boca muy serio—. Supongo que lo mismo que una australiana… Pero tú y yo no somos pareja. 


  —Tengo otra pregunta. —Como si dudara acerca de su efectividad, llevó los dedos hasta su boca y le recorrió los labios con las yemas, completamente absorto en lo que hacía—. ¿Quieres que te bese, Carolina? Estoy casi seguro de la respuesta, pero necesito oírtelo decir para no equivocarme.


  Llevaba queriéndolo desde que había vuelto a aparecer en su vida de manera tan casual. Pero también quería volver a ver al Ethan despreocupado que conoció por casualidad. Quería volver a ver las emociones que ahora parecían estar escondidas detrás de una mirada enigmática y ardiente. A veces dura, a veces insensible, pero siempre cautelosa.


  Quería que todo lo ocurrido en aquel intervalo de tiempo se borrara para que los dos regresaran a aquel banco de Madrid, a reescribir su historia.


  —Eso depende de lo que seas capaz de darme —desafió, pegando la espalda a uno de los brazos del sofá. 


  Con el movimiento, el albornoz volvió a abrirse hasta dejar casi al descubierto la parte superior de sus muslos. Los ojos azules chisporrotearon y él gruñó.


  —Eso depende de lo que seas capaz de pedirme —respondió, dejando caer la mano desde su nuca, hasta su clavícula.


  —Prepotente —lo acusó ella, a un centímetro escaso de su boca.


  —Reprimida.


  —Retira eso. —Ethan volvió a sonreír, demostrando que no tenía intención de retirar nada—. Lo que pasa es que tengo poca experiencia. 


  —¿Como cuánta?


  —Solo he estado con una persona en serio. —Carolina le cogió la cara con las manos. Tenía la mirada espesa. Melosa. A un paso de robarle el corazón—. Y fue después de conocerte a ti.


  —Comprendido. ¿Respondes a mi pregunta, por favor?


  —Vas directo al grano.


  —Carolina, llevo queriendo besarte desde que volví a encontrarte. —Su voz sonó profunda, envolvente. Demasiado contundente y llena de matices como para que ella se molestara en descifrarlos.


  —No… lo sabía.


  —Lo sabías. Lo sabes. Y te encanta jugar. —Pero él parecía muy molesto cuando se echó hacia atrás en el respaldo del sofá y apretó el botón del mando a distancia para apagar la televisión—. Ya somos lo suficientemente adultos como para seguir, ¿no?


  —Si me dieras pistas de a qué te refieres…


  Con una exclamación, Ethan se incorporó lo justo para que ella pudiera apreciar aquel cuerpo soberbio en toda su extensión, brillo y dureza. Y el calor de su erección, insatisfecha y palpitante.


  —A esto —dijo, sabiendo perfectamente hacia dónde se dirigían los ojos de Caro—. Llevo en casa el tiempo suficiente como para haberme dado una ducha rápida, haber cenado y haberme calentado con el postre que tenía delante. ¿Qué esperabas? Con mi albornoz puesto pareces la sensualidad andante. Seamos sinceros el uno con el otro, por favor. La última vez, faltó poco para que me comieras entero. Te propuse continuar con lo que fuera que habíamos empezado entonces, y no me has respondido. Pero ahora que quiero que lo hagas, ninguno de los dos da el primer paso. Parecemos dos vírgenes y no lo somos. —Apretó los dientes y se pasó la mano por el pelo, sin dejar de mirarla—. Basta de cháchara inútil.


  —¿Consideras el estado de los demonios de Tasmania como una cháchara inútil?


  —En este momento, sí. —Perfectamente acoplado entre las piernas de Caro, Ethan volvió a inclinarse hacia delante para sujetarle la cara con las manos—. Ya sabes hacia dónde quiero ir. Ahora, ¿hacia dónde quieres ir tú? 


  Hacia sus labios. Hacia su boca. Hacia el resto de su cuerpo. No eran pensamientos muy racionales, pero su cuerpo dictaba las normas.


  Le miró la boca con ansia. Con tanta intensidad que provocó en él otro gruñido.


  —¿Me respondes… por favor?


  El susurro había sido lento. Como si le costara hablar.


  —Sí —susurró—. Y sí.


  La boca de Ethan se relajó cuando rozó sus labios poco a poco. Ella los entreabrió cuando él pasó a recorrérselos con la lengua. Carolina cerró los ojos e inclinó ligeramente la cabeza para apoyarla en su pecho. El contacto era más que agradable. Era idílico. Como dar la bienvenida a un sabor que había reaparecido en su vida. Como encontrar la fórmula mágica para recuperar el tiempo perdido.


  Era un beso que abrió puertas cerradas en su cuerpo, pero también desenterró emociones que le explotaron por dentro.


  Las aceptó. Abrió la boca y recibió la lengua de Ethan que exploraba lentamente; que buscaba precisamente la reacción que provocaba. Era caliente. Áspera y suave a un tiempo. Se movía muy bien, pero se movió mejor en cuanto encontró la de ella, hasta convertirla en una gata salvaje. 


  Carolina se sentía arder por dentro. Antes de que se diera cuenta tenía sus dedos enredados en el pelo negro, el pecho pegado al de él y un calor asfixiante en cada una de sus terminaciones nerviosas que le pedía más.


  Ethan la reclinó sobre el sofá y se tumbó sobre ella sin dejar de comerle la boca. Comenzaba a parecerle que nada más existía. Solo su aliento. Sus labios que se movían como si estuvieran hechos para él.


  Y volvió a ocurrir. El chispazo saltó entre ellos con tanta fuerza que los dos parpadearon sorprendidos.


  —Caro, ¿no lo has sentido?


  —¿El qué?


  —El temblor. Ha sido tan fuerte que lo hubiera registrado un sismógrafo. —La suave sonrisa de ella fue borrada por otro beso, mucho más exigente y duro. Mucho más caliente, al que Carolina respondió con sus manos abarcando las duras nalgas de él—. Dios, vas a quemarme los pantalones…


  —No haber empezado.


  La voz gutural que le salió no era la suya, seguro. Claro que tampoco se reconocía en el ímpetu a la hora de seguir besándolo. Tenía fuego en las venas. Un fuego que la llevó a abrazarlo para quedar completamente acoplada a él. Sus bocas siguieron moviéndose, hasta que Ethan levantó la cabeza para poder respirar. Tenía las piernas de Carolina alrededor de su cintura. Sus pechos prácticamente al descubierto y los labios rojos por aquel beso que le estaba volviendo loco. 


  —Quiero que lo hagamos aquí —dijo. Apartó la parte posterior del albornoz y comenzó a ascender por el muslo de Carolina con la mano—. Después en tu cama, o en la mía. O en las dos.


  —Ethan…


  Se inclinó para seguir besándola. Ahora que había empezado, no podía parar. La mano siguió subiendo hasta clavarle los dedos en la cadera desnuda para inmovilizarla debajo de él. Quería sentir su calor, los latidos de su corazón. Quería sentirla por completo, pero cuando comenzó a desatarse el cordón de los pantalones, Carolina reaccionó.


  Si seguía, posiblemente se arrepentiría.


  —Ethan, espera —pidió entre jadeos.


  —Ahora no, Caro. Quieres que siga.


  —Ethan, para —insistió, y extendió una mano cuando él intentó acercarse de nuevo.


  —Me has puesto como una moto. No puedes hablar en serio…


  —Totalmente.


  Bastó con un pequeño empujón para dejárselo claro. Carolina se sentó y se colocó el albornoz mientras él se ponía de pie y se sacudía el pelo como si tuviera pulgas, pero no tardó ni dos segundos en volver a arrodillarse entre sus piernas.


  —Yo lo veo de esta manera —comenzó, acariciándola por encima de la tela—: Ninguno pensaba excitarse tanto, pero nos hemos excitado. Podemos interpretarlo como una continuación de lo ocurrido en su día. Era algo que tenía que pasar. Somos dos personas adultas y libres que han decidido voluntariamente vivir juntas por un tiempo. Es absurdo intentar racionalizar algo instintivo.


  —Pero yo no soy así.


  —¿Así, cómo?


  —Pues… —De repente no encontraba las palabras exactas. Ni en inglés ni en castellano—. Suelo ser más tranquila.


  —No me importa. —Él intentó mantener la calma. ¿Qué había hecho mal?—. Si es porque trabajas para mí…


  —No. Conozco a varios que se han liado con sus jefes.


  Jorge, sin ir más lejos. Y aparecía justamente ahora, cuando ella había detenido las manos de Ethan con las suyas y las acariciaba con lentitud. 


  Cuando él parecía suplicarle con la mirada y una humildad llena de ternura.


  —No quiero liarme contigo. Quiero hacer el amor contigo, Caro —susurró a un paso de la desesperación—. Quiero meterme en tu cuerpo. Quiero disfrutar y que disfrutes. Y quiero que aprovechemos la oportunidad que se nos ha presentado, porque me acabas de demostrar que los dos lo estamos deseando.


  —No tenía que haberte esperado en el sofá, ni haberme quedado dormida en albornoz. —Le apartó temblando y se alejó de él—. Y tenía que haberte parado mucho antes.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero que me hagas daño.


  Hacía cinco minutos la tenía debajo de él, jadeando. No podía haberse equivocado tanto con su lenguaje corporal. Pero ahora estaba cabizbaja, con los ojos brillantes por lágrimas cuyo significado empezaba a entender.


  —Espera un momento… ¿Buscas un amor platónico de esos? —aventuró incrédulo—. ¿Quién está hablando de sentimientos?


  —Yo. De los míos —respondió ella, antes de dejarle sumido en un mar de confusiones, con el cuerpo dolorido por la frustración sexual, y el corazón palpitando desenfrenado sin razón aparente.
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  Ladrones de almas


  


  


  PATATAS CON SETAS Y PIMIENTOS

  Ingredientes:

  -250 gr. de patatas (de las llamadas “nuevas”, a ser posible. Tienen la piel más fina y se deshacen menos).

  -250 gr. de setas.

  -100 gr. de pimiento verde.

  -1/2 puerro.

  -20 gr. de margarina.

  -2 hojitas de salvia.

  -1 pizca de pimienta y sal.

  



  Preparación:


  Cocer las patatas con la piel. Mientras se hacen, escaldar las setas, previamente limpias, y cortarlas en trozos. A continuación cortar el pimiento en cuadrados, y las patatas y el puerro en rodajas.


  Calentar la mitad de la margarina en una sartén y rehogar el puerro. Añadir el pimiento y rehogar. Echar las patatas y las setas a continuación. Después, agregar la salvia, la sal, la pimienta y dejar cocer unos cinco minutos. Por último se retira del fuego, se añade el resto de la margarina y se mezcla.


  


  Nota a pie de página:


  No he debido subestimar el poder de unas palabras dichas en el momento adecuado. Si salen de una boca como la suya, son capaces de romper la piel más curtida hasta dejar mi alma desnuda ante él.


  ¿Lo peor de todo? No me arrepiento. En absoluto. Y eso, a estas alturas, es lo único de lo que estoy segura. El resto, es como un precipicio sin fin.


  


  Si hubiera un premio a la panoli del año, ella se lo hubiera llevado de calle.


  Después del desencuentro con Ethan, a Carolina le molestaba todo. Las sábanas de la cama, la camiseta y el pantaloncito corto del pijama, el pelo largo y hasta la lectura que había intentado empezar ya infinidad de veces, sin conseguirlo.


  Tenía que aceptar que lo que sentía por él era pura atracción animal. Si la tocaba, se transformaba en una vampiresa con ganas de chuparle la sangre, además de otras cosas en las que prefirió no pensar para no volver a las andadas.


  Pero también aceptaba que ese sentimiento era lo suficientemente fuerte como para haber resurgido después de tres años, unas cuantas horas juntos y un exnovio que reaparecía en su cabeza cuando menos se le necesitaba.


  Ahí estaba el problema. ¿Cómo podría rechazarle cuando conviviría con él, en su casa y fuera de ella? ¿De dónde iba a sacar el valor para decirle que se marchaba, cuando lo que quería era quedarse?


  Oyó rascar la puerta justo cuando comenzaba a pensar que sufría doble personalidad, y se quedó clavada en mitad del dormitorio.


  —Caro. ¿Estás dormida?


  Ella sonrió y se acercó.


  —Como una marmota.


  —Entonces, ¿por qué me respondes?


  Porque era mejor seguirle el juego que tenerlo delante. Pero cuando se decidió a abrir, se encontró con la tentación personificada que apoyaba el hombro en el marco, mientras sujetaba cuatro botellines de cerveza en las manos.


  Carolina no se dio cuenta. Solo veía lo despeinado que estaba, lo cansado que parecía y el brillo esperanzado que le iluminaba los ojos con aquel aire tan pillo capaz de derrumbar montañas, si es que esos pectorales morenos no lo habían hecho ya.


  —Hola —dijo.


  —Hola —respondió él, ocultando con una sonrisa el impacto que le provocaba verla tan ligera de ropa, con aquel pijama blanco con ositos rosas que se transparentaba y los pezones de punta.


  Menos mal que tenía las manos ocupadas, porque si no…


  ¡De ninguna de las maneras! De momento Carolina no parecía querer otro tipo de acercamiento, así que tendría que poner a raya todos esos instintos animales que se le disparaban en cuanto la tenía a tiro.


  —Reconozco que llevé mi proposición demasiado lejos y que di por supuesto que tú la habías aceptado. —Resopló, ladeando la cabeza—. Por favor, perdóname por ir demasiado deprisa hace un momento.


  —Si tú me perdonas por ir demasiado despacio.


  —Hecho. —Ethan se tomó su tiempo en mirarla antes de ofrecerle dos de las cervezas—. ¿Aceptas mi ofrenda de paz?


  —Ayer me dijiste que no me dejarías ni oler el alcohol.


  —Bah, esto apenas tiene alcohol. Y estás muy graciosa cuando bebes sin llegar a la inconsciencia. Además, ahora que se nos ha pasado el calentón, creo que deberíamos hablar.


  Carolina permaneció donde estaba sin ceder ni un centímetro de su territorio.


  —¿Para qué? —preguntó, quitándole las dos cervezas.


  —Para conocernos. Tienes que reconocer que hablar se nos da bien. Y solo cuando te acercas de verdad a alguien puedes saber cómo es. Lo que le pasa o lo que necesita.


  Con esa frase acababa de ganársela. Bueno, con la frase y con los andares decididos hacia la cama. ¡Madre del amor hermoso, menudo culo le hacían aquellos pantalones! ¿Se daría cuenta de lo atractivo que estaba?


  —¿Vienes? —la invitó, palmeando el espacio libre del colchón.


  No sería capaz de estar a su lado sin tocarlo. Y no quería tocarlo. Pero tampoco podía batirse en retirada como una cobarde.


  —Hazme un sitio —respondió, tumbándose junto a él con las piernas rígidas, las manos sobre el regazo y la mirada al frente.


  —Antes no cerraste con llave.


  —De momento creo que no voy a necesitarlo. —Carolina cogió una de las cervezas y le dio dos largos tragos para calmarse—. Aunque cambiaré de opinión si sigues mirándome como si me quisieras comer.


  —Es que quiero comerte —insistió él, apoyándose sobre un codo—. No soy de piedra, Caro. Y tú estás muy cerca y eres preciosa. Además de oler de maravilla.


  —¡Alto ahí! —Ella dejó la cerveza y se parapetó detrás de los dos libros que tenía sobre la mesilla—. Ethan, entiende que en su día éramos de una manera, pero el tiempo ha pasado, y ahora somos de otra.


  Él arqueó una ceja, pero no preguntó. Supuso a lo que se refería y asintió.


  —La vida nos hace ser diferentes —afirmó, bebiendo de su cerveza—. No tienes que explicármelo, Caro. Por eso creo que debemos empezar de cero. ¿Qué te parece?


  —Fantástico. —El libro seguía separándola de él. Caro sonrió—. Me gusta leer de todo, aunque tengo predilección por la romántica, como puedes ver. Y esto son recetas de cocina.


  —Suena interesante. —Cuando le enseñó el cuaderno, él intentó cogérselo, pero ella fue más rápida y lo alejó. Con el movimiento, los labios de Ethan terminaron a milímetros de su escote. Estaba tan cerca que podría besárselo en cuanto respirara—. ¿Te gusta cocinar?


  —Me relaja —aclaró, dándole un pequeño empujón para devolverle al sitio y poder beber—. Ahora te toca a ti.


  —Vale. Ya sabes que me gusta el ejercicio físico diario y la música. Pero además, me encanta mi trabajo porque requiere dedicación total.


  —Y tú, feliz de dársela.


  «Recuerda que lo de empezar de cero es una frase hecha. Además de guapa, es muy perspicaz».


  —Por si no lo sabes, soy el veterinario de Stubborn y los pueblos de alrededor —intentó defenderse—. Muchos aquí viven de los animales.


  —No me digas… Ni cuenta que me había dado, oye.


  Los dos se miraron muy serios, hasta que Carolina comenzó a reírse.


  —¡No te cachondees de mí! —le dijo Ethan, dándole un suave codazo—. Paso mis días entre seres vivos que a menudo son más gratificantes que los humanos. No tengo tiempo para más.


  —¿Qué incluye ese «más»?


  —Mi nevera vacía, por ejemplo —añadió Ethan, antes de que ella pudiera pensar en otras cosas—. Y el congelador lleno de comida precocinada.


  —A mí también me gusta mi trabajo. Pero no me escondo en él las veinticuatro horas del día para evitar pensar en otras cosas.


  —No. Tú subes corriendo al piso de arriba en cuanto crees que alguien va a entrar ahí dentro —la acusó, señalándole el pecho.


  Carolina lo miró de reojo. Se estaba comportando de la forma suave y contundente que estaría destinada a su mejor amigo.


  Ella se lo permitía. Incluso le parecía algo lógico.


  Se preguntaba hasta dónde estaría dispuesta a llegar con él cuando sintió en cada porción de su piel el líquido caliente de su mirada. Si seguiría aquella especie de juego iniciado años atrás solo para ver a dónde le conduciría.


  Si le abriría el grueso de sus pensamientos antes de que él encontrara la llave para entrar en ellos.


  —Tocada y hundida —apuntó, recogiéndose el pelo en una coleta informal para dejar al descubierto su cuello—. ¿Qué más te gusta?


  —Tú.


  Él hizo otro intento de acercarse a ese cuello tan dulce, pero ella le apartó de un empujón.


  —No me calientes, Brown, que no es el momento.


  —Siempre es buen momento para calentarnos, Caro.


  —Es una manera de hablar —le aclaró con severidad—. Quería decir que no tengo ganas de bronca.


  —Mensaje recibido. —Y todo controlado. Él entrelazó las manos por detrás de la nuca para ponerse cómodo—. Pero es que no voy a contarte nada nuevo, de verdad.


  —O sea, que no hay ninguna señora Brown ni nada que se le parezca.


  A Ethan la cerveza se le atragantó. Cuando consiguió dejar de toser, la miró como si tuviera delante a un monstruo de dos cabezas.


  —Tienes un sentido del humor muy macabro —dijo entre carcajadas—. Si la hubiera, no estaría aquí contigo.


  Pero estaba. Solo con ella. La perspectiva le produjo un inquietante cosquilleo en el estómago que la ayudó a relajarse.


  —Entonces, sigue refrescándome la memoria —le animó, con una gran sonrisa.


  —A ver... Me gusta alternar con mi gente cuando me es posible, En cuanto a música, ya sabes que me gustan Bon Jovi o Queen, entre otros dinosaurios.


  —No me acordaba —Era mentira, pero la inesperada confesión de hacía un rato todavía le hacía temblar. Carolina le señaló el pecho con cautela—. ¿Puedo?


  —Claro. —Ethan apartó un brazo y dejó que ella apoyara su perfumada cabeza en él—. Siempre que no tengas pensado devorarme.


  —Ya te gustaría. Sigue.


  —También sé escuchar a las personas cercanas que me cuentan sus problemas, así que puedes empezar.


  Tan rápido como se había tumbado, Carolina se levantó.


  Lo peor no era que lo hubiera adivinado con tanta facilidad. Ni siquiera todas aquellas reacciones que podrían producirse en él, si en un momento dado, ella decidía abrirse un poco más.


  No. Lo peor era que estaba considerando la posibilidad de sacar todo lo que se le pudría dentro con la seguridad de que, fuera como fuese, él actuaría de la forma que ella esperaba.


  —Yo no estoy cerca de ti —afirmó con el ceño fruncido.


  —Un poco más, y podría tenerte encima. O debajo. Si eso no es estar cerca…


  —Tampoco tengo problemas.


  —Y lo que acaba de pasar entre nosotros no ha sido un pedazo de beso con lengua, sino un saludo inocente entre amigos, ¿a que sí? —Ethan la tomó de la barbilla cuando Caro intentó desviar los ojos—. Mi autoestima no soportaría que la perspectiva de tener sexo conmigo te haya asustado. ¿Me cuentas por qué te fuiste?


  Hacía demasiado que no hablaba del tema. No quería molestar a Maca con algo que también le afectaba. Con sus amigas, los encuentros eran tan distantes en el tiempo que se reducían a conversaciones triviales destinadas a alegrarse la vida.


  Con Jorge, sencillamente, ese tema nunca había existido. Las pocas veces que había intentado desahogarse con él, había recibido varios bufidos de disgusto, acusaciones de debilidad y, por último, una indiferencia demasiado hiriente.


  Intentó analizar la mirada que recibía de aquel hombre que se mostraba tranquilo y receptivo. Era limpia, brillante, abierta. Demasiado clara como para esperar rechazo o enfado por su parte


  «Sigue tu instinto. Hasta ahora, no te ha fallado».


  ¿Qué remedio le quedaba? Se terminó la primera cerveza y volvió a su posición original para escuchar la potencia de los latidos de su corazón.


  Procuraría que la confesión fuese breve.


  —No es nada de lo que te imaginas —comenzó, intentando restarle importancia a algo que comenzaba a cerrarle la garganta solo de pensarlo—. Niña que crece con un padre que siempre remarca sus defectos para ignorar sus virtudes, hasta hacerla creer que no las tiene. Que si su hermana es preciosa mientras ella parece el patito feo, que si es regordeta, que si sus tetas son como camiones, que si no es capaz de decir más que tonterías…


  Quizá fue esa necesidad de volver a expresarlo en voz alta lo que la llevó a representar en su mente cada palabra escuchada otra vez, como si fueran descargas eléctricas.


  «No vales nada. Mira a tu hermana. Es preciosa, simpática, lista… ¡Y valiente! En cambio tú… ¡No tienes nada en su sitio, joder! ¡Ni siquiera el amor propio! Cuando abres la boca, ¡parece que estás pidiendo a gritos que alguien te la cierre!».


  Apretó los párpados, intentando evitar el mordisco de la soledad en la que el desprecio siempre la había sumido, pero ya era demasiado tarde.


  Visualizó una ocasión, siendo una adolescente de trece años, en la que su padre había dicho eso mismo delante de una pareja amiga que les acompañaba. Nadie le había rebatido, pero cuando sus padres se habían marchado, dejándola sola con ellos, la mujer había mirado a su marido y luego a ella, con aquella expresión mitad compasiva, mitad incomprensible, que tanto la fastidiaba.


  —Eres una buena niña, obediente y respetuosa —le dijo, en un intento tonto de borrarle las lágrimas de los ojos—. No entiendo por qué tu padre no lo ve.


  Ella tampoco. Aun hoy, seguía sin entenderlo. Tuvo que repetirse mentalmente que todo estaba bien. Que el tiempo había pasado y que lo había superado. Casi silbó cuando soltó el aire y, con él, la pena. Ahora, tenía a su lado a alguien que solo escuchaba. No juzgaba, ni condenaba.


  Las uñas se le clavaban en las palmas. Sudaba y se abrazaba al torso de Ethan procurando no apretarle demasiado, para evitar un nuevo ataque de angustia.


  —Hija que termina llena de rencor, odiándose a sí misma por ser capaz de odiar a sus padres —continuó, sin moverse del sitio, con la voz medio quebrada.


  —¿Los odiabas… a los dos?


  —A mi padre, por actuar así. Supongo que nunca se lo tomó como algo personal. Simplemente se divertía mostrando a sus amistades los defectos de su hija mayor, aunque en el fondo yo suponía que me quería… a su modo. A mi madre, por no hacer nada al respecto. Ni a favor, ni en contra. —Su resistencia estuvo a punto de venirse abajo cuando sintió la mano de Ethan posarse con suavidad sobre su pelo. Pero hizo un par de inspiraciones profundas y continuó—: Adolescente llena de complejos que no está a gusto en su casa del pueblo, entre vacas, perros y gatos, pero que tiene miedo de que lo que encuentre si se va, sea peor de lo que tiene si se queda. Hermana menor que la apoya cuando su padre muere de un infarto, y las dos se van a estudiar fuera con el beneplácito de su madre.


  —Coge aire. —Ethan la apartó un poco y la miró con gravedad—. ¿Te puso la mano encima?


  —Si te refieres a mi padre, no. —Aunque más de una vez lo hubiera preferido. Los desplantes en público y las bromas soeces acerca de sus costumbres delante de otras personas, solo para reírse de ella, dolían mucho más que una simple bofetada. Carolina se apresuró a volver al pecho de Ethan para recuperar la tranquilidad—. El resto es demasiado típico. Estudios superados, trabajo conseguido, y un novio guapo con el que se va a vivir, que se aprovecha de ella, de su trabajo, de su amor y de su miedo, hasta conseguir que le perdone una infidelidad conocida y mil supuestas antes de abrir los ojos a la realidad. Después de él, a ella no le quedan ganas de hombres.


  Ethan respiró hondo para poder actuar de una manera coherente y tranquilizadora. Su capacidad mental no toleraba esa clase de comportamientos. Y si la principal perjudicada era Carolina, todavía menos.


  —Acabas de contarme un caso de maltrato psicológico con una capacidad de síntesis alucinante —dijo.


  —Yo tardé en verlo así.


  —Lo habrías visto antes si la hubieras perdonado.


  —¿A quién?


  —A tu madre. Deberías hacerlo para sentirte mejor.


  Ella levantó la cabeza, no sabía si sorprendida por la intuición de Ethan, o enfadada consigo misma por ser tan transparente.


  —¿Cómo sabes que no la he perdonado?


  —Por la forma en la que te has referido a ella. En circunstancias normales, nadie habla de su madre de pasada. ¿Era guapo?


  —¿Quién?


  —Tu novio. —Había conseguido reprimir la rabia introduciendo en la conversación a un imbécil al que no conocía. Qué penoso—. Eso has dicho. Que era guapo.


  —Exnovio —puntualizó Carolina.


  —Y todo eso pasó hace años —continuó Ethan, ignorando la puntualización.


  —Todo menos la parte de Jorge. Esa todavía está reciente.


  —Cuando te conocí, no me lo contaste.


  —Como comprenderás, no es algo de lo que una pueda ir presumiendo por ahí, y menos con un chico al que acababa de conocer.


  —¿No hay más? —Si había sido difícil sincerarse hasta ese punto, reafirmarse en todo lo dicho era como escalar el Everest con zapatillas de esparto. Carolina solo consiguió mover la cabeza—. Pues me quitas un peso de encima. Pensé que hace un rato te marchaste porque no te gustaba cómo besaba.


  —Ya te dije en su día que me gusta cómo besas.


  —Has podido cambiar de opinión.


  —Te lo he demostrado. —Cuando se atrevió a levantarse, vio su amplia sonrisa llena de hoyuelos. Y le entraron unas ganas locas de chupárselos—. ¡Estás bromeando para hacerme reír!


  Afortunadamente, el móvil de Ethan decidió echarle una mano y sonó cuando Carolina empezaba a pensar en la trascendencia de lo que acababa de descubrirse ante sí misma y ante él.


  —Es de la clínica —comentó con fastidio, antes de colgar.


  —¿No vas a contestar?


  —Ni hablar. Esto es mucho más importante.


  Había dicho importante. No interesante, ni nada por el estilo.


  Carolina se incorporó del todo para verle cruzado de brazos.


  Y no supo cómo actuar.


  ¿No iba a decir aquello de «lo siento, tengo que irme, pero te prometo que a mi vuelta seguimos hablando»?


  Frase típica de Jorge. Siempre volvía, pero nunca seguían hablando. Y ahora, cuando esa actitud supondría un alivio para ella, Ethan se limitaba a esperar.


  Solo por eso, ya era digno de un pedacito de su confianza.


  El muro que Carolina había ido construyendo a su alrededor a base de tiempo, desengaños con la raza humana en general y todo tipo de sinsabores, comenzó a resquebrajarse, pero antes de que se derrumbara, ella volvió a apoyarse en su pecho.


  —Llevo toda mi vida intentando agradar a los demás —siguió, procurando que la voz no le fallara—. Primero a mis padres, después a Jorge… La única persona que no me exige nada es Maca.


  —¿Y te sientes bien así?


  —Maca me hace sentir bien.


  Él también, porque después de la conversación, Carolina se notaba varios kilos de remordimientos más delgada. Y la sensación aumentó cuando tuvo sus brazos alrededor de ella para reconfortarla.


  —No es Maca. Eres tú. Ella te permite disfrutar de tu verdadera personalidad, pero tú eres así, Caro. Lo supe hace tres años, después de estar hablando sobre temas mucho menos importantes. Lo estoy comprobando ahora, cuando comparto contigo un tiempo más que intenso. Y me encanta demasiado —concluyó, en un castellano lamentable.


  —Se dice «me gusta demasiado» —le corrigió ella con una sonrisa.


  —Pues eso. Que me gustas mucho.


  El azul de sus ojos volvió a oscurecerse. Carolina había aprendido que eso sucedía solo cuando Ethan se dejaba llevar por alguna emoción. Obviamente era un acto reflejo que él no podía controlar. Y obviamente, las ganas de seguir con lo que habían comenzado en el salón le podían.


  —Por eso tienes esa cara —afirmó ella, al cabo de una eternidad—. Estás pensativo.


  —Pienso que me encantaría besarte. Pienso en lo que pasaría contigo, pero sobre todo, conmigo, si te beso. —La incorporó para acercarla más a él y le miró los labios. Después, la apartó con un resoplido—. Y pienso en que podría ser Chuck Norris.


  Si alguien tenía la capacidad innata de darle la vuelta a la tortilla con una salida inesperada e incluso cómica, ese era Ethan.


  —¿Chuck Norris, el actor?


  —No… El tipo duro que reparte tortazos a payasos como ese Jorge, y se queda tan feliz porque incluso le aplauden —afirmó él, enredando un dedo en uno de los rizos de Carolina para disimular su rabia y frustración. Tenía celos de aquel desconocido. No de lo que había supuesto para Carolina, sino de lo que aún suponía. A pesar de los malos momentos, de las discusiones y de la dichosa convivencia. Y aquella revelación le asustó. Porque tuvo la absoluta convicción de que él jamás le hubiera hecho una jugada tan sucia—. Pero no estarás tranquila hasta que las cosas no se hayan aclarado aquí —añadió, tocándole la frente—, y aquí —concluyó, llevando el dedo al corazón de Carolina.


  —Has acertado.


  —Podrías adelantar el vuelo. Estás a tiempo. Y si es por dinero, podría prestártelo. Con eso no digo que quiero que te vayas ni mucho menos…


  —Ya he tomado mi decisión.


  Ella bajó los ojos. Esa decisión tenía que ver con él, pero no estaba contenta. Parecía avergonzada por haberle revelado todas aquellas cosas que, contra todo pronóstico, le estaban afectando.


  Ethan sintió cómo el enfado nacía en algún punto exacto de su interior y se extendía como una epidemia. De repente estaba indignado. Con los padres de Carolina, por terminar con la autoestima de su hija antes de que pudiera tenerla. Con los amigos de Carolina, por no ser capaces de curar sus heridas. Y con el exnovio de Carolina, por terminar de machacar la poca confianza en sí misma que a esas alturas hubiera podido juntar.


  Un tío muy estúpido, según su modesta opinión.


  —No quiero que pienses eso de ti misma —la reprochó.


  —¿El qué?


  —Que no vales nada.


  Era un poco difícil no pensarlo cuando alguien tan importante en su vida se había encargado de repetírselo hasta la saciedad.


  —Confieso que en su día tuve que vivir con ello. Pero lo superé —afirmó, dándolo todo por resultar convincente—. Soy muy capaz de manejar mi vida. Estoy aquí contigo, ¿no?


  —Conmigo y con demasiados complejos. No es un buen ejemplo, créeme.


  —Qué manía.


  Él la acalló con el dedo índice sobre sus labios. Le hubiera gustado mucho hacerlo de otra forma, pero se conformó con eso.


  —Los complejos no son más que demostraciones de debilidades ajenas —recitó—. Los demás intentan hundirte en ellos porque no son capaces de cargar con las miserias que ven en el espejo cuando se miran. ¿Qué necesitas para convencerte?


  —Necesito… —Caro abrió y cerró la boca varias veces, sobrecogida por tanta seguridad—. Necesito un amigo.


  —Pues aquí tienes a uno.


  Se bebieron el resto de las cervezas en silencio. Él volvió a acogerla entre los brazos y trató de no pensar en la tela fina del pijama de Caro, o en el calor que despedía su cuerpo en un contacto tan directo. Trató de asimilar que se protegía de él porque la habían hecho daño, pero no lo logró del todo.


  Porque eso escocía. Dolía como si aquel primer encuentro se hubiera prolongado hasta el momento actual. Y le obligaba a tener una consideración con ella que no quería.


  A la mañana siguiente le diría que no era ningún caballero de brillante armadura, sino un hombre que se moría por tenerla en su cama sin más complicaciones. Le diría que no era él quien había abierto una brecha en su confianza, ni tampoco el encargado de cerrarla.


  Le diría que no quería ser su amigo, sino arrancarle ese pijama de ositos a bocados para lamerla desde el pelo de la cabeza hasta la punta de los pies. No quería pensar; solo dejar que el tiempo pasara entre ellos, hasta que llegara el momento en el que ambos regresaran a la normalidad de sus vidas.


  Pero la miró, y sintió remordimientos. Dormía acurrucada junto a su pecho, como si él representara un consuelo más allá de las palabras. Ethan la besó en la frente y le acarició la mejilla. A continuación, se levantó para devolver la llamada que había recibido de la clínica.


  Era la primera vez, después de Hannah, que sentía peligrar su equilibrio emocional con alguien que, con todas sus imperfecciones, comenzaba a parecerle perfecto.


  


  ***


  


  El cielo estaba tan estrellado que no tuvo ninguna dificultad en aparcar justo al lado del cobertizo de Kamballa con las luces apagadas.


  Rusty salió a su encuentro, pero no ladró. Se dejó acariciar la cabezota un rato y luego se marchó, dejando que forzara la cerradura del cobertizo. A continuación encendió una linterna y rebuscó entre las estanterías ordenadas aquello que necesitaba.


  No tardó en encontrarlo.


  La bolsa era grande, de medio kilo aproximadamente, pero el borde estaba cerrado con cinta aislante. Kamballa ya lo habría utilizado para los ratones, y no tenía otro remedio que llevárselo. Sus propias existencias se habían terminado. Como el tiempo apremiaba, debía entrar en propiedades ajenas para apropiarse de más, en vez de esperar eternamente un nuevo cargamento.


  Con cierta sensación de fastidio, cerró la puerta del cobertizo y se dirigió hacia el parque.


  A esas horas todo estaba muy tranquilo. Solo se encontró con el vigilante nocturno, un joven voluntario amigo de Ethan.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó.


  —Solomon —respondió simplemente, antes de pasar.


  Todo había empezado con los demonios de Tasmania. Se habían librado de momento, pero Solomon, no. Los achaques del viejo tigre servirían de excusa para que Ethan no sospechara. Y cuando los síntomas fueran más evidentes, nada tendría remedio.


  Cuando lo pensó con detenimiento, supo que no era eso lo que de verdad quería. No deseaba la desgracia de Ethan, ni la muerte de los animales. Pero no tenía más salida. Las amenazas tenían ese efecto.


  Entró en el recinto cerrado del animal y tomó un poco del compuesto para mezclarlo en el agua. No dejaba olor, ni cambiaba el sabor de los líquidos. Tendrían que recoger muestras de los animales y mandarlas analizar. Para cuando Ethan recibiera los primeros resultados, Solomon estaría muerto y los demás animales le seguirían.


  El plan seguía su curso.
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  Corazones desnudos


  


  


  TRUCHA EN PAPILLOTE CON SALSA

  Ingredientes:

  -4 truchas limpias.

  -1 vaso de leche desnatada.

  -1 vaso de nata líquida para cocinar.

  -2 limones.

  -1 pizca de pimienta negra.

  -1 cucharadita de maicena y sal.

  



  Preparación:


  Colocar las truchas sobre una hoja de aluminio y salarlas. Se corta el limón en rodajas y se coloca encima. A continuación se envuelven las truchas en el aluminio y se hornean treinta minutos a temperatura media. Mientras, se diluye la maicena en leche, llevándola a ebullición hasta que espese. Se agrega la nata y se retira del fuego, se salpimenta y se añade el jugo del otro limón, consiguiendo la salsa con la que se cubrirá la trucha, una vez desenvuelta del papel.


  


  Nota a pie de página:


  Hoy he experimentado por vez primera lo que es el miedo. Sin envoltorios que me libraran del susto. Todavía estoy temblando.


  


  —¿Dices que no has fisgado en su cuarto? Con todo el tiempo que has tenido, eso es poco menos que un delito, guapa.


  Carolina prefirió no responder enseguida. En realidad, no había fisgado… demasiado. Le parecía muy de humanos ceder a la tentación y hurgar en determinados cajones —dígase los del cuarto de Ethan, por ejemplo—, pero solo encontró lo esperado: ropa interior y una caja de preservativos a medio usar. Y cuando intentó averiguar algo más a través de su despacho, se encontró con que estaba cerrado con llave.


  —No soy cotilla —dijo al cabo de un rato.


  —Y yo soy virgen. —Macarena sonrió, completamente convencida de que su conversación con Caro en castellano no era seguida por Ben, que conducía camino del refugio—. Mucho te ha cambiado Ethan.


  —Ningún hombre va a cambiarme. Ni Ethan, ni nadie.


  —¿Todavía no te has acostado con él? Carolina, no puede ser que no te atraiga semejante ejemplar de hombre. Te gusta —siguió su hermana con aquella seguridad que tanto la cabreaba.


  —No.


  —Más que eso. Estás deseando tener sexo salvaje con él porque sabes que te encantaría, pero piensas que estarías engañando a Jorge.


  Mucho sexo. Y muy salvaje. De ese que deja satisfecha la parte animal que toda mujer lleva dentro y que Carolina reprimía por otra serie de temores que, como había apuntado Maca con muy mala baba, tenían que ver con Jorge.


  No debería, pero ya era hora de reconocerse a sí misma que Ethan era más que un cuerpo para ella. Lo fue desde el principio, cuando se pasó diez minutos mirándole fijamente en aquel pub de Madrid, y las siguientes dos horas con él, sabiendo que lo que había entre ellos era algo especial y único. Por eso le había confesado buena parte de sus inquietudes sin miedo a la crítica destructiva. Pero si tenía que ceñirse al físico, mejor no pensaba en las miradas profundas, ni en los hoyuelos de sus sonrisas o en aquel pecho que parecía decir «cómeme», porque entonces se lo comería. Enterito y sin masticar.


  —Eres muy bruta, Macarena.


  —¿Ya le has besado?


  —Sí. Antes de que me lo preguntes, te diré que sentí de todo. El corazón a mil por hora, unas ganas locas de tirármelo en cualquier situación… Incluso se me pasó por la cabeza la posibilidad de pasar más tiempo aquí.


  —Imagino que lo habrás hablado con él.


  —Ayer no le vi en todo el día. Pregunté a Adam y me dijo que estaba muy ocupado con el problema de Solomon.


  —Nada de eso te pasó nunca con Jorge, ¿verdad?


  —Con él fue diferente.


  —No, Caro —le dijo su hermana al oído—. Con Jorge pudo ser diferente, pero con Ethan debe ser único.


  Habían llegado al parque. Carolina cogió la jaula de los demonios de Tasmania y se dirigió con Maca y Ben hasta el despacho de Ethan, donde comenzó a ordenar todo sin estar muy segura de hacerlo bien.


  —Deberías dejar todo en su sitio. Puede parecer desordenado, pero Ethan sabe dónde tiene cada cosa. Si se lo cambias, no encontrará nada.


  La voz sonó tan amigable y suave, que Carolina y Macarena tuvieron que girarse para comprobar que, efectivamente, pertenecía a Brenda. Una Brenda mucho menos hostil que aparecía junto con Adam y Ben.


  —Uy, qué amable la Tocapelotas —susurró Maca en castellano, provocando que Caro se tapara la boca para no carcajearse en su cara por el apodo—. A ver cuánto tarda en morder.


  Fue más bien poco. En cuanto comenzaron su almuerzo en medio de un silencio tan incómodo que Carolina lo rompió con lo primero que le vino a la cabeza.


  —¿Quién se ha muerto? —bromeó.


  —Podrías morirte tú —murmuró Brenda entre dientes.


  —Brenda, en momentos como este tengo que recordarme a mí mismo las razones por las que sigo pensando en ti como en una persona íntegra. —Adam le lanzó una mirada de advertencia—. Carolina no tiene la culpa de que para Ethan no existas fuera del trabajo. A ver si aceptas que hay más hombres en el mundo.


  —¿Por ejemplo, tú?


  —Por ejemplo.


  Bromeaba. Pero para Brenda no tenía gracia. Con la cara ardiendo, se levantó y se marchó.


  —Ella nunca ha sido así —la disculpó Adam—. Es que tú la sacas de sus casillas.


  —Ethan ni siquiera la mira —afirmó Ben con la boca llena—. Tiene otras cosas más importantes en la cabeza.


  —¿Qué cosas?


  Un fugaz cruce de miradas entre los dos fue interceptado por Carolina.


  Allí pasaba algo.


  —Estáis preocupados por él —añadió, con una sensación extraña en el estómago—. Ya debería haber llegado.


  —Está al caer —aseguró Ben, completamente rígido.


  —He hablado con él por teléfono —siguió Adam—. Está intentando arreglar un asuntillo sin importancia.


  Carolina frunció el ceño. Sentía una desasosegante sensación en el estómago.


  —¿Me lo vais a contar, o tengo que torturaros?


  Otra vez aquel silencio cómplice que terminó con un encogimiento multitudinario de hombros.


  —De acuerdo, nos rendimos —empezó Ben—. Ethan tiene problemas de dinero.


  —¿En qué sentido?


  —En el único posible para él —agregó Adam, dando un mordisco a su sándwich—. Necesita liquidez con urgencia para hacer frente al siguiente pago del crédito destinado al parque.


  —Pero es demasiado orgulloso para pedir ayuda —apoyó Ben.


  —Y nosotros demasiado pobres como para poder dársela aunque nos la pida.


  La sensación en el estómago creció.


  No. Ni hablar. No podía ser que ella se tomara aquella circunstancia como algo personal.


  ¿Ni siquiera por aquella confesión dicha al amparo de unas cervezas y después de haber sido besada como si ella fuera la única mujer en su vida?


  Ni siquiera así. La impulsaba a abrirse a él como si le conociera de siempre, pero la realidad le demostraba que no era así y que se olvidaría de ella en cuanto se fuera. Por lo tanto, ese tipo de problemas pertenecían a su vida privada. Al antes y al después de ella. El durante pasaría rápido.


  Carolina buscó una respuesta en cada una de las caras que la observaban. Y la encontró en Maca.


  Le decía que se lanzara a la piscina sin flotador ni nada.


  —Solo tiene esta semana —informó Ben.


  —Si contamos con que es probable que el funcionario sudoroso vuelva a tocar las narices… —insinuó Adam.


  Ya se imaginaba el resto. Carolina cerró los ojos y aspiró hondo.


  —Kamballa —afirmó en voz alta. Todos asintieron, satisfechos de haberla llevado exactamente a donde querían llevarla.


  —Él nunca se lo pediría —informó Ben—. Pero tú podrías hablar con ella.


  —Si Ethan se entera, no se enfadará contigo tanto como con nosotros —añadió Adam.


  —Y se enterará. —Carolina suspiró. Darle más vueltas sería perder el tiempo. Sacó su móvil y arrugó la frente—. Venga, que no tengo toda la tarde.


  Salió de la sala con el número de teléfono. Ninguno supo lo que habló con Kamballa, pero cuando volvió, tenía una expresión en la cara completamente radiante.


  Satisfecha consigo misma y con el mundo en general.


  —Ya está —informó simplemente—. ¿Y ahora qué hago?


  Gavin llegó en ese momento y les miró completamente extrañado.


  —Estáis aquí dentro muy contentos —apreció, dando a Maca su beso de bienvenida—. Y Brenda está ahí fuera muy cabreada.


  —Brenda vive cabreada. —Ben se fue hasta la puerta sacudiendo la cabeza con resignación—. Caro ha hablado con Kamballa para conseguir la ayuda monetaria que Ethan necesita.


  —¿Has hecho eso? —Carolina asintió ante el total asombro de Gavin—. ¿Y ha funcionado?


  —Lo sabrás a su debido tiempo. Adam, ¿qué tenemos para esta tarde?


  Adam se despidió de la pareja y se la llevó hacia el cuarto de mantenimiento.


  —Ethan llegará más tarde por Solomon —le informó—. Hemos tenido que sedarlo para extraerle una muestra de sangre.


  —¿Está peor?


  —Sí. —Adam parecía tan abatido que Carolina estuvo a punto de abrazarle para consolarlo—. Apenas come y se muestra irascible y esquivo con Shiba.


  —Se disgustará cuando lo sepa.


  —Ya lo sabe. Por eso se retrasa. Si permanece en el campo de visión de Solomon mientras despierta de la sedación, el tigre lo relacionará con todo el proceso, y el vínculo que existe entre ellos se romperá. —Cuando llegaron al cuarto, Adam le señaló una pala y un carretillo—. Toma —dijo, dándole unos guantes—. Hoy te toca el trabajo sucio. Solomon todavía tardará en despertar, así que tienes tiempo de dejarle la «casa» reluciente.


  —Supongo que Shiba estará esperándolo.


  —Brenda se habrá encargado de eso —añadió Adam, guiñándole un ojo.


  Carolina lo interpretó como un sí y se dirigió a su lugar de trabajo. Pero conforme se acercaba, las piernas comenzaron a temblarle.


  Quieta, se ordenó. Y tranquila. Allí no había nada. No tenía nada que temer. Miró el reloj. No pensaba tardar más de diez o quince minutos en quitar todas las inmundicias que se le fueron apareciendo por el camino. Si se daba prisa, estaría bien lejos cuando Solomon despertara. Podría ser muy manso, pero prefería dejar sus lametones para la mano de Ethan. Ella de momento estaba muy contenta conservando las suyas.


  Una especie de rugido lejano la sacó de sus pensamientos. Haciéndose visera con la mano para evitar el sol, Carolina miró hacia el promontorio de madera que se levantaba en medio del terreno. Casi no veía, pero parecía vacío.


  Otro rugido, esta vez más cerca, hizo que Carolina soltara la pala en el acto.


  Una sombra gigantesca salió de debajo del promontorio. Lo primero que distinguió fue el brillo salvaje de los ojos amarillos. Lo segundo, unos colmillos del tamaño de su dedo índice asomando por la boca.


  Lo tercero le hizo soltar la llave y retroceder. Las poderosas patas se encaminaron hacia ella en un ritmo cada vez más rápido y seguro.


  Cuando el animal se dejó ver del todo, el grito de Carolina se quedó congelado en su garganta.


  Miró a su alrededor buscando una ayuda que no encontró. Estaba completamente sola.


  Adam le había asegurado que el recinto estaría vacío. Pero el felino que trotaba en su dirección era Shiba.


  Tropezó y cayó al suelo en el primer intento de huida, pero se levantó como pudo e inició una loca carrera hacia la salida. No le hizo falta mirar atrás para saber que Shiba estaba cada vez más cerca. Podía oír las pisadas de la tigresa a su espalda o sentir su olor en la nariz. La piel se le erizó al escuchar la respiración agitada del animal y volvió a tropezar, pero se agarró a la puerta.


  Tiró de ella. Con fuerza y desesperación.


  La cerradura había vuelto a atascarse.


  El terror le llenó los ojos de lágrimas. En medio de un mar de sudor frío, echó un vistazo por encima del hombro para ver a Shiba acercándose a ella con calma. Como si supiera que estaba atrapada.


  Carolina la enfrentó y pegó la espalda a la puerta atascada. El gruñido de la tigresa fue bajo, seguro. Flexionó las patas y movió la cola. Se preparaba para saltar sobre su presa, y ella estaba paralizada. No podía gritar, ni pedir auxilio. Solo cerró los ojos, esperando sentir las garras del animal de un momento a otro.


  Sin embargo, fueron otras garras las que sintió. Unas muy fuertes que la arrastraron fuera de allí justo antes de que Shiba la alcanzara.


  —¿Estás bien? ¡Carolina! ¿Estás bien?


  Estaba tan débil por el pánico que se dejó poner en pie e incluso zarandear como si fuera un monigote. Solo cuando se atrevió a abrir los ojos, pudo asentir y echarse en brazos de Ethan para dejarse envolver por ellos.


  Como los caballeros protagonistas de sus novelas, había llegado en el momento adecuado. Y no dejaba de acariciarle la espalda, asegurándose a la vez de que no había sufrido ningún daño.


  —Ethan —suspiró aliviada—. Menos mal que apareces.


  —Sí, menos mal.


  —Deja de mirarme como si fuera un bicho raro. De momento sigo completa. —Carolina le apartó la mano que en esos momentos movía su cara a un lado y a otro—. ¿Qué haces aquí?


  —Trabajo aquí.


  —Sí, pero no te veo desde anteanoche. Has debido de estar muy ocupado.


  Podía sonar como un reproche, pero no lo era. Ethan soltó poco a poco el aire contenido al ver que estaba intacta. El mundo se había detenido cuando la vio encerrada con Shiba. Su respiración, los latidos de su corazón, se habían diluido por un miedo atroz a perderla. Solo sintió un dolor sordo en el pecho que le impulsó hacia ella. Si pensaba en lo que acababa de evitar, se pondría a chillar como una nenaza.


  Claro que había estado ocupado, pensó más tranquilo. Con Solomon, el inesperado robo en casa de Kamballa, sus problemas financieros y lo más importante de todo: una española tan bonita como predispuesta a meterse en líos.


  —Luego te lo explico —respondió sin más—. Ahora dime qué ha pasado.


  —La cerradura volvió a fallar.


  —La cerradura estaba perfectamente, Caro.


  Ella tuvo que ver otra llave colgando de la mano de Ethan para comprender que, esta vez, no se trataba de ninguna broma.


  Estaba pálido. Parecía más asustado que ella. Tenía un aspecto desgarbado con la camiseta descolocada y los vaqueros desgastados. Desaliñado, descompuesto. Y ya puestos con las palabras que empezaban por des, altamente deseable con la gorra de los Melbourne Storn y unas gafas de sol colgadas del cuello de la camiseta. Por eso ella pudo distinguir con claridad toda la preocupación del mundo en sus ojos.


  Eso era lo que le hacía especial. Diferente del resto aunque pareciera igual.


  —Adam me dijo que Solomon todavía estaba sedado —murmuró más tranquila—. Me aseguró que Brenda se había encargado de que el recinto permaneciera vacío mientras yo lo limpiaba.


  Ethan frunció los labios. La sujetó como para asegurarse de que no se desplomaría si la soltaba, y luego miró a su derecha.


  —No te muevas de aquí —le pidió.


  Carolina no hubiera podido irse a ningún otro lado. El corazón todavía le latía descontrolado y las piernas no le respondían.


  —Espera. —Él se giró con una expresión tan amenazante en la cara, que Carolina dio un paso atrás. Hasta el momento solo había conocido su faceta amable. Incluso apasionada. Pero nunca le había visto en ese estado—. No se lo digas a Maca, por favor. No quiero preocuparla por algo que ha quedado en nada.


  —No voy a hablar con Macarena, sino con ellos.


  Adam y Brenda se acercaban preocupados, pero Ethan los alejó de ella. No entendió lo que les dijo; solo le vio gesticular con dureza y murmurar antes de volver a su lado.


  —No quiero crear problemas entre vosotros.


  —No eres tú la problemática. ¿Estás mejor? —le preguntó con suavidad, acercándose tanto a ella que volvió a tener la espalda pegada a la valla.


  —Sí. —Comenzaba a reponerse. Con él al lado, podría incluso bromear acerca de lo ocurrido. Y no quería parecer tan indefensa como en realidad había estado, así que se sacudió los vaqueros y, de paso, sonrió al comprobar que Shiba ya la había dado por perdida y regresaba a la sombra del promontorio—. La he visto lo suficientemente cerca como para apreciar que es un ejemplar precioso.


  —Tú también lo eres. No hace falta que me des estos sustos para que me olvide de mis propios problemas. —Ethan se puso las gafas de sol, metió las manos en los bolsillos y suspiró. Tenía que disimular que todavía le temblaban—. ¿Servirá de algo si te pido por las buenas que no vuelvas a repetir algo así?


  —De poco.


  —Pues te lo diré por las malas. No volverás a entrar sola en los recintos de los animales.


  —¿Ni siquiera en el de los emúes? Estoy deseando imitarte para ver si alguno se me acerca.


  Por lo menos se había tranquilizado lo suficiente como para intentar sonreír. Ethan se permitió relajarse y la miró por encima de las gafas.


  —¿Estamos de cachondeo? —preguntó a su vez.


  —Es que me cuesta tomarte en serio con esa pinta.


  —Es un vaquero y una camiseta. ¿No te gusta?


  —Si te digo que sí, te pondría las cosas muy fáciles —respondió con una sonrisa traviesa.


  —Y si me dices que no, muy difíciles.


  —Entonces quédate con esto. —Carolina se puso de puntillas y acercó su mejilla a la de él. Le raspó cuando se la besó.


  Ethan casi pudo sentir cómo le nacían alas a la espalda para salir volando. Caro quiso separarse, pero no la dejó. Le rodeó la cintura y se dedicó a desnudarla con los ojos. A mantenerla todo lo pegada a él que pudo y a llenarse los pulmones con el olor de su pelo cuando se acercó a su oído.


  —Como vuelvas a hacerlo, te cargo al hombro, te ato a la pata de la cama completamente desnuda y no te dejo salir del dormitorio hasta que tengas que regresar a España —murmuró con una voz muy densa y profunda, satisfecho al sentir que Caro temblaba de pies a cabeza. Después la cogió del brazo para llevarla hasta su coche con la mayor suavidad posible—. Todavía estás asustada. No hace falta que disimules haciéndote la graciosilla.


  —No disimulo. Estoy tranquila.


  —Eso me lo vas a tener que demostrar. —Como si fuera todo un caballero, abrió la puerta del copiloto y la cerró cuando Caro se sentó.


  —¿Dónde y cómo?


  —Lejos de aquí. El cómo ya lo decidiremos.


  —De acuerdo. Siempre y cuando hablemos. Los dos.


  Quería que confiara en ella tanto como ella en él. No le gustaba cuando, de buenas a primeras, aparecía esa mirada huraña detrás de la que se escondía.


  Estaba dispuesta a conseguir que le abriera su mente.


  La mano de Carolina se posó en su brazo izquierdo con tanta persuasión que Ethan terminó por rendirse antes de tiempo. Era la segunda prueba, en un espacio de tiempo demasiado corto, de su poder para acabar teniéndole cogido por las pelotas. Llevaba más de un día sin verla y no podía pensar en otra cosa que no fuera estar a su lado. Escuchar su voz o tocarla.


  No sabía a qué atenerse con ella. Cuando más tímida parecía, le sorprendía arrancándole la camiseta para tocarlo como si quisiera bebérselo de un trago. Y si pensaba que nadie con dos dedos de frente entraría en el recinto cerrado de los tigres sin alguien experimentado al lado, allí estaba Carolina para demostrarle lo contrario.


  Ahora todavía jadeaba al pensar en el peligro absurdo que había corrido. De una manera u otra, se había colado en su santuario particular sin pedirle permiso. Y todo indicaba que no se iría tan fácilmente.


  Hasta el momento, nadie después de Hannah había supuesto ninguna diferencia. ¿Por qué Carolina tenía que serlo?


  —¿Quieres que hablemos? —dijo.


  —Sí.


  —Hecho. —Antes de arrepentirse, Ethan puso el coche en marcha—. Te llevaré a un lugar digno de aparecer en cualquier folleto turístico y allí haremos lo que quieras.


  Emprendió el camino con el único pensamiento de que ella le acompañaría durante unas horas. Estaba tan concentrado en que ni una sola de las reacciones de Carolina se le pasara por alto, que no se dio cuenta de que otro vehículo, más silencioso y discreto que el todo terreno, permanecía oculto bajo la frondosa copa de un árbol, esperando su momento mientras les veía pasar.
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  La sangre de los inocentes


  


  GULASH DE CARNE

  Ingredientes:

  -500 gr. de carne de ternera magna.

  -2 cebollas.

  -1 cucharada de margarina light.

  -1 pimiento.

  -4 tomates.

  -1 diente de ajo.

  -1/2 vasito de nata líquida para cocinar.

  -2 cucharadas de tomate triturado.

  -1 cucharadita de pimentón y sal.

  



  Preparación:


  Corta la carne en dados. Pica las cebollas, escalda, pela y trocea los tomates y corta el pimiento en tiras. A continuación, se sofríe la cebolla en una cazuela con margarina. Se le añade los dados de carne para dorarlos y se le echa dos vasos de agua. Se sala y se deja cocer durante una hora. Después se añaden los trozos de tomate y el pimiento, para dejar cocer treinta minutos más. Se mezcla el ajo picado con la nata líquida, el pimentón y el tomate triturado, se le añade al guiso, se remueve y se sirve.


  


  Nota a pie de página:


  Seguí temblando cuando él me puso las manos encima. Creyó que era por el miedo, pero no le dije que era, simplemente, por tenerlo cerca. Me lleva a un punto de ebullición que no sabía que existiera en mi cuerpo. Empiezo a sentirme única.


  


  Carolina no encontró palabras para describir el paraíso terrenal que les rodeaba.


  —¿Te gusta? Aquí podremos hablar tranquilos.


  Y estar solos. Y llevar su conversación hasta donde ellos decidieran.


  Después del día de reflexión que había pasado sin Ethan, aquella perspectiva le resultaba cada vez más atractiva.


  Habían dejado el coche en una pequeña explanada para ascender por una colina hasta su cima, una elevación oculta entre el inmenso brezal alpino que terminaba en un pequeño lago. Desde esa altura, podría alcanzar a ver incluso el corazón de Stubborn. Carolina se llenó los pulmones de aire limpio y levantó la cara para recibir al completo la suave brisa que le apartó los rizos sueltos.


  Se sentía completamente libre. Con un Adonis al lado que la miraba con pleno conocimiento de causa de lo que había logrado y de lo que quería conseguir.


  —Parece un cuadro —admiró en cuanto se sentó junto a Ethan—. Es precioso.


  —Eso de allí es el lago Wallis. Está muy cerca de la laguna que rodea la propiedad de Kamballa —añadió, señalando hacia su derecha—. Junto al Smiths y al MyAll, forman lo que aquí llaman el «The Great Lakes». Como verás, la vegetación es diferente. —Desde esa distancia, Carolina casi no pudo distinguir los eucaliptus—. La temperatura es más baja, así que si tienes frío, dímelo. Te prestaré mi camiseta.


  —¿Frío? Aquí se puede respirar, que no es lo mismo —dijo, frunciendo el ceño para hacer memoria—. ¿Estamos en el Parque Nacional de MyAll Lakes?


  —Estamos cerca. Si nos callamos, a lo mejor escuchamos el reclamo de alguna kookaburra o se nos acerca algún equidna. Cuando Gavin y yo éramos pequeños solíamos verlos por aquí. Y eso que la zona era un hervidero de furtivos. Afortunadamente hoy día el tema está más controlado.


  —No quiero parecer una ignorante, pero no tengo ni idea de lo que es una kookaburra —confesó encogiéndose de hombros.


  En ese momento se escuchó un sonido familiar. Grave al principio, para subir varios tonos después.


  Como si alguien les estuviera espiando y se riera de ellos.


  Carolina se sobresaltó tanto que terminó colgada del brazo de Ethan, mirando en todas direcciones.


  —¿Qué ha sido eso? —susurró.


  —El reclamo de la kookaburra. —Sonrió Ethan con otro susurro—. Es un pájaro. Su canto se parece a una risa humana. Es espectacular, ¿verdad?


  Carolina sonrió. Él sí que suponía un espectáculo. Solo con ver el brillo que tenía en los ojos y el entusiasmo de su cara, le entraban ganas de comérselo a besos.


  —Necesitamos silencio —repitió Ethan, poniendo un dedo en sus labios.


  —¿Y dejar que te escaquees sin contarme lo que te pasa? Ni lo sueñes, amigo —dijo en voz alta, apartando el dedo—. No me importan los equidnas ni las cacatúas.


  —Kookaburras.


  —Como se llamen. Ya estás soltando por esa boca.


  Ethan se incorporó de nuevo y se quitó las gafas de sol. Debió suponer que su engaño no serviría de nada con ella.


  —Hay cosas que pertenecen al ámbito privado de las personas, Caro.


  —Ese ámbito cambia cuando las personas viven juntas. Prefiero no recordarte que yo he confiado en ti, pero tú no has confiado en mí.


  —Es diferente. Yo podía ayudarte. Tú, no.


  —¿Cómo lo sabes si ni siquiera me has dicho de qué se trata?


  Se cruzó de brazos y tensó la espalda. Miró al frente, pero él pudo ver cómo ponía morritos. Sí, eso era lo que hacía. Acababa de enfadarse.


  —Carolina, tengo muchas ocupaciones a la vez —trató de explicarse. Ella ni se movió—. Mi vida es así la mayor parte del tiempo. Ayer apenas nos vimos, y cuando volví a casa ya estabas dormida.


  —Espero que no lo hayas hecho adrede, Brown.


  —Si lo repites, te doy una patada en ese culo tan bonito que tienes —advirtió, con el dedo índice rozándole el escote y una expresión de pena en la cara. El niño bueno volvía—. Hoy he tenido una mañana horrible, ¿sabes? Solo quería que pasara pronto para poder estar contigo un ratito. Y cuando llego, te encuentro como te encuentro. El final perfecto para un día de perros.


  —Si te doy un masaje capilar, ¿te relajarás lo suficiente para contármelo con más calma?


  Carolina le quitó la visera y hundió los dedos en aquel pelo, tan negro que el sol le arrancaba reflejos azulados. Ethan se entregó al placer por unos segundos, antes de recordar lo que ella pretendía.


  —Nadie cuenta sus cosas al completo —afirmó, apartándole las manos para poder pensar. Ella no se rindió. Siguió con sus caricias hasta que, con un largo suspiro, él lo dejó por imposible y se relajó. Después de todo, no estaba nada mal sentirse mimado.


  —Tienes la mirada triste. —La escuchó apreciar, al cabo de un rato de cómodo silencio entre ellos.


  —¿Te atraen los hombres de mirada triste?


  —Digamos que me intriga su necesidad de cariño —puntualizó Carolina, alzando las cejas llena de seguridad.


  Normal que se sintiera así. Ahora mismo, parecía más desamparado que las crías de demonio de Tasmania que se habían repuesto del botulismo.


  —Yo no lo necesito.


  —Todo el mundo lo necesita. Pero tú tienes miedo de reconocerlo.


  —¡Esta sí que es buena! —exclamó él, arrugando la frente—. ¿Me lo dice alguien que ha estado a punto de convertirse en el menú principal de Shiba?


  —Ya se me ha pasado.


  —No te lo crees ni tú. —Se lo demostraría. Y, de paso, desviaría la atención hacia donde le interesaba. Con una sonrisa maliciosa, deslizó una mano a lo largo del muslo de Caro—. ¿Ves? Todavía estás temblando.


  —¿Ves? —respondió ella, devolviéndole la sonrisa y quitándole la mano—. Ahora ya he dejado de temblar. No es tan malo confiar tus miedos a los demás. No hace que desaparezcan, pero los convierte en más llevaderos.


  —La mujer encorsetada da lecciones. Genial.


  Caro se puso a la defensiva en cuestión de segundos.


  —El corsé es propio de otras épocas y de otras mujeres —contraatacó.


  —Para nada. Hay uno que comprime la mente, y ese te aprieta demasiado. Deberías aflojarlo un poco. Como hace un momento.


  —Si crees que me voy a callar así, vas listo —murmuró Carolina.


  —¿Y si te lo exijo como tu casero?


  —Tampoco. Puedo esperar a que saques la cabeza de donde quiera que la tengas metida. Tarde o temprano tendrás que respirar o te ahogarás.


  Carolina se cruzó de brazos. Estaba demasiado guapa con el pelo suelto, los ojos brillantes, la boca entreabierta y los pechos bien marcados con una de esas camisetas de tirantes ajustadas que decían a las claras que no llevaba nada más.


  —Has ganado —admitió con un resoplido, levantando los brazos—. Reconozco que tengo miedo a ciertas cosas.


  —Vamos bien. Dispara.


  —¿A quién tengo que disparar? ¿Hay algún furtivo por la zona?


  La payasada hizo que Carolina riera hasta que las lágrimas se le saltaron.


  —¡Que no! ¡Que solo es una manera de hablar! —dijo, abrazándose las rodillas—. Con una revelación fuerte, bastará.


  —No parece que te conformes con una sola.


  —No. Pero has aceptado tus debilidades delante de mí. ¿Cuáles son?


  Allá iba. Sin paracaídas ni red que amortiguara el trastazo que iba a darse en breve.


  —Solomon —empezó, esforzándose al máximo para que la voz no le fallara al nombrarlo—. Está cada vez peor y no sé por qué. Mi instrumental todavía es demasiado básico para averiguar más. Y los resultados de las pruebas tardarán en llegar. La burocracia y vivir en un pueblo tiene sus inconvenientes.


  —¿No vas a tomar ninguna otra medida?


  —Aislarlo —declaró, rodeando los hombros de Caro con un brazo cuando ella se recostó a su lado. ¡Dios, qué bien se sentía cuando la tenía tan cerca!—. De momento no podemos hacer otra cosa.


  —Ese animal es muy importante para ti.


  Ethan permaneció callado. Todavía estaba muy lejos de decirle por qué Solomon era especial para él.


  Tal vez nunca se lo dijera.


  —También tengo miedo de viajar en avión —añadió, retomando el hilo de la conversación.


  —Ya lo hiciste una vez. Cuando nos conocimos.


  —Dos, para ser exactos. Una de ida, otra de vuelta. Y espero que no haya una tercera.


  ¿Por qué ella sí esperaba que la hubiera?


  —Vale. Ahora, los siguientes.


  —Los siguientes se pueden dominar.


  —¿Todos?


  —Todos menos uno.


  —Que es…


  —Tú —confesó, con una voz tan profunda que le provocó una sucesión de escalofríos en el cuerpo y en el corazón—. Me da pánico pensar lo que pienso, sentir lo que siento y, sobre todo, hacer lo que voy a hacer.


  Y lo que ella tenía ganas de que hiciera. Ethan se incorporó a medias y enganchó el dedo índice en su escote para tirar de ella. Pero cuando todo apuntaba a que la besaría de nuevo, se detuvo.


  —¿Sí? —preguntó.


  Le pedía permiso. El conocido hormigueo que le sacudía el cuerpo cuando la miraba de esa forma, le dio el empujón definitivo. Tenía ganas de tocarlo y de que él la tocara. De besarle y de que él la besara. Por eso volvió a pasarle los dedos por el pelo con una sonrisa llena de serenidad.


  —Sí —respondió.


  El cuerpo de Ethan entró en combustión en cuanto tuvo la boca de Carolina sobre la suya. Tenía toda la intención de comenzar con un beso lento, envolvente, pero le fue imposible. Ella le succionó los labios con una insistencia tan salvaje que él tuvo que corresponder como se merecía.


  Le llenó la boca con su lengua. La movió como si fuera una gran serpiente, y entonces ya no existió nada más. Solo su cuerpo y el de Caro pegados, rozándose entre sí para incrementar la tensión sexual que estaba a punto de destrozarle los pantalones, y que subió varios grados de temperatura cuando ella se sentó a horcajadas sobre él y tiró de su camiseta hasta tenerle sentado.


  —Espera un momento… —Se ahogaba. Necesitaba respirar para poder plantear las cosas con un mínimo de sentido común—. Caro, no tienes ni idea de las veces que he imaginado esto desde que estás conmigo. Es algo que me supera. Ni siquiera yo sabía que pudiera tener tantas ganas de hacer el amor con alguien como contigo. Puedo seguir hasta hacerte todas las cosas que se me pasan por la cabeza. Y cuando termine, puedo empezar de nuevo. Pero esta vez, no voy a parar.


  —Ni falta que hace.


  Carolina se lo demostró quitándole la camiseta para palpar todos y cada uno de los músculos que estaban en tensión.


  —No quiero que pienses que soy una estrecha —afirmó con una sonrisa despiadada que le deshizo el corazón—. Además, no tienes desperdicio.


  —Tú tampoco.


  —Hacer el amor contigo no estará tan mal.


  —Espero que tu opinión mejore dentro de un rato.


  —¿Cuánto rato?


  Ethan dejó caer la cabeza entre sus pechos como si se la estuviera estrujando para pensar.


  —Mucho —susurró, levantando los ojos hacia ella—. Mucho rato.


  La mirada avariciosa de Carolina se intensificó cuando él sonrió con la seguridad de un jugador de rugby a punto de lanzar la pelota entre los tres palos. Pasó una mano por su nuca y volvió a besarla. Con fuerza y cierto sentido de posesión que no sabía de dónde había salido, pero que le excitaba todavía más. Con Carolina sobre sus piernas perdía el control con una rapidez increíble. Y cuando sintió la suavidad de aquellas manos recorriéndole la espalda, tuvo la impresión de que comenzaba a ascender rumbo a lo desconocido.


  —Caro, me encantan tus camisetas —murmuró, respirando profundamente el aroma que desprendían sus pechos—. Pero me gusta mucho más lo que llevas debajo.


  —Debajo no llevo nada.


  —Por eso.


  Levantó la camiseta con una sonrisa canalla. Iba a hacer el amor con ella como un salvaje. Ya habría tiempo para ir más lentos. La segunda vez, o la tercera…


  Nunca había tenido tanta prisa en desnudar a una chica. Pero con Carolina era diferente. Experimentaba una necesidad que le era imposible controlar.


  —Solo tienes que tocarme para que termine ardiendo —susurró, acercándola más a él para poder enterrar los labios entre sus pechos.


  —Y tú solo tienes que pedirlo.


  Carolina lo retuvo en ese lugar cuando sintió que él lo recorría con su lengua. Todo en ella había comenzado a removerse. A vibrar. Era como si despertara de nuevo después de haber permanecido dormida mucho tiempo.


  Y el culpable le chupaba uno de los pezones endurecidos, mientras masajeaba el otro pecho con la mano.


  La sensación de aquella lengua saboreándola como si ella fuera el mejor plato la hizo explotar. Gimió y echó la cabeza hacia atrás, arqueándose a la vez para facilitar las caricias.


  Nunca se había sentido tan excitada. Tan mujer y tan poderosa.


  —Ethan… —jadeó, frotándose contra la erección que presionaba entre sus piernas.


  —¿Qué?


  —¿Llevas protección?


  Él tardó lo suyo en comprender lo que le preguntaba. Había perdido todo el control sobre su cuerpo, y su cabeza solo pensaba en lo que le haría. En cómo y cuántas veces se lo haría. Pero pudo apartar sus manos de ella para sacar un preservativo del bolsillo trasero de su pantalón.


  Carolina le mordisqueó el lóbulo de la oreja mientras a un tiempo presionaba con los dedos sus tetillas. Lo sintió respirar muy fuerte. Gemir muy quedo y gruñir muy profundo. Y cuando notó cómo una mano se colaba bajo sus vaqueros para agarrarle el trasero, se dio cuenta de que en algún momento, él se los había desabrochado.


  —Aroha…


  Los dedos buscaron la parte delantera de Carolina y se perdieron en busca de lo que ocultaban sus braguitas. Encontraron el sedoso vello púbico, y siguieron hurgando más adentro. Allí jugaron con su clítoris mojado, hasta que ella comenzó a retorcerse buscando un placer más profundo y duradero.


  Fue un instante antes de escuchar la primera detonación. Los dos se miraron confundidos, como si les costara regresar al mundo real.


  —¿Has oído eso?


  Carolina asintió muy rígida. Se llevó una mano al hombro derecho y se la enseñó a Ethan.


  Estaba llena de sangre.


  A él le faltó tiempo para reaccionar. El segundo disparo pasó como un macabro silbido muy cerca de su oreja antes de arrastrar a Carolina tras la roca. La colocó debajo de él para protegerla con su cuerpo y le indicó con el dedo que guardara silencio.


  Permanecieron así mucho tiempo. Demasiado, en opinión de Ethan. Lo que de verdad quería era examinar la herida que Caro tenía en el hombro para ver si era tan grave como parecía.


  No se incorporó hasta que el silencio que les rodeaba se convirtió en permanente y se atrevió a asomar la cabeza sin miedo a que se la volaran.


  —¿Furtivos? —susurró Carolina, completamente aturdida.


  —No creo. —Ethan tiró de ella con cuidado. La sangre ya cubría parte de su espalda. Notó una flojera tan fuerte en el estómago al verla así, que no se molestó en conjeturar más—. ¿Cómo te encuentras?


  Mareada y a un paso de caerse desmayada por el susto. Pero sonrió e intentó levantarse.


  —Ni siquiera me duele. —Mentira. Escocía tanto que apenas podía mantenerse de pie—. Tranquilo.


  Estaba demasiado pálida como para que él se tranquilizara. Sin dejar de mirar en todas direcciones, ató su camiseta en torno al hombro de Carolina como pudo y la cogió en brazos.


  —Tenemos que irnos ya —murmuró, dándole un beso en la mejilla para reconfortarla—. De momento, el salón de Kamballa es lo más cerca que estarás de un centro médico. ¿Te fías de mí?


  Ella apoyó la cabeza en su pecho para controlar las náuseas y Ethan pudo sonreír.


  Lo único que le importaba ahora era curarla.


  -------------------


  Cuando Kamballa se los encontró en la puerta, se apresuró a dejarles el salón libre.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  —Luego. Ahora necesito el botiquín.


  Ethan la dejó sobre el sofá y apartó a Rusty, que se empeñaba en darles la bienvenida a su modo. No habló cuando le separó el tirante y vio, con inmenso alivio para su cuerpo y su mente, que la herida era superficial. Un simple arañazo sin mayor importancia.


  —Tienes una espalda preciosa —bromeó.


  —No hace falta que intentes distraerme con halagos.


  —No quiero distraerte. Solo digo la verdad. —Presionó la herida para comenzar a limpiarla. Lo último que tenía en mente era esa espalda para otra cosa que no fuera curársela. Carolina se mordió los labios conteniendo un gemido de dolor—. Te pondré un buen apósito que te cubra la herida durante unos días para evitar que se humedezca.


  —¿No voy a poder ducharme?


  —Si quieres te ducho yo.


  —Hummm… Déjame pensarlo.


  Ethan sonrió y se dio prisa en terminar la tarea para arrodillarse junto a sus piernas sin dejar de observarla. Parecía haber recuperado algo de color, pero todavía estaba asustada, por mucho que intentara disimularlo.


  —Tiene que dolerte. No pasa nada si dejas de hacerte la fuerte conmigo —dijo, acariciándole la mejilla con ternura—. Voy a por un analgésico para que te lo tomes. Mientras tanto, recuéstate del otro lado. Así el mareo se te pasará.


  Carolina se dispuso a obedecer sin rechistar, pero el sonido de voces al otro lado de la puerta le hizo incorporarse. Se entremezclaba la indignación de Ethan con la serenidad de Kamballa, en un inglés tan rápido que no pudo entenderlo.


  Dejó que Rusty apoyara la cabeza en sus piernas y esperó. ¿Y si Kamballa le estaba contando lo de su conversación telefónica? Tendría que haberlo hecho ella. Había tenido tiempo de sobra, pero no se atrevió.


  Y ahora Ethan volvía a entrar en el salón, señalando al perro con una actitud mucho más distante y fría que la que había tenido antes de irse.


  —Le estás rascando detrás de las orejas —observó.


  —Le encanta.


  —Puede que el chantaje emocional te funcione con Rusty, pero conmigo, no.


  Le ofreció el comprimido y cerró la puerta cuando salió el perro. Carolina decidió aprovecharse de su estado. Si Adam y Ben habían dicho que no se enfadaría con ella, algo de verdad habría.


  —No tengo la cabeza para hablar —se quejó, tapándose los ojos con la mano pero dejando una rendija entre los dedos para ver la reacción de él.


  —Mejor. Así no me interrumpes. —No había colado. Le cogió las manos para asegurarse de que le miraba. No parecía enfadado, sino decepcionado—. Señorita Serrano, que tengamos un contrato verbal que nos une, además de otras cosas pendientes que nos unirán en cuanto te repongas, no te da derecho a husmear en mis asuntos privados.


  —Has hablado con Kamballa. —Ethan asintió—. Del tema del dinero. —Ethan volvió a asentir—. Bueno, espero que por lo menos hayas aceptado la ayuda.


  —Estás metiéndote donde no debes.


  Lo dijo con tanta suavidad que a Carolina le costó ofenderse como debía. Le apartó y se cruzó de brazos, pero volvió a dejarlos caer en cuanto sintió el dolor de la herida.


  —Eres muy cabezota —insistió—. Desde luego haces honor al nombre de tu pueblo.


  —No suelo darme por vencido fácilmente.


  No se trataba de vencedores y vencidos, pero supo que sería inútil tratar de convencerle en cuanto se fijó en la arruga profunda que tenía en el entrecejo.


  —Señor Brown —suspiró—, el hecho de que me hayas curado un raspón…


  —Causado por un disparo.


  —Un arañazo. Y no me interrumpas.


  —Creí que no tenías ganas de hablar. —Ethan se estaba conteniendo. Carolina pudo sentir las malas vibraciones en cuanto él se sentó a su lado—. Continúa, por favor.


  —Qué educado.


  —Es que si pienso en los que te han metido de lleno en este asunto y en tu conversación con Kamballa, tendríamos una bronca memorable. Pero claro, luego recuerdo que no podríamos reconciliarnos aquí, y me echo para atrás —agregó con ironía—. ¿Qué me decías?


  —Decía que no puedes comportarte como un cromañón porque a estas alturas sepas cosas de mí que solo Maca conocía. Estamos en el siglo XXI. Ya sabes. La época de la liberación de la mujer está más que superada. Puedo llamar a quién me dé la gana y hablar de lo que quiera.


  —De mis asuntos no podrás hacerlo sin mi permiso.


  Eso tenía que reconocérselo. Carolina nunca había sido una persona que se encerrara en su orgullo para no dar su brazo a torcer. No le importaba ceder la razón cuando no la tenía.


  —Perdona —murmuró, mirándole de reojo—. Prometo no volver a meterme en tus asuntos, pero es que te he visto tan agobiado que pensé que no podrías con todo tú solo y quise darte un empujón. Solomon, los demonios de Tasmania, tus problemas de liquidez…


  —Eso es cosa mía. Y quiero que siga siéndolo.


  Permanecía con los brazos cruzados sobre el pecho. Protegiéndose de ella. Como si fuera un cangrejo ermitaño que se escondía en su concha.


  —Ya te lo dije antes —intentó calmarle. Alargó una mano para tocarle la cara, pero él se apartó—. Que pidas ayuda a los demás no quiere decir que seas incapaz de resolver los problemas. Sobre todo cuando nos ha pasado lo que ha ocurrido ahí fuera.


  Aquel fue el punto de inflexión. Cuando vio cómo la actitud de Ethan pasaba de esquiva a preocupada, el corazón se le detuvo de golpe.


  Parecía sumido en unos pensamientos que nada tenían que ver con ella cuando tiró de su brazo sano y la sentó sobre su regazo.


  —Caro, no sabemos quién ha disparado —comenzó, masajeándole el cuero cabelludo hasta que ella volvió a relajarse contra su pecho—. Pero si quieres, iremos al centro de salud y a continuación denunciaremos.


  Carolina meditó la cuestión.


  —Si denunciamos, tendrás más problemas —afirmó—. No ha sido más que un susto. Podemos dejarlo pasar.


  Demasiados sustos en un solo día. Pero él se limitó a aceptar su decisión con un breve asentimiento de cabeza cuando Kamballa entró en el salón con una taza de humeante tila.


  —Tienes que tomártela así de caliente —aconsejó, cuando Carolina comenzó a soplarlo—. Menos mal que la cosa no ha ido a más.


  —Ethan dice que es zona de furtivos.


  —Últimamente parece poco segura. Si no, mira mi cobertizo. Todavía no sé para qué entraron en él.


  —¿Te han robado?


  —Anoche. Sé que entraron porque forzaron la cerradura, pero a simple vista no me falta nada. Y Rusty ni siquiera dio la voz de alarma.


  —Qué raro… A lo mejor conocía a quien entró.


  —Sería una gamberrada de algún crío —concluyó la mujer, encogiéndose de hombros.


  Carolina dirigió su mirada interrogante a Ethan, pero él estaba demasiado ocupado regañando a Kamballa en silencio como para darse cuenta.


  —¿Podemos hablar de esto en otra ocasión? —preguntó—. Caro necesita tranquilidad.


  —Puedes quedarte aquí hasta la cena de Nochebuena, cariño.


  —Kamballa, creo que estaré mejor con él —decidió, provocando una sonrisa de plena satisfacción masculina—. Por si hay complicaciones con la herida.


  —Perfecto. —Antes de que se arrepintiera, Ethan le quitó la taza de las manos y la puso en pie con cuidado—. ¿Puedes caminar, o te llevo en brazos?


  —Siento decepcionarte. Camino.


  Aunque dejó que él la sujetara por la cintura. Kamballa les despidió desde la puerta con una sonrisa. Después entró, rascando las peludas orejas de Rusty.


  —Me gusta esta chica —le confesó al perro—. Me gusta mucho.
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  Lazos de familia


  


  


  EMPANADA DE ACELGAS



  Ingredientes:

  -1 manojo de acelgas, 2 puerros y 1 diente de ajo.

  -80 gr. de panceta.

  -1 cucharada de perejil.

  -4 cucharadas de queso rallado.

  Para la masa:

  -500 gr. de harina.

  -6 cucharadas de aceite.

  -20 gr. de levadura de panadero.

  



  Preparación:


  Se disuelve la levadura en agua tibia y se mezcla con los ingredientes de la masa. Se deja reposar una hora y se extiende. Después de hervir las acelgas picadas, se escurren. En una cazuela con aceite se dora la panceta previamente cortada. A continuación se añade el puerro picado, el perejil, y se rehoga unos diez minutos, antes de agregar el ajo picado y las acelgas. Nuevamente se rehoga, se sazona con la sal, pimienta, pimentón y el queso rallado. Por último, se forra una bandeja con papel vegetal sobre el que se extiende la mitad de la masa. Se cubre con el relleno, se tapa con el resto de la masa y se hornea a 180º C unos cuarenta minutos.


  


  Nota a pie de página:


  Ahora ya he dejado de temblar. Estoy curada, protegida. Gracias a él. Pero me siento tan deslavada como si tuviera esas acelgas en mi estómago. Y tan cansada que no creo poder mantenerme despierta el tiempo suficiente como para decírselo…


  


  —Esta noche dormiremos juntos.


  —Sí, hombre. Deja de vacilarme.


  —¿Tengo cara de vacilón?


  No. En realidad, tenía cara de mucha angustia y sincera preocupación allí plantado delante de ella, con los brazos en jarras y la paciencia destinada a una niña terca y un pelín obtusa. Con sus bronceados pectorales bien a la vista y aquella boca de labios gruesos entreabierta.


  —Vamos a ver, Carolina. Hemos estado a punto de echar un polvo en plena naturaleza —añadió, por si no había quedado claro—. No pasará nada que no quieras que pase.


  —Reivindico mi parte de la casa —proclamó ella con gesto cansado.


  —Tu parte de la casa está a dos tramos de escalera de distancia. Si me necesitas durante la noche, puede que ni siquiera te oiga llamarme. Está decidido.


  Se marchó a por sus cosas antes de que el fastidio que tanto le incomodaba se convirtiera en auténtico enfado. Carolina no se sintió con fuerzas para detenerle ni para ir detrás. Arrastrando los pies, se sentó en un lateral de la cama y apartó los cojines.


  Ethan no tardó en llegar armado con su cepillo de dientes, su peine, el pijama de ositos e incluso los libros que ella se había traído de España.


  —He pensado que a lo mejor te apetece leer mientras descansas —dijo con una voz mucho más conciliadora, dejándolos sobre una de las mesillas de noche.


  —¿Tanto tiempo piensas que voy a estar en esta cama? —Ethan le respondió con una mirada llena de insinuaciones, se arrodilló y le quitó las deportivas—. ¡Oye! ¿Qué haces?


  —Desnudarte. —Caro intentó apartarlo cuando él le desabrochó los vaqueros. Su corazón comenzó a galopar sin razón aparente. Él tiró de los pantalones y emitió una risa baja, ronca, que la hizo vibrar todavía más—. No te hagas ilusiones, aroha. Solo te ayudo. Yo también soy un hombre del siglo XXI. —Le puso los pantaloncitos del pijama y le quitó la camiseta. No paraba de decirse que tendría más oportunidades de desnudarla, pero eso no evitaba que las manos le temblaran al hacerlo ahora—. Tengo todos mis instintos completamente a raya. —Resopló con disimulo y trató de no mirar. No iba a acariciarle los pechos, ni a chuparlos, ni a besarlos. Solo tenía que cubrirlos con la parte superior del dichoso pijama para volver a recuperar la calma—. También puedo ser racional, sensato y pragmático.


  —Eso suena a auto convencimiento.


  —Con poco resultado. Lo reconozco. —Ethan le abrió la cama y la ayudó a tumbarse—. ¿Mejor así?


  —Me duele.


  —No hace ni media hora que te tomaste el analgésico —señaló, consultando su reloj de pulsera para disimular un repentino ataque de impotencia—. Te hará efecto dentro de poco, ya lo verás.


  La besó en la mejilla justo cuando alguien llamó a la puerta, haciendo que Carolina abriera los ojos cuando ya empezaba a cerrarlos.


  —¿Esperas visita? —preguntó medio adormilada.


  —Seguro que son Gavin y Macarena. Les llamé cuando estábamos con Kamballa.


  —¡Me aseguraste que no le dirías nada a mi hermana! —exclamó hasta donde le fue posible.


  —Y no lo hice. Solo hablé con Gavin.


  —Traidor.


  —Guapa.


  Caro agarró un cojín con toda la intención de arrojárselo a la cabeza, pero él ya no estaba. Y Macarena entraba en la habitación en tromba, seguida por Gavin.


  —Hemos venido en cuanto nos hemos enterado, Caro. ¿Cómo estás?


  —Mejor. No sé lo que Ethan os habrá contado, pero ya pasó todo.


  —Eso díselo a él, que está como un flan de gelatina. —Gavin le acarició la mano y, con la otra, apretó el hombro de Macarena—. ¿No habéis ido al centro médico?


  —No. Me fío de él.


  Desde el umbral de la puerta, las pupilas azules temblaron al mismo ritmo que Ethan.


  Estaba tan conmovido que se derrumbaría delante de ellos si no se marchaba de allí. Aunque lo último que quería era dejarla, bien sola o en compañía, dio media vuelta y desapareció.


  —Vuelvo en un rato —dijo, emprendiendo la huida.


  Hacía tanto tiempo que no le veía comportarse así, que Gavin no supo si ponerse a saltar de alegría, o ir tras él para darle cera y luego pulirle.


  —Voy a tranquilizarlo —señaló con una atractiva media sonrisa—. Caro, te dejo en buenas manos.


  —No lo dudes —replicó Maca con jactancia. Después de la primera impresión, sonreía—. Ya pasó todo. ¿Te sientes mejor?


  Caro se dejó abrazar. Estuvieron así un buen rato, hasta que ella pudo controlar las lágrimas y sonreír con nerviosismo.


  —Sí —respondió.


  —No me extraña. Madre mía… Entre esa mole de bíceps cualquiera se cura.


  —Esa mole temblaba más que yo, Maca. Está muy asustado.


  —Es normal. —Maca se mordió los labios con aire pensativo—. ¿Ya lo habéis denunciado?


  —Ethan quería, pero yo le quité las intenciones. Aunque no sé si me hará caso. No lo he visto muy convencido.


  —¿Quieres que te ayude a convencerle?


  —¡Ya te gustaría! —exclamó Caro, fingiendo enfado—. ¿Tú no deberías beber los vientos por Gavin?


  Cuando la oyó, su hermana puso la misma cara que si se hubiera tragado un litro de vinagre a palo seco.


  —¿Qué he dicho?


  —No ha sido lo que has dicho, sino cómo lo has dicho. —Maca cogió los libros que Ethan le había dejado sobre la mesilla de noche y los alejó de ella todo lo que pudo—. La culpa es de esto. No los vuelvas a leer. Si Ethan te oye hablar así, ¡va a pensar que eres una cursi!


  Carolina se rio al pensarlo, pero en seguida un nuevo pinchazo en el hombro la hizo callar.


  De repente volvía a sentirse melancólica.


  —No me importa. Seguro que no será peor que la opinión que ya tendrá de mí —se lamentó, a punto de hacer pucheros como una niña.


  —Seguro, si te ve ponerte así de moñas.


  —Es que no le traigo más que problemas, en el trabajo y fuera de él —lloriqueó.


  —Oficialmente estás de baja. Ethan se lo dijo a Gavin cuando le llamó —aclaró Maca, apartándole los rizos de la cara—. Los problemas del trabajo ya no existen, pero está lo otro.


  Le señaló la herida. Después, puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos, como si se contuviera para no echarle una bronca de órdago.


  —Carolina, ¿qué estabas haciendo por ahí, perdida con semejante hombre?


  —Nada que pueda interesarte, Macarena.


  —Eso es lo que tú te crees, bonita. ¿Me lo cuentas o te lo arranco?


  —Te lo cuento, te lo cuento —se defendió Carolina, dejándose ayudar por Maca para recostarse sobre su hombro izquierdo—. Esta tarde me quedé encerrada en el recinto de los tigres. Con Shiba a punto de hincarme el diente. Ethan llegó a tiempo de sacarme de allí, y como le dije que quería hablar con él, me llevó a un lugar más tranquilo para hacerlo —siguió Caro, intentando ignorar el gesto serio de su hermana.


  —¿Y lo hicisteis?


  —¿El qué?


  —¡Pues hablar, mujer! ¿Qué va a ser?


  ¿Eran cosas suyas, o se le estaba poniendo cara de boba solo con acordarse de la conversación y de lo que vino después?


  —Sí —respondió, sonriendo sin poder evitarlo.


  —Ajá. —Maca fingió que le interesaba uno de los libros de Caro, pero en realidad le daba vueltas a una idea que no tardaría en soltar. Finalmente, lo dejó sobre la cómoda y afrontó la mirada interrogante de su hermana—. ¿De qué?


  —Si te refieres a lo mío con Jorge, ya lo sabe.


  —¿Y qué te dijo?


  —Se lo tomó muy bien —concluyó Carolina. ¡Porras! Hasta el dolor de la herida se le pasaba si pensaba en la sensación de seguridad que la había transmitido cuando le contó lo de sus padres. Era eso, o que aquel día la cerveza la había afectado más de lo que quería admitir—. Aunque no le gustó un pelo que Jorge me tratase…


  —Como a una muñeca hinchable, vamos —terminó Maca—. Son como el agua y el vino, ¿verdad? Espero que ya lo hayas catado.


  —Casi. —Caro se rio por lo bajo—. Fue cuando escuchamos los disparos. Supongo que algún cazador confundió nuestros movimientos con los de un animal.


  Maca la escuchaba muy seria.


  —Estás más preocupada por él que por ti —concluyó.


  —Vivo con él. —Y eso le hizo pensar en algo. Sus ojos brillaron para después apagarse—. Es como si la historia se repitiera.


  —¿Qué historia?


  —Jorge y yo. Ethan y yo. —Carolina deshizo el nudo de su garganta con un breve carraspeo—. El trabajo y la casa en común. Con los dos.


  —Ahí se acaba el parecido. Con Jorge te unía… Bueno, la verdad es que todavía no sé qué coño te unía a él. Pero con Ethan estás cayendo.


  —No.


  —Cuesta abajo y sin frenos —añadió su hermana con aire satisfecho—. ¿Qué tal vamos con el orden y la limpieza?


  —Siempre me levanto cuando él ya se ha ido, pero cumple con su parte. Me deja el desayuno sobre la mesa y una notita colgada de la puerta de la nevera. —No quería reconocerlo, pero guardaba cada una de esas notas en su cuaderno de recetas como pequeños tesoros.


  —Odio la perfección en los tíos —refunfuñó Maca, poniendo los ojos en blanco.


  —Le encanta la música de Bon Jovi y de Queen —siguió Caro con un chispazo de alegría en los ojos—. ¿Te lo puedes creer?


  —Me cuesta. Que conste que me cuesta. Pero lo intento. A lo mejor con el tiempo se cura.


  —No creo. Todavía no le he dado mi número de teléfono.


  —Lo vuestro es muy fuerte, de verdad…


  —¿Por qué? Me gusta más el papel que el WhatsApp. Como a él.


  Macarena sacudió la cabeza mirándola como si no tuviera arreglo, pero luego se arrodilló a su lado y la abrazó tan fuerte que le hizo daño en la herida.


  —Al final vais a ser almas gemelas. ¡Me alegro mucho por ti! —casi chilló, besándola en la mejilla—. Y por él también. Aunque todavía no hayáis consumado.


  La expresión quedaba tan ridícula en labios de Macarena, que las dos terminaron riendo como dos niñas felices de haberse reencontrado, a pesar de que nunca se habían perdido.


  


  ***


  


  Ethan solo se había encerrado en su despacho dos veces.


  La primera, cuando perdió a Hannah.


  La segunda, cuando tuvo la certeza de que Robert terminaría en la cárcel.


  Después de contemplar cómo su hermano tocaba fondo para volver a salir a la superficie, Gavin no iba a consentir que hubiera una tercera.


  Se fue tras él y entró sin llamar. Lo encontró con un vaso de coñac en la mano derecha y la izquierda metida en el bolsillo de su vaquero. Con la mirada perdida en el infinito que se veía a través de la ventana y con la sangre en el brazo.


  —Hay que llamar antes de entrar —refunfuñó—. Sobre todo cuando sabes que la persona del otro lado quiere estar sola.


  —Pues no habernos pedido que viniéramos. Lo que ha pasado es demasiado grave como para que te lo tragues solo, así que guarda esa pose de duro, que estás conmigo y no con Caro.


  —Os lo pedí por ella, no por mí.


  Ethan era incapaz de racionalizar su situación. Estaba demasiado ocupado intentando protegerse de él y del resto del mundo. Gavin ya lo había visto otras veces. Aunque en esta ocasión también necesitaba ayuda emocional. Ni lo reconocería, ni la pediría.


  Pero él se la daría.


  —Estás acojonado porque no sabes qué hacer con lo que sientes por ella —insistió—. ¿Ya le has dado las gracias por haber conseguido la ayuda de Kamballa para ti?


  —Kamballa está deseando ayudarme. Si no lo ha hecho antes es porque no la he dejado. Y no, todavía no le he dado las gracias.


  No se enfadó con Gavin. Le daba en la nariz que ya tendría tiempo para eso. Le ofreció otro coñac y se sentó en su sillón predilecto. Por una vez en todo aquel asqueroso día, dejó salir la ansiedad que llevaba dentro hasta que la expresión de su cara cambió por completo.


  —Caro está mejor que tú, que pareces un elefante en una cacharrería —añadió su hermano.


  —Podría no estarlo. Y sería por mi culpa.


  —Bueno, vamos a ver. —Asumiendo el rol de médico experto, Gavin le clavó los dedos en las mejillas y le sacudió la cara. Después agrandó los ojos y resopló—. Los síntomas son claros: todavía no te la has tirado.


  Ethan lo apartó de un manotazo con una mirada furiosa, pero a continuación sonrió. Gavin solo intentaba aligerar el peso de su culpa con una broma a lo bestia.


  —Estábamos en ello —admitió, encogiéndose de hombros—. Si alguien no nos hubiera interrumpido cerca del lago…


  —Así que te la llevaste a escuchar las kookaburras.


  —Las escuchamos. Justo antes de los disparos.


  Se masajeó el tabique nasal y suspiró largamente. Después dejó el coñac que no había probado sobre la mesa y volvió a levantarse.


  Estaba tan nervioso que le era imposible permanecer quieto más de un minuto seguido.


  —Te gusta mucho. Estás cayendo.


  —No. —Aunque tenía que reconocer que había un vínculo muy especial entre su corazón y el de Caro, su pragmatismo no aceptaría más. Porque no había pasado ni una semana con ella, no se había acostado con ella, y lo más importante de todo: estaba Hannah—. Caro no ha tenido una vida fácil.


  —No creo que eso importe demasiado a la hora de tener sexo del bueno.


  —¿Quién está hablando ahora de sexo? Estoy hablándote de ella.


  —Y parece ser que habéis alcanzado unas cotas de confianza muy elevadas, para que sepas de su vida hasta ese punto.


  Mejor no responder como estaba deseando. Eso era justo lo que Gavin buscaba.


  —Es espontánea y alegre —continuó, observando los restos de licor en la copa como si allí se concentraran todos sus problemas pasados, presentes y futuros—. Dulce, por mucho que se empeñe en ponérmelo todo patas arriba con la dichosa limpieza.


  —¿Todo, todo?


  Gavin se ganó un codazo por la broma.


  —Cada vez que voy a hacer algo en la cocina, tengo que dedicar diez minutos a buscar lo que necesito —añadió, conteniendo una sonrisilla al pensar que Caro no sabía nada de esos inconvenientes—. Además es valiente, divertida e inteligente. El problema es que nadie parece habérselo dicho últimamente.


  —Cuando hablas de ella se te calienta mucho la boca, Ethan.


  —Cuando hablo de ella se me calienta algo más que la boca, Gavin. —Levantó la mano para evitar la respuesta mordaz y añadió—: La cabeza. He llegado a muchas conclusiones.


  —Robert sigue en la cárcel. Y yo no creo en fantasmas.


  —Esta tarde alguien la encerró en el recinto de Solomon. Alguien que sabía que Shiba estaba allí. ¿Hablamos de fantasmas?


  Su hermano solo se encogió de hombros.


  —No sé qué te traes con Caro —dijo, apretándole el hombro—, pero te ha dejado muy tocado.


  —Te estás pasando de la raya.


  —Pues perdóneme usted, señor veterinario —añadió Gavin, haciendo una reverencia tan ridícula que Ethan sintió ganas de estrangularlo—. Es que no puedo evitar partirme el culo de la risa al verte tan preocupado por una chica.


  —¿Te gusta verme así?


  —Me encanta. Porque Caro te hace sentir.


  —Miedo por ella. Eso es lo que me hace sentir.


  —Estás encoñado.


  De eso nada. Por lo menos, no la clase de encoñamiento que se iba igual que venía. Este llegaba para quedarse, por mucho que a Carolina le faltara una semana para marcharse.


  Él solo planeaba compartir con ella el poco tiempo libre que tenía, además de esas largas miradas insinuantes y sus risas espontáneas. Escuchar sus confesiones y ayudarla a relegar a ese tal Jorge al baúl de los recuerdos. Hacer el amor a todas horas hasta reventar.


  Lo que él estaba era…


  —Deja de decir chorradas —refunfuñó.


  —Además tu capacidad de análisis se ha reducido bastante —continuó Gavin, cada vez más divertido—. Lo ocurrido en el parque pudo ser un descuido.


  —¡No cuando se gira la llave dos veces! ¡Ni cuando tienes que esconderte de algún trastornado!


  ¡Y sí, cuando se trataba de Carolina él no razonaba, ni analizaba, ni pensaba! La mirada aterrada de aquellos ojos dorados, que normalmente eran como dos catalizadores para él, se le había quedado grabada en la mente. Si lo analizaba, las manos le temblaban casi tanto como las piernas. Ahora que acababa de expresar todos sus miedos en voz alta, le parecían gigantescos, pero no podía evitarlo. El hecho de imaginarse a Caro atacada por la tigresa o muerta a tiros, hacía que sintiera vértigo.


  Era una emoción tan contundente como olvidada. No quiso compararla con nada ni con nadie, porque a la vez que le resultaba familiar, también le parecía desconocida.


  —Venga, tranquilo. —Gavin volvió a acercársele, y él terminó por hundir los hombros—. ¿Has hablado esto con Caro?


  —¿Qué le digo? —gimió, frotándose la cara con angustia—. ¿Que pienso que alguien la encerró con Shiba y que nos dispararon con la intención de arrancarnos la cabeza? ¿Que tengo miedo de que todo le esté pasando por mi culpa, exactamente igual que ocurrió con Hannah?


  —Ni tuviste la culpa de lo de Hannah, ni la tienes ahora. Pero podrías dejar de tratar a Caro como si fuera una niña, Ethan. No necesita que le cuenten cuentos.


  —Como si fuera sencillo. —Se revolvió el pelo y trató de dominar los sudores fríos que le hacían temblar. Estaba tan desesperado que se bebió el coñac de un trago sin darse cuenta. Pensó en Hannah. No sabía por qué acudió a su cabeza porque no tenía relación alguna con Caro, pero lo cierto fue que allí apareció. Se alegraba de haber trasladado la foto y su nota al despacho. Solo le hubiera faltado que Caro las descubriera antes de tiempo—. Le propuse denunciar, pero no quiso.


  —¿Y qué quieres tú?


  Actuar en algún sentido, en vez de quedarse quieto. Recuperar la capacidad de decisión en su vida. Había estado tan pendiente de lo que quería Caro que se había olvidado de lo demás.


  —¿Tú qué crees? —preguntó a su vez, cruzando una sola y contundente mirada con su hermano.


  Gavin le quitó el vaso de la mano y lo arrastró hasta la mesa.


  —Empieza —dijo, encendiéndole el portátil.


  —Soy veterinario. No puedo elaborar un informe médico así como así.


  —Por aquí te llaman doctor. Si no sirve, volvemos a por ella y la llevamos al centro médico. Yo te acompaño.


  No le quedó otro remedio que entrar en su dormitorio para coger la camiseta manchada, despidiéndose de las chicas con una sonrisa fingida. Cuanta más sangre hubiera, más caso le harían.


  Como había supuesto, el trámite fue sencillo y rápido. A su vuelta, se encontró a Macarena abriendo y cerrando los armarios de la cocina, completamente desorientada.


  —Ethan, Caro tiene hambre —dijo.


  —Ya lo hago yo, no te preocupes.


  Su momento de bajón había pasado. Quería estar solo con Caro. Después de despedirles, se dirigió a la cocina con toda la intención de sacar dos trozos de pizza del congelador, pero su cuaderno de recetas le llamó la atención sobre la encimera.


  Se sintió malvado. Y curioso. Por eso echó un vistazo para asegurarse de que Caro seguía en la cama y lo abrió.


  Lo que encontró le dejó completamente perplejo, porque iba mucho más allá de las recetas de cocina.


  Se trataba de una especie de diario. Después de cada receta, había anotaciones que, a buen seguro, reflejaban sus experiencias.


  Vaya… Ethan casi se relamió al ver lo que tenía en su poder.


  «Me relaja», le había dicho cuando le preguntó por la cocina.


  Ahora veía que también le servía de vía de escape. Seguro que pensaba que un diario convencional era demasiado infantil para ella, así que decidió utilizar las recetas de cocina de una manera más creativa y profunda.


  No pensó en lo arriesgado que podía ser curiosear. Lo hizo, y ya. Pero se decepcionó al comprobar las veces que aparecía el nombre de Jorge en esas reflexiones. ¡Valiente gilipollas!, pensó con una sonrisilla de orgullo.


  Si supiera que ahora era él quien la tenía en su cama…


  Eso debería contar a su favor, ¿no? Con un ramalazo de vanidad, siguió hojeando. Pues no. Su nombre no aparecía. Solo leyó un par de «él». El último, asociado a que se sentía «protegida y segura».


  Bueno, eso solo podía significar que en su casa no tenía miedo, pensó para echar una mano a su orgullo masculino. Por lo demás, estaba claramente espiando sus pensamientos, así que cerró el cuaderno de golpe más contrariado de lo que quería reconocer. A regañadientes, preparó la pizza para volver a su cuarto, con la intención de compartir cena y novedades con ella.


  Si tenía ganas de comer, quizá también tuviera ganas de…


  Todas sus ilusiones se fueron al garete cuando la vio. Al parecer, el agotamiento de Caro era más grande que su apetito.


  Se había quedado completamente dormida, y él no tenía corazón para despertarla.


  Mientras el cerebro se le enfriaba junto a la pizza en el salón, comenzó a pensar que no tenía tranquilidad desde que Carolina había pisado el suelo de su casa. Y lo más patético era que no quería tenerla.


  No. Quería sentirse como se sentía. Preocupado, colérico y protector. Quería sentirse vivo.


  En cuanto terminó la pizza, regresó a su lado, se puso el pantalón del pijama y empujó a Caro con cuidado para que su hombro herido no se resintiera.


  Se acurrucó a su lado. Procuró no arrimarse demasiado a ella para no tocarle la herida. Ni la espalda. Ni ese precioso trasero o aquellas piernas que le habían aprisionado en el campo.


  En resumen, no quiso hacer otra cosa que no fuera oler su perfume, sentir su respiración acompasada y dormir.


  


  ***


  


  —Han estado a punto de matar a mi hermana. Necesito mimos.


  Gavin se acurrucó en la cama, de frente a Macarena, y la acunó entre sus brazos. Si quería mimos, allí estaba él, preparado para cualquier contingencia de lloros, tacos a diestro y siniestro, gritos o apasionamiento.


  Todo eso había estado oculto durante su fogoso encuentro sexual. Pero ahora que ese tipo de necesidades acababan de quedar cubiertas, afloraba el miedo de Maca por su hermana. La incertidumbre e incluso las intenciones de regresar a su país para mayor seguridad.


  Lo leía en sus ojos, aunque no se lo dijera. Maca era tal y como se había mostrado por Messenger. Extrovertida, fuerte, decidida y muy sensual. Eso por no hablar de las cosas que hacían en la cama. Y sobre la alfombra, y en el sofá…


  Aprovechaba toda la pasión que había en él de varias e imaginativas formas que no parecían terminar nunca. Maca era insaciable, y él estaba encantado de poder satisfacerla, tanto en el sexo como en todo lo demás. A ella le encantaba hablar si él escuchaba. Contar chistes si él se los reía. Ir de un lado a otro sin estarse quieta siempre que él la acompañara.


  Y besar. Se besaban mucho. Casi a todas horas. Sin importarles que estuvieran solos o con compañía.


  Gavin nunca se había enamorado. Pero estaba convencido de que eso era lo que sentía por Macarena.


  Por eso le mataba verla así de triste. Y le resultaba tan extraño comprobar que realmente se abría a él sin tapujos, que la apretó más fuerte contra su pecho.


  Dormían desnudos. Su única intención era tranquilizarla, pero al notar la piel caliente y suave en pleno contacto con la de él, empezó a excitarse otra vez.


  —¿No vas a llorar o a soltar esas palabrotas en tu idioma? —le preguntó.


  —No. Estoy demasiado asustada hasta para eso.


  —Al parecer todo fue un accidente. —Gavin la sintió temblar y dejó pequeños besos allí donde antes la había acariciado—. Ethan y yo interpusimos la denuncia correspondiente.


  —Eso servirá para que anden con más cuidado, pero también para que Caro se enfade. Ella no quería denunciar.


  —Pero él sí. Es más: yo diría que lo necesitaba.


  Maca asintió y se apoyó aún más en el pecho de Gavin. Necesitaba sentirse segura, reconfortada. Y allí, en su pequeño fortín y con su hombre proporcionándole calor, era así como se sentía.


  —Estoy preocupada por ella —jadeó, apartándose para poder mirarle a los ojos—. Tiene mucho miedo.


  —Mi hermano también. Pero lo esconde.


  —Es que Caro acaba de dejar una relación muy tóxica y desconfía de todo el mundo —replicó Maca, con el ceño fruncido. Afortunadamente, parecía más relajada—. En circunstancias normales, se habría echado a llorar incluso contigo.


  —¿De mí también desconfía?


  Ella se encogió de hombros y pasó sus manos por el pecho de Gavin hasta más abajo del ombligo. Cuando encontró lo que buscaba, sonrió con malicia, provocando que él temblara.


  —Solo debería importarte lo que yo opine al respecto —dijo con un resoplido, volviendo a acurrucarse junto a él—. Yo confío en ti. Pero ahora necesito consuelo. Cuando la vi en la cama, tan pálida, con la herida en la espalda…


  Gavin le puso un dedo en los labios para hacerla callar.


  —Ya está, Maca. No sirve de nada recordarlo ni aventurar lo que pudo haber pasado y no pasó. Escucha —le pidió con voz suave—. No puedo dejar de pensar que a lo mejor nos hemos pasado un poco.


  —¿Pasado? ¿Con qué? —A Macarena le costó averiguar de lo que hablaba sin preguntar antes. Cuando lo hizo, esbozó una lánguida sonrisa—. ¿Tú qué opinas?


  —Pienso que están los dos solos. Juntos —ronroneó, besándola con toda la ternura que pudo emplear—. Pienso que podrían estar disfrutando igual que nosotros. Y pienso que podríamos… ¿repetir lo de antes?


  Al final había conseguido hacerla reír. Mucho más tranquila y más excitada, Macarena se puso frente a él y le revolvió el pelo mientras dejaba que Gavin se aventurara por ese terreno ardiente y sedoso que habitaba entre sus piernas y que era solo para él.


  —¿Sabes? —murmuró entre fuertes suspiros—. Venir a Stubborn es lo mejor que he hecho en mucho tiempo.


  Porque le había encontrado, añadió para sí misma.


  ----------------


  Tenía tiempo hasta la cena.


  Estaba en Sidney, en el laboratorio encargado de los análisis de Solomon. Aprovechando el hecho de que Ethan todavía no hubiera recibido los resultados y preparándose para camelar a Sam, el encargado de la recepción y chico de los recados.


  Sam había sustituido a Robert cuando este acabó en el trullo por su asunto con Hannah. Se conocían desde entonces.


  —¡Cuánto tiempo! —saludó Sam—. ¿Cómo tú por aquí?


  —Un jefe impaciente.


  —El mío lleva unos días de vacaciones y ni siquiera puedo acceder a su ordenador para resolver imprevistos…


  —Ethan tiene prisa —le interrumpió de la forma más amable que pudo emplear—. Mañana es fiesta y quiere los resultados del análisis de Solomon.


  —Se los puedo pasar al correo electrónico en un momento.


  —Ya sabes la alergia que le tiene al progreso informático, Sam. Mejor me los imprimes. Se los llevaré yo.


  —No creo que le gusten. —Sam chasqueó la lengua—. Ese animal tiene los días contados.


  —Lo suponía. Por eso te agradecería que no le dijeras a nadie que he estado por aquí. Le dejaré los resultados sobre la mesa y desapareceré —añadió, guiñando un ojo—. Los jefes suelen tener muy mala leche cuando las cosas no salen como ellos quieren.


  —¿Me lo dices o me lo cuentas? —Resopló el chico—. No te preocupes. Tu secreto está a salvo conmigo.


  Conectó la impresora y abrió la carpeta con toda la información que buscaba utilizando su contraseña personal, pero antes de encontrar el documento, alguien le llamó desde una de las salas de la planta baja.


  —Hoy estamos bajo mínimos con el personal —protestó mientras atendía la llamada—. ¿Te importa esperar un momento? En cuanto vuelva te lo saco.


  —No tendrás problemas con el tema, ¿verdad?


  Sam se paró a mitad de camino y negó con la cabeza.


  —Todo el mundo aquí te ha dado carta blanca hace tiempo, ya lo sabes —gritó antes de desaparecer.


  Aprovechó el breve intervalo de tiempo en soledad y buscó el nombre de Ethan.


  Sus dedos volaron sobre el teclado. Borró la información y vació la papelera de reciclaje con tanta rapidez que todavía le dio tiempo a marcharse antes de que Sam volviera.


  No esperaba que su jefe estuviera de vacaciones, pero eso había facilitado las cosas. Al día siguiente era festivo. Sam buscaría los resultados como loco y hablaría con Ethan para terminar aconsejándole que repitiera la extracción de sangre.


  Sonrió ante su propia perspicacia al conocer tan bien a Sam.


  Aunque debía regresar a Stubborn, todavía era pronto. Tenía tiempo de prepararse para su esperada cena de Nochebuena e incluso tomarse unas copitas.


  La suerte estaba de su parte.
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  Nadie como Santa Claus


  


  


  ENSALADA DE PERAS



  Ingredientes:

  -1 bolsa de ensaladas variadas.

  -1 pera y 20 granos de uva negra.

  -50 gr. de queso parmesano.

  -20 gr. de nueces peladas.

  -1 limón.

  -4 cucharadas de aceite.

  -1 cucharada de vinagre balsámico, sal y pimienta.

  



  Preparación:


  Se pela la pera, se le retira el corazón y se trocea, para rociarla con el jugo del limón. Se corta el queso en escamas, los granos de uva por la mitad y se les extrae las semillas. A continuación, se vierte la ensalada en una fuente junto con el queso, la pera, las uvas y las nueces. Antes de servir, se le añade el aceite y el vinagre, se salpimenta y se mezcla con cuidado.


  


  Nota a pie de página:


  Hoy al fin he comenzado a ver a Ethan. A extraer sus semillas para mezclar su interior con mis inquietudes. Por eso escribo su nombre por primera vez. Lo reconocí en su atractivo, en su mirada penetrante que hablaba sin parar. Solo he podido pensar que, en comparación, nada es más importante.


  


  —Los «villancicos a la luz de las velas» de Melbourne. No me digas que no te suenan de nada porque son «hiperfamosos» en el mundo entero.


  —Macarena, ¿de dónde te crees que salgo?


  —A saber… ¿No son emocionantes?


  Carolina se centró en el Adeste fideles que un nutrido grupo de transeúntes comenzaba a entonar en perfecta sintonía en la televisión. A ella lo único que la emocionaba a aquellas horas de la noche era la dichosa nota.


  La acarició con los dedos sin conseguir tranquilizarse y se fue al baño para quitarse la toalla húmeda del pelo. Luego la desdobló y la volvió a leer por enésima vez:


  


  Hola, Caro.


  Hoy tienes el día libre en el trabajo por prescripción médica.


  Yo estaré con Brenda, operando al koala medio ciego. ¿Te acuerdas que te hablé de él? Intentaremos salvarle el ojo, aunque será complicado.


  Por la tarde tengo otros asuntos que atender con Gavin, así que ni siquiera podré pasarme por el refugio. Menos mal que te veré esta noche.


  Lo estoy deseando. En todos los sentidos que esta palabra pueda tener para ti.


  Os esperaremos vestidos de etiqueta. Macarena y tú podéis ir en el coche de mi hermano. Acuérdate de llevarte tu pijama, que hoy dormimos allí. ¡Ah, se me olvidaba! Te diré que por aquí se estila un modelo de Santa Claus un poco sui generis. Se le llama Swag Man, y lleva una camiseta azul y pantalones cortos, en plan playero, ya sabes. Pero no te preocupes. En casa de Kamballa no hay niños y todos tenemos demasiado sentido del ridículo como para aparecer así por allí.


  Besos,


  Ethan.


  PD: Adam y Brenda siempre nos acompañan. Espero que no te importe.


  


  La nota convirtió su cabeza en un lío de sensaciones. Impaciencia por verle, cabreo sublime al pensar que Brenda estaba con él, y un ligero malestar que fue creciendo a medida que se imaginada sentada en la misma mesa que la veterinaria oftalmóloga, manteniendo el tipo por consideración a Kamballa y al resto, cuando terminaría por sentirse muy pequeña al lado de la australiana. Insignificante.


  El tema no mejoró cuando Maca apareció para decirle que, al final, Ethan sí que había denunciado el incidente del lago. Carolina acabó teniendo tal embotamiento mental que se llevó a Maca a la calle y solo volvieron al apartamento de Gavin para prepararse.


  Ahora se miraba al espejo. Y lo que vio la asustó. Porque tenía los ojos brillantes y los labios entreabiertos. Como si esperara algo, cuando sabía de sobra que no debía querer más de lo que se le ofrecía.


  Él. Su cuerpo espectacular, lleno de cruda sensualidad. Su cama, y todo lo que pudiera disfrutar de esa combinación.


  Hasta ahí podía leer.


  —¡Caro! ¿Ya estás lista?


  ¿Cómo iba a estar lista si se pasaba el tiempo dándole vueltas a la cabeza? Carolina sacó el vestido que aquella mañana le había regalado Macarena, y se lo puso. Después se secó el pelo, se lo recogió en lo alto de la cabeza de manera informal, dejando unos rizos sueltos sobre las sienes y la nuca, y se aplicó un poco de maquillaje. Dudó entre varios pintalabios, pero al final optó por el contraste.


  Maca silbó cuando la vio, como si fuera un albañil a punto de echarle un piropo.


  —Madre mía…


  —¿Qué?


  —¿Tú te acuerdas del dibu buenorro que representaba a la mujer de Roger en la peli «¿Quién engañó a Roger Rabbit?». Pues su sex appeal no le llega al tuyo ni a la suela del zapato. Vas armada con artillería pesada. —Carolina bajó la cabeza para recoger toda aquella inyección de seguridad que tanta falta le hacía. Porque, para qué engañarse, la imagen que le había devuelto el espejo era la provocación andante. Buscaba que Ethan babeara, y por la expresión de Maca, supo que lo conseguiría—. Estás espectacular.


  —Pues anda que tú… Cuando te veo así, hasta pienso que puedes llegar a ser normal. Estás hecha todo un pibón.


  Era verdad. Aquella noche su hermana pequeña parecía otra. Dejando a un lado su color de pelo chillón y su maquillaje a juego, Maca lucía un ajustado vestido rojo que le llegaba por las rodillas, y unas sandalias con unos tacones de vértigo que estilizaban aún más su figura.


  —Vas a triunfar —puntualizó Maca, cogiendo el móvil para buscar el icono de la cámara de fotos—. Yo sé de uno al que se le caerán los pantalones y se le levantará la poll…


  —¡Macarena!


  —A la Quiero y no Puedo le saldrá un quiste en el culo cuando te vea, de esos que supuran. Solo con imaginarlo estoy deseando que empiece la cena —continuó Maca, terminando por hacerla reír—. Por cierto, ya hablé con mamá.


  El cambio brusco de tema acabó con la diversión.


  —¿Y?


  —Nada. Me encargó que te diera un beso y me dijo que tenía muchas ganas de hablar contigo. —La había decepcionado. Con un simple encogimiento de hombros, Macarena se levantó de la cama y la besó en la mejilla, pero cuando se separó, volvía a estar igual de alegre que siempre—. ¿Nos hacemos un selfie y lo colgamos por ahí?


  A Carolina le entró el pánico. Su hermana pareció leerle el pensamiento, porque le rodeó los hombros con un brazo y puso la pantalla del móvil delante de ellas antes de que pudiera reaccionar.


  —Ni se te ocurra decirlo —amenazó, presionando la tecla.


  —Jorge puede verlo.


  Vaya. Lo había dicho. Macarena la miró fijamente.


  —Que le den —proclamó.


  —Ethan también puede verlo.


  —Caro, Ethan no es como Jorge.


  —¿Cómo sabes que no terminará haciendo lo mismo que él? —preguntó, sin importarle que acabara de contemplar la posibilidad de que hubiera algo más entre ellos. Macarena la abrazó. Había mucho de valentía, de ánimo y de comprensión en ese abrazo. Y se aseguró de que Carolina lo recibía.


  —Porque tú le importas tanto como él a ti —respondió—. Ahora vamos, que se nos hace tarde.


  Cogió una pequeña mochila con lo necesario para cambiarse de ropa y pasar la noche en casa de Kamballa y arrastró a Carolina hasta el garaje.


  


  ***


  


  —Ethan, Caro no es como Hannah.


  —A lo mejor por eso te gusta tanto.


  Ethan dejó el nudo de su corbata por imposible y se dedicó a mirar alternativamente a Gavin y Adam a través del espejo de su cuarto. Una habitación con una gran cama que aquella noche Carolina y Macarena compartirían, mientras él y Gavin ocuparían otra más pequeña, con dos camas.


  Kamballa tenía una mentalidad muy abierta, pero había ciertas fechas a lo largo del año en las que debían mantener las formas, y esa era una de ellas.


  —¿Cómo estáis tan seguros? ¿Cómo sabéis que no acabará haciendo lo mismo que Hannah?


  —Porque tú le importas tanto como ella a ti.


  Tenían ganas de bromear, pero él empezaba a planear ahogarles en la laguna cuando escuchó el ruido de un coche aparcando a la entrada.


  —Creo que Brenda ha llegado ya. Voy a saludarla. —Rio Adam, dejándoles solos.


  —Gavin.


  —Dime.


  Ethan carraspeó. Si era verdad que le importaba a Caro, lo más sensato sería ayudarla con las maletas y pagarle él mismo el billete de regreso a España cuanto antes. Pero no solo no se veía capaz, sino que se sentía cada vez más enganchado a ella. A la tranquilidad que le proporcionaba saber que, por muy duro y largo que hubiera sido su día, ella estaría ahí.


  —No hablábamos de Hannah por estas fechas desde que se fue —dijo.


  —Si quieres seguir hablando de ella, mejor hazlo conmigo. No creo que sea buena idea que Caro se entere de todo en un día como hoy.


  Le empujó a la salida, pero él se quedó clavado en la puerta.


  —Gavin —repitió.


  —Dime.


  —Caro no sabe nada, pero se lo contaré.


  No podía especificar cuándo, ni de qué manera, pero sería la primera chica con la que hablaría de Hannah a las claras.


  Con esa idea en la cabeza para darle una seguridad pasajera, entró en el salón y saludó a Brenda con un par de besos fríos, pero al escuchar el timbre, las palmas de las manos le sudaron, el corazón le brincó dentro del pecho y pensó que su respiración se oiría en el otro hemisferio.


  —¡Hola, Macarena! —Era la voz de Kamballa que acompañaba a las chicas al salón—. ¡Caro, cariño! ¿Cómo te encuentras?


  —Perfecta. ¿Te ayudo?


  —¡De eso nada! Vosotras quedaos aquí. Sois mis invitadas.


  Ethan solo podía ver la espalda de Caro. Una espalda cubierta hasta el cuello por lo que parecía ser un vestido sin mangas muy soso, que desapareció entre los brazos de Adam y Gavin cuando las saludaron al unísono.


  Cuando Carolina se volvió sonriente hacia él, fue incapaz de moverse, de hablar y hasta de respirar. Se le secó la boca con aquel vestido negro, completamente pegado al cuerpo hasta los pies con una abertura lateral hasta más allá de medio muslo. Quiso meterse de cabeza en el escote en forma de V que empezaba en los tirantes y terminaba en…


  ¡Un poco más y terminaría en los tobillos! Carolina estaba espectacular. Natural y elegante. Enseñando buena parte de sus pechos sin que pareciera vulgar.


  Iba a hiperventilar de un momento a otro. Aquel escote le provocaba vértigo. Si se asomaba, se caería en él. Ethan estuvo a punto de abalanzarse sobre Caro y repasarle a conciencia esa boca roja delante de todos, tumbarla sobre la mesa llena de comida como si fuera un plato más, arrancarle el vestido y darse un atracón con ella, tanto por la vanguardia como por la retaguardia.


  —Qué emoción. Tenemos una representación de la Pasarela Cibeles en Australia —canturreó Brenda.


  —Cuidado, Pocahontas. Como no te controles, tu John Smith te va a patear el culo.


  Maca se refería a Ethan. El hombre más guapo que había sobre la faz de la Tierra y parte del sistema solar. O eso le pareció a Carolina. Toda su seguridad se quedó en la puerta en cuanto lo tuvo delante. Tenía la mandíbula apretada, conteniéndose por algo que se le escapaba. Lo pudo ver porque estaba recién afeitado. Por una vez, llevaba el pelo asentado, y el efecto fue todavía más impactante que vérselo alborotado. Con aquella camisa azul oscuro, a juego con sus ojos, perfectamente colocada, para variar. Si los vaqueros le quedaban como un guante, con el traje al completo era como un camión de testosterona envuelto en papel de regalo. Carolina podía sentir a su alrededor el poder que desprendía aquel cuerpo y el claro mensaje que le transmitía su mirada.


  La quería para él. Esa noche, y todas las demás hasta que el tiempo se les acabara.


  Pero antes, Ethan tenía que arreglar algo.


  Pasó por su lado sin ni siquiera saludarla, agarró del brazo a Brenda y cruzó el salón.


  —Disculpadnos un momento.


  Lo dijo tan rápido y tan bajo que ninguno pudo responder antes de que él la arrastrara hasta más allá del porche, donde nadie les pudiera oír.


  ¡Mierda! El vestido de Carolina le había puesto tan frenético que el calor le impedía pensar con su claridad habitual.


  —¿Qué pasa?


  —Te lo voy a decir solo una vez. Si vuelves a meterte con Carolina, te echo de aquí.


  —Es ella la que aprovecha que tú solo piensas de cintura para abajo.


  Ethan entrecerró los ojos y se pasó la mano por el pelo. Con toda probabilidad, no era la mejor ocasión para una conversación como aquella, pero ya había empezado.


  —A ti tiene que darte lo mismo con lo que pienso —advirtió, levantando el dedo índice en su dirección—. Solo preocúpate de dejarla en paz.


  —¿Por qué? ¿Tienes miedo de que descubra lo que pasó entre nosotros?


  Ahora le venía con esas…


  —¿Otra vez? —preguntó con aburrimiento—. Ya lo hablamos en su momento. Creí que todo había quedado claro.


  —Sí por tu parte, no por la mía. —Él dejó que le acariciara el cuello porque estaba muy ocupado intentando descifrar el brillo extraño que Brenda tenía en los ojos.


  —Sueles tener un carácter muy voluble, pero lo de ahora mismo ya es pasarse —apreció, apartándole la mano—. ¿Qué te has metido?


  —He bebido un par de copas en el Cheers antes de venir.


  —¿Has conducido borracha?


  —Veo que te preocupas por mí.


  Como lo haría por cualquier persona que le importara. Solo que Brenda se empeñaba en entenderlo de otra manera y había buscado el momento menos apropiado para sacar el tema a colación. Ahora sonreía como si fuera una psicópata. Empezaba a darle miedo. Retrocedió, pero ella volvió a acercarse.


  —No tergiverses las cosas —le advirtió.


  —Esa tiparraca se ha metido en medio de lo nuestro —continuó ella.


  —No fue nada nuestro. Y si la insultas otra vez, te tragas la lengua.


  —¿Vas a decirme que no quisiste acostarte conmigo?


  —No. Voy a decirte que ese día necesitaba precisamente eso, pero que terminó casi antes de haber empezado. —Brenda levantó el mentón intentando mantener el tipo, pero se le notaba demasiado cómo le temblaba el labio o cómo le brillaban los ojos—. Voy a decirte que fue un polvo de una noche, y que no interfirió en nuestra relación profesional, al menos por mi parte. Voy a decirte que, fuera de la clínica y del refugio, no quiero nada contigo y sí con Carolina. Y voy a decirte que te alejes de ella a la de ya.


  —¿Por qué? ¿Crees que voy a matarla?


  La simple palabra le provocó un escalofrío. Ethan prescindió de las buenas formas y volvió a clavarle los dedos en el brazo.


  —Otro día te cuento lo que creo que has podido y querido hacerle —siseó—. Ahora, limítate a mantener la boca cerrada.


  —¡No quiero callarme para que ella crea que no piensas en mí! —chilló Brenda, librando su brazo de un tirón.


  —¡Es que no pienso en ti!


  —Mentira. Cuando trabajamos juntos, me miras de una manera muy especial.


  —Te miro como a una compañera.


  —¿En tu vida?


  —¡En el trabajo! —gritó, sacudiéndola con fuerza para ver si así recuperaba el sentido común—. ¿Cómo quieres que te lo diga?


  —Así estaría bien. —Brenda se enganchó a su cuello y se restregó contra él. Ethan intentó despegarse sin hacerla daño, pero no pudo—. Quiero que me digas todas aquellas cosas sucias que me dijiste aquel día.


  —Yo no te dije nada sucio…


  —En tu boca, sonaba muy sucio —siguió ella. De repente, su voz sonó insegura—. Quiero que volvamos juntos.


  —Nunca estuvimos juntos.


  —¡Quiero que me mires como a una mujer! —gritó, desesperada cuando él consiguió separarla—. ¡Como la mirabas a ella!


  Hablaba de Hannah. Ethan sintió tal oleada de náuseas que a punto estuvo de vomitar allí mismo. No pudo, porque un murmullo a su espalda le hizo girarse.


  Carolina estaba parada en el porche, clavándole esos grandes ojos dorados llenos de sorpresa, antes de desaparecer.


  Él apartó a Brenda de un empujón y corrió detrás, rumbo a la cocina de Kamballa.


  No la dejó reaccionar. Le quitó una fuente llena de comida de las manos y se la dio a su abuela.


  —Déjanos solos.


  Fue una orden. Cerró la puerta y la atrapó entre sus brazos hasta tener la espalda de Caro pegada a su pecho. Una espalda que ahora temblaba y se retorcía.


  Supuso que estaba enfadada, pero no dejó que se fuera. La apretó más fuerte y apoyó la barbilla en su pelo.


  —Lo que acabas de escuchar no son más que las salidas de tono de alguien que acepta muy mal el rechazo —empezó—. No quiero verte llorar.


  —No voy a llorar.


  —Fue hace un par de meses, un sábado por la noche —continuó él—. Necesitaba estar con una mujer y, contra todo pronóstico, apareció ella. Me confesó que yo le gustaba desde hacía tiempo y me aproveché. Sé que suena fatal, pero es la única explicación que puedo darte.


  —No tienes que darme ninguna explicación, Ethan. Puedes hacer lo que quieras.


  —Es que lo que quiero hacer tiene mucho que ver contigo. Ella no supone nada fuera del trabajo. Y después de esto, tampoco dentro.


  Caro se quedó quieta. Él dejó salir el aire de sus pulmones poco a poco. Le escuchaba; para él, era suficiente.


  —No he dejado de pensar en ti en todo el puñetero día —siguió, recorriéndole los brazos desnudos con las manos—. En cómo estaría tu herida. Si me echabas de menos.


  Carolina suspiró. Había escuchado y visto toda la escena, pero debía ser realista. No la había engañado porque entre ellos no había nada que fuera susceptible de engaño. Y sin embargo, lo tenía pegado a su espalda, con el fuerte aliento de sus palabras cayendo sobre su ridículo ataque de celos para pulverizarlos.


  Sonrió muy a su pesar e inclinó la cabeza hacia delante.


  —Mi herida está perfectamente y yo también —respondió.


  —¿Me dejas verla?


  Ethan comenzó a bajarle la cremallera antes de darle tiempo a responder. Muy despacio, produciendo un sonido rasgado y suave que se filtró en la mente de Carolina paulatinamente. Estaba acostumbrada al poder de convicción de ciertas palabras dichas en el momento justo, pero esta vez no llegaron. Porque él no era Jorge. Ni siquiera se había inventado alguna excusa patética que la hubiera hecho parecer tonta. Sus métodos de seducción eran más contundentes: la verdad, la preocupación sincera y aquellas manos que apartaban la parte derecha de su vestido para masajearle el hombro y, de paso, provocarle escalofríos.


  —Está curando bien —dictaminó, con la boca muy cerca de su oído. Dejó caer sus labios allí y luego le subió la cremallera de un tirón—. Después la miramos con más detalle.


  Sin soltarla, le dio la vuelta.


  —Brenda es un mal bicho —insistió—. Solo quiere meter cizaña entre nosotros.


  —Ya te dije que le gustabas.


  —Y yo te dije que ella a mí, no.


  Estuvieron un rato mirándose en silencio. Los ojos de Caro se aclararon. Los de Ethan, volvieron a oscurecerse.


  —Antes saludaste a todos menos a mí —murmuró él con la voz ronca.


  —Eso no es verdad. A Brenda tampoco le hice caso.


  —Ella no cuenta. Para nada.


  Si volvía a repetirlo, terminaría por derretirse.


  —Hola, Ethan —murmuró con una pequeñísima sonrisa.


  —Hola, Caro. ¿Dormiste bien conmigo?


  —De un tirón. ¿Y tú?


  —Cuando me miras así, tengo tirones en más de un sitio —bromeó, abarcando con su palma la mejilla maquillada de Caro.


  —¿Qué tal el koala?


  —Lamentablemente, tuerto. No pudimos salvarle el ojo.


  —Lo siento por él y por ti. Habrás tenido un mal día.


  —Va mejorando. —La apartó lo justo para volver a saborearla con los ojos, pero luego arrugó el ceño—. Ya veo que seguiste mi consejo y te vestiste de… etiqueta.


  —Maca me lo regaló esta mañana.


  —Insinúa mucho y enseña todavía más. Si querías volverme loco, lo hubieras conseguido con bastante menos —apuntó, sin hacer caso del murmullo de ella—. No hacía falta ese escote por el que cualquiera puede verte hasta los dedos de los pies.


  —¡Eh! —Carolina apretó los labios. Qué curioso. Con unas cuantas palabras había conseguido enfadarla más que con toda la escenita entre él y Brenda—. Te estás comportando como un tío posesivo. Y no me gusta un pelo.


  —Pues a mí me encanta. No hago más que imaginarme lo que llevas debajo. Estás preciosa —continuó él. Utilizó una de aquellas sonrisas devastadoras y Caro dejó de pensar en posesiones para centrarse en sus ojos. Nadie la había mirado así nunca—. Pareces una pantera negra. Elegante, sensual y preparada para seducirme. Solo a mí, claro.


  —¿Perdona? —insistió, parpadeando con perplejidad absoluta.


  —Te perdono, te perdono. Pero estos espectáculos en privado, por favor. —Ethan llevó las manos hasta su cintura y la aupó a la encimera de la cocina. Su expresión se volvió más intensa. Como la de un depredador—. Despéjame una duda: ¿ese pintalabios es permanente?


  —Sí. Odio que horas de trabajo con el maquillaje se vayan con una servilleta porque…


  Su boca se encontró con la de él de sopetón. Con sus labios que se movían en un beso repentino pero fuerte, y con su lengua que comenzó a buscar la de ella para enroscarse, pelear y, finalmente, acariciarla.


  Él pasó un brazo por su cintura y llevó la otra mano a su nuca. Quería explicarle lo mucho que le atraía. Que no se encontraba en ese estado de continua efervescencia con una mujer desde hacía años. Quería…


  Cuando se apartó, el pintalabios seguía en su sitio, pero la cabeza de Caro no.


  —Un adelanto —le susurró al oído, antes de ayudarla a bajar de la encimera—. Vamos a cenar. Creo que los demás nos están esperando.


  Brenda había vuelto y parecía tranquila. Carolina aparentó normalidad y la ignoró, pero estaba tan distraída que apenas prestó atención a las explicaciones de Kamballa acerca de los platos de la cena.


  —Es un menú variado —decía, echándose hacia atrás en la silla con gesto cansado—. Aquí hay jamón dulce, ensalada, pudding bien calentito y carne fría. Y también filetes de canguro poco hechos con patatas fritas, aunque entenderé que tengáis prejuicios.


  —Kamballa tiene una mano buenísima con la cocina —añadió Adam—. Brenda y yo nos apuntamos siempre en Nochebuena.


  Manos. Las de Ethan deslizándose por su cuerpo. Provocándole aquel dolor tan agudo como repentino entre las piernas. Algo que…


  Sonaba un móvil. Y Carolina estaba tan ensimismada en sus pensamientos que tardó en reconocer que era el suyo.


  —Caro, ¿no contestas?


  La inocente pregunta de Gavin alcanzó proporciones bíblicas en cuanto ella miró la pantalla. Frunció el ceño, se acercó el móvil como si no se fiara mucho de lo que veía, volvió a dejarlo sobre la mesa y miró a Ethan, sentado enfrente de ella.


  Él sí había visto el nombre que aparecía en la pantalla. Casi ni pestañeaba, pero la empujaba en silencio a tomar una decisión que condicionaría lo que pasara después.


  —Solo es Jorge —concluyó, sin apartar sus ojos de los de él—. Esto es mucho más importante.


  Colgó. Y una calidez infinita la recorrió de arriba abajo cuando vio el gesto de aprobación y orgullo de Maca. Ethan movía apenas las comisuras de los labios, acariciándola con aquellas pupilas brillantes de satisfacción que volvían a recuperar su tono normal.


  Ella no sintió remordimientos, ni la llamada se repitió, pero apenas cenó, porque por mucho que intentara distraerse con el resto, sentía esa mirada penetrante calando muy hondo. Más allá de su vestido o de su piel. Taladrándole el corazón. Cuando recogieron la mesa y Kamballa anunció que se marchaba a dormir en compañía de Rusty porque era demasiado mayor para trasnochar, Carolina se sentía como si el sol la hubiera abrasado. Pero Maca le dio un codazo y despertó.


  —¿Qué?


  —Ya sabes… Venga…


  —¡Ah, sí! —Caro cogió la llave que Maca le dio y se levantó de la silla—. Ahora vuelvo.


  Regresó con un maletín negro y una sonrisa de oreja a oreja con la que Ethan comenzó a ponerse nervioso.


  —Gavin, ¿Kamballa tiene bebida?


  —Solo tiene vino. Eso sí, del Valle de Barossa .


  —Servirá para calentar el ambiente. En mi país, después de la cena de Nochebuena solemos jugar a algo.


  —¿Qué propones? —preguntó Ethan con voz aguda.


  —El póker —dijo Carolina, vaciando el maletín sobre la mesa—. El Strip Póker.
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  Luces y sombras


  


  


  BROCHETAS DE SOLOMILLO


  Ingredientes:


  -2 solomillos de cerdo.


  -1 pimiento amarillo.


  -4 champiñones.


  -1 lata de melocotón en almíbar.


  -Aceite, sal y pimienta.


  


  Preparación:


  Cortar los solomillos en ocho tacos cada uno y asar el pimiento en el horno hasta que esté bien dorado. Después, limpiar los champiñones (sin los pies) y partirlos por la mitad, además de cortar las mitades de melocotón en cuartos. A continuación, formar brochetas alternando la carne, el pimiento, el melocotón y el champiñón. Salpimentar y marcar en una sartén con aceite.


  


  Nota a pie de página:


  La picadura de un insecto malévolo ha tenido el mismo efecto en mi pecho que una brocheta. Lo ha atravesado de lado a lado. Hasta que Ethan decidió seguir el juego sin ataduras, y entonces me olvidé del insecto, del teléfono y de Jorge. No me arrepiento.


  


  Carolina quería jugar.


  Con todos en general y con él en particular. La perspectiva era interesante, pero Ethan sintió un escalofrío al ver las chispas divertidas en esos ojos dorados. Él conocía las reglas. ¿Se atrevería ella a cumplirlas?


  —Gavin y yo jugaremos juntos —comenzó Maca—. Es evidente con quién quiere formar pareja Ethan, así que Adam, me temo que tendrás que soportar tú solo a la veterinaria. ¿Te sientes capaz?


  —Yo creo que sí —respondió el aludido con resignación. En realidad, estaba encantado de soportarla.


  —Bien. Ya sabéis. En pareja, se sumarán las jugadas de los dos para compararlas con las del resto. La pareja que menos puntuación obtenga, tendrá que pagar una prenda… Y así hasta el infinito. O hasta que acabemos todos en pelotas. ¿Alguna objeción al respecto? —Como nadie dijo nada, Caro se sentó enfrente de Ethan y esperó a que las otras dos parejas hicieran lo mismo para comenzar a repartir las cartas.


  Él frunció el ceño. Ay, Dios, que iba a atreverse…


  No le quitó los ojos de encima desde el minuto uno. Cuando se concentraba en aquellos pechos tan cercanos y, a la vez, tan lejanos, perdía la noción del tiempo y de la realidad. Bebía el vino del vaso cada vez que alguien —a esas alturas no sabía quién— se lo llenaba. Y comprobó que le encantaba verla tan suelta.


  Tan sonriente y tan acalorada.


  Porque hacía mucho calor. E hizo más en cuanto la suerte les dio la espalda a las primeras de cambio.


  —Hemos perdido la partida. —Lo cual debería asustarla. Más que nada porque tendría que quitarse una prenda. Había un desafío enorme en sus ojos cuando, sin dejar de mirarlo, se quitó una de sus sandalias—. ¿Así os vale? —preguntó, lanzando la sandalia como si estuviera empezando un striptease.


  —Tendrá que valer, qué remedio —refunfuñó Maca—. Pero no os vais a librar, que lo sepáis. ¿Seguimos?


  Siguieron. El siguiente en tener que desprenderse de algo fue Gavin. Miró con recelo su camisa, pero Maca se le adelantó.


  —Si te da vergüenza, siempre puedo empezar yo —insinuó.


  —Ni lo sueñes, cariño. Llevo más prendas que tú.


  —¿Cómo lo sabes?


  Gavin se acercó a ella muy despacio, como si fuera un felino. Guiñó un ojo a Brenda y Caro y, sin ningún disimulo, pasó la mano por los muslos de Macarena hasta llenárselas con su trasero.


  —Ahora lo sé —respondió, abriendo y cerrando la boca como si tuviera mucha hambre—. Decididamente, empiezo yo.


  Entre risas y silbidos exagerados, se desabotonó la camisa contoneándose como si sonara algún tipo de música y la arrojó a un rincón del salón.


  —Oh, oh, Gavin… Estás para comerte…


  Fue Adam quién le lanzó un beso tan sensual que Gavin apartó la cara, haciendo todo tipo de ascos al respecto.


  —No puedo creer que estés tan necesitado —le reprochó, apretándose contra Maca como si tuviera frío—. Pero si lo estás, solo tienes que mirar al lado, capullo. Brenda está más buena que yo.


  Ethan casi escupió el vino que tenía en la boca ahogado por la risa. Pero la mirada fulminante de Brenda se la cortó de cuajo.


  Un nuevo coro de carcajadas amortiguó la sarta de palabrotas que ella le dedicó.


  Al cabo de un par de horas, las formalidades habían dejado paso a todo tipo de obscenidades dichas en voz alta sin ninguna consideración. Los hombres estaban a medio vestir, y las mujeres con los vestidos por la cintura y el sujetador bien a la vista. Excepto Carolina.


  Por lo demás, habían pasado a jugar sentados en el suelo, con las cartas sobre la alfombra.


  Ethan era el único que seguía con toda su ropa, pero cuando perdieron la siguiente partida y Caro comenzó a bajarse el tirante del vestido, se levantó de un salto.


  —¡Quieta! —gritó, lleno de un pánico absurdo.


  —¿No sigo? —preguntó Carolina sin quitar la mano del tirante.


  —No. Me toca.


  Todas las cabezas se giraron hacia él. Primero desapareció la chaqueta; después, la corbata.


  —Te has quitado dos prendas, Ethan.


  —Así puedo respirar mejor.


  Las cabezas se movieron en dirección a Caro, como si estuvieran en un partido de tenis.


  —¿Te asfixias? —le preguntó ella, parpadeando muy despacio. El tirón que él sintió en los pantalones fue tan fuerte que tuvo que inclinarse hacia delante.


  Caro se estaba divirtiendo convirtiéndole en un manojo de nervios que no daba una a derechas. Sabía lo que le pasaba y quería sacarle el máximo rendimiento. Pues de acuerdo. Jugarían los dos.


  —Tranquila —respondió, recuperando parte de su autocontrol con una media sonrisa—. Cuanto mayor sea el ahogo, mejor será el desahogo.


  Gavin y Adam rieron hasta que se les saltaron las lágrimas, Brenda bufó y Maca se limitó a esperar la respuesta de Carolina.


  —Estás estresado —le dijo, ladeando la cabeza y dejando en paz el dichoso vestido, por lo menos de momento—. Deberías tomarte las cosas con más calma.


  Eso hizo, hasta que solo conservó los pantalones. A esas alturas, el vino había hecho su efecto y todos se trababan al hablar. Pero él parecía haber bebido agua. Ya no prestaba atención al juego. Hiciera lo que hiciese, la siguiente derrota terminaría con uno de los dos en ropa interior.


  Y dudaba que Carolina la llevara puesta.


  —Habéis vuelto a perder. —Brenda se lo quedó mirando, más que interesada en su pecho descubierto y en la posibilidad de que descubriera lo demás. Tenía los ojos desenfocados, y la cara como si le hubieran dado una docena de bofetadas—. Venga, desnúdate por ella.


  —Oh, sí, hombretón —animó Gavin, poniendo voz de falsete, antes de agarrar a Maca por el cuello para comerse su boca delante de los abucheos de Adam—. Venga, que tú puedes.


  —¿Qué es lo que puedo?


  —Crear buen ambiente, ya sabes… Algo como una orgía.


  Su hermano bromeaba. Al menos, por ahí se lo tomó Ethan. No le gustaba un pelo imaginarse la escena, con el cuerpo desnudo de Carolina expuesto a todos.


  Sí, sabía que era una de las reglas principales de aquel juego, pero se negaba a compartirla con nadie. De todas maneras, estaba lo suficientemente excitado como para no parecer un cobarde lleno de prejuicios. Se puso de pie y se aflojó el cinturón, pero Carolina no estaba dispuesta a dar ese gusto a Brenda. Se levantó a la vez y empujó uno de los tirantes hacia abajo.


  —Caro, pon eso en su sitio.


  —Cuando tú te abroches el cinturón.


  —Jugamos en el mismo bando, por si no te has dado cuenta —apuntó con ironía. No tenía ni idea de lo que le estaba pasando.


  —Por nosotros no lo hagáis, chicos —añadió Gavin, frotándose las manos. Cruzó una mirada con Maca y le susurró algo mientras le deslizaba la mano por debajo del vestido hasta que ella se reclinó junto a su hombro y suspiró—. Es mucho más interesante veros de rivales.


  Ninguno de los dos le hizo el menor caso.


  —Has bebido demasiado vino —insistió Ethan, con el ceño fruncido y los puños apretados.


  —Estoy con el puntillo. Graciosa, como a ti te gusta.


  Tenía mucha chispa, sí. La suficiente como para incendiar el bosque entero.


  —Caro…


  —Ethan…


  —¿Quieres guerra? —preguntó, entrecerrando los párpados.


  —¿Y tú?


  Tiró del cinturón y lo arrojó al suelo sin dejar de mirarla.


  Ella respondió al desafío bajándose la cremallera del vestido.


  Él empezó a sudar. Si hasta entonces se había controlado, el sonido persistente y rasgado de los dientes metálicos estuvo a punto de hacerle gritar.


  —Caro, no sabes de lo que soy capaz… —amenazó, llevándose la mano al botón del pantalón.


  —Tú tampoco.


  —Cuidado, Ethan —advirtió Maca, guiñando un ojo—. Mi hermana es muy fan de no dejar nada a medias.


  En la boquita de Carolina apareció una sonrisa muy malvada. Y misteriosa. Y sensual. Tanto que, cuando se dio cuenta de que el tirante bajaba, ya se veía más de la mitad de un pecho.


  —Se acabó.


  Lo dijo con una voz oscura y áspera que no acobardó para nada a Carolina. La sensación de ligereza mental le gustaba. Como la impresión de que él estaba perdiendo algo más que la partida.


  —¿Por qué? —preguntó, haciéndose la inocente—. Ahora que me empezaba a divertir…


  A él le faltó tiempo para ir hacia ella, ponerla de pie y volver a subirle la cremallera del vestido.


  Una cosa era contemplar cómo Brenda y Maca se quedaban en pelotas, y otra muy diferente que los otros pudieran hacer lo mismo con Caro.


  Con su Caro.


  —Si quieres diversión, yo te la doy —le susurró al oído—. Estoy más que preparado.


  Con todo el disimulo posible, adelantó las caderas para que ella pudiera notar su erección en el trasero. La escuchó contener la respiración, y sonrió.


  Pero la sonrisa se le borró de la boca en cuanto vio cómo Brenda se levantaba, asesinándolo con la mirada.


  —No me va a gustar veros follando en mitad del salón —dijo con voz pastosa. Se vistió con torpeza y apenas atinó a calzarse—. Me marcho.


  Nadie se lo impidió. Se fue a la salida tambaleándose, pero Adam la siguió.


  —Que paséis buena noche —deseó atropelladamente.


  Interceptó a Brenda justo antes de que ella se montara en su coche. Sin ningún tipo de consideración, la agarró del brazo y la apoyó en el capó. No parecía lo suficientemente sobria como para mantenerse en pie, y eso le enfadó.


  —No pienso dejar que conduzcas —afirmó.


  —¿Ah, no? ¿Y qué vas a hacer? ¿Seguir jugando hasta verme medio desnuda como esa que sigue ahí dentro con Ethan?


  —Te has pasado con la bebida —insistió Adam.


  —Y tú con todo lo demás.


  Brenda se soltó, pero se tambaleó tanto que Adam volvió a sujetarla. Él también había bebido. Lo suficiente como para destapar sentimientos sin miedo a las consecuencias.


  —Las dos últimas horas has hecho el ridículo ahí dentro —le recriminó, señalando la casa de Kamballa—. ¿Se puede saber qué te pasa?


  —¿Y a ti?


  —A mí, nada. Intentaba disfrutar del juego, pero tú me lo has chafado.


  —Ya. Del juego —añadió Brenda, chasqueando la lengua—. ¡Solo me ha faltado ponerte un caldero para recoger tus babas cuando la española se quitó las sandalias!


  —No te das cuenta.


  —¿De qué?


  —Terminarás sola y amargada —siguió él, lanzándole una mirada llena de compasión—. Tú no eres así.


  —¿Qué mierda sabes tú cómo soy? ¡Saliste de lo peor de Stubborn!


  —Sí —afirmó Adam, sin que el comentario le afectara lo más mínimo—. Por eso sé distinguir cuándo una persona es mala por naturaleza, y cuándo se dedica a patalear para seguir detrás de un muro muy débil. Con un solo soplido, podría derribar el tuyo.


  —¿Y qué ibas a hacer después, cerebro de mosquito? ¿Apagar el fuego con tus pezuñas?


  Adam soltó una exclamación y cerró los puños. Le estaba costando horrores no tratarla como si fuera una niña pequeña.


  —¿En algún momento vas a dejar de insultar, o piensas seguir así el resto de tu vida? —murmuró, intentando que la discusión no se le fuera de las manos.


  —Ah, que era un insulto… Yo pensaba que hablábamos de tu estado natural.


  —¡Bueno, ya está bien! —La expresión habitualmente risueña de Adam desapareció con tanta rapidez que Brenda se asustó. Pero no le dio tiempo a reaccionar y se vio atrapada entre sus manos—. Si hay alguien aquí que está fuera de juego, eres tú. Si hay alguien que se merece un escarmiento, eres tú. ¡Y si hay alguien por quien yo pueda babear, eres tú! No me preguntes por qué, pero me gustas, Brenda. —La besó con dureza. No le sorprendió demasiado que ella le correspondiera. Estaba borracha. Entraba dentro de lo posible que no supiera lo que hacía—. Y has acabado con mi paciencia —añadió, besándola otra vez. Pues no, no se separaba ni soltaba aquella lengua mortal que tenía para otra cosa que no fuera juntarla con la de él. Aquel beso fue más largo, menos duro y mucho más dulce—, con mi sentido común y con mi buen comportamiento —concluyó en voz baja, repitiendo el beso por tercera vez. Sintió las manos de Brenda en torno a su cuello y la abrazó. ¿Qué más daba que todo fuera por culpa del alcohol? Mejor así. A la mañana siguiente ella no se acordaría, pero él sí. La separó para recuperar la respiración y la miró. Tenía los ojos vidriosos y los labios muy rojos. Estaba desorientada. Y él no pudo aprovecharse más de la situación—. Ahora que ya lo sabes, puedes estrellarte contra un árbol si quieres, o esperar a que se te pase la borrachera. Puedes hacer lo que te dé la real gana contigo, conmigo. Con nosotros. Pero antes, piensa en Ethan. En mí y en el pequeño detalle de que has respondido a cada beso que te he dado. Buenas noches y feliz Navidad para ti también.


  Brenda vio cómo desaparecía en su coche y se quedó inmóvil.


  Adam se había marchado después de haberla besado. Después de haberle confesado lo que sentía por ella y sabiendo lo que ella pensaba al respecto.


  ¡Qué imbécil!, pensó con desprecio. ¿De verdad creía que tenía alguna posibilidad con ella?


  Brenda se frotó la cara con las manos. En otras circunstancias, ni siquiera le hubiera dejado acercarse a ella. Pero estaba borracha, y él se había aprovechado.


  Daba igual, concluyó. Adam era un ser insignificante al lado de todo lo hecho y, sobre todo, de lo que todavía quedaba por hacer.
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  La culpa fue de Gretel


  


  


  RISOTTO DE CALABAZA



  Ingredientes:

  -4 tacitas de arroz arbóreo, comba o camaroli.

  -400 gr. de pulpa de calabaza.

  -1 cebolla.

  -1/2 vaso de vino blanco seco.

  -1 cucharada de mantequilla.

  -1 litro de caldo de pollo.

  -5 cucharadas de queso parmesano picado.

  -1 ramita de perejil.

  -Sal y pimienta.



  


  Preparación:


  Dorar la cebolla picada en la mitad de la mantequilla. Añadir el arroz y cocinar durante un minuto. Verter el vino y dejar que se evapore. A continuación, añadir un cucharón de caldo hirviendo y cocinar durante ocho minutos agregando, poco a poco, más caldo y removiendo a menudo. Por último, cortar la calabaza en dados para incorporarla al arroz y añadir el caldo hasta que el arroz esté completamente cubierto. Después de unos dieciocho minutos, se retira del fuego para añadir la mantequilla restante, espolvorear con el parmesano y el perejil picado.


  


  Nota a pie de página:


  ¿Qué hacer cuando tu cabeza toma una dirección completamente diferente a la que debería? ¿Cómo aceptar la pasión cuando esta amenaza con romperte el corazón como si fuera el interior de una calabaza?


  ¿Cómo se puede alcanzar el cielo desde las profundidades del infierno?


  


  —No nos esperéis despiertos, chicos. Caro y yo tenemos que hablar largo y tendido.


  Ethan agarró a Carolina por la muñeca y prácticamente la arrastró hasta el porche. Allí se detuvo un par de segundos para tomar aire fresco, y luego siguió tirando.


  —¡Un momento, cavernícola! —exclamó ella, parándose en seco—. ¿Qué crees que estás haciendo?


  —Sacarte de ahí.


  —¡Estoy descalza!


  —Yo también.


  Se volvió lo justo para que ella pudiera ver su mirada oscura y siguió caminando.


  —¡Espera! —Carolina pisó por el césped con cuidado y alargó una mano que no llegó a tocarle la cara—. ¿Estás enfadado?


  —Un poco.


  —¿Por el juego?


  —En parte.


  Carolina resopló y se apartó un rizo de la frente. A él le hubiera gustado quitárselo con la lengua.


  —Las reglas son claras —dijo con los brazos en jarras—. Si no estabas de acuerdo, no tenías más que decirlo. Nadie te obligaba.


  —Me obligabas tú.


  —¿De qué me estás hablando ahora?


  De muchas cosas, y de ninguna. Las emociones iban y venían por su cabeza cuando entrelazó sus dedos con los de ella y le señaló la oscuridad más completa.


  —Ven conmigo.


  Anduvieron en silencio hasta llegar a una pequeña construcción de madera que Ethan abrió y que ella reconoció como un cobertizo en cuanto encendieron la luz.


  Pese a tener un montón de estanterías, estas estaban colocadas en perfecto orden. Una mesa alargada y llena de polvo, ocupaba parte del reducido espacio. Cuando se giró, Ethan ya había cerrado la puerta. La miraba a los ojos muy fijamente. Caro sintió un instante de pánico, y otros muchos de creciente excitación.


  —No me gusta el strip póker, pero a ti sí —empezó, enredando el dedo en uno de sus rizos sueltos—. Y suelo tener en cuenta la opinión de los demás. En especial, cuando son importantes para mí.


  —¿Intentas decirme que soy importante para ti?


  —Intento explicarte por qué me presté a esa tontería en vez de traerte aquí mucho antes, que era lo que quería. Estabas tan entusiasmada cuando el juego de todos pasó a convertirse en tuyo y mío, que ni me di cuenta de cuánto me provocabas.


  —No quería provocarte.


  —Mentira. —Ethan le mostró su sonrisa más cálida y dejó que la yema de su dedo le recorriera la mejilla—. No has parado hasta conseguir que me muera por estar a solas contigo. Pero es que cada vez que te miro, tengo ganas de abalanzarme sobre ti. Pierdo el control. Y no me gusta.


  —Cualquiera lo diría.


  —No estoy para bromas. —Apoyó las manos en sus caderas y la hizo retroceder un par de pasos en dirección a la mesa. Después deslizó los dedos alrededor de su cuello en una caricia liviana, casi inapreciable—. Si no hago el amor contigo esta noche, reventaré.


  La piel de Carolina reaccionó como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Le rodeó la cintura y coló la punta de sus dedos por dentro de los pantalones, pero él le apartó las manos.


  —Espera —cortó, acariciándoselas—. Antes quiero darte las gracias, pedirte disculpas y hacerte una pregunta.


  Pero no sabía por dónde empezar. Desvió la cara y carraspeó, pero volvió a mirar a Caro. Ella esperaba, con esa sonrisa que ahuyentaba miedos.


  —Gracias por haber tenido la valentía de hablar con Kamballa acerca de mi falta de liquidez —murmuró por lo bajo.


  —No es difícil hablar con tu abuela.


  —Tú no la conoces de malas. Te arriesgaste a que te dijera dónde puedes meter las narices —añadió, describiendo lentos círculos en el reverso de sus manos con los pulgares—. Perdona por haberme comportado como un burro que no sabe apreciar tus gestos desinteresados.


  —Te perdono solo porque te has definido al detalle. —Rio Caro—. Pero queda la pregunta.


  Lo más complicado. Le soltó las manos para rascarse la cabeza, pero luego se las volvió a coger. Cuando mantenía algún tipo de contacto físico con ella, se sentía más seguro.


  —Quiero saber por qué no respondiste a Jorge —soltó.


  —Ya os lo dije.


  —Dijiste que lo hacías porque tenías algo mucho más importante —le recordó con voz queda.


  —Sí.


  —¿Ese algo era yo?


  Otra vez sí. Representaba lo que ella siempre había buscado en Jorge, y nunca encontró. Le daba estabilidad emocional. Seguridad en sí misma. La hacía vibrar con cada una de sus sonrisas y sus caricias. Con él, sentía que podía pasear por una cuerda situada a miles de metros del suelo, sin miedo a caer.


  Pero no tuvo valor para reconocerlo.


  —Tienes mucho que ver —concedió, desviando la vista.


  —Si yo hubiera sido ese Jorge, habría insistido hasta que el móvil estallara —confesó, aunque no tardó en aterrizar en la realidad—. ¿Y si te dijera que nunca sentirás por mí lo mismo que por él? ¿Que no podré darte lo que él te habrá dado?


  Caro no supo cómo interpretarle. Si se refería a la indiferencia, no la quería. Como tampoco quería la desidia sexual, o los engaños que ella le había pasado, solo para conservar una relación vacía con la persona equivocada.


  —¿Estás hablando de amor?


  Le dio miedo la respuesta. Su corazón dio un brinco, para terminar presionándole el pecho cuando él asintió y ladeó la cabeza, como buscando las palabras adecuadas para no meter la pata hasta el cuello.


  —No estoy preparado —reconoció—. El amor es el sentimiento más traicionero que existe. El menos estable. Nos quita la capacidad de decidir y nos vuelve marionetas en manos de la pareja. En una relación, siempre hay una parte que ama más que otra. —Carolina solo pudo mover la cabeza en sentido afirmativo. Sin saberlo, Ethan le estaba relatando su historia con Jorge—. Tiene el poder de destruir en un momento y crear al siguiente. Yo no busco eso, Caro. No me gustaría que creyeras otra cosa. Me siento atraído por tu cuerpo, por tus manos. Por tu boca. Por tu mente y tu forma de ser. Sin pensar más allá. Sin permitir que eso estropee la relación que hay entre nosotros volviéndola más hipócrita, con cadenas que terminen por hacernos sentir esclavos el uno del otro.


  Aquella idea del amor correspondía a alguien que había sufrido. Ella lo sabía demasiado bien. Se agarró al borde de la mesa con disimulo para evitar caerse redonda. No tenía motivo para llorar, ni para sentirse completamente desengañada, y sin embargo así era como se sentía. Intentó encajar el discurso de Ethan lo mejor que pudo. Se dijo que él ya le había enseñado su faceta de persona que sabía escuchar. Que lo que le planteaba era lo más realista que podría aceptar, y que estaba dispuesto a darse la media vuelta si ella daba la más mínima muestra de duda.


  Se dijo, una vez más, que era lo máximo que obtendría de él porque era lo máximo que ella quería.


  —Eso siempre es mejor que un terremoto o un tsunami. Podré soportarlo —bromeó, posando su palma en la mejilla masculina—. Me has dado bastante más de lo esperado.


  —Era lo único que necesitaba saber.


  Atrapó su boca con lentitud y le deshizo el peinado con rapidez. Enterró sus dedos entre aquellos rizos perfumados que le obligaban a detenerse en cada sensación, pero nuevamente la parte salvaje de Carolina tomó el control.


  Se pegó a su boca con tanta fuerza que, cuando le mordió el labio, él se apartó con un pequeño grito de sorpresa.


  —Así no voy a quedar entero —se quejó.


  —Se acabó la delicadeza, Brown.


  Los ojos azules se entrecerraron. Ethan dejó salir una de sus sonrisas seductoras y asintió.


  —Tú mandas —dijo.


  Se arrojó sobre ella. Le bajó la cremallera del vestido de un tirón y se quedó embelesado viendo cómo los tirantes se deslizaban por sus brazos desnudos hasta más abajo de los pechos. Fue un segundo de indecisión que Carolina aprovechó. Se lanzó sobre sus pectorales morenos y se los mordisqueó, como si tuviera hambre y de repente se encontrara el mejor plato solo para ella.


  —Eh —advirtió él, con una risa baja y profunda—. Despacio o te atragantarás.


  Eso era lo que quería. La frustración sexual acumulada era demasiada. Ahora, tenía delante una vía de escape atractiva, potente y con ganas de dejarla más que satisfecha.


  Le acarició. Recorrió con sus manos los costados fuertes hasta encontrarse con los pantalones, y se los desabrochó para dejarle con aquel bóxer negro que acogía una erección igual de contundente que el resto del cuerpo.


  De repente, todo se paró a su alrededor. Todo desapareció o se hizo invisible. Solo vio los ojos azules oscurecidos por el deseo, derramando toda su lujuria por cada centímetro de su piel caliente. Sintió las yemas de sus dedos recorrer el comienzo de sus pechos y detenerse en el pezón. Notó cómo describía lentos círculos hasta endurecerlo, y gritó de auténtico placer cuando la boca de Ethan pasó a chuparlo y lamerlo, mientras la otra mano se llenaba con su otro pecho.


  Un millón de luces estallaron bajo sus poros. Era como un géiser. Se sentía enloquecida. Desconocida para ella misma. Deslizó la mano dentro del bóxer y atrapó los testículos endurecidos para acariciarlos con mucho cuidado. Disfrutó de su tacto. Estaban duros y suaves a un tiempo. Transmitían un calor que comenzó a derretirla al mismo tiempo que movía las yemas de sus dedos por el vello que los protegía.


  Él dejó de moverse. Su lengua quedó petrificada en el pezón de Caro. Hasta su corazón dejó de latir. Y cuando elevó los ojos, se encontró con una pequeña sonrisa llena de maldad.


  —Estás jugando con fuego…


  —Me encanta el fuego. ¿A ti no?


  Sus dedos se desplazaron a lo largo de la erección hasta llegar a la punta. Allí presionaron un poco, hasta que el autocontrol de Ethan desapareció.


  Hubiera jurado que respiraba fuego. El olor dulzón que despedía el cuerpo de Caro le envolvió, hasta que sintió el pulso aporreándole en las sienes y en el pene. Gruñó en medio de la más absoluta confusión. Estaba al límite, y ni siquiera había empezado.


  Pero aquella mano parecía una tenaza que le castigaba de una manera absolutamente deliciosa. Se irguió a duras penas y tiró del pelo de Caro hacia atrás para dejarle el cuello totalmente descubierto y clavarle los dientes en él. Sintió el pequeño suspiro, el tacto suave de la piel en contacto con su lengua.


  Tenía que contenerse un poco más. Solo lo suficiente como para tenerla preparada. Lo bastante como para sumergirse en la suavidad que le esperaba entre aquellas piernas con garantías de llevarla a las alturas.


  A los dos.


  Adelantó las caderas y jugó con el lóbulo de la oreja de Caro.


  —Aroha… —suspiró, cuando otra tanda de caricias en su ingle estuvieron a punto de dejarlo en ridículo—. Si quieres rudeza, vas a tenerla.


  Con un esfuerzo que iba más allá de su aguante, Ethan le subió el vestido hasta la cintura y palpó sus muslos. La suavidad de la piel y la carne tierna que se amoldó a lo que quería hacerle con las manos. Con la boca. Con la lengua.


  Encontró lo que buscaba enseguida, porque Caro no llevaba nada debajo. Había ido todo el tiempo completamente desnuda.


  Acarició los rizos de su vello púbico, para terminar recorriendo la hendidura empapada con lentitud. Si podía contenerse lo suficiente, conseguiría hacerla sufrir de placer. Le arrancaría un orgasmo memorable, y después dejarían volar su imaginación juntos.


  Ella abrió más las piernas y abarcó con su mano la erección palpitante y caliente, pero cerró los ojos y contuvo la respiración cuando notó cómo él le introducía un dedo, al que rápidamente siguió otro.


  Sintió cómo se movían en su interior. Cómo resbalaban, produciéndole una serie interminable de dolorosas sensaciones que se extendieron por todo su cuerpo. Eran tan intensas que comenzó a marearse cuando su imaginación calenturienta sustituyó los dedos por el miembro húmedo que tenía entre las manos. Cuando movió las caderas al ritmo marcado por él, elevándola para dejarla estallar y recogerla en su caída.


  —Ethan…


  —¿Qué?


  Ella le apretó hasta que pudo sentir los latidos en su mano.


  —Sigue así —suplicó sin aliento—. ¡Sigue!


  No quería que ocurriera tan rápido, pero el orgasmo llegó casi sin avisar. Gritó su nombre y se dejó llevar por un millón de espasmos para terminar cayendo sobre los hombros de Ethan. Él la sostuvo y soltó el aire poco a poco.


  —Pienso probar con la boca lo que acabo de conseguir con los dedos —aseguró, apartándola un poco para llenar su cara de besos—. Lo alargaré todo lo que pueda, y después volveremos al principio hasta que ninguno de los dos sepa dónde empieza uno y termina el otro. Te lo prometo.


  Las palabras se convirtieron en garras alrededor de su estómago. Carolina era incapaz de moverse, pero sonrió.


  —¿Cuándo?


  —En cualquier momento. Tenemos toda la Nochebuena.


  Entrelazó los dedos en su pelo suelto y la apartó un poco. Había conseguido domesticar a la pantera con rapidez y eficacia, pero él ya no podía esperar.


  No desvió la mirada de la de ella más que para colocarse un preservativo. Adelantó las caderas buscando el calor que antes había disfrutado, cuando una voz se filtró entre sus pensamientos.


  —¡Ethan!


  No le hizo caso. Se aferró otra vez a las suaves caderas femeninas y suspiró.


  —¿Dónde te has metido? ¡Ethan, joder!


  —Eso es lo que quiero, pero no me dejáis…


  Gavin pululaba cerca del cobertizo. ¿Se podía tener peor suerte? ¡Era increíble que le estuviera pasando algo así!


  Apretó los dientes. Los puños. Hubiera apretado las piernas si no hubiera estado tan excitado y duro. Y se atrevió a levantar la cabeza de ese par de gloriosos pechos cuando Carolina comenzó a vestirse atropelladamente y se bajó de la mesa.


  —Gavin te está llamando —susurró con pena.


  Él volvió a subirla.


  —Ya se cansará.


  —Puede ser una urgencia.


  —Esto también.


  Una muy grande, dura y brillante, en opinión de Carolina.


  —Esta urgencia puede esperar —insistió, señalándolo.


  —¿Piensas dejarme así?


  —No podemos hacer otra cosa. Tu hermano está al otro lado de la puerta.


  ¿Hablaba en serio? Ethan la miró desesperado. Con la frente brillante de sudor y una mirada turbia. Los testículos le dolían tanto que no pudo dar ni un paso, pero agarró a Caro del brazo antes de que se fuera.


  —¿Cuándo? —insistió en voz baja.


  —Cuando se pueda.


  Y ahora era imposible. Debía asumirlo. Desde el otro lado de la puerta, vio cómo Caro se reunía con Gavin afuera y se alejaban entre cuchicheos que no pudo entender.


  Todo para dejarle un momento íntimo de recuperación. Como si fuera tan fácil.


  —Mierda… ¡Mierda!


  Apoyó la frente en la puerta cerrada, pero no consiguió calmarse. Dio un puñetazo sobre la mesa que levantó parte del polvo que tenía; tampoco funcionó.


  Había llegado demasiado lejos con ella. Aquello solo tenía una solución.


  Se apoyó en la mesa y cerró los ojos. Ahora que ella no estaba, el mareo por el vino hacía su aparición.


  ¡Mierda otra vez!


  Aquello lo complicaría todo. Si lo sabría él…


  Se aisló de todo lo que no fuera Carolina. Pensó en sus piernas abiertas. En el vello púbico sedoso, brillante de humedad. En el olor que desprendían sus dedos todavía mojados de ella. En el aroma de su pelo y en sus gritos disfrutando del orgasmo. En aquella mano pequeña acariciándole. En su tacto tibio…


  No podía. Eran los efectos del alcohol. Y para poder, tardaría un tiempo que no tenía.


  Volvió a apoyarse en la mesa y respiró hondo varias veces, tratando de controlar el dolor de sus testículos. Bien, tendría que concentrarse en algo. Sudando a mares, levantó los ojos de su erección y comenzó a contar las estanterías que veía. Cuatro frente a él, seis a su derecha y otras tantas a su izquierda.


  ¿Qué contenían? «¡Vamos, Ethan, tú puedes!».


  Cogiendo aire varias veces, empezó a serenarse poco a poco. Bolsas polvorientas de origen desconocido, un par de cajas colocadas en la parte de arriba, con su nombre y el de su hermano, que seguramente guardarían los recuerdos que Kamballa consideraba dignos de ser guardados.


  ¿Y la caja de herramientas? ¡Ah, allí estaba!, junto a un panel clavado en la pared del que colgaba una sierra, un martillo y diversos tamaños de llaves inglesas. Estaban perfectamente colocados, y Ethan sonrió.


  Aquello era obra de Ben. Tenía tanto sentido del orden como Caro.


  Caro…


  Su simple recuerdo le provocó otro tirón dentro del preservativo y un gruñido de dolor y frustración.


  Joder, otra vez estaba igual. ¡No podía pasar el resto de la Nochebuena en ese estado!


  —¿Ethan?


  La voz de Gavin le hizo volver la cabeza hacia la puerta. Ah, no. No había entrado, pero estaba a punto.


  —Ethan, mira a ver si terminas de una vez, ¡que te necesitamos fuera!


  Eso quería decir que se subiera los pantalones. Le dio el tiempo justo a ponerse presentable, antes de que Gavin apareciera delante de él, con cara de búho y ojos que le hacían un examen exhaustivo.


  —Madre mía, qué pinta tienes —concluyó, señalándole—. Parece que vienes de la guerra. ¿Ya lo tiraste, o me doy media vuelta?


  Ethan no supo a lo que se refería… Hasta que se dio cuenta de que todavía tenía el condón en la mano.


  Se apresuró en esconderlo a la espalda y apretó los labios.


  —Date la vuelta —murmuró entre dientes—. Y recuérdame que, cuando termine eso tan importante, te estrangule.


  —Vale. ¿Con un condón nuevo o con el usado? Aunque claro, que usado, usado, como que no está… Es por eso que tienes esa cara avinagrada, ¿no? Si siempre lo digo: no hay peor cosa que un hombre que no haya podido mojar a tiempo. Puede que incluso sea malo para tu salud mental. ¿Espero otro rato fuera, por si acaso? Es que…


  No pudo continuar. Ethan le estrujó los testículos tan fuerte que a Gavin se le marchó hasta la voz.


  —Si quieres aprieto más fuerte —le dijo—. Así podrás comprobar lo malo que es de primera mano, y nunca mejor dicho. O si quieres, podemos salir de aquí de una vez para ver en qué puñetas me necesitáis. Tú decides.


  —Tengo tentaciones de dejarte aquí para que salgas más sonriente —bromeó, soltándose poco a poco para pasar un brazo por los hombros de su hermano—. Incluso podría ayudarte si ves que no puedes tú solo.


  —Gavin…


  —De acuerdo, hombre. —Con una risilla, casi lo empujó al exterior—. Pero creo que me inclinaré por salir de aquí. El ambiente está muy cargado y tú necesitas despejarte.


  


  ***


  


  —Gretel se ha puesto de parto.


  Y si se atrevía a mirar con más detalle, llevaba ya un buen rato sufriendo.


  Carolina se quedó parada en mitad del establo, viendo cómo la yegua yacía de costado mientras Ethan la exploraba con la mitad del brazo embutido en un guante, dentro del animal, y rodeado por Kamballa, Gavin y Maca, que esperaban expectantes. Rusty se le subió encima para darle la bienvenida a su manera, pero ella le apartó.


  Ethan seguía con sus pantalones de vestir sin importarle que se mancharan, al contrario que ella, que había cambiado su vestido de fiesta por unos cómodos vaqueros y una de aquellas camisetas que tanto le gustaban.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No, si te da asco lo que vas a ver —respondió, guiñándole un ojo con una sonrisa tranquilizadora.


  —Ya te dije que había crecido en un pueblo rodeada de animales.


  Él evaluó su actitud con detenimiento. Se pusiera lo que se pusiese, se recogiese el pelo o se pintara los labios, siempre estaba guapa. Y ahora mismo, bastante asustada aunque intentase disimular.


  Ya estaba aprendiendo a reconocer aquel brillo de duda en los ojos dorados y la arruguilla que se le formaba en la frente. Eran síntomas de que intentaba superar su inseguridad a base de retos autoimpuestos. Eso había supuesto para ella aceptar el trabajo en el refugio, por muy normal que fuera para él.


  Ahora, quería demostrar su valía delante de todos. Delante de él, aunque no hiciera falta.


  Carolina era un valor seguro en sí mismo. Empezaba a admirarla por eso, pero comprendía que para ella, no fuera suficiente.


  —Espera —aceptó, volviendo a la tarea. Masajeó el vientre de Gretel con una mano. El animal soltó una especie de relincho apagado—. Tranquila, bonita, tranquila… Las patas del primer potro ya están asomando. ¿Las veis?


  —¡Sí! —exclamó Maca, completamente emocionada—. Yo nunca me perdí un parto. Es tan bonito…


  Para Carolina era cualquier cosa menos bonito. Gretel no parecía sufrir demasiado, pero el agujero por el que Ethan comenzó a tirar de las patas del potro para ver asomar la cabeza, después de apartar la placenta, se agrandó tanto que estuvo a punto de salir corriendo.


  No lo hizo, ni siquiera cuando distinguió un líquido amarillento que empapaba la placenta y que se mezclaba con las heces de la pobre madre, producto de los esfuerzos que realizaba. La simple idea de ser considerada una tiquismiquis la mantuvo de pie con la mirada clavada en el potrillo que, a esas alturas, ya tenía medio cuerpo fuera.


  —No te preocupes. A los animales les duele menos que a las personas.


  Había adivinado sus pensamientos. Con un último tirón, la cría salió por completo y él le enseñó un enorme cilindro de plástico similar a una jeringuilla con una ventosa en uno de los extremos.


  —Colócaselo en la boca y la nariz y tira de aquí —le indicó, señalando el otro extremo—. Así le sacarás las mucosidades para que no se ahogue.


  Carolina obedeció. Sorprendentemente, las manos no le temblaron. Se fijó en los ojos negros del potro, en su cuerpo brillante de fluidos, y se sintió tan orgullosa de sí misma y de lo que estaba haciendo, que le hubiera ayudado a levantarse si no fuera porque sabía que esa era una tarea que el animal debería realizar solo.


  —Está asfixiado.


  Había otro potro, pero no se movía. Ethan le arrancó la placenta y le cortó el cordón umbilical que llevaba enrollado al cuello con un bisturí. Le limpió las fosas nasales y le hizo la respiración boca a boca durante un par de minutos, alternándola con el masaje cardíaco.


  A Carolina no le repugnó ver su boca unida a la del animal. Solo comparaba el inmovilismo de aquella cría con la vida que manaba de la otra, que ya había conseguido sostenerse sobre las cuatro patas. Verle trabajar para reanimar al potro era un lujo. No era consciente de ello, pero despedía un atractivo tan brutal en cada movimiento, con una ligera capa de sudor acentuando el brillo de sus músculos, que Carolina suspiró. Parecía totalmente entregado a salvar una vida que estaba condenada de antemano, en absoluta comunión con ella.


  Sus manos la tenían completamente fascinada. Aquellos dedos, que antes le habían arrancado gritos de placer, luchaban ahora por obrar un milagro.


  Le admiró por eso. Por su valentía, resolución y confianza. Y cuando le vio levantarse, apesadumbrado y enfadado al tener que darlo por perdido, ella estaba hecha un mar de lágrimas.


  Ethan se quitó los guantes sucios y le acarició la mejilla mojada.


  —¿Por qué lloras? —le preguntó, rodeándole la cintura para acercarla a él.


  —La yegua ha perdido a uno de sus potros. A lo mejor tú estás acostumbrado a esto, pero yo no. Tengo corazón.


  —Ya lo sé. —Uno rebosante de ternura que le hacía parecer frío e inconstante a su lado. La chica que le había relatado parte de sus peores vivencias sin derramar ni una sola lágrima, se deshacía en llanto por la muerte de un potrillo—. Puedes utilizarlo para alegrarte por el potro que vive. Gretel no notará la diferencia.


  —¿Cómo no va a notarla? ¡Acaba de ser madre y una de sus crías ha muerto!


  Ethan sonrió ante el espanto de Caro.


  —Los caballos suelen tener solo un potro por parto —explicó—. Si los dos hubieran vivido, la madre habría rechazado a uno de ellos.


  Así que la yegua no estaba preparada para aceptar una doble maternidad. Carolina se frotó los ojos para poder ver con claridad cómo Gretel se levantaba y lamía con devoción y amor el pelaje negro de su hijo. La cría se dejó hacer, y casi inmediatamente buscó la leche de la madre para alimentarse.


  La estampa era tan tierna que le arrancó un suspiro. Realmente el milagro de la vida era algo para celebrar.


  —Es… precioso —consiguió decir, en mitad de una sonrisa tan insegura que él se la quitó con un beso.


  A ella no le importó que se lo diera delante de todos. Después de lo ocurrido en el cobertizo, su relación estaba clara.


  —Así me gusta. —Ethan la apartó un poco del resto y abarcó su cara con las manos para apoyar la frente en la de ella—. Me encantaría seguir con lo de antes, pero tengo tarea para buena parte de la noche.


  —Hay tiempo.


  —No tanto como quisiera. Y estoy deseando probar una de esas cosas que escribes en tu cuaderno.


  —Son recetas de cocina.


  —Como tú digas. —A él le daba igual, siempre que pudiera volver a besarla como la besó. Lenta y profundamente, para darle a entender que, aunque el asunto del cobertizo había terminado de un modo muy diferente al planeado, todavía le quedaba mucha cuerda—. Tengo una idea: quedamos para mañana. Tú cocinas y yo llevo el postre.


  —Pensaba que ibas a pringarte.


  —Tengo la casa tan ordenada que hasta yo me pierdo en ella; puedo ver mi reflejo en la encimera de la cocina. No me pidas imposibles, Caro —casi suplicó—. El que consiga el plato más rico, tiene carta blanca el resto de la noche.


  Las cejas de Carolina bailaron encantadas. ¡Cómo sonaba eso!


  —¿Me estás proponiendo una cita? —preguntó, balanceándose en su cuello.


  —Aquí me va a ser imposible emplearme a fondo contigo y mañana tengo que pasarme por el refugio, pero sí.


  —¿Ha pasado algo?


  —Solomon. —Los chispeantes ojos azules se apagaron de repente—. Han extraviado los resultados de los análisis. Tendremos que volver a sedarle para extraerle sangre.


  Sufría. Pero ella le regaló su sonrisa más tranquilizadora y le acarició la mejilla, tal y como sabía hacer para que Ethan terminara olvidándose de todo.


  —Quedamos a las siete y media —murmuró.


  —Me parece perfecto. ¿En tu casa o en la mía? Ah, que no tienes casa… —Él fingió un grito de dolor cuando Carolina le dio un puñetazo en el brazo—. Entonces no nos queda más opción que la mía, claro.


  Cuando arrugaba la frente con tanto encanto y bromeaba con esa ternura, el pulso se le disparaba. Y aunque no quería por nada del mundo, se alejó de él en dirección a la casa.


  —¿Nos vemos mañana? —canturreó, mirándole por encima del hombro.


  —Nos vemos mañana —le respondió Ethan con voz profunda y unos ojos llenos de promesas por cumplir, antes de volver al trabajo.
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  El sabor de tu piel


  


  CASTAÑAS EN ALMÍBAR

  Ingredientes:

  -500 gr. de castañas.

  -1 vaso de agua.

  -4 cucharadas de azúcar.

  -4 bolas de helado de vainilla.

  -Sal.

  



  Preparación:


  Lavar las castañas, hacerles un corte en forma de cruz y ponerlas a hervir en agua y una pizca de sal durante dos minutos. Después de dejarlas enfriar, pelarlas. A continuación, preparar el almíbar con el agua y el azúcar. Cuando haya espesado, incorporar las castañas y cocer a fuego lento durante treinta minutos. Finalmente picar la mitad de las castañas y mezclarlas con el helado de vainilla reblandecido. Congelar de nuevo y servir con las castañas restantes, enteras.


  


  Nota a pie de página:


  Todavía tengo su sabor en mi boca. Un sabor dulce, almibarado, con el final duro de las castañas ablandadas en agua.


  No soy capaz de analizar lo que eso implica, aunque sé que tendré que hacerlo.


  


  Ethan metió el coche en el garaje a las siete y media en punto.


  Cogió los dos paquetes que llevaba en el asiento contiguo y casi corrió a casa.


  Los problemas le abrumaban; las sospechas, aún más. Pero no había podido quitarse a Caro de la cabeza. Y cuando entró en casa y escuchó a Pink cantando a todo volumen Just give me a reason, supo por qué.


  Fue a su habitación sin que ella se diera cuenta para quitarse la ropa y ponerse sus habituales pantalones anchos, pero cuando volvió a la cocina, no pudo pasar de la puerta.


  La mesa estaba adornada con un par de velas encendidas. En el ambiente, flotaba un olor delicioso y acogedor que le hizo recordar montones de escenas parecidas. Comida recién hecha, una mujer sexy y dulce que se movía con delicadeza mientras canturreaba, mezclando el aroma único de su piel con el del guiso, para crear una burbuja de paz en la que él estaba deseando meterse…


  No era Hannah quien le esperaba en aquella cita, sino Caro. No se parecían, ni en el físico ni en la forma de ser. Y sin embargo el detalle le hizo sentirse completamente aceptado en su propia casa.


  Tuvo ganas de ponerse a bailar con ella. De pasar de la cena y llevársela directamente a la cama.


  


  Robaste mi corazón,


  y yo era tu víctima voluntaria.


  Te dejé ver partes de mí


  que no eran tan bonitas.


  Y con cada caricia las arreglabas.


  


  Pero antes, tenía que contarle lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Explicarle la existencia de Hannah. Hasta alguien tan cáustico como él sabía que debía abrirse a ella por completo sin temor a las consecuencias… Y estropear las cosas de forma irreversible.


  Suspiró. Mejor sería dejar la sinceridad para otro momento. Carolina se inclinó un poco sobre la encimera. Su trasero se remarcó perfectamente a través de la tela de los pantaloncitos, y a él se le olvidó todo lo demás. Dejó uno de los paquetes sobre la encimera y ocultó el otro a la espalda. Luego se acercó a ella por detrás, pero se entretuvo a medio camino.


  Al lado de la vitrocerámica, su cuaderno mostraba una receta. Probablemente, la que había estado haciendo.


  Aunque esa en particular no terminaba en moraleja, la reconoció en cuanto la leyó. Suficiente para que el orgullo le bloqueara la garganta.


  Era el pudding caliente que Kamballa hacía para Nochebuena.


  —Hola, Caro —dijo, riéndose al ver cómo ella gritaba cuando la rodeó con su brazo libre.


  —¡Ethan! Me has asustado.


  —Normal. Tienes a Pink cantando a pleno pulmón —añadió, dándole la vuelta para tenerla de frente—. Pensé que seguirías con mi abuela.


  —¿Y quién hace la cena? —le replicó ella, fingiendo enfadarse—. Que conste que el potrillo de Gretel me entretuvo más de la cuenta de tan bonito como es…


  —¿Más que yo?


  —Tú no eres bonito. Eres guapo y muy listo —recitó Caro, feliz de poder balancearse sobre el brazo de Ethan—. Por eso sabes qué preguntar para escuchar la respuesta que quieres. Y hablando de escuchar… Estuve fisgando en tu interminable colección de CD’s. No sabía que fueras fan de Pink.


  —Me gusta probar un poco de todo.


  


  No estamos rotos,


  solo torcidos.


  Podemos aprender a amar otra vez.


  


  Carolina bloqueó adrede el significado de la canción. Pasado el primer sobresalto, pudo disfrutar del aspecto de Ethan, mitad sensual, mitad salvaje, con aquel pecho espléndido al desnudo y el pelo alborotado. Parecía un guerrero aborigen, pero sonreía como un hombre hambriento.


  —¿Has tenido un día complicado?


  —Tú lo arreglas siempre. —Atrapó su boca en un beso largo y profundo antes de enseñarle el paquete que había mantenido oculto—. Feliz Navidad, Caro.


  Era un regalo para ella. Se lo quedó mirando sin moverse, hasta que en vez de cogerlo, Carolina desapareció. Antes de que pudiera preguntar, ella regresó con otro paquete que le entregó.


  —Feliz Navidad, Ethan —respondió.


  Los dos abrieron sus regalos a la vez. Ethan contempló con estupor la gorra de los Melbourne Storn que reemplazaba a la que dejaron olvidada cerca del lago Wallis, después de los disparos. Por su parte, Carolina pasó los dedos por la inscripción que aparecía en el boomerang de madera barnizada, procurando que el corazón no se le saliera del sitio.


  «Para Caro. No me olvides. Ethan».


  —Qué pasada… —murmuraron los dos a la vez.


  Después se miraron a los ojos y se echaron a reír.


  —¿En esto empleaste el tiempo ayer? —le dijo Ethan.


  —Sí. No es gran cosa, pero no podía permitirme más.


  —Muchas gracias. Pienso utilizarla hasta que se me rompa de vieja. —¿Que no era gran cosa? Para él, era el mejor regalo que le habían hecho en mucho tiempo, por la sencilla razón de que provenía de ella. Pero mejor no decírselo. Si lo intentaba, se aturullaría—. ¿Te gusta el boomerang?


  Carolina no encontraba palabras para describir el batiburrillo de emociones que se le anudaron en la base del estómago solo con leer la inscripción.


  —No sé cómo agradecértelo —murmuró, volviendo a acariciarlo.


  —Ya se me ocurrirá algo. —Torció la boca, dándose golpecitos en la barbilla con el dedo. Volvía a bromear. Y a sonreír—. Puedo enseñarte a utilizarlo.


  —A partir de mañana, cuando quieras. —Con un pequeño suspiro de nostalgia, subió hasta su habitación para dejar el boomerang y volvió—. Ahora tenemos que cenar, o se nos pasará el arroz.


  —¿Has hecho arroz?


  —No. Es una manera de hablar. Quería hacer alguno de los platos de mi cuaderno, pero como me faltaban un montón de ingredientes, me decidí por el pudding caliente. —Rio Caro, al ver cómo él se frotaba las manos. Había pasado de parecer un hombre agobiado de responsabilidades, a un niño pequeño que se relamía inquieto—. Le pedí la receta a Kamballa —añadió, poniendo la fuente en el medio de la mesa y colgándose la servilleta en el escote del pijama.


  —Me encanta.


  —¡Pero si todavía no lo has probado!


  Los ojos azules la recorrieron con calma desde la cabeza hasta los pies, para volver a su cara.


  —Lo has hecho tú, así que me encanta —repitió—. Yo he traído tarta Pavlova de postre. Me ha costado lo mío encontrarla, aunque es un dulce muy típico de aquí por estas fechas. Sus ingredientes despiertan la imaginación. Si gano la apuesta, lo verás.


  Nata, merengue y frutas frescas. Él volvió a sus sonrisas sugerentes, y ella se las devolvió. De repente, sentía unas ganas inmensas de terminar de cenar.


  —Si la gano yo, también —respondió.


  La cena transcurrió en un relajado silencio, roto por retazos de conversación intrascendente entre copa y copa de vino. Cuando llegaron al postre, un ligero mareo comenzaba a apoderarse de la cabeza de Carolina.


  —Creo que he bebido demasiado. —Rio, levantándose para quitar los platos.


  —No es malo que estés así de contenta. En general, no es malo que estés, sin más. —Las manos de Ethan la arrancaron del fregadero y la giraron para chocarse con su pecho desnudo y caliente. Sostenía una servilleta limpia en una mano y una mirada brillante y profunda—. Tu pudding estaba de muerte, pero todavía no has probado mi postre. Tenemos que ver quién ha ganado. —Sin darle tiempo a replicar, la sentó en la silla y le vendó los ojos—. Para sacar el máximo partido a uno de tus sentidos, no hay nada mejor que bloquear otro, ¿lo sabías?


  —Empiezo a saberlo. —Carolina levantó la nariz y se prestó al juego—. Hueles de maravilla.


  —Aquí tengo la tarta. Deliciosa. ¿Quieres probarla?


  —Claro.


  —Pues allá va. No te asustes. —Carolina levantó las manos esperando recibir su plato, pero él se las cogió y las colocó en torno a su cuello. Con suma delicadeza, la besó. Cuando ella abrió la boca, le pasó un trozo de algo desconocido pero con una textura deliciosa. Tan suave y húmeda como su lengua al repasar el interior antes de retirarse—. ¿A qué te sabe?


  —A sirope de fresa y a… ¿melocotón?


  —Probemos otra vez.


  Solo era una excusa para volver a llenarle la boca. Ethan jugueteó con la comida y la mezcló con su saliva. Mientras ella intentaba masticar entre sutiles jadeos, él le repasó el labio inferior a conciencia, para mordisqueárselo hasta dejárselo casi insensible.


  Caro gimió. Alargó las manos en busca de un asidero, y lo encontró en los hombros firmes de Ethan. Notó que se estremecían bajo sus palmas, y se relamió de gusto.


  Fue un acto espontáneo, pero para él, supuso el equivalente a bañarse desnudo en la lava de un volcán. Se la imaginó relamiéndose igual, después de haber probado otras partes de su anatomía, y contuvo un gruñido.


  De momento, era lo único que estaba seguro de poder controlar si la miraba. Si apreciaba aquella mezcla extraña de inocencia intrínseca y sensual experiencia que Caro le mostraba sin darse cuenta. Solo con la boca entreabierta. La cabeza ligeramente inclinada hacia delante, como esperando más, y los ojos vendados.


  Fantaseó con la posibilidad de extender su postre por cualquier parte de ese cuerpo vibrante y ardiente que tenía para él. Dejaría resbalar sus yemas por cada depresión de los músculos tensos. Por los alrededores del ombligo y el contorno de sus pechos redondeados. Después, haría el mismo recorrido con la lengua. Sentiría la tensión de aquellos muslos perfectos alrededor de sus caderas y se hundiría en ella hasta el fondo.


  La llevaría al cielo una vez, y luego otra, y otra…


  El gruñido se convirtió en gemido. Ethan cerró los ojos con fuerza para retomar el hilo de su particular conversación, ignorando en lo posible el dolor de sus testículos. Últimamente tenía unas visiones muy reales. Demasiado.


  —¿Qué opinas de la tarta? —preguntó, haciendo un esfuerzo porque su voz no sonara demasiado ronca.


  —Opino que tu postre es buenísimo, pero no supera a mi pudding. Por lo tanto, he ganado y tengo carta blanca para el resto de la noche.


  —No tan deprisa. —Ethan no dejó que se quitara la servilleta de los ojos y rio cuando ella se estremeció al notar un mordisco en el lóbulo de su oreja—. Yo pienso justamente lo contrario. Este postre es perfecto. Por lo tanto, estamos en tablas.


  Ella entrelazó los dedos sobre su regazo y se encogió de hombros. Parecía totalmente confiada, sin miedo a lo que él tuviera en mente.


  Ethan procuró controlarse para no precipitarse demasiado. La imagen de aparente sumisión le resultó demasiado sensual. Un disparo directo a su erección, que solo consiguió hacerla palpitar.


  Se inclinó sobre ella y sonrió. No la quería pasiva, pero sí relajada. Y así la tenía.


  Caro sintió sus manos cálidas separarle las piernas. Lo escuchó arrodillarse entre ellas. Notó el roce de su costado desnudo en la cara interior de sus muslos y el recorrido lento de los dedos hasta su cintura.


  —Caro, ¿recuerdas la promesa que te hice ayer?


  —S-Sí.


  —Quiero cumplirla. Ahora. ¿Me dejarás?


  Supo que le dejaría en cuanto sintió cómo tiraba de los pantaloncitos del pijama hacia abajo.


  —S-Sí —repitió con un sonido medio ahogado.


  Sudaba con solo pensarlo. No se asustó cuando Ethan alargó una mano para masajearle uno de los pechos bajo la tela de la camiseta. Incluso levantó los brazos al intuir que lo que él quería era quitársela. Dejarla mucho más accesible y completamente desnuda.


  —Aunque reconozco que estas preciosidades son mi debilidad, no le hago ascos a lo que hay más abajo —continuó él, acariciándole los pechos como si fueran frutas maduras que reventarían si lo hacía más fuerte.


  Carolina arqueó la mitad del cuerpo cuando sus labios comenzaron a saborearla con calma, pero no se quitó la servilleta de los ojos. Él tenía razón. Sin poder ver lo que le hacía, la eficacia de las caricias y sensaciones se multiplicaba por mil.


  Y él estaba decidido a desintegrarla. Lo que en principio fueron roces leves, se convirtieron en auténticas garras alrededor de sus pechos. Los moldeó con tensa calma, con tenacidad. Como si quisiera exprimirlos. Apretó en los lugares más sensibles. Carolina solo pudo echar la cabeza atrás y arquearse hasta lo imposible. Sentía los dedos de Ethan hundidos en la carne sensible hasta hacer que vibraran. Casi pudo sentir sus estremecimientos cuando él cubrió uno de sus pezones con la boca para continuar con la tortura. Emitió un pequeño y controlado chillido de placer cuando tiró de él con los dientes, para después repasarlo con la punta de su lengua.


  Apenas le daba tregua. Carolina tenía la boca abierta y las manos enganchadas a ambos lados de la silla. Se sentía flotar, y a un tiempo caer en vertical hacia un terreno desconocido. La humedad de sus muslos comenzó a ser tan evidente que temió mojar la superficie de la silla cuando Ethan rodeó el otro pezón con los dedos para retorcerlo con especial cuidado.


  En esa ocasión, fue un auténtico grito lo que surgió de su garganta.


  —Oh, Ethan…


  Ella no pudo verlo, pero él sonreía. Después de aquella implacable estimulación, la tensión de sus pechos se relajó para desplazarse hacia el ombligo. Ese era el lugar donde las manos de Ethan seguían levantándole ampollas.


  —Esta parte de aquí puede parecer corriente, pero no lo es en absoluto —murmuró con la voz enronquecida por el deseo—. ¿Sabes por qué?


  Carolina solo pudo mover la cabeza. Sentía la boca seca y el corazón completamente desbocado. La piel le quemaba, al tiempo que estaba resbaladiza por el sudor.


  Una vocecita interior le advirtió de la conveniencia de pensar en lo que estaba haciendo y con quién, pero la apartó de un manotazo mental, como si fuera un insecto molesto.


  Sabía lo que estaba a punto de permitir; hasta dónde podría llegar. Y lo mejor de todo era que no le importaba en absoluto. Estaba tan concentrada en sentir la lengua de Ethan detenerse en el ombligo, que dio un pequeño salto cuando recibió las sensaciones en toda su plenitud.


  —Porque va antes de lo que realmente quiero tener en la boca —continuó él—. ¿Cómo te sientes?


  —Como la Cenicienta acorralada por el increíble Hulk —dijo, mordiéndose el labio.


  —¿Asustada?


  —No. Halagada por un hombre que va directo a lo que quiere.


  Aquella respuesta fue un afrodisíaco imparable. Ella era lo que quería. Su cuerpo moldeable y dispuesto. Su boca, entreabierta como en ese mismo momento, dispuesta a dar tanto como a recibir. Las gotas de sudor que le ponían la piel tan brillante y esos gemidos que le transportarían a un mundo mucho más sencillo, desprovisto de emociones profundas, complicaciones inútiles, sufrimientos eternos.


  Ethan tiró de sus caderas hacia delante para ponerla al borde de la silla, y ella se relajó.


  —Esta vez no habrá interrupciones —le aseguró, besándola con ardor antes de volver a descender—. Caro, tengo delante de mí todo lo que quiero. Busco hacerte gritar durante toda la noche, hasta que dejes de preguntarte lo que puedes significar para mí. —Besó el comienzo de su ingle y le abrió las piernas con toda la delicadeza que su parte racional le permitía—. Y cuando el sol nos dé en los dientes y nos despierte juntos en la misma cama, te olvidarás de todos esos miedos detrás de los que te escondes, porque habré conseguido hacerte sentir la mujer más guapa del mundo. No haré caso a otra cosa que no seas tú y esto tan bonito que veo. ¡Dios! Me deja sin respiración.


  No le mentía. Realmente pensaba que el sexo de Carolina era precioso. Pasó el dedo por la carne rosada, brillante de fluidos, y se lo llevó a la boca. Dios, el sabor era muchísimo mejor de lo que se había imaginado. Con el roce, los pliegues comenzaron a inflamarse y ella contuvo la respiración.


  Ethan, por el contrario, exhaló el aire con fuerza. Su parte animal le llevó a mordisquearla alrededor de las ingles, hasta pararse de repente.


  Carolina intentó averiguar el por qué de la interrupción, pero enseguida lo supo. Sintió las yemas de los dedos recorrer su hendidura en sentido ascendente, dejando en aquel lugar algo fresco que la calentaba cada vez más.


  —Merengue. Muy imaginativo. —Ella tembló. Por los medidos pellizcos de los dientes de Ethan y por la carga erótica del juego al que se había prestado. Apretó los labios y condensó todas esas sensaciones en un solo punto. Podía sentir la piel de gallina ante el contacto directo con él, e incluso oler la excitación en el ambiente. Su carne se reblandecía y su corazón comenzó a deshacerse cuando él enredó los dedos en su pubis. Se lo imaginó sonriendo, y gimió.


  —Caro, ¿quieres ver lo que hago?


  —No… Es mucho mejor imaginarlo.


  —Entonces, ¿estás preparada?


  Por completo. Él había llegado al fondo de sus pensamientos y se lo acababa de demostrar. No veía por qué no podía hacer lo mismo con su cuerpo.


  —Adelante —murmuró, palpando a ciegas su cabeza hasta colocarla justo donde quería tenerla.


  Carolina ya no pensó. Abrió más los muslos y le dejó el camino completamente libre. Sintió un ligero soplo que la hizo temblar y luego otra caricia que resbalaba por la humedad de su vulva con una lentitud exasperante.


  —Así estarás muy dulce.


  Ver aquella carne brillante rodeada de merengue, supuso el límite para Ethan. Quería probarla… No. Quería darse un absoluto banquete con ella.


  Primero la tocó con los labios. Después, chupó con la lengua y describió con ella figuras indeterminadas, explorando entre sus pliegues para extender y retirar el merengue a un tiempo. Carolina se agarró otra vez a la silla y elevó ligeramente las caderas. Se mordió el labio inferior con fuerza, intentando contener el chorro ardiente que le quemaba cada órgano interno de su cuerpo hasta convertirla en cenizas candentes, pero no pudo.


  En un tiempo escandalosamente corto, Ethan estaba tomando posesión de cada una de sus emociones con confianza y seguridad. Tembló cuando el frescor inicial del dulce desapareció para dejar paso a la tórrida pasión que la humedecía cada vez más.


  Él no dejó ni un rincón por explorar, hasta que Carolina se amarró a su pelo para evitar caer de la silla.


  —Oh, sí, aroha… Espero que te guste, porque tan solo es una mínima parte de lo que tengo en mente.


  ¿Una mínima parte? Carolina no podía pensar, ni escuchar como era debido, mientras la lengua de Ethan la llevaba al límite del paroxismo. Se adelantó buscando más profundidad, más intensidad. Se sentía devorada por llamas que consumían toda su resistencia. El vientre se le contrajo, pero cuando estaba a punto de explotar, él se detuvo.


  —¡Ethan!


  Escuchó una risilla queda que le calentó los muslos, en respuesta a su protesta.


  —Tranquila —la acunó—. Esto no ha hecho más que empezar.


  Él hacía tantos esfuerzos por controlarse, que temió no poder incrementar el placer de Caro. No quiso mirar su sexo hinchado y empapado para no penetrarla sin pensar más allá. Pero la necesidad de estar dentro de su cuerpo era demasiado urgente como para esperar.


  Introdujo un dedo en su vagina ahogando un grito. Estaba ardiente, resbaladiza. Lo engulló como si fuera un mar violento y tembló cuando el dedo comenzó a moverse y él regresó a su clítoris hinchado para mordisquearlo. Lo lamió. Lo chupó hasta empaparse la boca con sus jugos. Aceleró el ritmo del dedo instintivamente, cuando la sintió respirar con dificultad y recibió unas oleadas de calor tan grandes que tuvo que resguardarse presionando su ingle contra la superficie de la silla.


  Aquello era mejor que cualquier postre que pudiera ofrecerle. El deseo comenzó a fluir sin control en Carolina, hasta llegar al último rincón de su cuerpo. Burbujeó con tanta fuerza que alzó sus caderas buscándole, a la vez que hundió las manos en el pelo negro para presionarle más contra ella.


  El líquido espeso que le brotaba del cuerpo, mezclado con el dulce, comenzó a llenarle la boca. Ethan lo bebió. Lo absorbió. Se ahogó en él mientras se controlaba como podía.


  Tenía que aguantar hasta el final. Hundió la lengua en ella, y después apresó el clítoris con los dientes para darle ligeros y contundentes golpes con la punta de la lengua. Esta vez obtuvo un auténtico y largo quejido.


  Carolina jadeaba totalmente fuera de sí. No necesitaba ver para sentir. Las oleadas de placer fueron ganando en intensidad hasta obligarla a clavar los talones en la espalda de Ethan para catapultarle hacia delante. Se retorció en cuanto sintió otro dedo en su interior. No podía hablar para explicarle lo que quería, pero él lo supo a la perfección.


  Paso por paso, abrió los labios vaginales empapados de Caro y se dedicó a lamerlos con lentitud, para luego absorberla con tanta fuerza que sus caderas se elevaron con un gemido.


  —Me… encanta…


  Hervía por dentro. Él lo comprobó en cuanto movió los dedos con más rapidez. No necesitó de más. Notó cómo su cuerpo se tensaba primero, para caer en una brutal convulsión que la hizo gritar.


  Acababa de experimentar un orgasmo apoteósico, pero Ethan apretó los dientes y se levantó para mirarla. Ella tenía un aspecto desordenado. Con la cara enrojecida, y los pechos que subían y bajaban agitados por la respiración.


  Con la sonrisa de satisfacción que le regaló antes de que las tornas se cambiaran. Estaba tan aturdido que tardó en darse cuenta de que ahora era él quien se sentaba en la silla y tenía a Caro arrodillada entre sus piernas.


  —La nata no tiene nada que envidiar al merengue en cuanto a imaginación —dijo, cuando vio la enorme erección que había debajo de sus pantalones—. Pero no te vendaré los ojos. Quiero que veas todo lo que voy a hacerte.


  Se había lanzado al vacío, y le encantaba lo que había encontrado en él. Arrojó la servilleta al suelo. Sin que sus miradas se despegasen, alargó una mano para llevarse una porción de nata de la tarta y untarla en el miembro duro. La sensación de frío en contraste con el calor que le asfixiaba fue tan repentina que él saltó en la silla.


  —Así el postre es mucho más completo.


  Ethan levantó la cabeza a tiempo de ver cómo Caro se chupaba los dedos mientras miraba su impresionante erección. Sintió tanta prisa que a punto estuvo de llevarle la boca hacia allí para que sustituyera los dedos por…


  Se estaba haciendo ilusiones. Ahora ella se levantaría con alguna excusa y, como mucho, le permitiría hacer el amor al estilo convencional.


  —¿Vas a hacer lo que creo que vas a hacer? —se arriesgó a preguntar.


  —No lo sé. No sé si entre nosotros hay la confianza suficiente…


  —¿No crees que la haya, aroha?


  Caro había hablado de confianza entre ellos. No de ella hacia él. Lo que significaba que esta segunda existía, porque sabía que él no pondría el grito en el cielo. Que disfrutaría.


  Ella pareció pensárselo. La vio fruncir el ceño sin dejar de mirar su erección. Afortunadamente no lo hacía con reparos, ni con vergüenza, sino con un interés tan intenso que su pene brincó de entusiasmo antes de tiempo.


  Lo pensó antes de responderle. Si no era confianza aquello que le había permitido hacer, no se le ocurría de qué otra forma podría llamarlo. Y necesitaba corresponderle. Devolverle todo el placer que acababa de proporcionarle, con creces.


  Sabía cómo hacerlo, así que tomó su decisión. Se retiró la melena rizada hacia un lado y, con una sonrisa, se inclinó sobre la nata.


  —La hay —concluyó.


  El primer lametón disparó su adrenalina y excitó sus sentidos. Ethan se puso a temblar antes de sentir los labios suaves alrededor de su pene. El calor de la boca abrasándolo mientras ascendía y descendía con mucho cuidado. Poco a poco. Como si estuviera afinando las cuerdas de algún instrumento musical, los dedos de Caro abarcando la base y acariciándola, presionando con sabia delicadeza.


  Él tragó saliva con dificultad. Los dientes casi se le rompieron por la fuerza empleada en apretarlos y un ronco gemido se le escapó antes de lo deseable.


  Haciendo un esfuerzo supremo, bajó la mirada para encontrarse con los ojos de Caro. Ella seguía lamiendo su erección hasta el fondo, estimulando sus testículos a un tiempo con la mano, con sus iris dorados clavados en él.


  La imagen era tan sugerente, tan erótica y a un tiempo tan tierna, que sintió que estaba perdido. O soñando. Jadeó. Ni siquiera se molestó en limpiarse el sudor que comenzaba a resbalarle por las sienes. Tenía el vientre tenso y dolorido. Con sus testículos a punto de explotar cuando Caro decidió interrumpir aquella tortura.


  Afortunadamente. Si no, hubiera llegado al final en un tiempo récord.


  —Mmm… —ronroneó, dejando que su aliento siguiera calentándolo—. La mezcla del dulce de la nata y la sal de tu cuerpo es increíble.


  No. Lo increíble era que Carolina supiera con exactitud qué era lo que quería y cómo dárselo. Que se prestara a cumplir sus fantasías como si entre los dos hubieran pasado meses de confidencias, convivencia y… ¿amor?


  No. Aquello no tenía que ver con el amor en el sentido ideal de la palabra. Pero sí en el carnal. Él pudo levantar la cabeza lo justo para ver cómo ella se relamía. Tenía las mejillas rojas y los ojos brillantes. Parecía querer comérselo de un bocado. Sin remilgos.


  Él solo quería que terminara lo que había empezado, de la misma forma que lo había empezado.


  —Soy todo tuyo —murmuró, acariciando los rizos de su cabeza y empujándola suavemente hacia su ingle—. Puedes hacer lo que quieras.


  Caro volvió a su entretenimiento con una mirada perversa. Se sentía cómoda, excitada y segura. Era increíble que ni siquiera le temblaran las manos, mientras que Ethan ardía por dentro y por fuera. Elevó la cabeza con un largo gruñido cuando notó la lengua de Caro enroscarse en él de nuevo. Soltó el aire de golpe y comenzó a gemir. Lo que Caro hacía con su boca era verdadero arte. Le succionaba a pequeños sorbos, acariciándole como si no quisiera que terminara. Bebía de él sin ninguna indecisión. Dispuesta a volverle loco.


  Fantástico. Maravilloso. Increíble y demasiado intenso como para controlarlo. Dejó que ella se llenara la boca con su sexo y levantó las caderas cuando sintió sus labios mojados deslizándose con maestría. Los dedos de Caro se enredaron en el vello que cubría sus testículos endurecidos, y no aguantó más. La animó a seguir con sonidos guturales y oscuros y se vació en su boca gritando sin control, con sus caderas empujando hacia adelante. Más arriba; más adentro. Mucho más profundo.


  Caro tardó en retirarse. Él estaba tan agotado que fue incapaz de moverse. Tampoco podía abrir los ojos para verla, pero la sentía.


  Acababa de tener el orgasmo más destructor de su vida, y descubría que le hacía feliz.


  —Volvemos a estar en tablas.
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  Luna de hiel


  


  


  ENSALADA TEMPLADA


  Ingredientes:


  -1 escarola.


  -1 diente de ajo.


  -4 nueces.


  -8 ciruelas pasas.


  -4 cucharadas de aceite.


  -1 cucharada de vinagre balsámico.


  -Sal.


  


  Preparación:


  Lava y escurre la escarola. Córtala en trozos grandes con las manos y resérvala. Corta el ajo en láminas finas y dóralo a fuego lento. Saca los huesos de las ciruelas y córtalas a tiras. A continuación, coloca la escarola en un bol y agrega las ciruelas, las nueces troceadas y sal. Por último, mezcla el aceite de dorar el ajo con el vinagre y vierte este aliño sobre la ensalada.


  


  Nota a pie de página:


  Lo que siento no tiene nada de templado. Es ardiente, contradictorio y variopinto, como los ingredientes de una ensalada. Lo suficientemente fuerte como para lanzarme a por ello. Creo que a Ethan le gusta. Espero que le guste. Quiero que le guste.


  


  Caro le miraba sonriente. Como una niña que acaba de cometer una travesura sin importancia.


  Solo que aquella travesura tenía mucha importancia. Para él, pero también para ella. Ethan lo leyó en el brillo de aquellos ojos que le echaban el lazo con la seguridad de que lo atraparían a la primera intentona.


  Apartó la ropa esparcida por el suelo de un puntapié y consiguió ponerse de pie.


  —Me parece que habrá que deshacer el empate —pudo decir, acercándola a él para besarla larga y profundamente.


  Los dos se saborearon a sí mismos de boca del otro. Cuando Caro se apartó, volvía a temblar.


  —O podemos alargarlo hasta que se haga de día —propuso.


  No hizo falta que se lo repitiera. Se sentía lo suficientemente fuerte como para llevarla en brazos a la habitación, apartar los cojines y demás inconvenientes de un manotazo y dejarla sobre la cama.


  —¿Recuerdas lo que te dije antes? —preguntó, mirándola con tanta intensidad que a ella le costó trabajo moverse.


  —Me dijiste muchas cosas.


  —Que soy todo tuyo. —Hizo una pausa para coger aire y se puso a gatas sobre ella. Caro cerró los ojos esperando, pero la boca de Ethan se quedó a medio centímetro de la suya—. Lo mantengo. Puedes pedirme lo que quieras.


  No se refería a nada material, por supuesto. Ojalá se hubiera referido a eso. Tenía tal gesto de ardiente humildad en la cara, que Caro se la abarcó con las manos y lo besó con toda la dulzura que pudo reunir, después de haber compartido un acto tan íntimo como el de la cocina.


  No se arrepentía. Es más, se alegraba. Tampoco evitó las comparaciones, porque en ellas Ethan salía claramente beneficiado. En su día, Jorge le había preguntado si era la primera vez que hacía una felación con su habitual prepotencia, consiguiendo que se sintiera inferior. Con Ethan fue diferente.


  Lo había hecho con ganas. Y su excitación había crecido junto con la de él, hasta sentirse orgullosa de haberle proporcionado aquel orgasmo del que todavía se estaba recuperando. Él callaba, pero se lo decía con los ojos sin atreverse a expresarlo con palabras.


  Tampoco era necesario. Caro era capaz de entenderle así. Y puesto que podía pedir, pidió.


  No todos los días se tenía delante a un genio de la lámpara perfectamente proporcionado, apoyado sobre los brazos para no caer sobre ella antes de tiempo. Moreno, con sus ojos azules oscurecidos y brillantes y aquellos labios que provocaban cuando hablaba, cuando sonreía, cuando succionaba, cuando besaba…


  —Quiero que me beses. En todos los sitios. —Él sonrió. Se acopló entre sus piernas y se introdujo en su boca hasta hacer el beso más profundo y duradero. Caro apenas pudo apartarle para volver a respirar. La boca de Ethan obraba milagros. Ahora estaba otra vez sin aire. Con el vapor de su sangre saliendo por cada poro del cuerpo—. Quiero que después, me toques. Quiero tenerte dentro de mí. ¿Pido demasiado?


  —Esta vez lo haremos con tranquilidad, aroha. —Desplazó las manos por los costados de Caro hasta hacerla estremecer—. De momento me has dejado agotado.


  —Pero te ha gustado.


  Más que eso, pensó él con una sonrisa de las suyas. Caro suspiró, le echó los brazos al cuello e introdujo la punta de su lengua en los hoyuelos de sus mejillas.


  —Mmm, qué bueno. Llevo queriendo hacer esto desde el primer día.


  —¿Y por qué has tardado tanto? Mira cómo me has puesto.


  Caro miró hacia donde él indicaba. Su erección era enorme y brillante. Casi perfecta. No habían pasado ni diez minutos desde su despliegue sexual en la cocina, pero la imagen que ofrecía Ethan se acercaba demasiado a la de una obra de Da Vinci esculpida en piedra. Con la diferencia de que él era de carne y hueso. Y estaba muy lejos de mantenerse frío cuando empezó a hacer realidad todas sus peticiones.


  —¿Está bien así? —preguntó, acariciando la piel suave de uno de sus pechos y deslizando las yemas de los dedos por el otro costado de Carolina—. Procuraré ser suave.


  —¡No! ¿Por qué?


  Ethan rio ante los pucheros que ponía Caro y besó con delicadeza el contorno que acababa de acariciar. Después hizo lo mismo en su cuello, y junto al lóbulo de su oreja. Le encantaba comprobar cómo ella se estremecía con cada beso, entre risillas y miradas llenas de promesas por cumplir.


  Las cumpliría. Todas.


  —Porque si no te los dejaré llenos de marcas —reconoció, sujetándola de la barbilla para que lo mirara—. Antes me sobrepasé.


  —Eso solo hubiera ocurrido si me hubieras hecho cosquillas para hacerme caer de la silla —replicó ella con una mirada maliciosa—. Y no fue así.


  —Humm… Creo recordar que estuviste a punto de caerte. Aunque las cosquillas no tuvieron nada que ver.


  —Fue por culpa de tu boca. —Solo con recordarlo, su cuerpo volvía a reaccionar como si la estuviera sintiendo todavía allí—. De tu lengua. De tus dedos. ¡Dios, Brown! Creo que nunca me habían hecho sufrir tanto para llegar a un orgasmo.


  —¿Quieres tener más? —La conversación se volvió íntima, insinuante. Los ojos azules se oscurecieron y su mirada se volvió penetrante cuando él se inclinó sobre ella para fijarse en los montículos rosados que volvían a agitarse por la respiración. Era como si sus respectivas caricias perezosas se hubieran vuelto más profundas. La deseaba de nuevo, y esta vez al completo—. ¿Estás preparada, Caro?


  Ella dejó que su mano vagara por los músculos del brazo de Ethan hasta notar cómo comenzaba a estremecerse de nuevo.


  —Siempre estoy preparada —respondió, arqueándose hacia él.


  Ethan sonrió y golpeó con la lengua uno de sus pezones, estimulándolo hasta que brilló, duro y potente, ante sus ojos. Lo mordió con cuidado, haciendo que una de sus manos descansara sobre el vientre plano de Caro. Tenía la piel húmeda de sudor, ligeramente pegajosa por el dulce.


  Al recordar dónde se lo había puesto y cómo se lo había retirado, la necesidad le atravesó a la velocidad del rayo, castigándole los testículos.


  Pudo sentir cómo se endurecían, cómo se tensaban. Con ella, era dolorosamente consciente de cada una de sus reacciones, como si su sensibilidad se multiplicara por mil. Y a un tiempo, estaba absolutamente pendiente de sus necesidades. Por eso sabía que después de un orgasmo como el experimentado hacía un rato, Caro tendría la sensibilidad a flor de piel. No quería hacerle daño con una caricia demasiado fuerte, pero su sorpresa fue casi infinita cuando la oyó gemir y arquearse en dirección a su boca.


  Carolina se dejó llevar. Vibraba bajo aquellas manos que lograban arrancarle la esencia de todo su deseo. Empezaba a pensar que hacer el amor como si tocara las notas lentas de una partitura tenía sus ventajas. Con movimientos lánguidos, cerró los ojos y abrió el resto de sentidos a todas las sensaciones. La piel de Ethan era firme, pero no áspera. Como una tela de gran calidad. El olor que despedía su cuerpo tenía una mezcla intensa de aroma de vainilla y menta, mezclado con toques de canela.


  Abrió los labios y gimió cuando aspiró su respiración. Sí. Con los ojos cerrados, los demás sentidos se llenaron con la presencia de Ethan. Se retorció para acomodarse mejor y hundió los dedos en la carne caliente que tenía entre las manos para disfrutar del poder que él desplegaba sobre su cuerpo y su mente. Llevó los dedos a lo largo de aquella espalda perfectamente formada, delineando cada ondulación de los músculos tensos, hasta terminar en la curvatura de sus nalgas. Las apretó con firmeza y abrió las piernas.


  —Caro…


  —¿Sí?


  —¿Qué me has hecho? —Enterró la cara en el hueco de su cuello y se llenó el pecho con su aire. Ese que ya reconocería a ciegas. Después, levantó la cabeza hasta que sus ojos se encontraron—. Quiero estar contigo a todas horas. Dormir contigo, despertarme a tu lado, tocarte y olerte constantemente. Si fueras un cuadro, te compraría sin dudarlo solo para contemplarte.


  Carolina solo pudo sonreír y enredar sus piernas con las de él para conseguir que la deliciosa fricción que empezaba a quemarle el vientre fuera más profunda y duradera.


  —Pero tu pasión son los animales, no el arte —explicó, dejando que sus dedos resbalaran por su mejilla—. ¿Y si yo fuera una pantera negra, como me has llamado alguna vez? ¿Utilizarías tu mesa de operaciones para domesticarme?


  —Nunca lo he hecho ahí, pero me parece un buen lugar. Muy morboso.


  —¡Estás loco! —Rio Caro, deseando de verdad que esa fuera una de sus bromas.


  —Loco por ti.


  Llevó la boca a su clavícula y se la mordisqueó para no pararse a pensar en lo que acababa de decir. Siempre podría echarle la culpa al calentón del momento. Porque realmente estaba muy caliente. Tanto como para permanecer rígido sobre Caro cuando sintió sus dedos deslizándose por la ranura del trasero hasta acariciar sus testículos desde atrás.


  Ni en cien años hubiera imaginado que aquella chica bonita con pinta de no haber roto un plato pudiera comportarse así en la cama. Que pudiera llevarle a perder el control con tanta facilidad que él correspondió con un beso furioso. Le mordió los labios. Le llenó la boca con la lengua y le susurró palabras incoherentes. Casi al mismo tiempo las caderas de Carolina comenzaron a buscarle. Estaba tan duro que sintió las primeras palpitaciones. Quería sumergirse en ella para siempre. Sentirse apresado entre aquellas piernas, en su interior. Avanzar entre su carne para embestir con furia y verla retorcerse debajo de él, suplicando más.


  Estaba empapada. Ahora dejaba pequeños mordiscos en su cuello y cogía su erección con una mano, apretándola y recorriéndola a partes iguales.


  —Has despertado a la bestia —bromeó Caro, con los labios brillantes.


  —¿Te refieres a la que tienes en la mano?


  Ethan le correspondió pasando las yemas de los dedos por sus costillas hasta llegar a sus caderas. Le clavó los dedos para sujetarla, y ella creyó enloquecer. Cuando él la tocaba, perdía todo el control sobre su cuerpo y sus emociones. Se convertía en otra persona, con otro pasado y, lo que era más importante, con un presente. No podía evitar comportarse como una ninfómana. Ni retorcerse buscando siempre un punto más. Un mundo más.


  —No puedo esperar —reconoció—. Y creo que tú tampoco.


  Él lanzó un lamento enorme y procuró apartarse para arrodillarse entre sus piernas. No debía mirar hacia abajo. Ni quedarse absorto, babeando por los pechos de Caro, por el movimiento de sus caderas o por los dedos que todavía seguían jugando con él. Si no, seguiría sin pensar en las consecuencias.


  —Caro, vas a destrozarme —dijo, separándole las manos con los labios apretados—. Tienes que esperar un poco o meteremos la pata.


  Además de otras cosas. Esperó lo justo para que se colocara un preservativo y después volvió a lanzarse a por él. Su interior parecía una hoguera. Nunca había tenido aquella ansia por hacer el amor, pero tampoco se sorprendía al sentirla.


  Quería dureza. En concreto, esa que apuntaba hacia ella. Ethan gruñó y volvió a besarla. Lo había intentado todo, pero Caro le exigía tanto que no pudo alargar más los preliminares. La penetró hasta el fondo, pero cuando estuvieron unidos, los dos se quedaron inmóviles, mirándose a los ojos. No interrumpieron el contacto visual cuando él comenzó a moverse. Tampoco cuando ella le rodeó las caderas con las piernas, o cuando Ethan se agarró al cabecero de la cama para poder empujar más profundo hasta llenarla del todo.


  Tenía la impresión de que caía por un precipicio que no tenía fin. Con una de las manos sujetó a Caro por el pelo y volvió a besarla. En cada vaivén, su lengua entraba y salía de su boca a un ritmo cada vez más rápido y ansioso.


  Ella le clavó las uñas en los hombros y él le mordió el cuello. Gritaron una y otra vez el nombre del otro hasta que no les quedó voz, ni aire, ni fuerzas. La cama temblaba; la habitación giraba. El mundo entero se tambaleó cuando Ethan se derrumbó sobre ella a medias, con la boca todavía sobre su cuello, el potente aliento calentándola y sus manos abrigándola.


  Carolina no quería salir de aquel estado de éxtasis sexual en el que Ethan llevaba manteniéndola desde hacía mucho. Hubiera dado lo que fuera por estar siempre así, con él dentro de ella. La hacía revivir, como si hasta entonces se hubiera limitado a permanecer en estado vegetativo.


  Resopló y le cogió la cara entre las manos. Al hacerlo, notó que él temblaba. Y cuando leyó lo que el azul oscuro de aquellos ojos le decía, fue su corazón el que se tambaleó.


  Vio un enorme agujero. Un vacío que se iba llenando. Y un mensaje intenso, profundo. Tan claro como un cartel iluminado con luces de neón. Pero Carolina prefirió centrarse en el aspecto meramente físico de la relación. Pensar en lo que todavía tenía en el cuerpo era mucho menos problemático. Y pensar que podría repetirlo hasta que se hiciera de día era, sencillamente, inigualable.


  —Ha sido… fantástico.


  —Para los dos. Te lo aseguro.


  Ethan sonrió y se tumbó a su lado para volver a recuperar el aliento perdido. Se sentía físicamente roto en mil pedazos, pero emocionalmente completo por primera vez en años. Sabía que tenía la respuesta a su lado, pero no quiso alargar la mano y cogerla. Besó a Caro con dulzura en la boca, en los párpados, en la frente húmeda. En las sienes palpitantes y en las mejillas rojas, y se levantó con pereza.


  —Ahora vuelvo —dijo.


  La abandonó solo unos segundos. Cuando regresó del baño, se acostó a su lado y la envolvió con un solo brazo.


  Los minutos transcurrieron sin que ninguno hablara, pero ambos sabían lo que pensaba el otro. Hasta que Carolina apoyó la cabeza en el pecho de Ethan y se lo acarició con los dedos.


  —Estás muy callada.


  —Intento recuperarme de lo que me acaba de ocurrir.


  —Uyuyuy… ¿Y qué ha sido? ¿Una inundación, un tsunami, un volcán?


  No. Solo Ethan Brown. Caro no pensaba en otra cosa desde que había pisado tierra australiana. Era como si alguien le hubiera hecho un conveniente lavado de cerebro. Sus días compartidos con él eran tan intensos, que a veces le costaba recordar que tenía una vida anterior. Y esa profundidad en sus reflexiones la asustaba.


  —Todavía me pregunto cómo puede haber mujeres que finjan orgasmos hasta conseguir que sus parejas se lo crean —dijo, eludiendo una respuesta más que obvia.


  —Puede que nunca hayan tenido un orgasmo tan satisfactorio como los tuyos conmigo.


  Cuando vio que hablaba completamente en serio, Caro empezó a reírse hasta que los ojos se le llenaron de lágrimas y tuvo que doblarse en dos por el dolor de estómago.


  —Hala… —pudo decir, entre carcajada y carcajada—. Baja, Modesto, que sube Ethan.


  —¿Quién tiene que bajar? —preguntó apoyándose sobre un codo para mirarla con el ceño fruncido.


  —¡Nadie, tonto! —exclamó ella, limpiándose las lágrimas de la risa—. Es una manera de decir que eres un poco chulo.


  —Ah. —Él se relajó. Volvió a tumbarse de espaldas y la rodeó con el brazo—. Caro, ¿te importaría dejar de hablar conmigo en sentido figurado?


  —Mejor dejo de hablar y paso a otras cosas. ¿Qué te parece?


  —No me creo que te hayas recuperado tan rápido.


  Aun así, la besó. No podía dejar de besarla. Cuanto más lo hacía, más ganas tenía de seguir haciéndolo. Sobre todo porque sabía que, como mínimo, la respuesta le igualaría.


  —Necesitamos desempatar, Ethan. Otra vez.


  —¿Me estás proponiendo una maratón sexual?


  —¿Por qué no? —dijo Caro levantando una ceja—. Se te ha llenado mucho el ego con el tema de la satisfacción femenina, pero me encantaría averiguar hasta dónde eres capaz de aguantar.


  Él rio y levantó los brazos. Se rendía. Dejó que Caro se entretuviera con la lengua en sus tetillas y los dedos recorriendo sus caderas. Sabía que tardarían en volver a excitarse, pero sería mil veces mejor. El agotamiento físico era la única manera de terminar amansando a la impresionante pantera negra.


  Caro soltó una risilla y se inclinó sobre su pecho. No se atrevía a levantar la vista por miedo a lo que pudiera encontrarse. Siguió acariciándole en sentido ascendente y, cuando llegó al cuello, se agarró a él para abrazarlo.


  Seguro que era eso lo que sentían las protagonistas de las novelas que tanto le gustaban, al tener con ellas a su bravo caballero. Una mezcla intermitente de excitación y fortaleza.


  Un estado de ingravidez permanente que no podía traerle nada bueno.


  Los pájaros dejaron de piarle en la cabeza cuando volvió a la realidad. Aquello no era un relato para románticos incurables, sino su vida. Ya conocía esas emociones. Y había aprendido a darles la espalda antes de que le hicieran daño.


  Era feliz. Eso podía admitirlo. Pero la felicidad nunca le había durado demasiado. Y cuando aterrizaba de bruces en la realidad, el dolor tardaba demasiado en irse.


  No quería que volviera a ocurrir, pero tampoco sabía cómo evitarlo.


  Se estaba enamorando de Ethan Brown.


  


  ***


  


  Cuando Ethan abrió los ojos, fue porque dejó de sentir el calorcito del cuerpo de Caro junto al suyo.


  Habían pasado una noche memorable. En todos los sentidos que su cerebro adormilado fue capaz de imaginar. Porque si algo hicieron además de ejercicio físico, fue dar rienda suelta a su imaginación.


  Normalmente, «la mañana siguiente» solía ser bastante impersonal para él. Si nunca compartía más que unas palabras de despedida, de lo demás mejor ni hablar. Pero con ella quería compartirlo todo. Su calor, su olor, su contacto, el desayuno, la comida, la cena y más noches como aquella.


  Caro salió del baño. Su silueta desnuda comenzó a pulular por el dormitorio con la silenciosa elegancia de un gato, activando de nuevo todo el proceso en él.


  Le dio miedo. Pánico. Y también una dulce sensación que cubrió las dos emociones anteriores con una tranquilidad pavorosa.


  Porque en ese momento supo que tardaría mucho tiempo en cansarse de ella.


  Volvía a tener ganas de escucharla gemir. Necesitaba notar las uñas en su espalda, los dientes en su pecho y aquella preciosa boca de labios gruesos otra vez en…


  Carolina se sentó en el borde de la cama con cuidado y él alargó un brazo para tocarla. Ella dio un bote sobre el colchón.


  —¡Ethan! ¿Te gusta asustarme?


  —Me encanta. Sobre todo porque esa melena tan bonita que tienes se te desparrama por todo el cuerpo como si fueras una sirena. —Carolina lo miró un momento, y luego estalló en carcajadas—. ¿Qué? Ya sé que suena cursi, pero es que cuando un hombre pasa una noche como la que yo he pasado contigo, le sale la vena romántica.


  —La vena romántica. Ya. ¿Es esa que te late entre las piernas?


  —Esa misma. ¿Alguna vez te han dicho que tienes el culo en forma de corazón?


  Caro se levantó con las manos en las caderas y las piernas separadas. Ethan se fijó en que los rizos negros le cubrían los pezones como si ella misma se los hubiera colocado.


  Estaba preciosa. Pero si se lo decía, igual intentaba ahogarle con la almohada.


  —No —respondió ella, dando un repaso con los ojos al espléndido cuerpo desnudo que estaba tendido sobre la cama. Sus músculos ondulaban a cada movimiento perezoso y descuidado. Era provocativo y caliente—, pero podría acostumbrarme a que me lo dijeran.


  —Yo también podría acostumbrarse a decírtelo. A todas horas, y durante mucho, pero que mucho tiempo.


  Sacudió la cabeza lleno de pánico y se apoyó en un codo para disimularlo. Acababa de meter la pata.


  —Estabas más guapo dormido. Empecemos otra vez —murmuró ella, más para sí misma que para él, antes de pegarse en la boca una sonrisa despreocupada—. Buenos días, Ethan.


  —Buenos días, Caro.


  —¿No vas a correr?


  —¿Te parece que hemos hecho poco ejercicio? —sugirió él, dando palmaditas a su parte de la cama.


  Carolina se asustó. ¡Ya pensaba en aquella parte de la cama como suya! ¿Qué sería lo siguiente? ¿Hacer que su ropa interior descendiera una planta, solo porque él la había hecho gritar tanto que le dolía la garganta?


  —Creo que deberías ir a la clínica —soltó, con la única intención de romper el hechizo de complicidad que todavía les unía—. Ya es muy tarde.


  Ethan continuó con aquella sonrisa sugerente y con la mano sobre el colchón.


  —Hoy no voy a trabajar —decidió, acercándose a ella para acariciar uno de sus brazos—. Tengo otros planes. Ven y te los cuento.


  —No sé…


  —¿Qué pasa? ¿Huelo mal? No —concluyó, llevándose la nariz a su axila con tanta espontaneidad que Caro volvió a reírse—. Aunque si tú opinas lo contrario, podemos arreglarlo con una ducha conjunta.


  —¡Qué dices! —Lo miró horrorizada. Tenía el cuerpo como si le hubiera pasado un tráiler por encima—. Me duele todo…


  —¿Todavía puedes andar?


  —¡Eso sí!


  —Entonces ven aquí.


  Ella fue. Se dejó arropar por sus brazos y terminó suspirando contra su pecho. Necesitaba ese contacto. Estuvieron los dos completamente enlazados en silencio unos minutos, hasta que él dejó caer un beso en su cabeza y respiró hondo para atrapar los restos del aroma a fresas de su champú.


  —Había pensado en tomarme unos días libres para disfrutarlos contigo.


  —Pero no puedes dejar Stubborn y sus alrededores sin veterinario.


  —Brenda se encargará de la clínica y de los casos puntuales del refugio hasta que hablemos de su despido. —Carolina solo asintió—. A nosotros se nos acaba el tiempo.


  Para ella, escuchar aquellas palabras tan tristes fue como un mazazo en el corazón. Una idea fugaz se le pasó por la cabeza. A punto estuvo de decirle que no se iría si él no quería. Que se quedaría, como Maca, hasta que él decidiera…


  ¿El qué? ¿Que se había aburrido? ¿Y entonces qué haría? ¿Regresar a España más sola que la una, con la única compañía de una conciencia que no dejaría de repetirle «te lo dije»?


  —Conozco un lugar al que se llega por una senda perfecta para ir a caballo —continuó Ethan, en vista de que ella seguía callada.


  —La última vez que monté a caballo tenía diez años.


  —Bah. Eso es como andar en bicicleta o hacer el amor. Nunca se olvida. Cerca de donde vive Kamballa hay un granjero que suele dejarme alguno de sus caballos a cambio de mis servicios cuando son necesarios. Podemos pedirle un par de ellos y llegar hasta ese lugar. Allí te enseñaré a lanzar el boomerang.


  —Si siempre trabajas a cambio de esos favores, no me extraña que necesites dinero en efectivo y que tu nevera esté llena de comida precocinada. No eres nada práctico.


  Ethan rio y le levantó la cara para darle su beso de buenos días. Y de paso, esconder todos los miedos que le habían acosado desde que empezó aquella conversación llena de dobles y peligrosos sentidos que ninguno quiso enfrentar.


  Ya habría tiempo para eso. De momento, ella parecía haber aceptado sus planes más inmediatos. Con eso le valía.


  —Mañana podemos ir a Sidney, o ver un partido de rugby en vivo y en directo aquí en Stubborn —siguió—. También iríamos a las playas de Bondai. Demasiado típicas para el turismo, pero fabulosas. ¿Te has traído el bikini? Aunque ahora que lo pienso, estarás mucho mejor sin él.


  —Ya veo que lo tienes todo más que pensado.


  —Casi todo. Me faltas tú.


  —Y tus responsabilidades. ¿Ya has avisado a los demás?


  —Nooooo… —Ethan puso los ojos en blanco y arrugó el entrecejo—. Pero lo haré en cuanto me digas que sí.


  Carolina se apoyó en sus hombros y contuvo la risa cuando le vio hacer una mueca de dolor.


  —Esto podría considerarse un sí. Ni se te ocurra quejarte, que solo tú tienes la culpa de estar tan dolorido —le reprendió.


  —¿Yo? ¡Pero si me exprimes como si fuera un limón! Tengo las marcas de tus uñas y tus dientes por media espalda…


  —Si quieres, podemos dejarlo hasta que te cures. —A la vez que decía aquello, las yemas de sus dedos describían un lento camino hasta las nalgas de Ethan—. Tu culo no tiene forma de corazón, pero parece comestible. Me encantaría probarlo.


  —Y a mí me encantaría que te quedaras… en mi cama —se apresuró a aclarar, antes de que volviera el bucle de los malos entendidos—. Podemos aprovechar así lo que nos queda de mañana.


  Volvió a su boca como si hiciera siglos que no la probaba, pero el sonido del móvil les interrumpió. Por el rabillo del ojo, vio que era Adam.


  —Voy a cogerlo —suspiró con fastidio—. Así me ahorro la llamada.


  Se levantó de la cama y se dirigió al baño completamente desnudo. Carolina le escuchó responder en un tono alegre que fue cambiando a medida que pasaba de casi gritar, a susurrar. Intuyó que había problemas. Lo suficientemente graves como para arruinar sus planes más inmediatos.


  Intentó no desanimarse, pero cuando Ethan entró en el dormitorio, se asustó de verdad.


  Parecía otra persona. Ausente. Con la mirada sombría clavada en la cama como si ella no estuviera allí, sino en un mundo paralelo al que acababan de compartir.


  —Solomon. Se muere.


  Tres palabras que la pusieron en funcionamiento. Carolina saltó de la cama y le abrazó intentando consolarle.


  No obtuvo respuesta de ningún tipo. Ethan parecía haber entrado en trance.


  —Nos daremos una ducha rápida —insistió, negándose a darse por vencida—. Tú utiliza este baño y yo subiré arriba. Iremos al refugio. ¡Venga!


  —No. Yo iré al refugio. Tú te quedas.


  —Que conste que lo he intentado. —Caro se cruzó de brazos y clavó los talones en el suelo, mientras le lanzaba una mirada concluyente—. Estoy hasta los ovarios de que los hombres intenten gobernarme, ¿sabes? Primero, mi padre. Después, Jorge. ¿Y ahora, tú? Ni de coña, vamos, ¡Ni de coña! Voy a ir al refugio porque es importante para ti, pero también para mí. ¡Y voy a ir, contigo o sin ti! ¿Queda claro? ¡Ya está bien de comportarte como si fueras un avestruz, Ethan! Si tienes miedo, reconócelo. Si necesitas a alguien a tu lado para sobrellevarlo, también.


  —Caro, no voy a poder estar contigo.


  —No me importa —continuó, golpeándole el esternón con el dedo—. Pero tampoco me voy a quedar de brazos cruzados si decides no esperarme. Si cuando salga de la ducha te has ido, me las ingeniaré para estar contigo y con Solomon. ¡He dicho!


  Y lo dijo con tanta firmeza que la esperó. Cualquier cosa antes que volver a soportar otro arranque de mal genio. Una vez en el refugio, ni siquiera se preocupó de saber si Caro se había quedado con Maca, Adam y Ben, que no se atrevieron ni a darle los buenos días. Prácticamente corrió hacia donde se encontraba Solomon, pero cuando Carolina quiso seguirle, Adam la agarró del brazo.


  —No vayas. Es mejor que le dejes solo.


  —No voy a dejarle solo, Adam. Quiero estar con él. Y él quiere estar conmigo. Pero está demasiado apenado para darse cuenta.


  Parecía tan convencida de lo que decía que la dejaron marcharse.


  Si hubieran sabido cómo le temblaban las piernas, la habrían atado de pies y manos.
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  CALABACÍN CON GAMBAS:



  Ingredientes:

  -2 calabacines.

  -2 tomates maduros.

  -300 gr. de gambas peladas.

  -Aceite, vinagre y sal.

  



  Preparación:


  Cortar los calabacines por la mitad a lo largo. Aderezar con sal y aceite y hornear unos veinte minutos a 180º C. Retirar parte de la carne de los calabacines y picarla para mezclarla a continuación con las gambas, aceite, sal y vinagre balsámico. Juntar los tomates pelados y cortados en dados, mezclar bien y rellenar los calabacines. Por último, colocar en una fuente apta para el horno, poner una nuez de mantequilla encima y gratinarlos para lograr que se tuesten un poco.


  


  Nota a pie de página:


  Me siento como si me hubieran arrancado mi propia carne para mezclarla con un ser extraño del que no conozco nada. Tengo los ojos tan hinchados que apenas puedo escribir. Y el corazón tan encogido que no me cabe la comprensión. ¡Le odio!


  


  La enorme jaula de Solomon ocupaba uno de los lados de un estrecho pasillo. En el otro lado, Ethan apoyaba la espalda, sentado en el suelo. Miraba tan fijamente al animal que ni se inmutó cuando Carolina se sentó a su lado.


  Había esperado verle actuando para salvarle la vida. Le impresionó contemplar tanta pasividad, pero enseguida supo el por qué. El tigre permanecía tumbado de costado, con una respiración tan lenta y trabajosa que era perfectamente audible desde donde ella se encontraba. Los iris amarillos estaban vidriosos, y por la boca entreabierta asomaba un trozo de lengua.


  Ethan sabía que Solomon agonizaba. Lo daba por perdido, pero era tal el sufrimiento de ambos, que Carolina le rodeó los hombros con un brazo y se apoyó en su pecho.


  Quería hacerle comprender que no estaba solo. Que podía compartir su pena con ella, o que podía callarse para siempre si lo prefería, pero sintió cómo él se tensaba por el contacto y suspiró con tristeza.


  —Lo han envenenado.


  —¿Qué dices?


  —Que lo han envenenado —repitió Ethan, como un autómata—. Todavía tendremos que esperar un par de días para saber el resultado de los análisis al detalle, pero yo sé que ha sido así. Sus síntomas fueron claros desde el principio, pero no contaba con los medios suficientes para reconocer al detalle la sustancia. Y el único tratamiento que he podido administrarle, ha fallado.


  Carolina levantó la cabeza y abrió mucho los ojos. No por la rabia desgarradora que destilaban las palabras que acababa de escuchar, sino por lo que podía leer entre líneas. Sabía que Ethan no hablaba por hablar. Por lo tanto, si sus suposiciones eran ciertas, alguien desde dentro había asesinado al animal.


  —Lo mismo pasó con el botulismo de los demonios de Tasmania —continuó él—. La carne podrida no fue una coincidencia, ni un descuido. Hemos encontrado más.


  Carolina le vio abrazarse las rodillas y apoyar su barbilla en ellas. Su perfil afilado se remarcó más a contraluz cuando intensificó la atención con la que observaba a Solomon. No pudo disimular delante de Carolina. Los labios le temblaban. Ella abrió la boca, dispuesta a decirle que llorara lo que quisiera. Que estaba allí para eso, pero después lo pensó mejor.


  —Tampoco fue un accidente lo que te sucedió con Shiba, o los disparos cerca del lago Wallis —remató Ethan—. Creo que alguien te encerró con toda la intención, y que disparó con más intención aún. Pero no quiero ni imaginarme quién es ese alguien. Ni la clase de celos enfermizos que han podido llevarle a hacerlo.


  Ella sí se lo imaginaba. No quiso decirlo en voz alta. Él, tampoco. Pero la amenaza negra y profunda flotó en el ambiente con fuerza por un momento, hasta que Solomon gruñó.


  De rodillas, Ethan introdujo la mano entre los barrotes de la jaula y dejó que Solomon le olfateara. Carolina se quedó paralizada contemplando cómo el tigre emitía un lamento bajo y profundo antes de lamer la mano.


  Fue un movimiento lento al que siguió otro, cuando el animal estiró el cuello para recibir unas suaves caricias. Parecía que el gesto le aliviaba, pero a Caro la sobrecogió. Sintió un enorme nudo comprimiéndole la base del estómago. Sudaba, pero empezó a temblar cuando contempló cómo los hombros fuertes y anchos de Ethan se sacudían por el llanto. Él bajó la cabeza para apoyarla en los barrotes, pero no movió la mano ni siquiera cuando Solomon apartó el hocico.


  Su compenetración era tal que parecían dos viejos amigos a los que una larga vida llena de amarguras comunes les había vuelto inseparables. La estampa que ofrecían era demasiado íntima. Ella se levantó entre lágrimas dispuesta a marcharse, pero las palabras que escuchó la dejaron clavada en el suelo.


  —Se está despidiendo de mí. No puedo protegerle, ni a ti tampoco, Caro. No sé qué está pasando…


  Carolina levantó la cabeza y se secó la cara. Ya estaba bien de lamentaciones. Ethan parecía hundido, pero ella le ayudaría a salir a flote.


  —Dices cosas sin sentido porque estás hecho polvo. Todavía no ha muerto —intentó animarle, sin atreverse a acercarse a él—. Quizá tenga salvación.


  Escuchó un par de inspiraciones fuertes y profundas. Le vio levantarse agarrándose a los barrotes, pero cuando se giró hacia ella, Carolina retrocedió realmente asustada.


  Sus ojos se habían convertido en dos cuchillos negros que planeaba lanzar contra ella. Tenía la cara tan congestionada que le extrañó que no le saliera espuma por la boca. Con los puños apretados, él dio un par de pasos en su dirección.


  Y estalló.


  —¡No tienes la menor idea de lo que estás diciendo! —vociferó fuera de sí—. ¡Solomon se está muriendo lentamente y no hay nada que yo pueda hacer! ¡No soy Dios, Caro! ¿Es que no me has entendido?


  —¡Perfectamente! ¿Y tú? ¿Me has entendido a mí? —Carolina se tomó unos segundos en recuperar un poco de su habitual serenidad y levantó las palmas de las manos—. Ethan, un día me dijiste que no solías darte por vencido tan fácilmente, ¿recuerdas? —Con un gran esfuerzo por su parte, él asintió–. Y yo he visto lo que eres capaz de hacer con los animales. Tu fe en la vida te lleva a ser maravilloso. Tienes un don. Salvaste uno de los potrillos de Gretel. ¡A lo mejor todavía puedes salvar a Solomon! Pero si no lo consigues, ¡haz algo para acortarle la agonía!


  Había llegado demasiado lejos. Hasta ella lo supo. Pero ya no podía dar marcha atrás.


  La expresión confusa de Ethan se aclaró de repente, para sustituirla por una de incredulidad que derivó en otra de furiosa decepción. Carolina no se acobardó. Los dos se miraron como si fueran los púgiles de un combate de boxeo. No escucharon cómo los demás entraban y les observaban boquiabiertos.


  —Ethan, acaba de llegar el funcionario público y quiere que le acompañes…


  Él estaba tan tenso que parecía una mole de piedra. Furioso, enrabietado y completamente destrozado por dentro. No hizo caso de las palabras de Adam, ni de nada que no fuera Carolina.


  —Solomon te necesita, de un modo u otro —insistió Caro, con una voz mucho más suave que pareció desquiciarle todavía más—. Ayúdale a vivir… o a morir.


  —¡Ya está bien! —escupió, enseñando los dientes. Con los ojos brillantes y las lágrimas empapándole la cara—. ¡No pienso escuchar las sandeces de una española que se cree que lo sabe todo, cuando lo único que hace bien es calentarme la bragueta!


  Ese fue el último sonido que se oyó durante muchos minutos. Maca, Adam y Ben se quedaron tan pasmados que, cuando Carolina reaccionó, ni siquiera se movieron.


  Aguantó las ganas de golpearle hasta cansarse, suponiendo que en algún momento se cansara. Alguien tenía que poner un límite, y esa era ella. Por mucho que él ya lo hubiera cruzado.


  —Agradece a los demás que no te abofetee ahora mismo. —Carolina desvió sus ojos un instante hacia Solomon con una tristeza infinita—. La única razón por la que seguiré viéndote es ese absurdo contrato verbal que nos une. Para el resto búscate la vida, egoísta de mierda.


  Salió con la dignidad intacta. En cuanto su pelo, todavía húmedo, dejó el acostumbrado olor a fresas, Ethan pareció regresar al mundo real.


  —Si te das prisa, todavía puedes arreglarlo.


  Miró a Adam como si hasta ese momento no se hubiera dado cuenta de que estaba allí. Se preguntó cómo era posible que en cuestión de minutos hubiera pasado de adorarla en su cama, a tratarla de aquel modo tan humillante. A punto estuvo de correr detrás de ella, pero Maca se le adelantó, después de lanzarle una mirada asesina.


  Gilipollas redomado. Niño mimado. Y sí, muy egoísta.


  Era todo eso y más, pero no podía arreglarlo. Adam se había equivocado, porque Carolina acababa de tomar una decisión. Y cuando eso ocurría, era prácticamente imposible hacerla cambiar de idea.


  Esa era una de las pocas cosas que había aprendido de ella. Ojalá hubiera aprendido también a no faltarle al respeto. A no traicionar su confianza. A no herir su sensibilidad, ni en público ni en privado.


  Solo al cabo de mucho rato de mirar la puerta abierta y vacía, Ethan fue en busca del funcionario que esperaba a la entrada del refugio.


  Por el camino se limpió las lágrimas, pero siguieron brotándole de los ojos.


  


  ***


  


  —Caro, creo que es mejor que llores. Cuando pones esa cara, me das miedo.


  Macarena tenía sus razones, desde luego. Cuando Carolina sacaba su temperamento en su idioma natal, pocas cosas sobrevivían. Primero fue la servilleta la que terminó en el suelo, seguida de un vaso de agua que regó el mantel de la mesa del restaurante donde estaban comiendo, literalmente. Ahora, no veía el plato que tenía delante, y casi ni oía a su hermana. Solo imaginaba sórdidas formas para vengarse de Ethan.


  —No pienso volver a llorar por un tío nunca más —afirmó entre dientes.


  —Yo lo veo de esta manera…


  —¡No digas eso! ¡Me recuerda a él!


  —Si no quieres acordarte de él, vuélvete a España. —Sí. Eso haría. En cuanto terminara aquella comida a la que su hermana había decidido invitarla para calmar los ánimos—. Pero antes, creo que deberías tener en cuenta ciertas cosas.


  —¿Como cuáles? ¿Que durante unos minutos ha sido la mejor copia de un machista asqueroso? ¿Que me ha hecho sentir como si valiera menos que nada?


  Maca se echó hacia atrás en su silla y consideró cada una de sus preguntas. Luego, con una sonrisa maliciosa, se inclinó hacia delante y posó su dedo en la nariz de Carolina.


  —Te lo has tirado. Y bien tirado, diría yo. Vamos, cuéntame eso que tú y yo sabemos que merece la pena —añadió, después de pensárselo—. No tengas miedo de que salga corriendo, Caro. Soy una mujer. Y además, tu hermana.


  Dos características que podrían hacerla casi invencible ante las sorpresas de Carolina. Pues nada, si quería carnaza de la buena, la tendría.


  Durante casi media hora, Macarena la escuchó sin atreverse ni a respirar. Y cuando Caro terminó, carraspeó para quitarse el nudo de la garganta.


  —Ethan es un hombre. Con todo lo que eso supone —apuntó—. Egoísmo, empatía cero, sentido de posesión digno de la mejor de tus novelas… ¿Sigo?


  —No. Lo llevan en los genes —reconoció Carolina, procurando que la decepción no se le notara demasiado—. Pero pensé que era diferente de Jorge.


  —Si no dejas de compararles, nunca podrás disfrutar de él y con él, Caro. ¡Piensas demasiado! Para Jorge no existías, pero para Ethan, sí. A todas horas.


  —Ya, claro. Por eso ha dicho lo que ha dicho delante de todos vosotros.


  —No. Por eso te ofreció ayuda en su día. Por eso tú la aceptaste —replicó Maca, cubriendo su mano con la de ella sobre la mesa y sonriendo con su habitual confianza—. Por eso ha procurado cumplir todas tus exigencias solo para que siguieras en su casa… ¡Y por eso es tan bueno en la cama! ¡Por favor, Carolina, tienes contigo a una máquina de fabricar orgasmos! ¿Cómo puedes pensar siquiera en dejarlo tirado? ¡Ya estás perdonándole!


  ¡Ojalá fuera tan fácil como reírse de las bromas de Maca! Pero en esos momentos Carolina le odiaba con tanta fuerza como necesitaba tenerle cerca.


  Tiempo después, pertrechada en su parte de la casa tras la puerta divisoria cerrada con llave, comenzó a considerar las palabras de su hermana con más objetividad.


  Ethan era buena persona y estaba como un queso. Ethan era un ser responsable y altruista que velaba por ella. Ethan era el hombre casi perfecto que le había dado en unos días lo que otros no le darían en toda una vida.


  Ethan era…


  ¡Un cretino que no veía lo que tenía delante!


  


  ***


  


  Cualquiera que le viera por la calle, hubiera podido pensar que se trataba de un desequilibrado a punto de cometer una estupidez.


  Y en cierto modo, hubieran acertado. Estaba seguro de que tenía el pelo revuelto, la mirada desquiciada y los andares de un psicópata a punto de cometer un crimen.


  Pero daba la casualidad de que en un pueblo como Stubborn, Ethan era un personaje lo suficientemente conocido como para que nadie pensara eso de él, y lo suficientemente respetado como para que, si alguien lo pensaba, se lo callara.


  Eso era algo de agradecer. No podía hablar, ni ser educado o agradable. Intuía que su conversación con Brenda iba a ser corta, violenta, contundente y, al fin, determinante.


  Estaba pálido y medio mareado por la rabia. Sudaba a mares cuando entró en la clínica, porque no podía dejar de pensar en la agonía de Solomon, en los gritos de Carolina llenos de verdad y en los suyos, sin el más mínimo sentido.


  Tenía que arreglar las cosas, y comenzaría por allí.


  Tuvo suerte; no había nadie en la sala de espera ni en la consulta de Brenda cuando entró hecho una furia y cerró la puerta. Ella le recibió con una sonrisa de las suyas que consiguió revolverle el estómago.


  —¿Qué tal Solomon? —preguntó, hojeando unos papeles.


  —Moribundo.


  Brenda levantó la vista poco a poco. Si no fuera porque pensaba que era una puñetera mentirosa, Ethan hubiera pensado que realmente la noticia la había sorprendido. Incluso conmocionado.


  —Vaya, lo siento —dijo, y rodeó la mesa alargando una mano con intención de consolarlo.


  —Ni se te ocurra.


  Brenda se quedó paralizada ante la advertencia cortante. Le conocía lo suficiente como para interpretar el gesto descompuesto con el que la miraba. Lleno de matices que incluían dolor, acusación, reproches, odio y, sobre todo, asco.


  Ese fue el que más la afectó. Porque supo que, a causa de él, tendría que cargar con todo lo que viniera después.


  —Ethan… —murmuró, con un rápido parpadeo.


  —Recoge tus cosas y vete. Estás despedida. —Como si ya hubiera abandonado la consulta, él se hizo cargo de los papeles que estaban sobre la mesa. Parecía tranquilo, pero las manos le temblaban.


  —¡Ethan!


  —Recibirás la indemnización correspondiente, no te preocupes —continuó él, sin mirarla.


  —¡No es eso lo que me preocupa!


  —Pues debería, aunque tienes razón. Esa será la menor de tus preocupaciones.


  Brenda no se dio por vencida. Su especialidad era hacerse la víctima. Con Ethan siempre funcionaba.


  Dejó caer los hombros y parpadeó. Pensó en defender su puesto, pero sonaría demasiado patético, al menos de momento.


  —¿Por qué? —se lamentó—. Creo que me merezco una razón, ¿no?


  —¿Una razón?


  Parecía aturdido. Como si hubiera ensayado un guion que ella acababa de echarle por tierra.


  —Sí, por supuesto. Creí que me tenías por buena profesional.


  —Y te sigo teniendo. Ya lo creo.


  —Entonces no entiendo…


  Ethan le lanzó una mirada fulminante. Se estaba conteniendo, pero no sabía por cuánto tiempo.


  —Eres tan buena que has conseguido engañarme todo lo que has querido y más —aclaró, con una voz demasiado suave—. Pero como toda persona que se deja llevar por las pasiones, sean del tipo que sean, van dejando un rastro que termina siendo fácil de seguir.


  —Si no te conociera, juraría que me estás acusando de algo…


  —Puedes jurarlo. Desde luego que puedes.


  Esto último fue un siseo amenazante. Ethan apoyó las manos en la mesa, probablemente buscando no dejarse llevar por todo lo que le revolvía por dentro. Cogió aire varias veces antes de levantar la vista, pero cuando lo hizo, Brenda retrocedió por instinto.


  En su relación, siempre habían tenido sus más y sus menos. Discusiones más o menos fuertes donde ella era la que perdía los papeles y él quien terminaba por comportarse de manera adulta y sensata.


  Eso se había terminado. Ethan estaba rebosante de ira. De una rabia oscura y peligrosa. Tenía los dientes apretados, pero aun así, Brenda tuvo miedo de que se los clavara de un momento a otro.


  —Zorra… —siseó, avanzando lentamente hacia ella.


  Con un rugido muy parecido al de sus animales salvajes, la acorraló contra la puerta cerrada. No la tocó, pero ella tembló como si lo hiciera. Y se asustó de verdad cuando Ethan golpeó la superficie de madera con el puño cerrado, muy cerca de su cabeza. Brenda se sintió incapaz de moverse.


  —E-than… —murmuró.


  —Tú envenenaste a Solomon —acusó entre respiraciones fuertes y rápidas, con la cara llena de un sudor frío que le provocó un estremecimiento de miedo—. Le diste la carne envenenada a los demonios de Tasmania… ¡Nos disparaste y estuviste a punto de matar a Caro, después de haberla encerrado en el recinto de los tigres junto a Shiba! ¿Quieres más razones, o te basta con esas?


  Brenda procuró mantener la calma y no echarse a llorar víctima de un ataque de pánico.


  —No… puedes… probarlo —tartamudeó, en medio de violentos carraspeos—. ¡No puedes afirmarlo sin pruebas!


  —Si crees que eres la única con capacidad para intrigar, te equivocas. —Él le señaló el cuello chasqueando la lengua. Como si no hubiera pasado nada—. Ahora solo estamos tú y yo. Tu palabra contra la mía. Te conviene hacer lo que te he pedido por las buenas y no armar barullo.


  En cuanto Ethan se apartó, aprovechó para arrastrarse hasta el otro extremo de la consulta para recuperar su capacidad pulmonar al completo.


  —No lo creo… —replicó, lanzándole una mirada venenosa—. ¿Serviría de algo decir que no he hecho nada de lo que me acusas?


  —No, salvo para hacerme parecer idiota, cosa que, desde luego, no soy.


  —Bien. —Brenda consiguió ponerse derecha—. Entonces te diré que nunca encontrarás lo que buscas.


  —«Nunca» es demasiado tiempo —dijo Ethan, cruzándose de brazos para mirarla con todo el desprecio que pudo. Tomaba aire con mucho esfuerzo. No continuó hablando hasta que no empezó a dominarse—. Pero puedes estar segura de que haré todo lo posible. Y si no lo consigo, no importa, porque habrás desaparecido de mi vida y de la de Caro. Lo harás, ¿verdad? No me gustaría tener que ser más persuasivo, Brenda.


  —Pues no te va a quedar otra. —Verdad o no, él ya la había juzgado y sentenciado. Brenda mostró una sonrisa torcida y se apoyó en la pared—. Si piensas que voy a dejar que esa mosquita muerta se quede contigo, estás muy equivocado.


  No recibió respuesta en varios minutos. Con la calma recuperada, Ethan se sentó y se dedicó a atravesarla con la mirada. Si la amenaza había surtido efecto en él, no lo demostró. La observaba con una seguridad apabullante, como si tuviera un plan en la cabeza y supiera que surtiría efecto al cien por cien. Hasta que se levantó, se acercó a ella recorriendo la superficie de la mesa con el dedo índice y le habló al oído muy bajito:


  —Si vuelves a acercarte a nosotros, haré que tu vida sea un auténtico infierno —susurró con la mejor de sus sonrisas—. Acabo de decirte que estás despedida. Y si tengo suerte, dentro de poco estarás entre rejas. Ahora… ¡largo de aquí!


  Brenda vio cómo señalaba la puerta y se echaba atrás para permitirle pasar.


  Solo dudó un momento. El necesario para cruzar su mirada con la de él. Para decirle que había ganado una batalla, pero no la guerra, antes de marcharse.


  Cuando Ethan supo que volvía a estar solo, se derrumbó en la silla y enterró la cara entre las manos.


  Aunque pareciera lo contrario, acababa de solventar la parte más fácil.


  Ahora quedaba la más difícil: recuperar la confianza de Carolina.
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  Perdóname


   


   


  COPA DE TIRAMISÚ


  Ingredientes:


  -3 huevos.


  -70 gr. de azúcar.


  -200 gr. de queso mascarpone.


  -1 trozo de bizcocho de unos 150 gr.


  -1 tacita de café.


  -2 cucharadas de cacao en polvo.


   


  Preparación:


  Separar las yemas de las claras para introducir las primeras en un bol con el azúcar. Batir con las varillas eléctricas hasta obtener una crema esponjosa y blanquecina. Incorporar poco a poco el mascarpone y las claras montadas a punto de nieve. Trocear el bizcocho y repartirlo en el fondo de cuatro copas. Mojar ligeramente con el café y cubrir con la crema preparada. Finalmente, espolvorear el cacao por encima con un colador pequeño y meter todo en la nevera durante dos horas antes de servir.


   


  Moraleja:


  Tendríamos que separar las yemas de las claras, mentalmente hablando, más a menudo. Yo lo he hecho a tiempo para saber que no le odio. Aunque al final hemos terminado de la manera más inesperada, me ha gustado. Lo siento muy cerca de mí.


  Contra todo pronóstico, mi cabeza comienza a aclararse. Ay, qué miedo me da…


   


  Carolina se durmió muy tarde. Cuando se despertó, tenía los párpados hinchados y los ojos le escocían de tanto llorar, pero se levantó de un salto y se dio prisa en ducharse. No quería encontrarse con Ethan.


  Se vistió con lo primero que pilló cuando sus pies descalzos se toparon con algo que tardó en recoger del suelo, sabiendo de antemano lo que era.


  Conforme fue leyendo, un nuevo cargamento de lágrimas contribuyó a que los ojos le escocieran todavía más.


   


  Hola, Caro.


  Solomon murió anoche. Y creo que tu confianza en mí, también. 


  Estás en tu derecho. Te he dado motivos más que de sobra. Pero quiero que te quede claro que yo no soy como ese Jorge con el que seguro, me estás comparando. Ni de lejos.


  Soy más bruto. Infinitamente más cabezota. No se me da bien encajar una negativa. Y además, insisto hasta conseguir que la otra persona me perdone o me coja manía. No sé cuál de las dos opciones elegirás tú, pero voy a arriesgarme.


  Necesito verte. Sin imposiciones. Necesito recuperar todo lo perdido.


  Besos,


  Ethan.


   


  Carolina guardó la nota con las otras y volvió a encender su móvil. Tenía al menos doce WhatsApp de Maca, informándola de lo que ya sabía, además de comentar, como de pasada, que Ethan no dejaba de preguntar por ella.


  Eso no la ablandó. Bajó a la cocina y se tomó un vaso de leche, antes de quedarse sentada en el sofá, con la vista clavada en la ventana.


  Oyó sonar el móvil una vez. Era Gavin. 


  No lo cogió. Aguantó hasta diez llamadas seguidas con diez tonos cada una, y respiró tranquila cuando al fin se hizo otra vez el silencio.


  Aunque no fue por mucho tiempo. Unos golpecitos en la puerta la hicieron ponerse de pie para espiar a través de la ventana.


  No supo si alegrarse o temblar de miedo cuando vio a Kamballa al otro lado.


  —Has estado llorando —dijo, sin pasar de la puerta cuando Caro la abrió.


  —Todo el día y parte de la noche.


  —Mi nieto mayor a veces es un insensible, pero siempre hace las cosas por algo. ¿Puedo entrar?


  —Nada de lo que digas o hagas va a hacerme cambiar de opinión con respecto a él —aclaró Carolina, apartándose a un lado—. No sé si sabes lo que ha pasado…


  —Claro que lo sé, cariño. Él me lo ha contado. —Kamballa no quiso explicarle en qué circunstancias lo había hecho para que ella no pensara que tomaba partido por él. Se limitó a cruzarse de brazos y señalar la camioneta aparcada—. Pero quiero saber tu versión antes de tener una opinión neutral. ¿Me acompañas?


  —Solo si me aseguras que no te ha enviado a por mí.


  —No me ha enviado a por ti. ¿Nos vamos?


  Carolina no se lo pensó dos veces. Cuando pararon en su casa y Kamballa la acomodó en el salón, ofreciéndole un té con aroma a fresas, le contó todo. 


  —Ethan lleva años manteniendo un equilibrio muy inestable entre su cabeza y su corazón —explicó Kamballa, proporcionándole el consuelo de un abrazo.


  —Yo no creo que sea tan complicado —insistió Caro, todavía muy herida—. Sabía cuáles eran mis puntos débiles y decidió aprovecharse de ellos.


  —No es tan retorcido, cariño. Solo está hecho un lío monumental desde que estás con él.


  —¿Por qué? ¡Yo no le he hecho nada!


  —Si él no te lo ha explicado todavía, no tardará en hacerlo. Pero tienes que darle la oportunidad. Está desesperado porque sabe que te ha hecho daño y tiene miedo de tu rechazo.


  Y ella, empeñada en jugar al escondite para evitarlo. ¡Qué ridiculez! Ya era lo suficientemente adulta como para no culparse de lo que otros hacían. ¿O no?


  —Discutimos —insistió, frunciendo el ceño.


  —Todas las parejas discuten.


  —No somos pareja. Y esto fue más allá. Me ninguneó delante de los demás, sabiendo lo que hacía.


  —Dudo que lo supiera. En circunstancias normales nunca hubiera hecho eso, pero uno de sus animales estaba muriéndose. Te respeta más allá de sí mismo, Caro. Estoy segura.


  —Yo no.


  Kamballa suspiró. Dejó su tacita sobre la mesa y le cogió las manos.


  —No estoy poniéndome de su lado. Se comportó mal y tendrá que intentar arreglarlo. En eso tú decides —dijo con dulzura—. Pero antes de que lo hagas, piensa que él te quiere. 


  ¿La quería? ¡Por favor, si hasta sonaba ridículo en su cabeza!


  Se frotó los brazos. Por alguna extraña razón, de repente sentía frío.


  —No lo entiendo. 


  Aunque para eso tenía su inteligencia emocional. ¿Cuántas veces disculpó a Jorge por actos que no tenían disculpa, de esa misma manera? Él nunca se mereció ese reconocimiento. Ethan, sí. Todavía tenía escalofríos si recordaba cómo lo había visto. Destrozado. Incapaz de razonar. Si se ponía a pensar, hubiera jurado que ni siquiera la veía cuando le gritaba.


  —¿Me dejas explicártelo?


  —Depende de lo que utilices para hacerlo.


  —No es nada malo, no te preocupes. —Rio Kamballa—. Solo un cuento para niños.


  Así que un cuento le ayudaría a comprender mejor a Ethan. Demasiado representativo de lo que opinaba de él en ese mismo momento. Carolina terminó por recostarse en el sofá y cruzar las manos sobre su regazo, dando luz verde a lo que fuera a escuchar.


  —Cuando el canguro llegó a Australia con sus compañeros, todas sus patas tenían la misma longitud —comenzó Kamballa, sabiendo de antemano que Caro no entendería el sentido de aquellas palabras hasta que no terminara su relato—. Entonces llegó el Hombre Cazador, con lanzas que viajaban más rápido que los animales de cuatro patas. Cuando el canguro, que descansaba tranquilo, vio a la criatura de dos patas que le amenazaba, pensó que estaría a salvo, puesto que él correría más rápido.


  «Iniciaron una carrera por la supervivencia, pero por mucho que lo intentaba, el canguro no podía alejarse del Hombre. Agotado, se dejó caer en el suelo, pero levantó la cabeza cuando vio una brillante luz. El Hombre había encendido un fuego con el que calentarse. Con cuidado, el canguro se puso de pie y, apoyado sobre sus patas traseras, se alejó de allí de puntillas.


  Así pudo huir. Pero al cabo de un rato se dio cuenta de que solo utilizaba dos patas, igual que el Hombre. Después, descubrió que podía cubrir más terreno saltando que corriendo. Utilizó la cola para equilibrarse, hasta que aprendió a saltar mucho más lejos que el Hombre con sus zancadas.


  Cada vez utilizó menos sus patas delanteras. Estas se hicieron más cortas, mientras que las traseras se fortalecían. Y así ha seguido siendo hasta nuestros días».


  Carolina la miraba embobada. Casi se sobresaltó cuando Kamballa dejó de hablar.


  —¿Es una leyenda maorí? —preguntó.


  —A Ethan le encantaba de niño, porque le explicaba el misterio del canguro y sus dos patas. Cariño, los animales han llegado a ser una parte tan importante de su vida, que a veces me han parecido uno solo. Ahora tú le confundes —siguió Kamballa, acariciándole la mejilla—. Eres tan imprescindible para él que ni siquiera se ha dado cuenta. La pregunta es: ¿quieres seguir siéndolo?


  No supo qué responder. Una parte de ella estaba deseando con todas sus fuerzas creer lo que decía Kamballa. La otra, estaba a punto de correr en dirección opuesta, antes de que volvieran a destrozarle el corazón.


  —No lo sé —dijo finalmente, clavando la mirada en sus manos temblorosas—. No tengo ni la menor idea de lo que quiero.


   


  ***


   


  Cuando volvió a la casa de Ethan, ya no tenía ese rencor llenándole el pecho en lugar de aire. Había llegado a la conclusión de que todo eso era agotador e inservible. Pero se encontró una nueva nota junto a la puerta que separaba las dos plantas de la casa, y una sonrisa deslumbrante le iluminó la cara cuando la desdobló:


   


  Hola, Caro:


  Te marchas pasado mañana, así que va a ser un poco complicado llevar a cabo todos nuestros planes. Me conformo con uno:


  ¿Me perdonas?


  PERDÓNAME. PERDÓNAME. PERDÓNAME. PERDÓNAME. PERDÓNAME. PERDÓNAMEPERDÓNAMEPERDÓNAMEPERDÓNAMEPERDÓNAME. ¡¡¡PERDÓNAME!!! ¡¡¡PERDÓNAME!!! PERDÓNAME.


  Besos, 


  Ethan.


  PD: voy a seguir pidiéndotelo por escrito hasta que me dejes hacerlo en persona.


   


  La guardó en su sitio y se metió en la cama sin que aquella sonrisa se fuera. Es más, hubiera jurado que toda ella sonreía cuando, mucho tiempo después, escuchó unos fuertes golpes que la hicieron sentarse en la cama, con el corazón descontrolado.


  —¡¡Carolina!! ¡Sé que estás ahí! ¡¡Si no me abres la puerta ahora mismo, la echo abajo!!


  Le llevó una fracción de segundo comprender lo que pasaba. Ethan intentaba abrir la puerta con su juego de llaves, pero ella había dejado las suyas puestas del otro lado.


  Corrió a abrirle, pero luego lo pensó mejor. Por muchas excusas que tuviera, se había comportado como un imbécil.


  Merecía un castigo. Aunque fuera pequeñito.


  —Adelante. Tírala —le animó, apoyándose en la pared—. No pienses que voy a montar un numerito. Para eso ya estás tú.


  Observó cómo la manilla giraba con furia y sonrió al escuchar un taco dicho en maorí.


  —Llevo escuchando eso mismo desde ayer —reconoció Ethan al cabo de un rato. Parecía más calmado.


  —Alguien necesitaba una lección múltiple de humildad.


  —Está bien. Ya me la habéis dado entre todos. He tenido tiempo para reflexionar y…


  —No creo. Si has estado con Brenda, no te habrá dejado pensar.


  Otro golpe en la puerta la hizo retroceder, pero a continuación volvió a apoyarse en la hoja, cruzada de brazos.


  Si quería su perdón, al menos que lo sudara.


  —¡Ábreme! —le oyó gritar con impotencia.


  —¿Sabías que mi cerebro es incapaz de procesar exigencias de esa clase? —Todavía le quedaba mucho para que le dejara entrar a su santuario. Allí estaba a salvo de impertinencias sin sentido, de ataques verbales y de otros más caóticos, provenientes de tipos guapos que sabían medir su poder al milímetro—. No has pronunciado las palabras mágicas.


  —Te las he escrito. Y te las habría dicho si te hubiera encontrado en casa. O con tu hermana. O con Kamballa. ¡O incluso en el puñetero aeropuerto!


  —¿Fuiste al aeropuerto?


  —No te encontraba por ningún sitio. No respondiste a mis notas. —Caro escuchó un suspiro largo y profundo—. Ni a mis llamadas…


  —Solo me llamó Gavin.


  —¡Era yo! —aclaró Ethan, dando un pequeño puñetazo a la puerta—. Si te hubiera llamado desde mi móvil, no habrías contestado.


  —Así tampoco.


  —Insistí hasta que desgasté la tecla verde. Ya solo me quedaba pensar que te habías marchado sin escucharme.


  —Seguro que te hubieras muerto de pena.


  —No. Habría ido a por ti. Aunque tuviera que recorrer medio mundo para darte mis razones.


  —Así que medio mundo... —El corazón de Carolina comenzó a galopar sin control—. ¿En avión?


  —O a nado, en coche, en tren o en globo. Hasta colgado de un dron. ¡Tienes que creerme! Por favor, Caro…


  Había oído muchas veces esas tres palabras, pero nunca habían tenido un efecto tan devastador en ella. Carolina giró la llave, pero cuando lo tuvo delante, no supo qué hacer.


  Ni siquiera se había afeitado. Llevaba la misma ropa de hacía dos días, y unas profundas ojeras acentuaban el azul oscuro de sus ojos.


  Tenía las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros y rehuía su mirada.


  Parecía angustiado. Perdido.


  Y todo por ella. El corazón le tembló al considerar las dimensiones de sus pensamientos.


  —Al final me has abierto —le dijo con cierta timidez que resultó encantadora.


  —La casa es tuya, ¿no?


  —Puedes echarme de tu parte cuando quieras. Supongo que me lo tengo merecido.


  —¿Supones?


  —Lo siento. Estaba desesperado —soltó, refiriéndose a lo sucedido en el refugio—. No sabía lo que decía. Me merecía esa bofetada que no me diste. Aprendí la lección. Por favor, perdóname.


  Fue tan humilde que la neutralizó. Todo en ella vibraba. Temblaba tanto que tuvo miedo de caerse cuando se apartó para dejarle pasar.


  —De acuerdo —dijo, aunque su voz sonaba todavía sombría—. Ya está todo aclarado.


  Pero no olvidado. Ethan agachó la cabeza en medio del cuarto. Agachó los hombros. Parecía incluso dispuesto a ponerse de rodillas.


  —Pensé en marcharme, pero Kamballa me convenció para quedarme —siguió Caro—. Me sugirió que podía darte la oportunidad de explicarte.


  —¿Me la darás? —Ella le miraba manteniendo las distancias, pero ahora sus ojos brillaban. Ethan procuró controlar su euforia y le señaló la cama. Allí se tumbaron los dos, a miles de kilómetros de distancia pese a que solo les separaban unos milímetros—. Estoy física y anímicamente agotado, Caro, pero después de cómo me he portado contigo, te lo explicaré aunque me vaya la vida en ello.


  —Exagerado.


  —Preciosa. —Allí estaban otra vez esos hoyuelos irresistibles, acompañados por una sonrisilla de lo más insinuante. Ethan rozó sus rizos con las puntas de los dedos. Ella no se apartó—. He tenido que enterrar a Solomon, despedir a Brenda después de decirle lo que opino sobre ella y su forma de actuar contigo…


  —¿Le hablaste de tus sospechas?


  —De nuestras sospechas. Sé que piensas lo mismo que yo. Después de perderla de vista, me propuse recuperar el terreno perdido contigo. Cargarme la distancia que había entre nosotros e incluso la jodida puerta que me separaba de ti. Lo he hecho todo, y seguiré haciendo más. Te dije que insistiría.


  —Y yo que te escucharía. Adelante.


  Si hubiera imaginado que esa iba a ser la parte más complicada, se habría echado para atrás. Pero estaba decidido.


  —Mis padres murieron cuando Gavin y yo éramos muy niños —empezó—. Kamballa perdió a su única hija, pero a cambio se hizo cargo de nosotros.


  —El terreno del refugio forma parte de vuestra herencia. Ben me lo dijo.


  —Solomon era un animal muy importante para mí —siguió Ethan, acariciándole la mejilla mientras hablaba—, porque me lo regaló una persona más importante aún.


  Carolina tragó saliva y miró al frente. Su instinto le avisó, pero decidió callar y escuchar el resto de las confesiones, por muy dolorosas que fueran.


  —¿Nunca has tenido un sueño? —preguntó Ethan—. Uno que pudiera cumplirse.


  —Montar mi propia agencia de viajes.


  —El mío apuntaba más alto. No me conformaba con tener la clínica. Quería lo que has visto. Un refugio para animales desahuciados. Contaba con parte del montante de la herencia de mis padres en efectivo, el terreno y muchas ganas de trabajar.


  —Además de amigos que no te mereces.


  —Es verdad —admitió Ethan—. Ellos forman parte de mi vida. Igual que los animales con los que me fui haciendo poco a poco. Los descartaban de los zoos porque, con sus taras, no eran atractivos para el público. O me los regalaban millonarios que pensaban que un animal era uno más de sus caprichos y, sencillamente, se cansaban de mantenerlos.


  —Solomon pertenece a la segunda parte.


  —Sí. —Ethan tuvo que parar. Se le llenaron los ojos de lágrimas, pero Caro le acarició la mejilla barbuda y él sufrió un temblor generalizado. A esas alturas, todavía no le había reprochado nada, ni se había marchado haciendo aspavientos. Le escuchaba y, lo que era cien veces mejor, le apoyaba con un simple gesto—. Aunque la persona en cuestión se desprendió de él con pena. Todavía recuerdo lo que me dijo: «Es parte de mí». Y como tal lo cuidé.


  Ahora hablaba con una mezcla rara de tristeza y amargura, dirigidas a esa persona de la que Caro no conocía nada.


  —¿No volvió para visitarle? —preguntó con indecisión.


  —No pudo. Murió. Con lo ocurrido a Solomon, he tenido la impresión de que deshacía los lazos que me mantenían unido a… esa persona. —Lo había dicho en sentido figurado, pero era verdad. Se había aferrado a Hannah a través de Solomon con tanta fuerza, que ahora que el vínculo se había roto, no podía evitar sentirse tan culpable como libre—. Eso me destrozó por dentro, Caro. Por eso te dije lo que te dije sin pensarlo y, por supuesto, sin sentirlo.


  Aunque no lo reconociera abiertamente, se veía a leguas que él había querido mucho a esa persona, fuera una clase de amor u otra. ¿Qué más daba? Carolina se incorporó a medias para poder ver con claridad el brillo de las lágrimas en los ojos oscurecidos. A ratos parecía un hombre invencible, a ratos un niño indefenso. Ahora tocaba lo segundo.


  Pasó las yemas de los dedos por su pelo para apartárselo de la cara y le besó con dulzura, pero él la apartó.


  —El funcionario vio agonizar a Solomon. Tenías razón, Caro. Debí haberle proporcionado una muerte rápida e indolora, pero no fui capaz. ¿Lo entiendes ahora? ¡Dejé que un animal sufriera hasta el final porque le quería demasiado como para matarle yo mismo!


  Se miraba las manos como si en ellas estuviera escrito todo un relato de terror. Abría y cerraba los dedos, intentando tal vez dar marcha atrás para poder quebrantar su propio código deontológico.


  —Lo más probable es que me cierren el refugio para siempre —concluyó, dejándose caer sobre la cama. Cerró los ojos, como disfrutando del respetuoso silencio de Carolina, pero cuando los volvió a abrir, la agarró de los brazos con fuerza—. Y es injusto.


  —Ethan…


  —Déjame terminar. No mentí cuando dije que me calentabas la bragueta. ¡Vaya si sabes calentármela! —Carolina no pudo evitar una débil sonrisa al percibir cierto tono de broma en él—. Pero sí lo hice con el resto. Tú eres mucho más que eso para mí, Caro. Tú eres…


  —No tienes que darme más explicaciones. Hace tiempo que te he perdonado —le interrumpió, arrojándose a su cuello para abrazarlo. Quería quitarle el sufrimiento de los ojos, del cuerpo y del corazón—. Solo tienes que decirme qué necesitas, Ethan. Solo eso.


  —Necesito una amiga, Caro.


  —Pues aquí me tienes.


  Ni siquiera pudo agradecérselo de palabra. Estaba emocionado. Acobardado. Y muy cansado. Aquella noche no hicieron el amor. Ella fue la roca que él pidió, entre caricias y besos furtivos. No le exigió nada más, aunque sabía que todavía quedaba mucho en la mente de aquel hombre por descubrir.


  Aquella noche durmieron enlazados. Caro, con su pijama. Ethan, sin desvestirse, pero unidos con un poder infinitamente más fuerte que el de las palabras: el amor.
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  Preludio de amor


  


  


  MARMITAKO DE SALMÓN


  Ingredientes:


  -500 gr. de ventresca de salmón.


  -2 cebollas.


  -1 pimiento verde.


  -1 pimiento choricero.


  -1 ajo.


  -3 patatas.


  -20 gr. de almendras crudas.


  -Aceite y sal.


  


  Preparación:


  Cortar el salmón en tacos grandes y la verdura en trozos pequeños. Saltear las verduras en aceite y, cuando estén blandas, reducir el fuego para que se confiten. Añadir las patatas peladas y rotas. Verter un litro de agua, sal y dejar cocer durante veinte minutos. A continuación, picar las almendras y agregarlas junto a los dados de salmón, previamente salados. Cuando empiece a hervir, apagar el fuego y tapar para que el salmón termine de cocerse y la salsa espese. Servir caliente.


  


  Nota a pie de página:


  Estoy troceada, y metida en una salsa espesa de la que no sé salir. Me he enamorado perdidamente del hombre equivocado. Mi cabeza me lo decía, pero no quise hacerle caso. Y ahora…


  


  El sonido del móvil despertó a Ethan cuando Caro estaba en la ducha.


  Seguía tan vestido, sucio y agotado como la noche antes. Le dolía todo el cuerpo cuando atendió la llamada. No era nada urgente, pero sí tenía su importancia.


  Claro que nada tenía tanta importancia como Carolina. Había sido capaz de dormir con ella sin hacer el amor. Eso no le ocurría desde…


  Bueno, nunca le había ocurrido en una relación ocasional.


  Ese simple detalle ya merecía una atención especial. Y si encima se dejaba llevar por el sonido sugerente de la ducha que tenía tan cerca, el tema se volvía una tortura.


  Su imaginación voló hacia allí. Si se daba prisa, podría meterse con ella en la ducha. Aprovechándose de la sorpresa, la enjabonaría a conciencia. Con las manos. Masajeando, presionando, acariciando, para luego retirar el jabón del mismo modo.


  Suspiró y se sentó en la cama con un gruñido. El tema se estaba poniendo demasiado duro.


  Sus pantalones así lo atestiguaban.


  —¿Quién era?


  Se le olvidó con quién acababa de hablar en cuanto sus ojos capturaron la imagen de Caro, parada en la puerta del baño, con una toalla enrollada alrededor del cuerpo.


  Le dominaba con su presencia. En cuanto la olía, necesitaba tocarla. Hundir la cara en aquellos rizos perfumados hasta empapársela antes de que los secara, y hundir la boca en otros hasta mojárselos más aún.


  Con una sonrisa perezosa, se levantó de la cama y la encerró entre los brazos.


  —Buenos días, Caro —saludó, acariciándola el cuello con la punta de la nariz—. Y gracias.


  —Buenos días, Ethan. De nada. Pero no me has respondido.


  —Es que no quiero.


  —¿Y eso?


  —Porque era una llamada de trabajo. Un granjero necesita que vaya a comprobar si los testículos de Cornelius, el toro que utiliza de semental para cubrir a sus vacas, tienen el tamaño adecuado para cumplir su función.


  —Ah… O sea, que el tamaño sí que importa.


  —En un semental, sí. —Rio él—. En quien estás insinuando, se puede comprobar rápidamente.


  Carolina parpadeó seductora y dejó que su mano resbalara hasta la cinturilla de los pantalones de Ethan.


  —Cualquiera diría que hay prisa —ronroneó.


  —Más o menos. Por la tarde tenemos la jornada de puertas abiertas de la clínica. Durante un día al año, atendemos problemas comunes de mascotas cuyos dueños no pueden costeárselo.


  —Ajá. ¿Y cuál es el problema?


  —Tú. Te vas mañana. Sé que no podremos hacer nada de lo planeado, pero no me importará pasar el día entero contigo. En la cama.


  Tiró de la toalla con la intención de librarse de ella, pero Carolina cambió de opinión y la agarró con fuerza.


  —No.


  —He dormido vestido —murmuró, calentándole la piel con la fuerza de su aliento—. Estoy muy sucio. ¿Me bañarás tú?


  —Que no.


  Ethan se cruzó de brazos y frunció el ceño. Era la primera vez que ella se negaba a tener sexo.


  —¿Por qué no? —refunfuñó.


  —Si me tocas, empezaremos a meternos mano y terminaremos justo como tú quieres.


  —¿Y qué hay de malo?


  —Tu trabajo. Necesitas una ducha, un afeitado y un cambio de ropa urgente, así que te espero aquí.


  —No estás hablando en serio…


  Con una risilla por lo bajo, Carolina casi lo arrastró al pasillo y le besó.


  —Medirás testículos; desparasitarás perros. Y yo te acompañaré para que podamos estar juntos. —Confundido por su decisión y por el beso, Ethan abrió la boca, pero Caro le puso un dedo sobre los labios—. Te espero abajo con un buen desayuno para reponer fuerzas. Y prepárate, porque hoy conduzco yo. Tú solo dime por dónde ir.


  


  ***


  


  Por primera vez, Carolina tuvo el placer de ver a Ethan en su salsa durante todo un día. Disfrutando de su trabajo como si este fuera también su mejor hobbie.


  No puso pegas a que ella condujera bajo sus instrucciones. Sus ojos azules habían clareado, señal inequívoca de que él estaba tranquilo. Y en sus labios, flotaba una sonrisilla que no desapareció cuando al fin Caro aparcó junto a la propiedad del granjero.


  El hombre les condujo hacia el lugar donde estaría Cornelius. Se acercaron por detrás. El animal estaba prácticamente inmovilizado en su cubículo de rejas. Mugió intranquilo cuando Ethan se agachó junto a sus patas traseras, pero enseguida meneó el rabo como si espantara moscas.


  —En la facultad tenía un profesor que decía que los testículos de un toro deben parecerse a dos latas de refresco metidas en un calcetín —dijo, sacando su metro del maletín para medir—. Y las pelotas de este cumplen los requisitos. La calidad del semen ha quedado demostrada en otras ocasiones, así que no tenemos por qué desconfiar.


  El granjero estuvo completamente de acuerdo. Le preguntó por el precio de su visita, pero ante el asombro de Carolina, Ethan rechazó la posibilidad de cobrar en dinero.


  —Me he enterado de que tienes unos conejos preciosos —dijo.


  —Todavía son gazapos. Siguen con su madre —respondió el granjero.


  —No importa siempre que haya biberones para muñecas. ¿Me das uno?


  Cinco minutos después, Ethan se llevaba una pequeña bola peluda de color blanco en una caja de cartón, como pago por sus servicios.


  Carolina prefirió no preguntar. Imaginó que se enteraría de lo que pretendía cuando, después de un rato, aparcaron delante de una casa pequeña, con un amplio jardín donde una niña jugaba bajo la atenta mirada de una mujer.


  Por cómo la niña corrió hacia ellos en cuanto los vio, supuso que Ethan las conocía.


  —Hola —saludó.


  —Hola, doctor —respondieron la mujer y la niña a un tiempo.


  —Esto es para ti, Hannah. Por Peter Pan.


  Hannah lanzó un chillido de alegría cuando vio el pequeño conejo y se agarró al cuello de Ethan para llenarle de besos.


  —¡Gracias! —exclamó—. ¡Mira, mamá! ¡Se parece a Peter Pan cuando era chiquitín!


  —Y puedes ponerle el nombre que tú quieras. Cuídalo, ¿de acuerdo?


  La mirada de gratitud que la niña le dirigió fue casi tan grande como la de la madre. Carolina vio cómo Ethan asentía satisfecho cuando se marcharon con la promesa de Hannah de que lo cuidaría como si fuera su mejor amigo, pero en cuanto subieron al coche, Caro no aguantó más.


  —Has medido los testículos a un toro con los riesgos que eso conlleva, y a cambio has recibido un conejito que has regalado a una niña —dijo con el ceño fruncido—. ¿Por qué?


  —Porque el día que volví a verte, tuvimos que enterrar al suyo después de que le atropellara un coche. Porque a veces el agradecimiento genuino es mil veces mejor que el dinero en metálico —enumeró él sin quitar los ojos de la carretera—, y porque pienso disfrutar de mi propio conejito en cuanto pueda.


  —Tu conejito se hinchará a comer zanahorias, Brown —remató Caro con una carcajada—. Veremos quién se empacha antes.


  Entre bromas, sugerencias íntimas, besos robados y caricias disimuladas, comieron en el mismo restaurante donde había estado con Macarena y se dirigieron a la clínica. Adam estaba allí, tan sonriente como siempre.


  —Ya está todo preparado —dijo.


  A los potenciales clientes no les importó que el cielo comenzara a cubrirse para descargar una de esas tormentas de verano que a Caro tanto le gustaban. Allí estaban, formando cola mientras esperaban.


  Caro observó maravillada cómo Ethan, de pie en todo momento, colocaba a los animales sobre una mesa y escuchaba con atención las explicaciones de sus dueños, a los que saludó por sus nombres uno a uno.


  Era increíble la admiración que causaba. La seguridad con la que actuaba de una forma tan desinteresada. Lo corta que se le hizo la tarde hasta que vio a Maca y Gavin haciendo cola.


  —Vosotros no tenéis mascotas —apreció Ethan cuando llegaron a su altura.


  —Eso depende de lo que entiendas por mascota —respondió Maca con un guiño dirigido a su novio—. Mi oso preferido está en perfecto estado de salud.


  —No por mucho tiempo —se quejó Gavin—. Si sigues estrujándome así no voy a durarte mucho.


  —Debe ser cosa de familia. —Sus ojos se encontraron con los de Caro. Los dos sonrieron—. ¿Qué hacéis aquí, aparte de obstaculizar la cola?


  —Vengo a por mi hermana antes de que le caiga el chaparrón encima. Queremos invitarla a cenar, si a ti no te importa.


  —Para nada. —El resto de la noche sería para él—. Todavía voy a tardar un poco, Caro. No deberías estar aquí perdiendo el tiempo conmigo.


  —Contigo nunca pierdo el tiempo. —Carolina se levantó de la silla en la que estaba sentada, le besó en la boca y le acarició la mejilla—. ¿Nos vemos después?


  A Ethan se le cortó la respiración. Achicó los ojos y asintió.


  —Aunque tenga que abrirme paso a puñetazos.


  


  ***


  


  La cena desenfadada desembocó en una ronda de cervezas en el Cheers, justo antes de que la tormenta de verano comenzara a descargar sobre Stubborn. A la tercera, Carolina empezó a impacientarse. Se había esmerado en arreglarse. Llevaba el pelo suelto, un vestido ajustado con un estampado floral y un escote redondo que enseñaba lo suficiente como para retener la atención de Ethan el resto de la noche y del año. Sus sandalias de tacón alto le hacían parecer mucho más esbelta. Sencilla, sin apenas maquillaje. Como a él le gustaba y a ella le apetecía.


  El problema era que Ethan no aparecía.


  —No eres un incordio, Caro. Tranquila —comentó Maca, apretándole la mano.


  —Ya. Pero os estoy cortando el rollo.


  —Yo puedo disfrutar de tu hermana cualquier otro día —reflexionó Gavin, sonriendo a Maca—. ¡Ben, una ronda más!


  A Caro se le atragantó. Comenzó a pensar que al día siguiente volvería a un trabajo que ya no tendría, a un novio que ya no lo era, a una casa que ya no era la suya…


  Como si Ben adivinara sus pensamientos, dejó que sonara Passenger con su tema más inapropiado.


  … Y la dejas marchar.


  Carolina miró a su alrededor. El nudo que le estrujaba las entrañas se hizo más firme, comprimiéndole el estómago.


  Acababa de darse cuenta de que no pertenecía a ningún sitio.


  Se levantó y respiró hondo. Se empaparía con la que estaba cayendo, pero se las apañaría sola la última noche.


  Una vez superada la primera dosis de realidad, ya vería qué hacer con su vida.


  —¿Me concede este baile, señorita Serrano?


  Gavin y Maca se rieron por lo que la voz profunda había dicho. Ella no. Se giró muy lentamente hasta encontrarse con una cazadora negra que desapareció para dejar paso a una camisa blanca medio abierta, unos vaqueros ceñidos lo justo y una mandíbula firme y perfectamente afeitada que olía a after save. La sonrisa que dibujaban los labios llenos no tenía precio. De su pelo negro caían gotas de agua que le empapaban la camisa, como si esperaran a que ella las recogiera, y los ojos azules se oscurecieron en cuanto la miró, de esa manera especial que utilizaba para que ella terminara decidiendo que nada, excepto él y aquella última noche, importaba.


  —Chicos, gracias por cuidarla, pero debemos aprovechar el tiempo. —Ethan les guiñó un ojo y sonrió como solo él sabía hacerlo. Las piernas de Carolina temblaron—. Hola, Caro. Perdona el retraso.


  —Hola, Ethan. Estás perdonado… Y perfecto.


  Allí tenía a su príncipe azul con la mano mojada, extendida en su dirección.


  De repente el bar estuvo vacío, como la calle, el pueblo y el mundo entero. Los sentidos de Carolina se subordinaron a él cuando le cogió la mano y se dejó llevar a un rincón, allí donde las luces solo arrojaban sombras indefinidas que pudieran ocultarlos.


  —¿Folk- rock? —le preguntó al oído.


  —Cualquier estilo, siempre que sea contigo. Aunque esta es la última canción que yo hubiera elegido.


  —Servirá. —Ella le regaló una sonrisa confiada y se encogió de hombros—. Me debes un baile, ¿no? Y mañana me voy.


  Los dos se mordieron los labios, intentando racionalizar lo que eso significaba. No pudieron.


  «Quédate. No te vayas nunca».


  Carolina obvió el mensaje de los ojos de Ethan. Seguro que se había equivocado al descifrarlo.


  —Después de cómo te despediste de mí esta tarde, tú eres la que estás en deuda conmigo. Tenemos poco tiempo para saldarla.


  «Pídeme que me quede y no me moveré de aquí».


  Ethan sacudió la cabeza. Aquel no era el mensaje de los ojos dorados, sino el reflejo de sus propios deseos. La agarró de la cintura y la pegó a él. Comenzaron a balancearse mientras Michael David Rosenberg, la voz de Passenger, se hacía un hueco en su cerebro sin su permiso.


  Discutió mentalmente con la letra que escuchaba como si estuviera en un debate. Nunca había sido hombre de extremos tal y como los planteaba Rosenberg. Él no necesitaba estar rodeado de nieve para apreciar el sol, ni odiar la carretera para echar de menos su casa.


  Solo necesitaba a Carolina. Y allí la tenía.


  Increíblemente guapa y sexy. Atontándolo con su perfume fresco y con aquella respiración acompasada que le calentaba el pecho cuando empezaron a moverse al son de la música.


  Sonrió y cerró los ojos. En su mundo ideal, Cheers ya no estaba abarrotado de gente. Solo lo llenaban ellos dos. Sin complicaciones. Sin reclamos ni falsedades. Sin obligaciones. Sin exigencias.


  Carolina flotaba en una nube. Y no quería bajarse de ella. Enlazó los dedos alrededor del cuello de Ethan y apoyó su nariz allí donde le palpitaba el pulso. Fuerte, decidido. Igual que los latidos de su corazón. Él intensificó el contacto abarcándole el trasero con las manos para acercarla más a sus caderas.


  Cuanto más calor le proporcionara, mayor sería el frío que dejaría al día siguiente. Passenger seguía a su ritmo y Ethan se involucró en él. Tenía la impresión de que no volvería a sentir pena, ni rabia o impotencia, si seguía abrazando a Caro de esa manera.


  Pero notó su lengua lamiéndole las gotas de agua del cuello, y dejó de pensar.


  —Aroha, no estamos solos. —Los movimientos ondulantes y lentos del baile le excitaron. Hundió los dedos en el trasero de Caro y gimió cuando ella comenzó a frotarse contra su erección—. Caro…


  Sus bocas se encontraron casi sin proponérselo. Ella le mordisqueó los labios al ritmo de la música, transmitiéndole una oleada de erotismo tan formidable que terminó separándose para poder controlarse y no empotrarla contra la pared.


  —Si sigues besándome así, tendremos que recurrir al baño público del Cheers —murmuró.


  —Pues vámonos.


  —Dejé el coche en casa. Vine andando para estirar las piernas cuando me sorprendió la tormenta —dijo, pensando que había un mundo entero de distancia entre aquel bar y su cama—. Y no me he traído paraguas.


  —Nos iremos igual.


  —Está diluviando, Caro. Te mojarás.


  —Nos mojaremos, Ethan. Y después de secarnos, volveremos a mojarnos.


  A él le bastó con esa insinuación para decidir que aquella era la mejor idea que le habían propuesto nunca.


  Cubrió los hombros de Caro con su cazadora mojada y tiró de ella fuera del bar. Corrieron entre risas para guarecerse de la lluvia torrencial que todavía seguía cayendo, pero cuando cerraron la puerta de casa detrás de ellos, los dos estaban completamente empapados.


  Se miraron a los ojos y rieron por lo bajo. Luego la risa pasó a ser una simple sonrisa llena de intenciones. Cada uno tenía un charco a sus pies cuando él posó las manos a ambos lados de las caderas de Caro y la empujó contra la puerta cerrada. Ni siquiera esperó a que ella se abrazara a él para lamerle de la garganta cada gota de agua de lluvia. Descubrió que tenía sed. De ella. De su cuerpo. Y mucha prisa. Recorrió con la boca la distancia que le separaba de la suya y la besó con ansia. Tuvo miedo de no cansarse nunca de aquella cálida suavidad que siempre se encontraba, o de la entrega que Carolina demostraba a través de lentos movimientos para pegarse a él hasta no ser más que una prolongación de sí mismo.


  La oyó gemir, y eso activó todos sus instintos. Con un nuevo y suave empujón, Ethan tiró hacia arriba del borde de su vestido hasta dejárselo por la cintura, para toparse con sus bragas.


  Confundido y con las pupilas dilatadas, vio cómo ella sonreía.


  —No pensarás que iba a ponértelo siempre tan fácil, ¿verdad?


  —No hubiera estado mal —confesó él, riendo por lo bajo—. Pero tengo mis recursos. ¿Nos secamos?


  Con ella de la mano corrió al baño, cogió dos toallas y las tiró sobre la cama de su habitación. Todavía de pie, la pegó de espaldas a su pecho y comenzó a saborear la distancia entre el cuello y el hombro de Caro. Lo trabajó con los labios como si fuera una masa dura que tenía que ser moldeada al gusto para conseguir una buena horneada. La mordisqueó con insistencia, convirtiendo aquel lento recorrido en uno de los lugares más erógenos de su cuerpo. Carolina inclinó la cabeza hacia delante y gimió. Ahora su boca se detenía justo en el vértice del hombro, mientras una de sus manos abarcaba un pecho al completo para seguir estimulándola de una forma implacable. Salvaje. Increíblemente sensual. Él le bajó la cremallera del vestido sin dejar de besarla, de chuparla, de lamerla. Después le siguió el sujetador sin que su boca cambiara de recorrido. Derretía con su aliento la piel que cubría el hueco de su cuello y la mantenía sujeta, consiguiendo que su propia realidad cambiara de dirección. Sabía lo que hacía y que eso era precisamente lo que ella quería que hiciera.


  —¿No decías que era mejor hacer el amor con lentitud? —preguntó sin ser capaz de controlar su propia voz.


  —Hoy la lentitud va a irse por el mismo camino que tus bragas, aroha.


  La había dejado completamente desnuda. Ardiente para lo que él tuviera pensado. Y contrariamente a lo que pudiera parecer, Ethan pensaba a una velocidad de vértigo.


  Sin soltarla, cogió una toalla y la envolvió con ella.


  —No quiero que te enfríes.


  Ni un cubo de agua helada hubiera conseguido que Carolina se enfriase a esas alturas.


  El tacto de la toalla era suave y firme bajo los dedos de Ethan. Comenzó por frotarle los hombros y los brazos, poniendo especial cuidado en la herida que aún no había curado del todo. Después tomó sus pechos y los masajeó con la toalla.


  En medio de su delirio, Carolina no pudo hacer otra cosa que no fuera dejar caer su mojada cabeza hacia atrás, sobre el pecho de Ethan, cuando él siguió secando más abajo, deteniéndose un momento en su vientre para terminar entre sus piernas.


  —Ábrete un poco más… no te voy a hacer daño. Te lo prometo.


  Ella soltó el aire de golpe y volvió a coger otra bocanada para no asfixiarse. Alargó los brazos hacia atrás hasta que encontró el cuello de Ethan, y se aferró a él como si tuviera miedo de dejarse llevar por el río oscuro y potente que la bañaba entera. Abrió las piernas y sintió la aspereza de la toalla en su sexo, presionado con delicadeza y habilidad.


  Él comenzó a frotarla poco a poco. Los brazos de Carolina se aflojaron cuando sintió cómo la tela resbalaba cada vez con más facilidad entre su hendidura empapada y caliente. La notaba por todas partes, adelante y atrás, deteniéndose en su clítoris hinchado para permitir que Ethan lo apretara con los dedos.


  —Estás volviendo a empaparme… —susurró, a punto de caer desmayada.


  —Esa era la idea. —Carolina ladeó la cabeza cuando sintió los labios de Ethan de nuevo sobre su cuello. Quería que siguiera besándola. Que siguiera acariciándola. Que siguiera llevándola a donde él estaba, lejos de cualquier otro sentimiento que no fuera el que ahora la llenaba por completo—. Agárrate a mí, Caro. Yo te sostendré.


  Sintió que la fricción de la toalla aumentaba su ritmo. Ahora estaba colgada del cuello de Ethan, completamente apoyada en su pecho y con las puntas de los pies a punto de abandonar el suelo.


  Y de repente, lo abandonó. Estaba deliciosamente apresada entre los dedos que presionaban en todo su sexo y la erección de él frotándose contra su trasero, cuando le sobrevino un orgasmo que a punto estuvo de catapultarla afuera por la ventana abierta del dormitorio.


  Debió de gritar mucho y muy fuerte, porque cuando pudo controlar sus espasmos para no caerse redonda, escuchó que él se reía en su oído.


  —Estarás… satisfecho —afirmó, entre bocanadas intermitentes de aire.


  —No más que tú.


  —Eso tiene fácil arreglo.


  Como si volviera de un tranquilo paseo y no de una auténtica y violenta inundación, Carolina dejó caer la toalla y se giró hacia él.


  —Ahora me toca a mí —dijo, con una sonrisa que le hizo temblar.


  Le besó en los labios lentamente mientras le desprendía de sus pantalones con un firme tirón, le desabotonaba la camisa y le bajaba el bóxer para que él se lo quitara de un puntapié.


  Estaba empapado por la lluvia. Temblaba. Pero la mirada que Caro dejó resbalar por él consiguió hacerle entrar en calor en un tiempo insultantemente corto.


  —Mi perfecto guerrero maorí.


  Dijo «mi» y «perfecto». Suficiente para que se dejara arrebatar la toalla y empujar contra la pared, nervioso y débil.


  En algún momento había perdido el control, pero no se arrepentía en absoluto. Era excitante sentirse dominado por una mujer preciosa, que actuaba con desenvoltura y una cruda sensualidad que le afectaba hasta borrarle todo rastro de raciocinio.


  Así, lo estaba consiguiendo. Si él se centraba en todo el remolino de emociones que sus dedos le causaban, no pensaría en el dolor que le palpitaba en el pecho, ni en la angustia que imaginaba sentir al saber que al día siguiente, se marcharía.


  Pero lo pensó. El sabor amargo de la tristeza le subió por la garganta y presionó en sus labios para salir en forma de lamento ahogado. Ethan la encerró entre los brazos y la apretó con fuerza, como si así pudiera dejar grabado en su piel cada olor, cada sabor de Caro.


  —¿Qué pasa?


  Él no contestó. No podía. La sensación de derrota que le empujaba a hundir sus dedos en el pelo rizado lo asustaba y lo excitaba a partes iguales. Tensó la mandíbula dispuesto a retenerla así para siempre, pero ella se apartó y clavó sus ojos en los de él, comprendiendo de pronto la encrucijada que empezaba a ahogarlo.


  —Ethan… Yo…


  —No. No digas nada, aroha —murmuró, insultándose mentalmente por aquello que empezaba a humedecerle los ojos—. Hemos estado bien así. Sigamos igual.


  Si escuchaba más, sería capaz de hacer cualquier locura que luego no tendría remedio. Aquello era solo sexo, se recordó. Nada más profundo que les implicara demasiado. Ella pareció dudar. Abrió la boca con la intención de seguir hablando, pero algo le hizo cambiar de opinión, y él lo agradeció.


  Poco a poco, los latidos de su corazón aumentaron de fuerza, pero no por la pena, sino por la boca mojada que le repasaba cada centímetro de su pecho como si no se lo supiera de memoria.


  Aunque quizá fuera eso lo que logró que los pensamientos lúgubres se hicieran a un lado en su cabeza. El ambiente comenzó a cargarse de aire espeso. Cerró los ojos y estiró los brazos cuando Caro pasó la toalla por su pecho en lentos y provocadores círculos. Con una risilla fascinante, le dio la vuelta para secarle la espalda.


  —Todavía hay partes de ti que no he probado —canturreó. Ethan no se movió cuando la sintió agacharse para mordisquearle las nalgas—. Estás muy sabroso, Brown. Con el punto perfecto de sal.


  Volvió a ponerle de cara y bajó la toalla hasta sus testículos para secárselos con mimo. De una forma suave y delicada, recorrió su miembro grueso y endurecido hasta la punta, y volvió a reír cuando él gruñó y adelantó sus caderas, buscando más.


  —No hables más, aroha —le ordenó, quitándole la toalla y poniendo un dedo en sus labios—. Solo siente.


  Carolina decidió que el presente con él valdría infinitamente más que cualquier futuro. Y Ethan ya no tenía fuerzas para nada que no fuera meterse en su cuerpo y no salir de ahí en lo que le quedara de noche. Intentó auparla, pero ella fue más rápida y, de otro pequeño empujón, consiguió tumbarlo de espaldas en la cama para colocarse a horcajadas sobre él.


  Se inclinó sobre su pecho con la elegancia de un felino. Con ese pequeño movimiento, sus muslos le rozaron la ingle. Ethan apretó los dientes.


  —¿Alguna vez te han puesto un condón?


  —¿Cómo quieres que me acuerde ahora? No me exijas tanto, Caro… —pidió, cogiéndole la cara entre las manos para besarla hasta hacerle daño en los labios.


  Sin bajarse de sus caderas, ella sacó un preservativo de un cajón de la mesilla de noche. Puso el condón en la punta de su pene y lo desenrolló hasta la base con toda la lentitud del mundo. Acariciándole. Dejando huella en cada milímetro de piel cubierta.


  En ese momento él pudo sentir el aumento de temperatura que logró que entrara en combustión. Las yemas suaves repasaban el lugar que cubría el látex varias veces, afanándose para que quedara bien colocado.


  —Vas a matarme.


  Ella recorrió el preservativo de abajo a arriba. Su pene brincó de entusiasmo.


  —Yo te veo muy vivo —apreció con una sonrisa.


  —Un poco más y me correré antes de que termines.


  Afortunadamente eso no ocurrió. Sin despegar sus ojos de los de él, Carolina sostuvo en alto su miembro para introducírselo.


  Ethan cogió aire cuando se vio tragado por aquel conjunto de músculos palpitantes, resbaladizos y empapados. Ni siquiera el preservativo parecía suficiente protección. Tuvo la impresión de que terminaría por deshacerse. Caro se balanceaba sobre él con los ojos cerrados y el placer más absoluto en su cara.


  —Eres de lo peor, aroha…


  —Pero puedo ser de lo mejor. —Sus caderas describieron un lento y amplio círculo que lo engulló todavía más—. ¿Lo ves?


  —Me encanta cómo te mueves —susurró, recorriendo con sus manos cada contorno de su vibrante cuerpo hasta descansar en su trasero para empujarla un poco hacia delante—. Cómo me besas. Cómo me acaricias… Dios, Caro, ¡no se te ocurra parar ahora!


  Elevó sus caderas para conseguir una penetración más profunda y siguió el ritmo que ella marcaba. Estaba tan resbaladiza que tuvo miedo de salirse antes de terminar, pero entonces ella explotó, y sus estremecimientos le arrastraron al fondo.


  Gritó completamente roto, y abrió los brazos para recibir el cuerpo agotado y sudoroso de Carolina sobre el suyo. Los latidos de su corazón, el perfume dulzón que desprendía su sexo y el sudor de su frente.


  Cuando pudo, clavó la mirada en el techo del dormitorio. No quería moverse. Ni salir de donde estaba. Aquel era el mejor lugar donde espantar miedos e inquietudes, pero al parecer Caro no opinaba lo mismo.


  Poco a poco se incorporó para mirarle. Le dijo con los ojos todo lo que necesitaba saber. En ellos vio la esperanza y la admiración, pero también la incertidumbre.


  Suficiente para echarse a temblar.


  —Me encanta mirarte —afirmó Caro, repasando con un dedo perezoso la mandíbula apretada de Ethan.


  —No deberías ir más allá.


  El brillo de admiración desapareció. Con cuidado para que no fuera doloroso, Carolina se separó de él y se sentó a su lado, mirando al frente.


  —Tienes razón —reconoció, encogiéndose de hombros—. Quizá sea mejor así.


  —No, no lo es.


  Pero no le quedaba otra alternativa que alejarse de ella para protegerse de otro descalabro de dimensiones desconocidas.


  Ethan soltó el aire de sus pulmones poco a poco y se incorporó.


  Sabía lo que tenía que hacer, y cómo hacerlo.
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  Y ahora, tú


  


  


  CREMA DE PERAS AL VINO



  Ingredientes:

  -4 peras conferencia.

  -2 vasos de vino tinto.

  -1 rama de canela.

  -200 gr. de azúcar.

  -20 gr. de mantequilla.

  -Helado de vainilla.


  


  Preparación:


  Pelar las peras y cortarlas en trozos irregulares retirando los corazones. Juntarlas en un cazo con el vino, la canela y el azúcar para cocer durante cuarenta minutos. Después, triturar y colar la crema. Volverla a calentar junto con la mantequilla y repartir en platos o cuencos individuales. Acompañar con helado de vainilla y llevar a la mesa enseguida.


  


  Nota a pie de página:


  Desearía estar inmersa en vino para poder echar la culpa a algo. Me gustaría poder separar mi cuerpo de mi corazón para no terminar triturada por secretos ajenos, pero he llegado demasiado tarde. De momento, solo tengo capacidad para hacer las maletas y desaparecer de la vida de Ethan.


  


  Carolina tenía la impresión de que, si dejaba de abrazarle y permitía que se marchara de su lado, ya nada volvería a ser igual. Ni siquiera cuando volviera, tan desnudo y asombrosamente perfecto como se había ido.


  Así fue. Los ojos de Ethan volvían a ser dos fríos agujeros negros tras los que se escondía para evitar ser alcanzado por nada que tuviera que ver con sus sentimientos.


  —Te mentí —soltó de sopetón cuando volvió a la cama, alargándole una foto enmarcada en donde él aparecía sonriente junto a una rubia muy guapa.


  Carolina cogió el marco con manos temblorosas, tratando por todos los medios de que su parte pragmática analizara la situación con frialdad. Al fondo aparecía la propiedad de Kamballa, aunque el hombre de la foto era más risueño que el que tenía al lado. También más joven y despreocupado.


  Sus temores se confirmaron cuando él le enseñó una alianza matrimonial.


  «Ethan-Hannah».


  Carolina no pudo leer el resto. Los ojos se le llenaron de lágrimas que contuvo con determinación.


  Antes de parecer una pobre tonta, quería saber qué significaba todo aquello.


  —¿En qué me mentiste exactamente? —murmuró.


  —Cuando te hablé del refugio y del dinero en metálico de la herencia de mis padres. Te mentí. El dinero no procedía de ahí, sino de ella.


  Carolina era incapaz de mirarle. O de realizar algún movimiento que indicara que estaba viva. Sentía una presión insoportable en el estómago y una cerrazón enorme en la garganta.


  —¿Estás casado? —preguntó entre dientes.


  —Lo estuve. Con Hannah. La dueña de Solomon. —Aquel era el primer paso: contar la historia de manera rápida, para que ella no se diera cuenta de cómo le destrozaba hacerlo—. La conocí en el último curso de la facultad. Era la única hija de un rico magnate australiano. Fue un flechazo. En cuanto terminamos la carrera, nos casamos, cosa que no gustó nada a sus padres, que pensaban que yo iba detrás de su dinero.


  Tragó saliva para no sentir la rigidez de los músculos. El segundo paso era más difícil: hacerse el duro contando cómo había perdido lo que más había querido, para que Carolina empezara a despreciarle de verdad.


  —Y en parte tenían razón. —¡No, ninguna!—. Las cantidades de las que dispuso Hannah hasta que sus padres decidieron cortarnos el grifo, sirvieron como anticipo para la clínica y esta casa. Del refugio me encargué yo, junto con Ben y Adam. Solomon, el tigre ciego que había formado parte de la familia de Hannah desde hacía tiempo, fue el primer animal que lo ocupó. —Iba bien. Estaba convencido de que su voz había sonado neutra cuando pronunció su nombre—. Ella decía que era suyo, y yo la creí. En realidad, me lo creí todo. No fui más que un auténtico gilipollas…


  Se mojó los labios para aliviar la sequedad y le alargó un papel pulcramente doblado.


  Carolina titubeó a la hora de leerlo. Ethan estaba desconocido. Le resolvía todas sus dudas contándole episodios de su vida desde fuera, como si se limitara a ver una película en la que era un mero espectador.


  ¿Era posible que se hubiera equivocado tanto con él?


  Decidió leer la nota para salir de dudas.


  —Se marchó con otro… —murmuró con la boca abierta. Después del primer colapso mental, su cabeza comenzaba a atar cabos. Y había cosas que no le cuadraban—. Pero tú me dijiste que la persona que te había regalado a Solomon murió.


  —Así fue. —Él se apoyó en el cabecero de la cama y cerró los ojos—. Después de casarnos, yo le presenté a Robert. Trabajaba en el laboratorio que se encarga de efectuar los análisis que envío de vez en cuando. A Hannah le gustaba ir en persona a por los resultados y yo accedía encantado. Ya sabes que prescindo de la tecnología en cuanto puedo. Una tarde, al volver de la clínica, me encontré con esto. —Ethan le quitó la nota y la arrugó entre los dedos—. Al principio pensé que se trataba de una broma. La llamé al móvil cientos de veces, pero no respondió. Me dirigí al laboratorio de Sidney con la intención de aclarar las cosas, pero allí me dijeron que hacía días que Robert había dejado su trabajo. Entonces empecé a tomar conciencia de la realidad. Me volví loco imaginando cómo actuaría cuando la volviera a tener delante, porque la quise más que a mi vida. —Esa era la última parte. La más sincera. Si le revelaba a Caro sus verdaderos sentimientos con respecto a Hannah de manera que pareciera un rechazo, ella le odiaría tanto que querría perderlo de vista cuanto antes—. Yo era como un satélite a su alrededor. Mi mundo era Hannah. Mi vida era Hannah. Mis problemas eran Hannah y mis soluciones también. Pero todo se esfumó cuando al amanecer Tom, el jefe de policía, se presentó en mi casa para decirme que Robert y Hannah habían tenido un accidente de coche y que ella había fallecido. Al parecer, se habían corrido una juerga para celebrar que estaban juntos y él conducía borracho. Se despeñaron por un barranco. Hannah murió por las múltiples lesiones internas. Reconocí el cadáver en el hospital al que la llevaron… Creo que es lo más difícil que he tenido que hacer nunca.


  Un silencio pesado y culpable se instaló entre ellos después de aquellas palabras. Carolina solo podía oír la respiración pesada de Ethan.


  —Robert salió mejor parado, si exceptuamos la paliza que le di en la habitación del hospital. Me dijeron que planeaba denunciarme, pero creo que al final su abogado le hizo desistir de tan brillante idea —continuó, fingiendo indiferencia a pesar de las gotas de sudor que, a aquellas alturas, le resbalaban por las sienes—. Por lo demás, solo sufrió heridas leves y una acusación por homicidio que lo llevó a la cárcel. El juicio fue un auténtico infierno. No sabes lo que se siente cuando descubres que la persona en la que más confías te ha traicionado. El dolor que te rompe por dentro cuando comprendes que te quedarás con tus reproches para siempre. —Por primera vez, se giró hacia ella y le acarició las manos. Las emociones empezaban a desbordarlo—. Y cuando consigues sobrevivir al día a día, descubres que solo eres un trozo de carne que tiene miedo del mundo. Ese hijo de puta me quitó la posibilidad de intentarlo de nuevo. Me lo quitó todo. Está en la cárcel de máxima seguridad de Melbourne después de un intento de fuga al poco de ser declarado culpable por la muerte de Hannah, ¡y espero que se pudra en ella! Porque si alguna vez me lo vuelvo a encontrar, seré yo quien acabe en una cárcel.


  Tenía la voz distorsionada por una mezcla de miedo y desprecio que le tensaba los rasgos de la cara hasta no parecer él. Le apretaba tanto los dedos que a ella le costó soltarse.


  Casi se compadeció de él. Pero en una cosa, estaba equivocado. Carolina conocía a la perfección la sensación de desarraigo, de profunda inferioridad, al descubrir el engaño por parte de quien menos se espera. Lo había vivido demasiadas veces como para no reconocerlo en alguien que trataba de disimularlo, aunque en esta ocasión era diferente. Ethan estaba enamorado de Hannah.


  Se había enamorado de un hombre que tenía el alma completamente quebrada. Los recuerdos que Carolina veía en él, le encadenaban a una mujer muerta.


  —Hannah había suscrito un seguro de vida poco después de casarnos donde yo era el beneficiario. Sus padres iniciaron acciones legales para evitar que yo lo cobrara, pero no pudieron hacer nada. Lo invertí en el refugio, pensando que a ella le hubiera gustado —explicó Ethan, con sus pupilas clavadas en ella. Había dejado ese tono tan indiferente. Ahora le temblaba la voz—. Durante mucho tiempo me culpé de todo. Me convertí en un despojo humano dependiente del alcohol, tan inútil que tardé mucho en volver a servir para algo. Y cuando lo conseguí gracias a todos los demás, solo quería morirme para estar con ella. No me importaba que me hubiera engañado, ni que hubiera fingido ser conmigo lo que no era. Llegué a aceptar incluso que me hubiera utilizado. Solo quería volver a su lado. Para mí no existía trabajo, ni amigos o familia. Los rechacé por activa y por pasiva. Pero Gavin no se dio por vencido. Decidió que no quería perder al único hermano que tenía e insistió en llevarme a España hasta que yo acepté, dos años después de que ocurriera todo. Allí te conocí a ti. ¿Quién me iba a decir que ahora iba a estar aquí, contigo, contándote algo que nunca he contado a ninguna otra, solo para hacerte entender que nadie reemplazará a Hannah?


  La última declaración de intenciones cumplió su cometido. Carolina apretó los labios y tragó saliva. Ahora, además, se sentiría desplazada, utilizada. Justo como él quería que se sintiera.


  —Me estás diciendo que conmigo solo querías follar —le reprochó con una sequedad muy serena.


  —Es lo que hemos estado haciendo —respondió él, desviando los ojos para digerir la repugnancia que sentía hacia sí mismo.


  —Que lo tuyo con tu mujer fue demasiado especial para repetirlo con nadie.


  —He decidido ser sincero para que no me veas como un cerdo.


  —Eso es cuestionable. —Carolina se levantó de la cama completamente rígida y comenzó a vestirse con su ropa empapada por la lluvia. Ahora ya sabía el lugar que le correspondía, y estaba muy lejos de allí. Él se había encargado de explicárselo demasiado bien—. Supongo que cuando quieres a una persona hasta ese punto, no puedes dejarla vayas donde vayas. Eso solo pasa una vez en la vida.


  —No hagas que me sienta como un cabrón, Caro.


  —Si te comportaras de otra manera, te sentirías de otra manera. —En ese momento él hubiera aceptado cualquier cosa. Insultos, gritos, lloros. Incluso golpes. Pero Carolina le despachaba con una dignidad demasiado indiferente—. Y si dejas de mirarme con pena, yo dejaré de dártela. No sé qué hago aquí a estas alturas. Debo de ser masoquista. Por lo visto ya está todo dicho y hecho.


  —Siempre fui claro contigo —masculló, con la mirada perdida más allá de ella.


  —Se te olvidó comentarme que estabas enamorado de otra.


  —¿Qué hubiera cambiado eso?


  ¿Cómo podía preguntarlo siquiera, allí plantado, sin molestarse en moverse en alguna dirección? ¡Se habría protegido de él! No padecería esa sensación de inutilidad, de humillación extrema a la que él la estaba sometiendo para aceptar que, al lado de la todopoderosa Hannah, ella era insignificante. Era probable que ni siquiera hubiera supuesto un buen polvo.


  Pero Ethan parecía incapaz de comprender esos matices por mucho que se los explicara.


  —En lo que a mí respecta, lo suficiente —respondió, encogiéndose de hombros para evitar que le temblaran—. Aunque parece que el detalle no significa lo mismo para ti.


  —Este «detalle», como lo llamas, pertenece a mi vida privada.


  —Y yo no, claro.


  No. Él sabía que no la quería, pero le hacía sentir. Allí la tenía, poniéndolo contra las cuerdas. De vuelta, después de tres años. Como un boomerang al que quería lanzar muy lejos, pero que regresaría hasta encontrar su objetivo.


  —¡Tú eres otra cosa! —gritó, poniéndose de pie con la mandíbula dura. Necesitaba alejarla de su lado y no lo estaba consiguiendo con la suficiente rapidez. Ella tampoco se lo ponía fácil—. Tú eres… ¡Algo así como un ancla a la que me he agarrado los últimos días! Una chica guapa que decidió vivir conmigo durante un tiempo, dormir conmigo y, ¡sí! ¡Follar conmigo!


  —Demasiado simple, hasta para ti. ¿No hay nada más?


  Le estaba presionando para que dijera cosas que no sentía. La mirada de los ojos dorados removió su fibra más íntima. Tenía que terminar ya.


  —No —dijo, sintiendo el sabor amargo de la palabra.


  —Entonces espero que pases buena noche. Mañana me vuelvo a España.


  Aquella era la declaración de intenciones que él esperaba oír. Lo había conseguido, pero cuando Carolina estaba a punto de desaparecer por la puerta, le miró por encima del hombro.


  —Deberías perdonar —murmuró.


  —¿Qué?


  —Una vez me dijiste que yo debería perdonar a mi madre por no haber hecho nada para defenderme de mi padre —aclaró Carolina, con una voz sorprendentemente firme y serena—. Tú deberías perdonar a Robert para poder vivir tranquilo.


  Los ojos de Ethan siguieron clavados en la puerta mucho después de que ella se hubiera encerrado en la parte superior de la casa. Dejó que se humedecieran. Dejó incluso que las lágrimas le corrieran por las mejillas cuando volvió a tumbarse en la cama, completamente convencido de que había hecho lo correcto.


  


  ***


  


  Pasó la mitad de la noche atento a cualquier movimiento que indicara que Carolina había decidido adelantar la hora de su regreso a España, y la otra mitad reprochándose a sí mismo haber sido tan cruel con ella.


  Después de estropearlo, quería arreglarlo. Aunque no sabía si podría. Carolina había sufrido lo suyo junto a aquel desconocido Jorge del que solo había escuchado lo peor de lo peor. Lo soportó; en su opinión cometió un error al hacerlo, pero aun así, Carolina no parecía la clase de mujer que aceptara así como así los cambios repentinos de opinión.


  Tenía principios. Muchísima capacidad de decisión. Y fidelidad absoluta ante esas decisiones, lo cual quería decir que podría intentar convencerla de que no tenía múltiple personalidad, sino una sola pero muy complicada, sin una mínima garantía de éxito.


  Aunque eso no lo echaría para atrás. Entre otras cosas, porque jamás se perdonaría lo contrario. Y el tiempo le daba un ultimátum. Eran las ocho de la mañana. Tenía hasta las diez para aclarar las cosas con Carolina y demostrarle que no tenía intención de herirla, sino un follón enorme en la cabeza.


  Ethan se levantó de la cama con una decisión tomada cuando sonó el móvil. Mientras se dirigía a las escaleras, respondió a la llamada de Adam.


  —Buenos días —saludó. Comenzó a subir los peldaños. Uno, dos… —. ¿Qué pasa?


  —Tienes que venir al refugio. Acabo de recibir los resultados de los análisis de Solomon.


  —Solomon. —Tres, cuatro, cinco. Ni toda una estampida de tigres ciegos le haría cambiar de opinión con respecto a Caro. La acorralaría hasta que le escuchara, por el bien de su conciencia—. ¿Y qué pasa? ¿No podéis encargaros vosotros?


  Al otro lado se oyó un suspiro, y luego tres palabras que le paralizaron:


  —Fluoroacetato de sodio.


  Silencio. Mucho silencio.


  —Ethan, ¿sigues ahí?


  Solomon ya había muerto, pero la imagen de capullo manipulador que había dado a Carolina permanecería ahí hasta que él intentara cambiarla.


  —¡Ethan!


  —¡¿Qué?!


  —¿Vas a venir o no?


  Solo unos días antes, la respuesta estaría tan clara que no hubiera sido necesaria la pregunta. Ahora, sopesaba la importancia de cada cosa.


  —Sí, siempre que no me entretengas más allá de las diez —concluyó, mientras renunciaba a subir el resto de peldaños y salía de la casa dando un portazo.
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  Máscara de cristal


  


  


  LASAÑA VEGETAL

  Ingredientes:

  -12 láminas de lasaña.

  -1 cebolla grande.

  -100 gr. de judías verdes.

  -2 calabacines.

  -2 dientes de ajo.

  -1 manojo de perejil.

  -4 cucharadas de queso rallado.

  -Aceite de oliva, sal y pimienta.

  



  Preparación:


  Pelar y trocear la cebolla. Cortar las judías por la mitad y cocerlas en agua hirviendo con sal durante seis minutos, para luego escurrirlas. Calentar una cucharada de aceite en una cazuela para rehogar la cebolla. Añadir los calabacines cortados en rodajas finas y las judías, el perejil y los ajos picados. Cocer cinco minutos más y salpimentar.


  Por otro lado, cocer las láminas de la lasaña, escurrirlas y extenderlas sobre un paño limpio. Formar la lasaña intercalando las láminas de pasta con el relleno caliente. Finalmente, espolvorear con perejil picado y queso rallado.


  


  Nota a pie de página:


  Estoy enfadada. Rabiosa. Con la sensación de que siempre he permanecido apresada entre láminas ardientes que me impiden moverme para golpear a los culpables. O a mí misma.


  


  El sonido de la puerta al cerrarse fue el pistoletazo de salida para Carolina.


  Ella tampoco había podido dormir, pero no se había pasado las horas lamentándose de sus errores. Lo hecho, hecho estaba.


  No sería feliz con Ethan. Él no le ofrecería una relación, ni estable ni de ningún otro tipo. Tampoco le regalaría un anillo de compromiso como el que se negaba a abandonar su dedo, fuera lo que ella quería o no.


  Había sido dolorosamente claro al respecto. Y a ella ya no le quedaban fuerzas para luchar. Las había empleado todas en levantar a Ethan cuando se había derrumbado.


  Hizo la maleta y bajó las escaleras mirando al frente para no dejar un pedacito de su alma en cada rincón de aquella casa. La posó en el salón y consultó el reloj. Las ocho y media. Tendría que pedirle a Maca algo de dinero prestado, por lo menos para coger un taxi hasta el aeropuerto. Por el camino llamaría a Adam, Ben y Kamballa para despedirse. No quería darles pie a que intentaran convencerla de que se quedara.


  Afrontó el trayecto hasta el apartamento de Gavin como si fuera el camino al patíbulo. Cuando llegó, estaba tan desbordada por la situación que ni siquiera se dio cuenta de que los había pillado en pijama.


  —Te veo cansada, Caro —saludó Maca, malinterpretando las ojeras—. ¿Te preparo el desayuno?


  —No, gracias. No tengo el estómago muy bien que digamos.


  —Habría que ver a mi hermano —apoyó Gavin, con una alegre carcajada—. ¿Dónde está?


  —No lo sé —afirmó Carolina, derrumbándose sobre una silla—. He venido a despedirme. Mi avión sale a las doce.


  El anuncio de un terremoto hubiera causado menos destrozos en el optimismo de la pareja. Los dos dejaron sus tostadas a medio comer sobre el plato e intercambiaron una mirada indescifrable para Caro.


  —¿Crees que ha llegado el momento? —preguntó su hermana.


  —Sí —respondió Gavin.


  —Pero no sabemos cómo reaccionará… —insistió Maca, ignorando a Carolina por completo.


  —Da lo mismo. Mejor un enfado que la ignorancia.


  Gavin le dio un disimulado codazo y señaló a Carolina con la barbilla.


  ¿Qué estaba pasando ahí?


  —Caro, no puedes irte —empezó Maca sin ninguna convicción, pasando los ojos de ella a Gavin.


  —No veo ninguna razón para quedarme.


  —Pero es que…


  —Maca, te estás poniendo roja. ¿Ha ocurrido algo que yo deba saber?


  —¡Sí! —exclamó su hermana, saltando de la silla.


  —Y tiene que ver con Ethan —añadió Gavin con toda la intención de echarle una mano.


  Carolina inspiró hondo varias veces y procuró mantener la poca calma que a esas alturas conservaba.


  No quería preguntar, pero la preocupación por Ethan pudo más.


  —¿Le ha pasado algo?


  —No, pero le pasará cuando vuelva del refugio y vea que te has ido —respondió Gavin, resoplando sobre su café—. Esto no estaba planeado.


  —¿Planeado? ¿Qué quieres decir?


  Interceptó otra tanda de miraditas cómplices que la sacaron de quicio. Tamborileó con los dedos sobre la mesa, sabiendo que Maca terminaría por soltarlo.


  Como así fue.


  Vio cómo su hermana se dirigía a su bolso, sacaba la cartera y ponía delante de ella una cantidad de dólares australianos muy parecida a la que ella le confió su primera noche en Stubborn.


  Su instinto empezó a guiarla, pero se negó a creerlo. Necesitaba preguntar antes.


  —¿Qué… es esto?


  —El dinero que te guardé —susurró Maca para el cuello de su pijama—. Si te vas a marchar, te hará falta.


  No se había equivocado. Carolina miró los billetes como si estuvieran envueltos en llamas, cuando la que empezaba a arder era ella.


  —Si piensas que te vas a ir de rositas en cuanto lo coja, vas lista —advirtió—. Me parece que me merezco una explicación por lo menos.


  —Verás… —Su hermana se aclaró la garganta un par de veces y prefirió no mirarla a la cara. Mala señal—. Tu encuentro con Ethan cuando vinimos a Stubborn no fue del todo casual. Gavin y yo lo planeamos así, esperando que los dos dejarais atrás vuestras respectivas relaciones. Que tú bebieras tanto nos facilitó las cosas, porque Ethan se hizo cargo de ti enseguida. Por eso no te devolví el dinero. Te hubiera sacado del aprieto un par de días, como mucho. Gavin y yo decidimos que lo mejor sería mentirte con respecto a eso, anular la reserva del hotel y dejar que las cosas fluyeran por sí mismas.


  —Verás… —repitió Gavin, tomando el relevo—. Maca y yo comenzamos a chatear poco después de nuestro viaje a España. Una cosa llevó a la otra… La confianza fue mutua… Yo le conté que Ethan había conocido a una chica en Madrid. Ella me explicó que tú estabas inmersa en una relación con un chico que no te convenía en absoluto, después de haberte enrollado con un australiano que era veterinario y que, curiosamente, se llamaba igual que mi hermano. Las fechas coincidían, así que decidimos poner en marcha algo que empezó como una broma, pero que acabó muy en serio. —Gavin se detuvo de golpe cuando vio cómo Carolina fulminaba a su hermana con la mirada—. Maca me explicó que tu jefa había propuesto este viaje a Australia por motivos de trabajo, y que ella te acompañaría para conocernos en persona. Entonces vimos la oportunidad de organizaros una especie de cita a ciegas para reencontraros.


  —No me imaginaba que dejarías a Jorge antes de llegar aquí, Caro, lo juro —se disculpó Maca—. Esperaba que te olvidaras de él con Ethan…


  Carolina pasó por varios y vertiginosos estados de ánimo. Primero intentó no matar a su hermana, la única culpable de todo, por mucho que hubiera contado con la complicidad de Gavin. A continuación, toda la sangre de su cuerpo pareció concentrarse en sus pies, porque le entró tal flojera que agradeció estar sentada. Tenía la mente bloqueada, pero cuando paseó los ojos de uno a la otra y viceversa, para verles la cara, procuró no enfurecerse tanto como para no poder razonar.


  —Sé lo que estás pensando —continuó Maca, ante la falta absoluta de palabras de su hermana. Carolina frunció el entrecejo casi al mismo tiempo que los labios. No, no lo sabía en absoluto, y casi mejor así—. Que me he metido donde no me llaman. Pero es que después de que tus amigas me contaran que aquella noche te fuiste con un australiano macizo y encantador del que solo pudieron darme su nombre y su profesión, no podía quedarme de brazos cruzados. Sobre todo cuando poco después te liaste con un payaso como Jorge…


  La voz de Maca se fue diluyendo, tragada por la ira contenida de Carolina. Intentaba asimilar que una simple despedida podía terminar en una pelea catastrófica.


  —Caro, deberías hablar —siguió, cada vez más nerviosa—. Si no dices lo que sientes, esos silencios harán demasiado ruido. Y llegará un momento en que no podrás soportarlo.


  —¿Querías que las cosas fluyeran por sí solas? Bonita manera de demostrarlo —siseó en castellano, con los ojos entrecerrados—. ¿Contenta?


  —No. Para nada.


  Carolina cogió aire. Ahora que había empezado, no podría parar.


  —Me espiabas cuando salía de fiesta sin ti —añadió, utilizando su lengua natal en vista de que Maca la seguía.


  —Me preocupaba, como una buena hermana.


  —Interrogaste a mis amigas en vez de preguntarme a mí… —A medida que avanzaba, su rabia crecía. Y su indignación. Y también su impotencia.


  —¡Eh, que no eres la única ofendida! Si hubieras querido contarme que te enrollaste con alguien, lo habrías hecho sin que preguntara —aclaró Maca, siguiendo la discusión en inglés—. Pero te callaste. ¡No confiaste en mí!


  —Decidiste sobre mi vida sentimental…


  —¡Es que tú no estabas en condiciones de hacerlo!


  —¿Y en base a qué llegaste a esa conclusión? —Macarena no respondió. Agachó la cabeza, completamente avergonzada por primera vez en mucho tiempo—. Para colmo, me organizaste una cita con un desconocido cuando todavía estaba con Jorge…


  —Ya os conocíais. Y tampoco os ha ido tan mal —concluyó su hermana, esta vez en inglés.


  —Estáis bien juntos, Caro —intervino Gavin—. La verdad es que no pensábamos que llegarais tan lejos.


  —Pero llegamos. —Carolina seguía concentrada en Macarena—. ¡No tenías ningún derecho a manejarme así! ¡Ni a ocultármelo todo! ¡Ni a mentirme, diciéndome que me acompañabas para conocer a tu novio, cuando en realidad tenías otros planes! ¡Habéis jugado con nosotros!


  —No fue así exactamente.


  —¡No quiero saber cómo fue! ¡Me trae sin cuidado! —Los ojos de Carolina echaban fuego cuando dio un puñetazo sobre la mesa—. Me marcho.


  Macarena no se dio por vencida.


  —Gavin, no sabía cómo eras tú y yo no sabía cómo era Ethan. Hubiéramos dado marcha atrás de haber visto problemas entre vosotros —insistió—. Pero os gustasteis. E Isabel anuló tu reserva de hotel. Cuando Ethan te propuso el arreglo de la casa, aceptaste.


  —¡No tuve más remedio!


  —¡Lo tuviste, pero lo rechazaste! ¡No seas tan hipócrita y reconoce que te fuiste con él porque quisiste!


  Gavin carraspeó y levantó una mano. Nunca había visto a Maca tan enfadada.


  —Chicas… —probó a decir.


  —¡No te metas! —le gritaron las dos a la vez, para seguir asesinándose con la mirada.


  ¡Aquella manipuladora que se enfrentaba a ella como si tuviera la razón no era la Macarena que ella conocía! Carolina estuvo a punto de pellizcarse para comprobar que no estaba en medio de una pesadilla.


  —¿También tendré que consultarte las dimensiones y el decorado de mi casa, o si debo aceptar o rechazar un trabajo? Y ya de paso, ¿te extiendo una lista con mis platos favoritos para que decidas si me sientan bien o no, o te doy autorización para que cobres mi sueldo por mí?


  —No merezco que me trates así, Caro.


  —¿Qué le vamos a hacer? Ser la más buena del mundo está sobrevalorado.


  Había dejado salir su lengua viperina para hacer daño a su hermana, pero estaba tan enfadada que no se arrepentía. Macarena se hundió en la silla y Gavin tomó la iniciativa.


  —Voy a enterarme bien antes de ponerte verde —le advirtió—. ¿Hasta dónde te ha contado Ethan?


  —¡Hasta donde yo he sido capaz de escuchar! —siguió gritando Carolina. Se sentía demasiado traicionada como para atender a razones—. ¡Escondió el tema de Hannah solo para engañarme!


  —Hannah está muerta, Caro —intervino Maca—. Gavin me contó la historia anoche. Él no te ha engañado.


  Carolina se fijó en los dos. Era demasiado tarde para explicarles la clase de engaño a la que se refería. Ni siquiera sabía por qué seguía allí si no era para comprobar hasta qué punto se habían reído de ella. Con un murmullo oscuro, se levantó de la silla.


  —En realidad me da lo mismo cuándo te hayas enterado de lo de Hannah —siseó, dirigiéndose a la salida—. Solo quiero marcharme.


  —Maca tenía razón. No quise creerla, pero ahora veo que me equivoqué. —Las palabras de Gavin la dejaron clavada en el suelo—. Estás huyendo.


  —¡No! Me vuelvo a mi casa, de donde nunca debí salir.


  —Estás muerta de miedo, Caro —insistió Gavin, como si no la hubiera oído.


  —Estoy… —Enamorada. Y no era miedo lo que tenía, sino auténtico terror—. Harta. Venía a despedirme de mi hermana y me encuentro con que ha manipulado mi vida aprovechándose de todas mis debilidades. Ya no puedo remediarlo, pero pienso desaparecer de la vida de Ethan. Como si nunca le hubiera conocido.


  Eso iba a ser poco menos que imposible, pero Gavin se guardó la opinión. Si Ethan la quería, tendría que luchar por ella.


  Carolina cogió el dinero solo por pura necesidad. La vieron dar unos pasos vacilantes en dirección a la puerta, pero antes de abrirla, les dedicó una última mirada llena de ira y se apresuró a salir de allí, dejándoles completamente perplejos.


  —Se acabó lo que se daba —bromeó Maca con un suspiro—. Ahora mi hermana dejará de hablarme para siempre. Y tendrá razón, porque esta vez me he pasado.


  —Eso no es tan malo.


  Maca le miró boquiabierta.


  —Tú flipas —murmuró en castellano.


  —No sé qué acabas de decir, pero seguro que la respuesta es no. —Gavin sonreía. Y cuando él sonreía así, todos los problemas del mundo se evaporaban por efecto del calor—. Caro está cabreada, pero volverá a hablarte cuando se le pase. Y si se va, mejor. Así Ethan reaccionará de una vez cuando le cuente lo que ha pasado.


  —¡Tú flipas! —repitió Macarena, sin dar crédito a sus oídos.


  —Ya te dije que no. Prepárate. Te vas con Kamballa.


  —¿Por qué?


  —Porque voy a hablar con él en persona. Los dos solos. —Sin dejar de sonreír, Gavin la besó con ternura—. Maca, empiezo a conocerte, pero mi hermano no. Si te ve por aquí, haciéndote la encontradiza, no va a decir ni media palabra, ¿comprendes?


  Ella sonrió. Le comprendía por completo. El plan seguía activo a pesar del pequeño traspiés de Carolina.


  En cuanto Macarena se marchó, Gavin cogió el móvil y llamó a Ethan.


  Nadie le respondió.


  


  ***


  


  —Fluoracetato de sodio, también llamado «Compuesto 1080». Veneno ilegal en la mayoría de países, utilizado para el control de la fauna nociva o indeseable. Es soluble al agua, no volátil y sin sabor… En caso de intoxicación, es conveniente incitar al vómito y hacer lavados de estómago, puesto que no se conoce un antídoto lo suficientemente eficaz contra él.


  Ethan lo leyó en voz alta desde la pantalla del portátil, para que Adam pudiera oírle.


  Su maquinaria mental empezó a funcionar como si le hubieran puesto una inyección de adrenalina. Tenía un enorme puzle en la cabeza que golpeaba las paredes de su cráneo, pero él empezó a encajarlas.


  La persona que había suministrado el veneno a Solomon lo habría hecho a través del agua o la comida. No se le ocurría otra vía que hubiera pasado desapercibida. Por lo tanto, era alguien familiarizado con la sustancia, con el refugio y con él mismo.


  Además de con Kamballa y con Rusty.


  ¿Brenda?


  Recordó el favor que su abuela le pidió el día que le presentó a Carolina con respecto al veneno para los ratones del cobertizo, sílaba por sílaba.


  Su mente hiló el cúmulo de circunstancias hasta confeccionar un paisaje desolador. La idea aparentemente descabellada le hizo levantarse de la silla de un salto con la mirada desorbitada.


  Cogió el móvil y se dirigió a la salida.


  —Espérame aquí —dijo a Adam.


  No tardó demasiado en volver, mucho más ensimismado y preocupado de lo que se había marchado.


  —Desembucha.


  Se quedó mirando a Adam. Sudaba. Temblaba. Parecía hiperactivo cuando cogió un par de llaves de uno de los cajones de su mesa de trabajo.


  —Conocemos a la persona que lo mató —sentenció, señalando los resultados de la analítica de Solomon—. Y no creo que se detenga ahí. Es demasiado cruel como para arrepentirse.


  Los dos cruzaron una mirada de entendimiento.


  —Ethan, Brenda puede ser muchas cosas, pero no la veo capaz de…


  —Necesito terminar con esto cuanto antes —murmuró, arrastrando a Adam hasta los coches.


  —Quieres despedirte de Caro.


  Ethan se detuvo de golpe.


  No pensaba despedirse, porque no pensaba dejarla marchar.


  —Es demasiado largo de explicar. Ahora no hay tiempo —admitió a regañadientes—. Kamballa y Macarena están juntas. ¿Podrías ir a hacerles compañía?


  —¿Y tú podrías decirme qué te traes entre manos?


  —¡Adam! Te lo pido por favor…


  No se quedó para ver si había surtido efecto. Corrió hasta el cuarto de herramientas. No tuvo necesidad de utilizar las llaves porque la puerta estaba abierta, señal inequívoca de que Ben ya andaba por allí. Las guardó en el bolsillo de su vaquero y rebuscó hasta que encontró lo que despejó todas sus dudas.


  ¡Mierda! No se había equivocado, ¡pero cuánto había deseado hacerlo! La bolsa del veneno todavía conservaba una parte. Ethan cogió el móvil con la intención de llamar a la policía, pero alguien a su espalda decidió que no era buena idea.


  —Deja el móvil en el suelo, por favor. Tenemos que hablar.


  Aquella voz era la que había esperado oír. Por eso no se sorprendió cuando, muy despacio, hizo lo que Ben le decía y se giró en su dirección.


  Su amigo cerraba la puerta del cuarto y le apuntaba con el rifle de dardos tranquilizantes que utilizaban para sedar a los animales.


  Uno solo de esos dardos en cualquier parte de su cuerpo, y en menos de diez segundos estaría completamente drogado.


  Estaba en clara desventaja. Por lo tanto, debía actuar con naturalidad.


  —Ben, qué bien que apareces —dijo, levantando la bolsa del veneno por encima de su cabeza sin soltar el móvil—. Solomon murió envenenado. Solo estaba buscando algo que coincidiera con lo que decían los análisis.


  —Y lo has encontrado. Deja el móvil en el suelo —insistió, cuando empezó a sonar. Por el rabillo del ojo, Ethan vio el nombre de Gavin en la pantalla—. Siéntate en ese banquete de ahí.


  Obedeció. No pudo hacer nada cuando Ben destrozó el móvil a base de pisotones. En cierto modo, la escena era demasiado absurda como para que intentara comprenderla a la primera.


  Debía conservar la calma, por lo menos hasta que pudiera averiguar más.


  —Yo le proporcioné el veneno a Kamballa cuando me pidió algo para acabar con los ratones del cobertizo. Me costó lo mío, porque en la mayoría de los lugares es una sustancia ilegal, pero se la conseguí. Y luego, se la robé. Claro que acabas de hablar con ella. Supongo que ya estarás al corriente —dijo, sin dejar de amenazarle con la escopeta—. Me vi obligado. Mi hijo me tiene amenazado.


  En otras circunstancias, Ethan se hubiera reído de la broma.


  Pero Ben parecía hablar muy en serio.


  —Tú y Linda no tenéis hijos —aseguró, sin desviar la vista del arma.


  —Robert no es hijo de Linda, sino de una mujer con quien me acosté una noche. Fue después de una discusión matrimonial. Me marché a Sidney, bebí demasiado...


  —¿Qué… Robert?


  —El Robert que tú y yo conocemos.


  Ethan pudo sentir cómo la sangre abandonaba su cara. Ni en un millón de años hubiera considerado aquella posibilidad.


  —Tiene que ser una broma macabra… —siseó entre dientes. Aunque por la expresión de Ben, comenzó a dudarlo—. Tú mejor que nadie sabes lo que me une a ese hijo de puta.


  —Yo tampoco podía creérmelo cuando hace poco más de un año, recibí la visita de su madre. No me pidió ayuda para Robert. Solo quería decirme que era mi hijo, sabiendo de antemano que yo me aseguraría del asunto antes de hacer nada que pudiera arruinar mi vida y mi matrimonio. Cuando le hablé a Robert de las pruebas de paternidad, él accedió encantado —siguió escupiendo Ben, entre triste y avergonzado—. Era verdad. Aquel asesino sin escrúpulos era mi hijo. Si hubiera sido una persona íntegra, quizá se lo hubiera contado a Linda, pero así…


  —Es demasiado retorcido.


  Ethan habló con voz muy baja y amenazante. El relato de Ben sonaba convincente, pero su lógica se negaba a darlo por bueno. Parecía hundirse en la peor de sus pesadillas.


  —Todavía no entiendo por qué querías matar a los mismos animales de los que has cuidado los últimos años, pero esto es demasiado —continuó, en vista de que Ben guardaba silencio—. Aun suponiendo que fuera verdad, no te imagino aceptándolo como parte de tu familia.


  Hizo un movimiento en su dirección, pero Ben se parapetó detrás de la escopeta.


  —Ni se te ocurra moverte —le recordó, con una expresión salvaje en la cara—. Fui un idiota, pero era mi deber aceptar lo que revelaba la genética.


  —¿Tu deber? ¡Deberías sentirte más obligado conmigo! —El estómago comenzaba a dolerle. Era verdad… —. Pero te callaste. Sabiendo lo que había ocurrido con Hannah, ¡no me dijiste ni una palabra!


  —¿Y arriesgarme a que Linda se enterara? —se disculpó. Al menos en eso, parecía sincero—. Cuando él me pidió ayuda, tuve que decirle que prefería que Linda no supiera nada del tema. Cometí mi peor error. Él me chantajeó. Tenía contactos fuera de la cárcel que le debían varios favores. Me dijo que incluso podrían atentar contra la vida de Linda si no hacía lo que me pedía. De hecho, tuve un claro ejemplo. ¿Recuerdas cuando se rompió la pierna? —Ethan asintió sin dar crédito a lo que estaba escuchando—. No fue una caída. Dos hombres la sorprendieron una noche mientras salía a tirar la basura y decidieron dejarme un aviso.


  Ben había actuado por miedo. Todavía lo hacía. Tenía sus propios planes para él. Por eso le contaba todo sin preocuparse de que él lo denunciara. El corazón de Ethan se paralizó un segundo, para iniciar una carrera suicida al segundo siguiente.


  —Y decidiste que la forma más rápida de hacerme daño era a través del refugio —concluyó.


  —Solomon era muy especial para ti. Más incluso que los demonios de Tasmania enfermos de botulismo por la carne podrida —reconoció con un triste encogimiento de hombros—. Yo lo hice todo. Hubiera seguido con el resto solo por mi Linda, pero después de la primera visita del empleado público, no me costó sobornarle a cambio de sus informes desfavorables. Ahora ya sabes por qué nunca cumplías sus exigencias.


  —Carolina…


  A la mente de Ethan acudió Shiba, a punto de abalanzarse sobre ella. El rasguño de su espalda, que pudo ser mucho más si no hubieran reaccionado a tiempo.


  Una furia desconocida se apoderó de él, pero clavó los dedos en el borde del banquete para evitar saltar sobre Ben. Antes, tenía que asegurarse. Antes…


  —Eso no fue cosa mía. —La expresión de Ben había pasado de despreocupada a acongojada—. Cedí al chantaje de Robert por seguridad, pero nunca me hubiera atrevido a atentar contra la vida de otra persona.


  —¿No? ¿Y cómo llamas a lo que me has estado haciendo? —gritó Ethan fuera de sí. No hizo caso del arma que le apuntaba. Se puso en pie y avanzó hacia Ben muy lentamente—. Joder, me conoces casi desde que nací. A mí, a mi hermano, a mi abuela… ¡Has estado en mi casa infinidad de veces! ¡Arreglabas la cerca de Kamballa cada vez que algún tablón se rompía! ¡Le instalaste un grifo de ducha nuevo, y Linda nos daba de merendar cuando nos presentábamos en tu casa! ¡Viniste a mi boda! —Ben bajó la vista. Tenía los ojos llenos de lágrimas, pero Ethan no quería ni podía parar—. Tú me viste feliz con Hannah y destrozado por su muerte. Me escuchaste llorar, rabiar de celos y dolor. Me ayudaste a emborracharme, a curarme y a poner en marcha el mayor de mis sueños. ¡Eras mi amigo!


  —¡Ya escuché suficiente! —Ben le presionó el pecho con el cañón de la escopeta y le obligó a retroceder—. ¿Crees que me gusta lo que he hecho? ¡No! ¡Tengo una cadena perpetua alrededor del cuello! ¡Me odio a mí mismo cada día desde que todo empezó! Pero protegeré a Linda… ¡Y tú deberías hacer lo mismo con Caro! ¡Brenda es capaz de todo!


  La última frase hizo que Ethan se detuviera, completamente incrédulo. Aquello era como la guinda de un pastel casi imposible de digerir.


  —¿Brenda? —preguntó, recordando una a una las acusaciones que le había restregado por la cara el día que la despidió.


  Quizá no fuera tan desencaminado con respecto a ella.


  —¡Ella fue la que encerró a Carolina en el recinto de los tigres, y también la que os disparó! —gritó Ben. Parecía dispuesto a seguir hablando, pero de repente apretó los labios, como conteniéndose—. No voy a explicarte por qué.


  No tenía que hacerlo. Ya no.


  Carolina. La preocupación pasó a convertirse en un ataque irreprimible de ira hacia el hombre que tenía delante.


  ¡Dios, Carolina!


  Sintió cómo sus entrañas se rompían al suponer el peligro que podría estar corriendo. Se convirtió en un animal acorralado. Su mente se nubló. No le importó su situación, ni el hecho de enfrentarse a un hombre armado. Lo único que quería era asegurarse de que ella estaba a salvo.


  Asegurarse de que seguiría con él.


  Se abalanzó sobre Ben con un grito de rabia, sabiendo que la única baza a su favor era su mayor corpulencia y juventud. Le estrelló el puño derecho en la cara y el izquierdo en el estómago. No pensaba. Solo actuaba. Pero calculó mal.


  Pese a su rapidez, Ben apretó el gatillo.


  Ethan sintió el dardo clavado en su muslo y retrocedió tambaleándose. Se lo arrancó rápidamente, pero eso no evitó que la droga corriera por sus venas. Intentó apoyarse en los estantes para tomar impulso y seguir atacando a Ben. No podía consentir que se saliera con la suya. No podía dejar sola a Caro, como antes había dejado a Hannah. La historia no podía repetirse, por mucho que la vista comenzara a nublársele y las piernas le fallaran.


  Cayó al suelo, llevándose un estante con él. Su respiración comenzó a ralentizarse. Notó cómo el sudor le empapaba la camiseta y su cuerpo no obedecía las órdenes de su cerebro. Parpadeó, negándose a dormirse, para ver cómo Ben se acercaba a él. Parecía un poco decepcionado cuando le empujó con un pequeño puntapié.


  —No espero que me entiendas. —Ethan quiso decirle que sí le entendía. Pero ya no podía hablar—. Necesito pedirte disculpas. Por no haber denunciado el chantaje de Robert. Habría sido más fácil, pero Linda no lo hubiera soportado. Por haber traicionado tu confianza. Nunca lo hubiera hecho voluntariamente. Y por silenciar a Kamballa. Si no hubieras hablado con ella de esto hace un momento, me bastaría con mantenerte aquí encerrado y dormido hasta que estuviera lo suficientemente lejos. Pero así…


  Ethan se arrastró con un gemido.


  Lo último que vio antes de caer en un plácido sueño, fue su silueta oscura abandonando el cuarto de herramientas.
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  Errar es humano


   


   


  BUÑUELOS DE MANZANA


  Ingredientes:


  -3 manzanas.


  -2 huevos.


  -150 gr. de harina.


  -7 cucharadas de leche.


  -1 cucharada de azúcar avainillado.


  -1 cucharada de azúcar.


  -2 cucharadas de azúcar glas.


  -Aceite de oliva y sal.


   


  Preparación:


  Pelar la manzana, quitarle el corazón y cortarla en rodajas de forma que el agujero quede en el centro. Se separan las yemas de las claras para montar estas últimas a punto de nieve. Aparte, mezclar la harina con la leche, una pizca de sal, el azúcar avainillado y las yemas. Incorporar las claras montadas. Después, sumergir la manzana en la masa y freírla por ambos lados en una sartén con el aceite bien caliente hasta que se dore. Por último, escurrir sobre papel de cocina y servir espolvoreada con azúcar glas.


   


  Nota a pie de página:


  El amor exige sacrificios. Visión de las cosas desinteresada. Afrontar los problemas, aunque eso signifique dejarlos atrás. 


  Lo he hecho. Me he arrancado el corazón.


   


  Carolina tenía los ojos tan llenos de lágrimas que, cuando volvió a la casa de Ethan, le costó distinguir a la figura que la miraba con toda la tranquilidad del mundo, sentada en el sofá del salón.


  Eso, o que la sorpresa era demasiado grande como para que creyera lo que veía a las primeras de cambio.


  —¿Brenda? —preguntó, como para asegurarse.


  La veterinaria se levantó y fue caminando hacia ella con tanta lentitud como prepotencia. Llevaba un simple vestido de algodón sin bolsillos y la amenaza en cada paso que daba. Aunque la idea le pareció absurda, Carolina se tocó el bolsillo trasero del vaquero. Notar el tacto del móvil le dio seguridad.


  —Veo que te vas —canturreó Brenda, señalando la maleta que estaba a los pies de Caro.


  —Y yo veo que te alegras. 


  —Te preguntarás cómo he entrado. —Antes de que Carolina pudiera decir nada al respecto, le enseñó una ganzúa—. La cerradura es de lo más convencional. 


  —No sé por qué, no me sorprende. Si has venido con la intención de asustarme, no lo vas a conseguir.


  —He venido a explicarte ciertas cosas —replicó Brenda, arqueando las cejas y torciendo la boca en una sonrisa vengativa—. No me gustaría que te marchases sin saberlas.


  —No soporto verte. —Aunque decidió que lo más prudente sería sentarse en el sofá—. Difícilmente soportaré escucharte, pero antes de que empieces a hablar, deberías saber que Ethan nunca volverá contigo. Tendrías que ser la única mujer en la tierra para que él terminara fijándose en ti. Y ni aun así, lo conseguirías.


  —Es una pena que no puedas quedarte para comprobarlo —respondió Brenda con voz muy suave, dándole la espalda para sacar una botella de vino del mueble del salón y servirse un poco, con total familiaridad. Aquel fue el momento para actuar. Carolina cogió su móvil, activó la grabadora y volvió a guardarlo antes de que se diera la vuelta. Era lo único que podía hacer, y ni siquiera sabía si serviría de algo—. Aunque debo decirte que, a estas alturas, me importa bien poco lo que Ethan sienta por mí. No lo necesito para machacarle.


  —¿Qué dices? Se supone que él te interesa…


  —Y me interesa, pero no de la manera que tú crees. ¿Sabes lo que ocurrió con Hannah? —preguntó Brenda, cruzándose de brazos.


  —Por supuesto que lo sé. 


  —Oh, pobrecita. Ya veo que te desilusionó mucho…  —Carolina no respondió. Apretó los labios y ladeó un poco su trasero. Esperaba que la grabadora siguiera en marcha—. Ethan es un hombre demasiado noble y bueno, pero nunca te correspondería, cariño. O aroha, como prefieras. ¿Sabías que él solo utilizaba esa palabra con Hannah? He podido escucharos en varias ocasiones para saber que también la usa contigo.


  —¿Nos… espiabas?


  —Os observé. Solo una noche. Tuve bastante para saber que ni siquiera el sexo sería permanente entre vosotros.


  —Pues no observaste bien. Lo nuestro fueron varias noches. Y si yo quisiera, serían muchas más.


  Era un farol, pero Brenda arrojó el vaso contra la pared con rabia y se acercó a ella.


  Carolina tuvo miedo por primera vez. Brenda le enseñaba los dientes. Abría y cerraba los puños de forma compulsiva, y su mirada se componía de un odio tan puro como irracional.


  Parecía haber perdido la noción de la realidad.


  —Debí afinar la puntería aquella tarde —siseó, inclinándose hacia ella. Consiguió escurrirse por debajo de los brazos y retroceder hasta el otro extremo del salón. Si estaba de pie, la grabación ganaría nitidez—. Pero tienes tanta suerte que no solo te libraste de mí, sino también de las garras de Shiba.


  —¿Fuiste tú la que me encerró y nos disparó?


  Después de separarse, Carolina pudo pensar con un mínimo de frialdad. Se estaba arriesgando demasiado, pero Brenda no sospechaba nada.


  Era su oportunidad para empujarla a confesar aquello que solo había sido una sospecha.


  —¡Ahora no te hagas la mosquita muerta! ¡Si Ethan se lo olía, tú también! —exclamó Brenda, soltando una escalofriante carcajada—. ¡Lo hice por él! ¡Por mi novio!


  —No sabía que Ethan fuera tu novio.


  Tenía la espalda pegada a la pared cuando Brenda se acercó y le sujetó la mandíbula con fuerza, como asegurándose de que Carolina no apartaba la mirada.


  —¡Hablo de Robert! —siseó, antes de apartarse y darle la espalda—. ¡Él es mi novio! ¡Lo era cuando se lio con Hannah, siguió siéndolo cuando terminó en la cárcel, y también ahora! Él me enseñó a forzar las cerraduras, entre otras cosas.


  Seguía de espaldas, pero ella no podía moverse en ninguna dirección. Se olvidó del móvil, de la grabadora e incluso de su próximo destino.


  La situación la sobrepasaba.


  —Perdoné a Robert cuando supe lo suyo con Hannah. Me aseguró que solo había sido una vez, y yo quise creerle —siguió Brenda. Su voz se había convertido en un hilo muy fino a punto de quebrarse—. Le apoyé cuando le acusaron de su muerte. ¡Ni siquiera me lo pensé cuando me pidió ayuda para destruir a Ethan! Me contó que Ben ya estaba en ello, pero no era suficiente. A Robert no le importó en absoluto que me metiera en su cama. Para él solo era trabajo, igual que para mí. Mi plan era conseguir que se enamorara de mí, ¿sabes? Un hombre enamorado es completamente manejable. ¡Y lo hubiera conseguido si tú no te hubieras interpuesto en mi camino! —Así que no era por celos. Ethan no le interesaba lo más mínimo para una relación sentimental. Ni Adam. El pobre Adam, enamorado de un ideal de mujer que respondiera a su carácter optimista y campechano. Completamente convencido de que aquella loca tenía algo bueno aún por descubrir—. Estaba todo muy bien pensado. Ben se encargaría de los animales y yo de su veterinario. 


  —¿Ben envenenó a Solomon y colocó la carne podrida?


  —Y también sobornó al funcionario para que emitiera informes desfavorables del refugio. Es el padre biológico de Robert, pero tiene demasiados escrúpulos —bufó Brenda, completamente convencida de que dominaba la situación—. Ethan confiaba en mí. 


  —Tú lo has dicho. Confiaba. Ahora estás fuera de todos los aspectos de su vida.


  —Puedo volver a estar dentro. —Por la mirada que le dedicó, Carolina supo que lo conseguiría si se lo proponía. Un escalofrío le sacudió hasta los huesos—. No sé qué vio él en alguien tan débil como tú, pero lo cierto es que marchándote me facilitas las cosas.


  Tenía una opresión en el pecho tan grande que le costaba respirar, pero cuando Brenda habló de Ethan con tanto desprecio, Carolina reaccionó. Cerró los ojos. Recorrió mentalmente el fuerte mentón salpicado de barba de un día. Los profundos ojos azul cobalto que siempre hablaban más que su dueño. La boca sugerente que sonreía como si no hubiera más mundo que el suyo. Los hoyuelos. Su voz grave y profunda, sugerente. Y aquella manera de tratarla tan conmovedora, como si realmente le preocupara todo lo concerniente a ella.


  El conjunto no tenía comparación con nada. Ni siquiera con las confesiones que terminaron por alejarla de él. Podría ser el hombre más encantador o un capullo de la peor clase, pero Carolina no iba a consentir que le pasara nada.


  —Opinas que soy poca cosa —dijo, apartándose de la pared. Poco a poco, sus pulmones se liberaron de la tensión mal contenida.


  —No hay más que verte —añadió Brenda, con un gesto despectivo en la cara—. Y eso que ni siquiera te he tocado.


  —¿Piensas tocarme? ¿Por eso me cuentas todo esto?


  —No. —Brenda se encogió de hombros con toda naturalidad, mientras que Caro comenzaba a menear la cabeza, cada vez más incrédula—. Te lo cuento porque quiero asegurarme de que te marchas despreciando a Ethan y muerta de miedo. Así no volverás. Nunca.


  —Si tanto quieres a ese Robert, serás capaz de entender por quién tengo miedo, ¿verdad?


  —¡No me hagas reír! ¿Te has enamorado?


  —A lo mejor. —Carolina sonrió cuando la vio arrugar el ceño—. Aunque no soy tan tonta como para meterme en la cama con otro por mucho que mi novio me lo pida. Ni tampoco perdonar su relación con otra mujer. Porque hasta donde yo sé, lo que tu hombre tuvo con Hannah fue precisamente eso. 


  —¡Él me quiere! A su modo…


  —Sí, claro. —Caro chasqueó la lengua. Bien. Lo estaba consiguiendo. La mirada desequilibrada de Brenda se perdió por un momento en lo que estaba escuchando—. Utilizándote para hundir a Ethan porque le considera el responsable de su situación. ¿Te has dado cuenta de que puedo hacer que te reúnas con él al otro lado de los barrotes solo con lo que estoy escuchando?


  —No tienes salida. Es tu palabra contra la mía. Si te vas, nunca podrás probar el contenido de esta conversación —advirtió, devolviéndola a la pared de un empujón—. Si te quedas tampoco, aroha.


  —¡No vuelvas a repetir eso!


  La fuerza volvió a Caro. La aspiró, se esparció por todo su cuerpo y se concentró en su puño derecho cuando lo estrelló contra la mandíbula de Brenda.


  La veterinaria cayó en el sofá, pero Carolina decidió asegurarse de que no sería un peligro inmediato para ella ni para Ethan.


  Aprovechando su aturdimiento, volvió a estrellarle el puño cerca de la sien.


  —Esta es mi salida —dijo, con aire triunfal al verla casi inconsciente sobre el sofá—. Y no sabes lo a gusto que me he quedado.


  No había planeado nada de eso, pero ahora tenía que aprovechar su estado para noquearla del todo. Aunque Brenda era más delgada que ella, le costó mucho arrastrarla hasta una de las sillas del salón. Sudaba a mares cuando saqueó los cajones de la cómoda del cuarto de Ethan, buscando algo con lo que sujetarla. Encontró tres cinturones. Con uno le ató las muñecas, con otro los tobillos, y utilizó el tercero para amarrarla bien al respaldo de la silla. Después, cogió dos paños de cocina y la amordazó con ellos.


  Estaba demasiado conmocionada por lo que había sido capaz de hacer como para mirarla a la cara. Se sentó en el sofá para recuperarse. Solo al cabo de un rato, recordó la grabadora y la apagó para poder usar el móvil. La primera llamada fue para la policía, denunciando que había sufrido un asalto en la casa de su novio. La segunda, fue para Adam.


  —¡Caro! ¿Dónde estás?


  —En casa. ¡Por favor, dime que Ethan se encuentra bien!


  El silencio la mareó. Sintió el impulso de una náusea, pero la controló.


  —¡Adam! —repitió, cada vez más angustiada.


  —Está bien, tranquila. —Carolina soltó el aire de golpe—. ¿Y tú?


  Sin quitarle los ojos de encima a Brenda, dejó salir toda la tensión acumulada. Se derrumbó y le contó todo lo que acababa de ocurrir, hasta que solo volvió a oír aquel dichoso silencio que le crispó los nervios. Luego un susurro, y finalmente la voz firme de Adam.


  —¡Caro, no te muevas de ahí! ¿Me estás escuchando? ¡Caro!


  Ella colgó el teléfono y se lo quedó mirando un buen rato. No sabía si enviar la grabación a Adam. Si la escuchaba, y sabiendo lo que sentía por Brenda, podría destruirla. Pero tampoco quería hacerlo al móvil de Gavin o de Maca, así que no tenía muchas más alternativas.


  Escribió un WhatsApp con la petición de que se lo hiciera llegar a la policía y se arriesgó. Luego, apagó el móvil y se quedó mirando al vacío.


  Amaba a Ethan. Tanto como para permitir que ese sentimiento le atrofiase los pulmones, la cabeza y el corazón. Tanto como para ceder al miedo y huir como una delincuente mayor que la que tenía delante. Tanto como para ayudarlo en lo posible y aceptar el destrozo emocional que implicaba hacer lo que le dictaba el sentido común. 


  Se levantó inspirando hondo para recuperarse y miró por la ventana cuando escuchó el pitido de un claxon.


  El taxi que había pedido para llevarla hasta el aeropuerto de Sidney, aguardaba en la puerta.


   


  ***


   


  Ben tenía las cosas muy claras cuando penetró en la propiedad de Kamballa y se aseguró de que no había otro vehículo a la vista más que su conocida camioneta.


  La silenciaría de la misma manera que a Ethan. Nada más.


  Encontró la puerta del cobertizo abierta, pero antes de entrar en él, echó un último vistazo a los alrededores. A veces, las visitas dejaban sus coches dentro del recinto vallado, pero no parecía ser el caso.


  Asomó la cabeza con cautela. En la penumbra, vio a Kamballa inclinada sobre la mesa, aparentemente concentrada en algo. 


  Mejor así. Si le disparaba el dardo ahora, no tendría que ver su cara de asombro y decepción. Podría marcharse con la conciencia relativamente tranquila.


  Levantó la escopeta, pero un gruñido bajo y profundo a su derecha lo distrajo.


  —¡Rusty, ataca!


  A Ben no le dio tiempo a replantearse nada. De entre la penumbra, surgió una enorme bola de pelo que saltó sobre él enseñando los dientes.


  Era una jodida emboscada. ¡Debió haberlo supuesto! Ethan había hablado con su abuela. La habría puesto sobre aviso.


  El perro intentó morderle el hombro, pero él lo evitó con un manotazo. Sin embargo, el impacto fue tan grande que cayó al suelo de espaldas, sin soltar el arma.


  Por el rabillo del ojo vio cómo Kamballa cogía algo con un mango muy largo dispuesta a ayudar al perro. No se lo pensó. Apretó el gatillo, con tan buena fortuna que dio de lleno en el costado de Rusty.


  El animal salió despedido entre aullidos de dolor, pero Ben pudo levantarse a tiempo de defenderse de Kamballa. Caminó hacia ella llevando todavía consigo la escopeta, pero una ligera presión en su espalda le obligó a parar.


  Ben se giró muy lentamente para encontrarse con la sonrisa tranquila de Adam. Y con su rifle.


  —Hola, Ben —saludó—. ¿Y Ethan?


  —Durmiendo —respondió, con una sonrisa retorcida—. No serás capaz de dispararme…


  Adam dio un paso al frente. El cañón del rifle se le clavó directamente en el pecho.


  —Ya sabes que crecí en la calle —apuntó, alzando una ceja—. Soy capaz de muchas cosas.


  —Pero no de matar a un hombre. 


  —Ponme a prueba. —El gesto de Adam se endureció al instante. Su intento de escapar se había frustrado. Ahora no tenía con lo que defenderse. Kamballa sostenía una pala dispuesta a estampársela en la cabeza, además de un cañón apoyado justo al lado de su corazón—. Intenta algo, y sabrás de lo que soy capaz de primera mano.


  Había aparecido demasiado rápido, y actuaba demasiado seguro en opinión de Ben. Él hizo un movimiento para intentar desviar el arma, pero Adam fue más rápido y le propinó un golpe en la sien con la culata que le dejó fuera de combate en el acto.


  Cayó a los pies de Kamballa al mismo tiempo que la pala que ella tenía en las manos. Con un suspiro de alivio, la mujer fue a comprobar cómo se encontraba Rusty.


  —No te preocupes. Solo está dormido —la tranquilizó Adam, palmeando el bolsillo delantero de su vaquero—. Perdona el retraso. Estaba hablando con Caro.


  —¿Caro? ¿Cómo está?


  En pocas palabras, Adam le relató lo ocurrido en casa de Ethan. Kamballa no dijo ni media palabra. Dejó que el chico cargara con Rusty y salieron del cobertizo, cerrando la puerta con llave para que Ben no pudiera irse antes de que llegara la policía.


  —Vamos con Maca. Debe de estar comiéndose las uñas por la impaciencia —comentó al cabo de un rato, meneando la cabeza—. Tenemos que asegurarnos de que Ethan está bien.


  —Lo está. —Con su habitual sonrisa que despejaba cielos enteros, Adam señaló el móvil—. Gavin me lo confirmó después de hablar con Caro.


  Kamballa respiró tranquila. Después de la primera sorpresa al recibir la llamada de Ethan advirtiéndole acerca de Ben, se lo había comunicado a Macarena y a Adam, que acababa de llegar. Tras mucho discutir, decidieron actuar por su cuenta en primera instancia por si Ethan se había equivocado. Dejaron sus propias miguitas de pan y esperaron por si Ben aparecía.


  Apareció. Y cayó en la trampa. Ahora, estaría inconsciente un buen rato gracias a Adam.


  Ciertamente Ethan había sabido elegir a sus amistades, pensó Kamballa con una sonrisa satisfecha. Solo faltaba que también hiciera caso a su corazón.
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  Y la dejas marchar


  


  


  CREMA DE ALUBIAS

  Ingredientes:

  -1/2 kilo de alubias rojas secas.

  -150 gr. de tocino.

  -1 diente de ajo.

  -1 zanahoria.

  -1 cebolla.

  -1/2 pimiento verde.

  -1 manzana.

  -50 ml. de crema de leche.

  -Aceite de oliva y sal.

  



  Preparación:


  Poner a remojo las alubias la noche anterior. Cortar las verduras, sofreírlas en aceite de oliva y ponerlas en una olla con las alubias coladas. Cubrir con agua y cocer hasta que empiece a hervir. A continuación, agregar un vaso de agua fría para interrumpir la cocción a los treinta minutos. Añadir parte del tocino y cocer treinta minutos más. Triturar, añadir la crema de leche y pasarlo por el pasapuré. Por último, cortar en dados la manzana pelada y saltearla junto con el tocino restante, cortado también en dados. Servir la crema en platos y coronar con la manzana y el tocino.


  


  Nota a pie de página:


  La maldad no desaparece cubriéndola de agua y dejándola hervir. Me ha puesto a prueba y yo he reaccionado como debía. O eso creo. Aunque me siento perdida, sin rumbo fijo, sé que mi ánimo no está tan triturado como para no volverlo a encontrar. Hay luz al final del túnel…


  


  Lo primero que hizo Carolina cuando el taxi la dejó frente al bloque de apartamentos en las afueras de Madrid, fue volver a conectar el móvil. Había pospuesto el momento por miedo a lo que pudiera encontrarse, pero la triste realidad fue que no encontró nada.


  Ni WhatsApp, ni llamadas.


  Ni siquiera un hombre arrepentido por sus actos, que intentaba actuar a la desesperada corriendo hacia el aeropuerto para impedir que ella se marchara.


  Ethan la había arrojado de su lado, convencido de lo que hacía. Aunque se dijo que así era mejor, no pudo desprenderse de la decepción. Era muy consciente de que había emprendido un camino sin retorno al tomar aquel avión; como un juego de mesa donde no existe la posibilidad de volver a la casilla uno.


  Ahora estaba parada delante de su pasado más inmediato, para darle carpetazo de una vez por todas. Temblaba por el frío y por los nervios. Miró el reloj y respiró profundo. Volvía a ser invierno. Estaba en pleno día. Y había pasado horas de reflexión para tomar una decisión.


  Jorge era historia. Aquel apartamento, también.


  Si tenía suerte, lo encontraría vacío para coger sus pertenencias y abandonarlo definitivamente.


  Eso parecía cuando abrió la puerta, arrastró la maleta hasta el pequeño salón, se quitó el abrigo y se dejó caer en el sofá con un resoplido. Creyó que estaba sola, pero vio las llaves del coche de Jorge sobre la mesa de centro justo cuando unos ruidos muy sospechosos procedentes del dormitorio llamaron su atención.


  Con el ceño fruncido, Carolina se acercó en silencio y pegó la oreja a la puerta.


  De nada servía buscar alternativas edulcoradas. Alguien ahí dentro se lo estaba pasando mejor que bien.


  Días antes, hubiera iniciado una violenta discusión con Jorge después de haberse marchado sin abrir aquella puerta. Pero ahora todo había cambiado.


  La abrió poco a poco, con un aplomo que incluso a ella le sorprendió. Delante de sus narices y con el sol entrando por la ventana, Isabel, su jefa, montaba sobre Jorge con tanto ímpetu que el somier chirriaba cada vez más seguido.


  Él acariciaba su espalda con los ojos cerrados. Gemían. Susurraban. Estaban tan concentrados que ninguno se dio cuenta de la presencia de Carolina hasta que ella avanzó y, junto al cabecero de la cama, intentó quitarse el anillo de compromiso.


  Esta vez, ¡oh milagro!, el anillo abandonó su dedo para que pudiera tirarlo a la cara de Jorge.


  —¿Pero qué…?


  —Podría habérmelo quedado para venderlo. Hubiera cobrado los ahorros que te quedaste sin mi permiso, y buena parte de los gastos que tú, zorra sinvergüenza, me obligaste a tener cuando me preparaste la encerrona en el hotel de Australia. —Aquello último no era del todo cierto, pero Isabel no tenía por qué saberlo—. Al final he decidido que así me quedo mucho más a gusto.


  Isabel gritó al descubrirla allí. La expresión de Jorge no tenía precio.


  Ella solo quería llorar, pero aquellos dos necesitaban una lección y se la daría.


  Ya lloraría más tarde.


  —Os ha sorprendido que después de vuestros tejemanejes haya durado tanto en el otro lado del mundo sin morirme de hambre o de asco, ¿verdad? Pero no os preocupéis. No os guardaré más rencor del necesario. Por mí podéis seguir hasta terminar —continuó, abriendo su parte del armario para sacar su ropa de invierno y una maleta adicional en la que meterla—. Cómo terminéis, ya es cosa vuestra. Madre mía, Isabel, pero qué vieja estás y qué caídas las tienes —siguió, aprovechando que la susodicha ni siquiera se había tapado—. Las tetas, digo.


  —Carolina…


  Jorge comenzó a hacerse cargo de la situación. Empujó a Isabel a un lado y alargó la mano con intención de tocarla.


  —Te aconsejo que conserves algo de dignidad y te separes de mí antes de que no pueda aguantarme y te vomite encima —le advirtió, apartando la vista de aquellos dos indeseables.


  El coraje le estaba pasando factura. El corazón le aporreaba el pecho, el sudor le mojaba las palmas de las manos y las piernas empezaron a temblarle cuando salió de allí.


  Estaba respirando un aire demasiado denso y pesado. Contaminante. De ahí los mareos. Las náuseas. Las ganas de terminar con todo para poder desahogarse a gusto.


  —Caro…


  —Ni se te pase por la cabeza —advirtió con la voz seca. Jorge la seguía, vestido con unos calzoncillos y mucho arrepentimiento. De ese que siempre le había funcionado con ella. Claro que eso fue antes de que Ethan apareciera en su vida para cambiar por completo sus prioridades—. Esto es lo que parece. Y a saber cuánto tiempo lleva siéndolo.


  —No tanto como tú crees.


  —Buen consuelo. —¡Era increíble! ¡Ya ni siquiera se molestaba en buscar una excusa factible! Aunque, ¿qué le importaba a ella? A esas alturas, absolutamente nada—. Ahórrate las explicaciones. Cuando me marché, dejamos de ser pareja. Seguro que lo celebraste con Isabel… Pero te comunico que no fuiste el único.


  Ojo por ojo. Carolina volvió a ponerse el abrigo con una ligera sensación de victoria y, siguiendo una vocecita con muy mala uva, cogió las llaves del coche con disimulo.


  —¿Sabes? Tengo que agradecerte la escenita —continuó en un tono mucho más frívolo—. Me ha ahorrado una conversación que nunca quise tener.


  —¿Cómo iba a saber que tú…? ¿Que hoy…? —Jorge no parecía encontrar las palabras acertadas, y no era por arrepentimiento, sino por la sorpresa que todavía tenía en el cuerpo. Su cabeza pasaba de la puerta del dormitorio a Caro, y otra vez al dormitorio—. ¡No puedes irte así! —exclamó al final.


  —Mira y verás.


  —¿A dónde vas a ir tú sin mí?


  Carolina le sostuvo la mirada y se la devolvió con decisión.


  Le era tan indiferente que lo único que sentía era un inmenso alivio.


  —A vivir sin ti, Jorge —dijo, cargando con las dos maletas hasta la puerta—. A vivir.


  Solo cuando lo perdió de vista y se metió en el coche, aparcado a unos metros, pudo permitirse el lujo de dejar salir toda la tensión acumulada para analizar su situación.


  Tenía veintiocho años y estaba sin trabajo. Sin casa. A su alrededor, la vida que tanto esfuerzo emocional le había costado conseguir, se desmoronaba.


  Apoyó la frente en el volante y dejó que las lágrimas fluyeran. No pudo pararlas. Tenía la impresión de que lloraba por todo lo que no lloró en su momento. Por el pasado con Jorge, por el presente con Ethan. Por las maniobras de Gavin y Maca.


  Porque no veía el comienzo de su futuro, ni tampoco su fin.


  Hasta que recordó a alguien.


  Apoyó la espalda en el respaldo del asiento y se sonó la nariz con un pañuelo de papel.


  Sería muy egoísta, pero actuaba a la desesperada. Si todo iba bien, tendría mucho tiempo para dar todo tipo de explicaciones.


  Cogió el móvil y marcó el número. Esperó hasta que, al otro lado, alguien respondió…


  Y en ese momento se quedó sin habla.


  —¿Diga?


  Escuchar la voz amable y cariñosa le dolió como un puñetazo en el estómago. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo para volver a respirar.


  —¿Diga? —repitió Rosario, su madre. Carolina cerró los ojos. Le quemaban por la culpa. Mentalmente, la llamó a gritos. Y tras un silencio eterno, escuchó—: Caro, hija, ¿eres tú?


  ¡Sí, sí, sí! ¡Claro que era ella! Carolina sonrió, aunque volvía a tener las mejillas empapadas.


  Se le cayó la venda del orgullo para permitirle ver la realidad. Comprendió que durante todos esos años había sido verdaderamente egoísta con su madre. Porque nunca había estado sola. Rosario calmaba su rabia, comprendía su tristeza. Fue su amiga, su mejor silencio. Pero ella estaba demasiado dolida como para seguir aceptándolos.


  Tenía que pedirle perdón, no exigirlo. Estaba a pocos kilómetros del pequeño pueblecito de la sierra. Y a miles de la mujer que esperaba respuesta.


  —Mamá… Lo siento. Lo siento tanto… Por favor, perdóname.


  Fueron las únicas palabras que cruzaron en muchos minutos. Carolina dejó que su madre escuchara sus lloros de arrepentimiento y dejó que ella le ofreciera los de felicidad. Los compartieron para reforzar los hilos invisibles que siempre las habían mantenido unidas, y cuando las dos se vaciaron por dentro, Rosario habló:


  —Ven —dijo—. Tenemos mucho de qué hablar.


  Carolina arrancó y se alejó de allí, sin considerar que volvía a huir. No había parado de hacerlo desde que Ethan le desveló sus sentimientos con respecto a Hannah.


  Volvería a su hogar. Pasaría la Nochevieja con su madre, y empezaría de nuevo.


  Eso era lo que realmente importaba.


  


  ***


  


  Cuando Ethan abrió los ojos, estaba entumecido, dolorido y con un desorden mental que desapareció en cuanto pensó en Carolina.


  Tenía que asegurarse de que estaba bien. Tocó con la mano las llaves guardadas en el bolsillo del vaquero y sonrió, felicitándose por el exceso de confianza de Ben, pero en cuanto intentó levantarse, las náuseas le obligaron a vomitar allí mismo.


  No perdió el tiempo en esas minucias. Cuando pudo ponerse en pie, caminó hasta la puerta tambaleándose y la abrió en tromba, para terminar cayendo sobre un sorprendido Gavin que se lo quitó de encima para terminar ayudándole a ponerse en pie.


  —¡Ethan! ¿Qué te ha pasado? He estado llamándote, pero tu móvil ni siquiera me daba señal… ¡Joder, qué mal hueles! ¿Has estado bebiendo?


  —No hay tiempo.


  —¡Ya lo sé! Acabo de hablar con Adam. Él me dijo que estabas aquí. Al parecer, Brenda ha entrado en tu casa por la fuerza.


  La mera posibilidad de que aquella trastornada pudiera hacer daño a Caro le volvió a revolver el estómago. Con la pierna todavía entumecida, Ethan casi corrió hacia su coche.


  —¡Espera! —exclamó Gavin—. ¡La policía está allí!


  —¿Y Caro?


  Solo se detuvo para escuchar la respuesta. Su hermano llegó hasta él y le apretó el hombro. Con eso le dijo suficiente.


  —Creo que se ha ido al aeropuerto —informó—. Pero antes de que intentes detenerla, tienes que ir hasta tu casa. Y escucharme para evitarte una apoplejía, si es que estás en situación de conducir y llevarme contigo.


  Estaría en cualquier situación que implicara reparar errores. Con Gavin en el asiento del copiloto hablando sin parar, intentó asimilar que Macarena y él habían preparado su primer encuentro con Carolina. Que Brenda en realidad tenía una relación con Robert y que se había acercado a él solo por encargo.


  Sí, ella había encerrado a Caro en el recinto de los tigres y les había disparado en el lago. Y su dulce aroha lo había grabado todo, para después reducirla y atarla a la silla.


  Aceptó la información como si no fuera con él. En ese momento su capacidad para pensar, reprochar y gritar estaba más adormecida que su pierna. Solo tenía una cosa en mente. El resto, eran obstáculos que tendría que salvar con la mayor rapidez posible.


  Llegó a su casa a tiempo de escuchar la última parte de la grabación de Caro. Brenda lloraba, esposada y cabizbaja, con un enorme bulto cerca de la sien.


  Ethan solo la miró una vez: para acusarla de allanamiento de morada. Se quedó lo justo para formalizar la denuncia. Y prácticamente echó a Gavin. Cuando su casa quedó en silencio, se lavó la cara y fue al aeropuerto.


  Dejó el coche aparcado de cualquier manera y corrió hasta quedarse sin aliento. Pero llegó tarde. Como le sucedía últimamente con todos los acontecimientos importantes de su vida.


  El avión con destino a Madrid había despegado hacía cinco minutos.


  Todo había terminado.


  Durante los días siguientes, se encerró en su casa y el resto del mundo dejó de existir. No hubo clínica, ni refugio, ni Nochevieja o Año Nuevo. Solo salió en un par de ocasiones. Una fue para declarar por lo ocurrido con Brenda y Ben. La otra, para proveerse de unas cuantas botellas de vino y algo para comer.


  De eso hacía ya… ¿Cuánto? ¿Dos semanas? ¿Tres? La comida se había terminado el día anterior, pero el vino, no.


  La grabación de Carolina sirvió para acortar y facilitar el resto del proceso, pero no para evitar el escándalo en un pueblo de las dimensiones de Stubborn. Cuando se enteró de todo, Linda, la esposa de Ben, sufrió un amago de infarto que no fue a más. Por otro lado, la policía registró la casa de Brenda, donde encontraron un arma cuya munición coincidía con la que había herido a Caro.


  Ellos se habían cavado su propia tumba por un exceso de confianza. Le daba igual. Tampoco le importaba que Kamballa hubiera intentado sacarle de su aislamiento a base de dulzura, o que Adam y Gavin prácticamente echaran la puerta abajo, para terminar rindiéndose.


  Había convertido su casa en un búnker maloliente y sucio. Su vida ya no era su realidad, sino la que Caro había marcado. Se había apropiado de toda esa confianza que tan bien había guardado, con tantas probabilidades de éxito que a él no le quedó más remedio que seguir una fantasía, hasta que esa fantasía le abandonó en el peor momento.


  Se había vuelto a enamorar demasiado pronto. Y se había dado cuenta demasiado tarde.


  No se le ocurría nada más cruel, si exceptuaba el hecho de que había intentado por todos los medios pensar en Carolina como en una simple anécdota, después de abonar el terreno convenientemente, para que ella terminara por salir corriendo de su lado.


  A fin de cuentas, eso debía ser.


  Mentira. Si cerraba los ojos, viajaba mentalmente por cada centímetro de su cuerpo. Recordaba cada beso, cada caricia y palabra. Sobre todo cada palabra dicha por él, con el único objetivo de hacerle la separación más llevadera.


  Segunda mentira. Cada vez era peor. Al principio, la buscaba por la calle. Cuando entraba en su casa, contenía la respiración por miedo a oler ese perfume a fresas que siempre la acompañaba.


  Ahora, apenas podía respirar. Y no era en sentido figurado.


  Sufría tal incontinencia emocional que casi no pudo incorporarse en el maldito sofá.


  El vaso de vino cayó sobre la alfombra cuando lo logró. También volcó la botella cuando pudo poner los pies en el suelo, pero hubiera hecho falta la lava de un volcán en erupción para que se diera cuenta de lo que pasaba a su alrededor.


  Estaba mareado. Se llevó la mano al pecho y lo presionó con fuerza. Se ahogaba. No podía respirar. Y no tenía móvil. Ben lo había destrozado.


  Tanteando en la penumbra, encontró un par de sandalias que en algún momento se había quitado y volvió a ponérselas. Salió de la casa a trompicones, sin preocuparse si cerraba la puerta con llave. Le costó lo suyo llegar al apartamento de Gavin, pero cuando su hermano le abrió la puerta, entró con tanta fuerza que estuvo a punto de caerse de bruces.


  —¡Necesito ayuda! —murmuró, abriendo la boca en medio de un auténtico ataque de ansiedad.


  Gavin no se asustó al verlo aparecer tan de repente con barba de días, la ropa arrugada y sucia y un olor a alcohol que se detectaba a kilómetros de distancia. Macarena todavía no se había levantado. La aparición de Ethan había sido inoportuna, pero había aparecido, y no pensaba dejar escapar la oportunidad.


  —Hola, Gavin. ¿Cómo estás? Gracias por preocuparte por mí en este tiempo —recitó el propio Gavin, imitando su voz—. Me alegro mucho de que todo haya salido bien con Ben y Brenda. Perdona por no dar señales de vida, pero ya ves que sigo en pie. Hecho un asco y oliendo a cerdo, pero en pie. ¿He llegado en mal momento?


  —¡Me importa una mierda el momento! —susurró Ethan, sentándose en una silla de la cocina cuando su hermano cerró la puerta y ocupó otra—. ¡No estoy para bromas!


  —¿Qué te pasa?


  —No lo sé… Me cuesta respirar. Apenas duermo. No consigo concentrarme en nada que no sea Carolina. Y de comer, ni hablamos…


  —Parece algo malo —añadió Gavin, cruzado de brazos tan tranquilo.


  —¡Peor! —Ethan abrió la boca, atónito. ¿Es que no iba a hacer nada para ayudarle?—. Me encanta recordar cómo Caro se apartaba los rizos de la cara con la mano cuando estaba contenta, o con un resoplido cuando se enfadaba. Se le formaba una arruga justo aquí, entre las cejas, cuando tenía miedo de algo, pero terminaba por superarlo para darme consejos acerca de mi vida.


  —¿Te daba consejos y tú los aceptabas?


  —Si lo hubiera hecho, no estaría aquí ahora. —Ethan se frotó la nuca con un lamento casi inaudible—. ¡Hasta la escucho reír! Y a veces, me dice lo que debo hacer al oído aunque sé que no está conmigo…


  Si aquello no le hacía reaccionar, ya no sabía qué más decir. Gavin sonrió cuando se levantó para prepararle un café; luego soltó una risilla baja cuando se lo puso delante, y terminó con una carcajada al ver cómo Ethan contenía las arcadas ante el primer sorbo.


  —Tienes razón. Es peor —dijo, abrazándose el estómago sin parar de reír—. ¡Te has enamorado!


  —No.


  —Sí. ¿Tanto te has empeñado en olvidar que no reconoces los síntomas?


  —No —repitió, con el ceño fruncido.


  —El amor asusta. Por su poder y por cómo nos afecta. Es lógico que no lo aceptes.


  —Aun suponiendo que fuera así, a mí no me afectaría. Ya no —insistió, agarrando la taza con fuerza para terminar el café.


  —Ethan, a ti te afecta más que a nadie.


  —¡¿Y de quién es la culpa?! —gritó, fuera de control. Dio un puñetazo tan fuerte sobre la mesa que la taza de café acabó en el suelo. Ninguno de los dos se sobresaltó—. ¡Tuya y de esa bruja de Macarena!


  —Ah, que ahora sale a relucir la cita a ciegas…


  —¡He tardado demasiado en escupírtelo en la cara! —Ethan no salía de su asombro. ¿De verdad podía permanecer tan tranquilo, cuando él estaba a un paso de morirse?—. ¡Yo era feliz con mi vida!


  —Permíteme… que insista.


  —¡No te lo permito! —estalló, volviendo a levantarse—. ¡Estaba muy a gusto con mi trabajo, con mi libertad y con todo lo demás!


  —Uy, síííí… —Gavin levantó una ceja y recogió la taza del suelo. A continuación se apoyó en su silla y volvió a cruzarse de brazos. No, no parecía dispuesto a gran cosa más—. Por eso llevas semanas sin cumplir con tus compromisos profesionales. Por eso nos has ignorado y has preferido buscar respuestas en el alcohol. Otra vez. Dime, ¿las has encontrado?


  —¡Pues claro que no! ¡No digas tonterías! —Con un lamento apagado, se revolvió el pelo—. Todavía me pregunto a qué coño he venido.


  —A lo mejor a pedir disculpas. O a reconocer que no puedes presentarte aquí como si no hubiera pasado nada.


  —¡Sé lo que ha pasado! ¡Pero te necesito! —Aunque se mereciera esa disculpa que no era capaz de dar.


  —¿Para qué, exactamente? ¿Para seguir por el camino fácil? ¿O para aceptar lo que sientes por Caro?


  —¿Crees que he seguido el camino fácil?


  —Igual que hiciste con Hannah —afirmó Gavin con tristeza—. Pensaba que tenías intención de convencerla para que se quedara.


  —¡Y eso era lo que quería! —Su cabeza comenzaba a aclararse. Aunque él hiciera todo lo posible por conseguir lo contrario—. Pero ahora…


  —Ahora, ¿qué? Le hablas de Hannah, ella se quita de en medio y a ti no se te ocurre nada mejor que esto —terminó, señalándolo.


  —Cada cosa tiene su momento. —Y el suyo había pasado. Ethan resopló y hundió los hombros—. Eres mi hermano, ¿no? ¡Deberías ayudarme!


  Gavin puso los ojos en blanco. Hasta el hombre más paciente perdería los estribos con alguien así.


  —Sí, soy tu hermano, aunque te hayas acordado del detalle tres semanas más tarde de lo aconsejable. Y sí, te ayudaré. —Sin decir más, le dio un puñetazo en la mandíbula. Ethan se tambaleó y cayó otra vez sobre la silla, más sorprendido que dolorido, pero por fin algo calmado—. Hala. ¿Ya estás mejor?


  —¿Por qué… has hecho eso?


  —Acabo de decírtelo. Cabreándote no llegarás a ningún sitio con Caro.


  —Arrodillándome, tampoco.


  —¿Estás seguro?


  Ya no estaba seguro de nada. Y mirando las cejas alzadas de Gavin, todavía menos.


  Su hermano quería que fuera a buscarla.


  Lo consideró gracias al golpe recibido, entre otras cosas. Imaginó que marcharse sería sinónimo de nostalgia, de vacío sin las personas queridas… Pero con Caro.


  Y decidió que era demasiado arriesgado. Sobre todo teniendo en cuenta lo que ella seguiría pensando de él. Eso si todavía pensaba en él de alguna manera.


  —¡Muévete de una puta vez! —Gavin le agarró de la camiseta y lo zarandeó como cuando eran críos y él hacía una tragedia de la muerte de algún animal—. ¡Caro se ha marchado!


  —Mejor.


  Se desprendió de la mano de su hermano y volvió a la silla para ocultar la cara entre las manos. Empezaba a pensar que había cometido un terrible error.


  —¿No vas a ir a buscarla?


  —No.


  —¿Vas a dejar que ese imbécil de Jorge tenga su oportunidad con ella? ¡No me lo puedo creer!


  Ethan gruñó al oír el nombre, pero no hizo más.


  —Ya ha pasado tiempo suficiente como para que Caro esté con él o con cualquier otro —concluyó.


  —¿Es que no la quieres?


  Con todo su cuerpo y con más de un corazón. No podía quererla de una forma más grande y contraproducente, pero no se lo había dicho.


  —No importan mis sentimientos, sino los suyos —murmuró.


  Se marchó antes de que su hermano siguiera poniéndole delante todas las estupideces cometidas. Condujo como un autómata, completamente libre de los efectos del alcohol. No supo dónde le llevaba su subconsciente hasta que, mucho tiempo después, reconoció el edificio enfrente del cual había aparcado.


  Era la cárcel de máxima seguridad de Melbourne.


  Su brújula interna comenzaba a funcionar. Y le hizo comprender por qué estaba ahí.


  Puesto que no era una visita programada, tuvo que esperar cerca de una hora, pero al final consiguió que le llevaran hasta su lado de la mampara.


  Millones de veces había imaginado ese encuentro como un trauma imposible de superar. Ahora solo miraba a Robert con indiferencia. Sin sufrir ningún bombazo físico ni emocional. Y él rehuía esa mirada, como si intentara reponerse de la sorpresa cuanto antes.


  Llevaba las manos esposadas hacia adelante cuando, después de una eternidad, cogió el telefonillo y se lo colocó en la oreja. Ni siquiera en ese momento miró a Ethan, pero él siguió haciéndolo. Tenía el pelo más largo que la última vez que lo vio, pero no parecía excesivamente castigado por la vida en prisión. Todo lo contrario. Su masa muscular había aumentado, dándole un aspecto más intimidatorio. Más real.


  Ethan suspiró. Después de cuatro años, tenía a Robert a solo un grueso cristal de distancia.


  —Ya sé lo que hizo la española con la que te has estado acostando. En algún momento le agradeceré que me haya alargado la condena —le acusó con voz ronca.


  —Lo dudo. A no ser que tus amistades fuera de la cárcel lleguen a España.


  Robert tardó en comprender, pero cuando lo hizo, soltó una carcajada que no le afectó en absoluto.


  —Chica lista si te ha dejado. Nunca has sabido conservar a tus mujeres, doctor —se burló—. ¿A qué has venido?


  A matar fantasmas a través de su propia terapia de choque. A enfrentarse con su pasado para deshacer el nudo de aquella cuerda que le impedía vivir su futuro.


  A conceder a los recuerdos de Hannah el lugar que les correspondía.


  —A perdonarte —dijo simplemente, haciendo enmudecer a Robert—. Por haberme quitado a Hannah. Por haber sido el causante directo de su muerte. Por haber chantajeado a tu padre, aprovechándote de sus buenas intenciones, y por haber permitido que Brenda malgastara su vida jugando conmigo, para salvarte el culo. Te perdono por intentar terminar con todo lo que Hannah y yo construimos juntos, antes de que tú aparecieras en nuestras vidas para destrozarlas. Esta es la primera vez que vengo después del juicio, y será la última, pero no te confundas. No olvidaré jamás lo que me hiciste y lo que pretendías seguir haciéndome. Quiero que lo tengas muy claro. Nunca me olvidaré de ti, pero te perdono.


  «El perdón aligera el peso del alma. Por eso es tan peligroso».


  ¿Dónde había escuchado eso? Daba igual. Así se sentía cuando salió de allí. Más ligero. Liberado. Con fuerzas renovadas. Su mente recuperó su ritmo habitual y comenzó a ver lo que hasta el momento había tapado con varias capas de estupidez supina.


  Cuando llegó a casa, se dio una ducha fría, se afeitó y se cambió de ropa. Si tenía que convertirse en un hombre nuevo, mejor empezar limpio. Acto seguido, empleó las dos horas siguientes en adecentar lo que había convertido en una pocilga.


  No dejó de pensar en Carolina durante todo el proceso. Cuando terminó, se sentó en el cómodo sillón de su despacho, colocó la foto de él y Hannah en el centro de la mesa, junto a su portátil, y colgó el anillo de boda en una esquina del marco.


  Gavin estaba en lo cierto. Lo había vuelto a hacer. Ahora que sentía el corazón mucho menos vacío, no se le ocurría ninguna razón por la que cometer el mismo error por segunda vez, salvo la necesidad de vivir en la más completa oscuridad para poder apreciar la luz.


  Y si ese era el fin, estaba más que conseguido.


  Ethan miró de reojo la nota en la que Hannah le comunicaba su abandono y la volvió a leer una última vez, antes de romperla en mil pedazos y tirarla a la papelera.


  Después salió a comprar un móvil nuevo, lo puso a punto y llamó a Gavin.


  


  


  25

  Ecos del presente


  


  


  PAPILLOTE DE LENGUADO


  Ingredientes:


  -4 filetes de lenguado (200 gr. cada uno).


  -1 tacita de harina.


  -50 gr. de mantequilla.


  -1 diente de ajo.


  -2 limones.


  -1 ramita de tomillo, perejil y sal.


  


  Preparación:


  Enharinar el pescado. Derretir la mantequilla en una sartén, añadir el ajo picado y dorar el lenguado por ambos lados. Sazonar con el zumo de un limón y una pizca de sal. Después, retirar los filetes y colocarlos en el centro de una hoja de papel sulfurizado. Añadir un limón lavado y cortado en gajos, y espolvorear con el romillo y el perejil picados. Por último, cerrar formando paquetitos para introducir en el horno, precalentado a 200º C y cocer durante diez minutos.


  


  Nota a pie de página:


  Mis recuerdos solo tienen un nombre, que vuelve a mí como si fuera un boomerang. Ácido como un limón sobre la piel desnuda. Salado como si me sazonara con sal. Especiado como el tomillo y el perejil.


  Ethan, Ethan, Ethan.


  


  


  Un mes después.


  


  Ethan.


  Ese fue el primer nombre que le vino a la cabeza cuando, aquella mañana de principios de febrero, Carolina abrió la puerta atendiendo a la petición de su madre, que estaba entretenida cosiendo el dobladillo de una falda, y se encontró de sopetón con Gavin y Maca.


  —Caro, ¿quién es?


  En un primer momento se quedó allí, inmóvil como una estatua, clavando sus ojos en los de aquellos dos traidores sin conseguir cabrearse, o alegrarse, o entristecerse, después de no haber tenido noticias de ellos de forma personal.


  Maca llamaba a su madre casi todas las semanas, eso sí. Por eso sabía que Carolina se había mudado allí. Seguro que también sabía que había sido el mes más tranquilo en años para ella. Que Rosario se había dedicado a curar el corazón en carne viva de su hija, y que ella se había reencontrado con esa madre que se había diluido durante su niñez.


  Un mes en el que ambas habían vuelto a sus orígenes, a su modo. Caro había ganado una confidente a quien contarle todas sus penas, sobre todo las sentimentales. Rosario ya sabía lo ocurrido con Jorge, lo ocurrido con Ethan. Lo ocurrido con su vida.


  Había cicatrizado su corazón. Ahora, de golpe y porrazo, cuando empezaba a contar con la tranquilidad de espíritu necesaria como para emprender un nuevo camino en algún sentido distinto de todos los tomados hasta el momento, solo podía pensar que, si Gavin y Maca estaban allí, quizá también estuviera Ethan.


  —¡Pero Carolina, cómo se te ocurre tener a tu hermana en la puerta con el frío que hace! Pasad, por favor…


  La voz de su madre la sacó de la rigidez mental en la que se encontraba. Ni siquiera se sobresaltó cuando Tim, el perro labrador que una vecina le había regalado siendo ella una adolescente y que cuidaba de Rosario tanto como ella de él, se abalanzó sobre Macarena para darle la bienvenida a su modo.


  Su hermana rio, le acarició y lo apartó para acercarse a Carolina con una mirada seria que reflejaba tanto arrepentimiento como ausencia de rencor.


  —Hola, Caro —murmuró.


  —Hola, Maca.


  —Hola, Caro.


  —Hola, Gavin.


  Rosario se apartó lo justo para observar la escena sin interferir en ella. Estaba al tanto del enfado de sus dos hijas y de los motivos, pero tendrían que ser ellas quienes lo arreglaran.


  —¿Qué tal estás?


  Macarena trataba de ser amable. El rencor nunca había sido su fuerte, y menos con Carolina. Dio un paso en su dirección, probablemente dispuesta a abrazarla y besarla, pero Caro le quitó las intenciones, retrocediendo.


  —Pues depende de la franja horaria —respondió con sorna—. Hasta media mañana decido reírme de mi situación e ignorar el resto del mundo, pero después de comer tengo que controlar mis instintos asesinos. Ahora, al veros aquí de sopetón, intento no ponerme a chillar como una histérica si pienso que mi madre también puede ser una traidora. —Una mirada muy elocuente se escapó hacia Rosario—. ¿Te sirve?


  Y si no le servía, daba lo mismo. Su aparición había sido tan inesperada que Carolina no se sintió con fuerzas para seguir allí. Ni para una reconciliación, por lo menos momentánea.


  Necesitaba tranquilidad, soledad y, sobre todo, distancia.


  Solo de pensar en él, el corazón le temblaba en el pecho y las pulsaciones se le disparaban. Había puesto demasiado empeño en conseguir que lo suyo pasara a formar parte de la historia de sus fracasos, como para que ahora una simple posibilidad diera al traste con todo.


  —Me voy —dijo, cogiendo su abrigo y su bufanda.


  Caminó con paso firme cuesta arriba hacia un pinar cercano, donde solía dar todos los días largos paseos en compañía de Tim.


  Esta vez, el perro no la acompañó. Rosario observó el comportamiento infantil de su hija mayor y se limitó a chasquear la lengua y sacudir la cabeza.


  —Tenéis que perdonarla —rogó—. Han pasado demasiadas cosas, Maca.


  —¿No le dijiste que veníamos?


  —No pude. Está tan débil mentalmente que no me atreví. ¿Este es tu Gavin?


  —Oh, sí. Al completo —remarcó Maca, con una de sus sonrisas más pícaras—. ¿No es guapísimo?


  Desde luego. Rosario llenó a su hija de besos y recibió a Gavin con un cordial abrazo, antes de prepararles unos vasos de leche caliente y sentarse con ellos. Pasaron la siguiente media hora poniéndose al día, hasta que una nueva llamada a la puerta les interrumpió.


  Fue Maca quien abrió.


  —¡Ethan, pasa! —exclamó en inglés—. ¿Ya terminaste de examinar al ternero de Julia?


  —Esto… sí. Me he entretenido. Lo siento.


  Con una deslumbrante sonrisa, Macarena se hizo a un lado y le señaló.


  —Mamá, este es Ethan —añadió en castellano—. Ha venido a buscar a Carolina, pero por el camino vio que Julia pedía ayuda para su ternero y él se ofreció. Es veterinario.


  Ya lo sabía. Impresionante y absolutamente impredecible. Rosario se le quedó mirando de pie, sin decir ni una palabra.


  —Encantado de conocerla —saludó Ethan en castellano, extendiendo una insegura mano en su dirección—. Usted es…


  —Rosario.


  Y le estaba chequeando con tal minuciosidad que se sintió como un virus atrapado bajo un microscopio.


  Levantó la cabeza y dejó caer la mano. Estaba claro que la mujer no se la estrecharía antes de darle el visto bueno, cosa que podría tardar indefinidamente. Pero alguien en su lugar decidió que, después de todo, sí que era digno de confianza.


  Sintió un lametón en los dedos y sonrió cuando vio a un precioso ejemplar de labrador cómodamente sentado a su lado, esperando reciprocidad.


  Se agachó y le rascó las orejas.


  —¿Es de Caro? —preguntó a Rosario en su mismo idioma.


  —Sí —respondió ella con gesto severo—. ¿Y tú?


  —Yo también soy de Caro.


  Había pronunciado las palabras mágicas. La boca fruncida de Rosario se relajó en una sonrisa hospitalaria. Sin mediar más palabras, se puso de puntillas para abrazarle y darle un beso en cada mejilla.


  —Está allí —dijo, señalándole el pinar a través de la ventana—. Ve.


  Ethan no dudó. Con los ojos entrecerrados, salió y silbó a Tim para que le siguiera.


  


  ***


  


  Sabía que era él.


  Conforme se acercaba, cargando con un pequeño paquete, las emociones de Carolina empezaron a desatarse. Parecía más delgado. El viento helado que soplaba en su contra le alborotaba el pelo negro, pero no impedía que siguiera aproximándose a buen paso. Señal de que seguía conservando su buena forma física. Seguro que bajo la ropa, sus músculos tendrían la misma consistencia de siempre. La misma atrayente dureza que la hacía suspirar solo de pensarlo.


  Como en aquel instante, en el que todo pareció detenerse a su alrededor, para después empezar a girar vertiginosamente. Quería abrazarle y comerle a besos aquella barba de un día que le ensombrecía la mandíbula. Quitarle las gafas de sol que llevaba para poder disfrutar de cada una de sus miradas. Arrancarle a mordiscos la gruesa chaqueta de lana para extenderla en el suelo y tumbarse en ella con él encima.


  Gritarle, insultarle, echarle en cara su desfachatez al presentarse allí, después de haber dejado todo más que claro en Stubborn.


  No hizo nada de lo planeado. Ethan se quedó plantado delante de ella, con Tim saltando entre los dos y el dichoso paquete a medio camino. Se quitó las gafas de sol, mientras pensaba que nunca la había visto tan guapa como en aquel momento, vestida con unos gruesos leggings negros y unas botas de invierno, juzgándole con dureza a través del brillo dorado de sus ojos.


  Le pareció que tenía la boca llena de arena cuando consiguió hablar.


  —Hola, Caro.


  —Hola, Ethan.


  Un esquimal le hubiera saludado con más cariño.


  —Esperaba encontrarte con tu madre —insistió, intentando imprimir a la situación un mínimo de naturalidad—, pero una tal Julia me ha entretenido y, cuando he llegado, ya te habías ido.


  —Habrás tenido problemas para comunicarte con Julia —comentó Caro, metiendo las manos en los bolsillos de su abrigo y desviando la mirada. Estaba dolida e intentaba controlar el caos que estaba a punto de estallar dentro de ella. Demasiado para una sola vez.


  —Hay signos que son universales.


  —Veo que te has traído a Tim. —Ethan se forzó a sonreír cuando ella se agachó y le llenó de mimos—. Es raro. Normalmente no suele recibir así a los extraños, ¿verdad, bonito?


  —Yo no soy un extraño, Caro.


  Al menos, eso esperaba. Pero ella seguía en otra esfera de realidad distinta de la suya. Levantó las cejas, como si dudara, y se puso de pie.


  —¿Cómo está Adam? —preguntó, para evitar preguntar directamente por él.


  —Hecho polvo después de lo de Brenda, aunque se repondrá. Por cierto, gracias por hacer lo que hiciste.


  —De nada. Cualquier amiga hubiera hecho lo mismo por ti.


  —¿Amiga? —Ella le vio fruncir el ceño. Parecía estar pasándolo mal pero, ¿qué menos, después de lo que había sucedido en el último mes?—. ¡No he venido a buscar a una amiga!


  —¿Se te ha perdido otra cosa, entonces?


  —Sí. —Con inmensa tristeza, cogió una rama y la lanzó lejos para que Tim fuera a por ella. Carolina le vio hundir los hombros. Algo dentro de ella se resquebrajó—. Pero ahora no sé si la encontraré.


  —¿Qué pasó con los informes del funcionario?


  El cambio de tema fue tan brusco que Ethan pareció balancearse hacia atrás por los efectos.


  Muy bien, pensó, recuperándose con rapidez. Comprendido. No quería hablar de temas más personales.


  De momento.


  —Ben le sobornaba, así que no sirvieron para nada —respondió a regañadientes—. Seguimos trabajando para conseguir los permisos.


  —Me alegro.


  La sangre le empezó a hervir. Si ella pensaba seguir así indefinidamente, él no. Sin previo aviso, colocó los dedos debajo de su barbilla e hizo que le mirara.


  —He venido por ti, Caro.


  —¿Por mí? —Ella se apartó y bajó la vista—. No sabía que te gustara buscar problemas.


  —Esquivar un problema no es la mejor manera de arreglarlo.


  —Tampoco sabía que yo fuera un problema para ti.


  —¡Y no lo eres! Tú eres… —Vaya. Le estaba pasando de nuevo. Cada vez que soltaba esas dos palabras, el resto se le atragantaba. Al final optó por la vía fácil. Le entregó el paquete—. Toma. Esto es el boomerang. Se te olvidó en Stubborn. Y toma. Léelo —añadió, echando mano al bolsillo de su chaqueta para sacar un sobre—. Así sabrás lo que significas para mí.


  —Me parece que no tengo dudas al respecto —concluyó ella, a punto de romper el sobre delante de sus narices.


  —Te marchaste antes de que pudiera aclarártelas.


  —No vi que corrieras para evitarlo.


  —Cuando llegué, tu avión acababa de despegar. —Carolina no pudo evitar mirarle estupefacta. ¿Hablaba en serio? ¿Había ido a buscarla?—. Dame una oportunidad, Caro. Léela —suplicó Ethan, poniendo su mano sobre la de ella para sujetar el sobre—. Si después decides que no quieres verme más, lo aceptaré y me iré por donde he venido.


  Tenía los ojos oscurecidos por una sombra de pena. Todo su cuerpo hablaba de arrepentimiento. Le daba un pedacito de esa humildad que él sabía explotar tan bien con ella. Esta vez, también le dio resultado. Con un largo suspiro que sonaba a tregua, Carolina le devolvió el boomerang, volvió a tirar otra rama a Tim para que les dejara tranquilos y abrió el sobre:


  


  Hola, Caro.


  Sé que debería llamarte por teléfono y hablar, pero todavía no tengo tu número, y si lo hiciera, no me permitirías explicarme. Además, así tengo una excusa para volver a verte: entregarte una nota más que añadir a tu colección.


  He pensado mucho en cómo explicar lo que pasó, y solo le veo un camino: la verdad. Sé que te hice daño cuando te hablé de Hannah, pero quería que te alejaras de mí. Yo no me veía capaz de echarte de mi lado por propia iniciativa.


  Quise muchísimo a Hannah. Todavía la quiero, pero me he enamorado perdidamente de otra persona, y debo intentar recuperarla.


  Lo reconozco: fui un cobarde. Primero, por no dar la cara para decirte a las claras las razones por las que, en su momento, creía que debías marcharte de mi lado. Segundo, por no reconocerlo ante mí mismo. Pero es que nunca imaginé que pudiera volver a amar con la intensidad con la que estoy amando. No dejo de pensar que, por mi culpa, pude dejar escapar el amor verdadero. Otra vez y para siempre.


  Sí. Otra vez. Tengo el inmenso privilegio de haberme enamorado dos veces en mi vida, y de poder compartirlo con la persona adecuada. Esa persona eres tú.


  A tu lado tengo ganas de respirar helio y hablar muy agudo. Ya sé que eso puede sonar a pánico. Lo es. Acabo de darme cuenta de que me he pasado los últimos años de mi vida tratando de esconderme. De las personas, del mundo, de la vida. Del amor y el dolor o la alegría que puede proporcionar.


  Hasta que volví a encontrarte. Entraste sin llamar a mi puerta, cargada con tus propias inseguridades. Me hiciste sentirme necesario para otra persona que no fuera yo mismo, Caro. Y a un tiempo, completamente vulnerable cuando tú te mostrabas fuerte. Llenaste mi existencia de luces y sombras, con miles de matices que me llevaría toda una vida explicar. Diste un sentido a cada cosa que hacía, y también a las que no hacía.


  Me hiciste sentir vivo.


  Por eso no pienso arriesgarme a perderte de nuevo. Me gusta tu olor. Quiero tenerlo en mi casa; en mi cama. En mi ropa y en cada centímetro de mi cuerpo. Y tu sabor. Y también tu sentido del deber y del orden. Tus manías e incluso tus miedos.


  A eso se le llama amor, Carolina. Con todas las letras.


  Te has convertido en mis particulares fenómenos meteorológicos, por muy cursi que te suene. Eres el sol que me calienta cuando estoy frío, la luna que necesito para poder dormir. La lluvia que me empapa aunque esté seco e incluso el montón de truenos y relámpagos que me llenan la cabeza porque, al parecer, has decidido instalarte ahí de manera permanente sin mi permiso.


  Has sido la única persona capaz de hacerme ver el desastre en el que se había convertido mi vida, sin miedo a compartir conmigo mi lado oscuro.


  Te molestaste demasiado en hacerme creer en mí mismo y en lo que siento por ti, como para que ahora pueda vivir en completa soledad. Ya he estado así demasiado tiempo. Y no me hubiera importado seguir, antes de ti. Ahora, la decisión es fácil: si el pago por abandonar esa soledad eres tú, acepto encantado.


  No se trata solo de pedirte perdón. Sé que me perdonarás aunque no me lo merezca, pero necesito tenerte cerca para volver a ser yo, Caro. Desde que te fuiste, tengo la impresión de haber perdido una parte muy importante de mí.


  ¿No te has dado cuenta? Somos como Solomon y Shiba. Yo estaba tan ciego que no quise ver el honor que suponía recibir un amor tan grande como el tuyo. Y tú… Quiero imaginar que tu sordera te impidió escuchar lo que realmente quería decirte, Caro.


  Necesito recuperar a la amiga que me limpió las lágrimas cuando, lleno de rabia, le confesé mis secretos más profundos. Que me prestó su hombro para apoyarme en él sin miedo a caerme. A la mujer tímida que se transforma en una vampiresa chupasangre cuando hacemos el amor. A la fuerza que me impulsa a cometer mis mayores errores y mis mejores aciertos. Estoy decidido a recuperarte.


  Voy a por ti.


  Besos,


  Ethan.


  


  Carolina dobló el papel.


  Se había quedado sin aire.


  ¡Dios! Por primera vez desde su segundo encuentro, sentía que estaba asomada a una ventana a través de la cual podía ver los verdaderos sentimientos de Ethan.


  La carta era como un cristal completamente transparente. Controló su respiración para no parecer débil delante de él y levantó los ojos al cabo de una eternidad.


  —Quiero cumplir mi sueño, Caro.


  —Tu sueño está en Stubborn. En la clínica, el refugio…


  —No. Mi sueño está aquí y casi lo dejo marchar para siempre. Mi sueño eres tú.


  Ethan se arrodilló delante de ella, sacó una diminuta caja de alguno de sus múltiples bolsillos y, mientras sujetaba sus dedos con una mano, le ponía un sencillo anillo de oro en el anular con la otra.


  A Carolina le entró el pánico. Y el entusiasmo. Y la desconfianza. Todo mezclado sin que nada prevaleciera sobre lo demás. Clavó los ojos en la alianza con dificultad, porque las manos empezaron a temblarle de tal manera que pensó que toda ella se desmayaría, como si fuera una damisela decimonónica.


  Pero ni era una heroína romántica, ni el hombre que la miraba ansioso por escuchar algo, era el príncipe encantado de un cuento de hadas.


  Había tardado mucho en encontrar esa tranquilidad que ahora se marchaba junto con el ligero viento helado que no lograba enfriarle la cara. Ni el cuerpo. Ni el corazón.


  —Por favor, dime algo. —Oyó el carraspeo incómodo de Ethan antes de que pudiera llenar su mente con algo coherente y, sobre todo, adecuado—. No sé si te habrás dado cuenta, pero empiezo a sentirme ridículo aquí plantado.


  —¿Es un anillo de compromiso?


  —No. De eso ya tuviste algo, que por lo que veo ha desaparecido. Supondré que el hombre que te lo regaló también, porque así me sentiré más fuerte. Esto solo es un proyecto de vida en común. —La respuesta de Ethan la sorprendió y la tranquilizó a la vez. Por lo menos, lo suficiente como para no apartar la mano y arrancarse el anillo o el dedo, lo mismo daba—. A no ser que tú quieras otra cosa, en cuyo caso tendríamos que hablarlo largo y tendido, siempre que no se trate de quitarte el anillo para tirármelo a la cara.


  —¡No quiero! Me refiero a tirártelo… Es decir… No estoy preparada todavía…


  —Aroha, no te disculpes. —Al fin él se levantó, pero no le soltó la mano—. He pasado un infierno que ha culminado a la hora de montar en el avión, para convencerte de que lo mejor que puede pasarnos en la vida es seguir juntos. Eso es lo único que te pido, y espero que aceptes. Si no, seguiré insistiendo aunque me digas que te has enamorado de otro.


  Se había separado de ella. Y había dejado una corriente entre los dos tan fría que Carolina decidió que no quería volverla a sentir. Nunca más.


  Se abalanzó sobre él y le abrazó con todas sus fuerzas.


  —¿De otro? ¡Me he enamorado de ti! —exclamó, luchando contra sí misma para que la voz no le fallara en ese momento—. ¡Yo te quiero, Ethan! Desde antes de que me hablaras de Hannah. Y después seguí queriéndote, porque comprendía tus emociones. He intentado por todos los medios odiarte para poder olvidarte, pero me sentía identificada contigo. Respeto tus sentimientos con respecto a Hannah. Los admiro. Por eso te perdoné casi en el mismo momento en que supe toda la historia. Con su muerte, Hannah te llenó de vida —explicó, enmarcándole la cara con las manos para obligarle a que la mirara—. Me regalaste una parte de ella para matar a mis propios fantasmas, Ethan. Tú eres mi calma. Mi ancla. Mi persona valiosa. Te elijo a ti por encima de cualquier otro. Siempre te elegiré.


  —¡Pero te marchaste antes de decírmelo!


  —Supongo que me movieron las mismas razones que a ti —explicó Carolina, cabizbaja—. Miedo y orgullo.


  Con un fuerte suspiro lleno de contrariedades, Ethan atrajo su cabeza hacia el corazón que ahora le latía descontrolado.


  Cada segundo que pasaba, se daba cuenta de cuánto la quería. De cuánto la necesitaba. Y de lo destrozado que se habría sentido si ella hubiera terminado por rechazarle.


  La apartó un poco y estudió su cara con atención. No quería imaginarse cosas antes de tiempo.


  —¿Te vendrás conmigo? —preguntó.


  —Quizá tengamos que pensarlo.


  Le había entrado el pánico. Él frunció el ceño, pero no se dio por vencido. Si ella daba un paso atrás, él lo daría hacia adelante.


  —Me encantaría saber qué tienes en mente, Carolina.


  —Existen las redes sociales. El teléfono, el WhatsApp y la Web Cam…


  —Y las palomas mensajeras. —Ethan resopló. Ya no aguantaba más. Volvió a atraparla dentro de la chaqueta y la besó para no seguir escuchando tonterías de ese calibre. Saboreó sus labios, su boca, su lengua. Su entrega y su calor. Hasta que decidió seguir con la conversación antes de seguir con el beso—. Como dice Kamballa, «amores a distancia, felices los cuatro». No voy a dejar que haya más injerencias entre nosotros. Tú te vienes o yo me quedo. Elige. Si es por el trabajo, hablas inglés mejor que yo, y tienes talento de sobra para aceptar lo que quieras —refunfuñó, dejando pequeños besos a lo largo de la mandíbula de Caro. Le cerró los ojos con los labios, repasó sus sienes y acarició su cuello con la nariz. No supo la magnitud real de lo que había perdido hasta que no volvió a recuperar cada sensación con aquel contacto intermitente—. Nadie dice que sea sencillo, pero tendremos lo más importante: estaremos juntos. Además —añadió—, Kamballa te echa muchísimo de menos.


  —¿Y tú?


  Demasiado. La apretó contra su cuerpo y aspiró su perfume característico hasta quedarse sin capacidad pulmonar. Enredó sus dedos en los rizos negros y elevó los ojos al cielo.


  Había resucitado con ella. Y había tenido que saborear el más absoluto fracaso para decidirse a recuperarla.


  No pensaba desperdiciar la ocasión por dudar de una simple pregunta.


  —Yo, más que nadie —susurró contra su cabeza—. Por eso pongo a tu disposición mi casa, mi vida, mis sueños y hasta mis ahorros, que no son muchos pero algo aportarán.


  —Un préstamo. —Con un esfuerzo sobrehumano, Carolina se separó de él lo justo para poder hablar—. Será un préstamo.


  —De acuerdo —dijo muy solemne, extendiendo una mano para sellar el trato. Caro la tomó, pero en ese momento él tiró de ella con una enorme sonrisa y la besó otra vez. Fue un beso lleno de urgencia y de sinsabores pasados. De resentimientos olvidados y de reencuentros vitales. De la dedicación más profunda y de la promesa más duradera que ella podía recibir—. Esto puedes considerarlo un regalo de la casa. O un anticipo con devolución urgente.


  Carolina lanzó un grito de fingido enfado, pero volvió a enredar los dedos alrededor de su cuello para seguir besándole, esta vez con mucha más lentitud.


  Hacía una hora, no tenía perspectiva de futuro. Ni siquiera se veía capaz de reconciliarse con Macarena y Gavin.


  Pero había aparecido un viento huracanado con nombre propio, que no temía reconocer sus errores y sus verdades. Con ella, sin medias tintas.


  Tenía razón. No sería fácil, pero habría una segunda oportunidad. Para los dos.


  


  26

  Contigo


  


  


  MIGAS DE PAN CON CHORIZO


  Ingredientes:


  -120 gr. de chorizo.


  -60 gr. de tocino picado.


  -1/2 diente de ajo picado.


  -300 gr. de pan duro.


  -1 vasito de mosto.


  -Sal gorda.


  


  Preparación:


  Dorar la mitad del chorizo picado junto con el tocino. Cuando haya soltado parte de la grasa, agregar el ajo y después el pan picado bien fino. Mezclar bien y añadir el mosto mientras se remueve. Salar y dejar cocer a fuego lento hasta que el líquido se haya absorbido. Por último, cortar el chorizo sobrante en rodajas, pasarlo por la sartén vuelta y vuelta, y utilizarlo para acompañar a las migas.


  


  Nota a pie de página:


  He encontrado mi propia mezcla de sabores que borran la nostalgia del hogar. Las explosiones que inundan el paladar y te hacen desear más. En una sola persona.


  Ethan es todo eso y mucho más. Le amo. Y junto a él, escribiré mi propio final feliz.


  


  Dos años después.


  


  El sol lucía en todo lo alto para acoger un acontecimiento tan importante en plena pradera. Para la ocasión, Kamballa había cedido parte de su terreno, sobre el que se colocaron varias filas de sillas para los invitados, un pequeño estrado para el oficiante de la ceremonia, unos altavoces que reprodujeron la marcha nupcial con un sonido casi perfecto y una decoración sencilla y nada ostentosa. Al gusto de los novios.


  Ella lucía un espectacular vestido beige que se ajustaba a sus curvas como si hubiera nacido con él. En su mano derecha, sostenía un ramo de flores que solo cambió cuando el novio, vestido con un traje que no le podía sentar mejor, le colocó en el dedo su anillo de casada y pronunció sus votos matrimoniales.


  Fue el momento más emocionante. Kamballa cogió aire para desatascarse la garganta, Rosario dejó de acariciar la cabezota de Rusty sin molestarse en disimular las lágrimas, y el resto estalló en aplausos cuando, al fin, Gavin y Macarena se convirtieron en marido y mujer.


  —Ha sido… precioso —murmuró Carolina, colgada del brazo de Ethan mientras esperaban a que los invitados se reunieran en una enorme carpa que acogía el banquete de la boda—. Nunca pensé que la loca de mi hermana sentaría la cabeza de esta manera.


  —La vida es imprevisible, aroha. Si no, míranos a nosotros.


  Ella miró; solo a él. Estaba espectacular con su traje de etiqueta, pero aprovechó la mínima ocasión para quitarse la chaqueta y aflojarse la corbata.


  —Así estás mucho mejor. —Rio Carolina, pasando la mano con disimulo por encima de su camisa, solo por el placer de notar los pliegues de sus músculos.


  Los ojos azules relampaguearon y se oscurecieron al dilatarse las pupilas. En esos últimos dos años, no habían dejado de hacerlo cada vez que Carolina estaba con él. No importaba el lugar o la situación. Estaba total, completa y profundamente enamorado de la mujer que ahora convivía con él. Con su desorden, sus ausencias inesperadas por motivos de trabajo, sus frustraciones cuando algo no salía según lo esperado y con toda su capacidad de improvisación, en la cama y fuera de ella.


  Después de su vuelta, habían tenido que enfrentarse a los escollos legales que supusieron los delitos cometidos tanto por Ben como por Brenda. Ethan estaba convencido de que, de no haber contado con la presencia de Carolina, hubiera sido mucho peor. Pero ella estaba allí, y los obstáculos se salvaron a base de amor, comprensión, apoyo incondicional y, por qué no decirlo, sexo del bueno, desenfrenado y sin medida.


  Un nuevo veterinario había pasado a formar parte de la plantilla de la clínica, que había aumentado su clientela hasta hacerse, en ocasiones, casi asfixiante. Después de que el funcionario sobornado por Ben fuese apartado de su trabajo, tampoco tuvo demasiados inconvenientes en hacer funcionar el refugio en condiciones y con las ayudas pertinentes. Por su parte, Adam superaba su fracaso amoroso volcándose por completo en los animales; Carolina y Macarena abrieron una pequeña agencia de viajes a la que llamaron «Boomerang».


  Caro se había integrado a la perfección en la comunidad de Stubborn. Los vecinos la habían aceptado como una más, y tomaban sus consejos acerca de los viajes al pie de la letra. Solo se había separado de ella por varios días en media docena de ocasiones, y el regreso resultó, sencillamente, memorable.


  Les iba muy bien, juntos y por separado. Su vida fluía tranquila y feliz, para demostrarse mutuamente que los mejores bocados se daban poco a poco, saboreándolos aunque tuvieran el deje amargo de las discusiones o la explosión inigualable de las reconciliaciones.


  Habían ido a cabalgar, a las playas de Bondi y a otras mucho menos transitadas, donde poder retozar como dos adolescentes. Sin sobresaltos. A Ethan ya no le molestaba pasar el tiempo metido en cualquier pub, siempre que Carolina estuviera con él. No tenía miedo de reconocer que estaba completamente enganchado a ella. Y la muy listilla sabía sacar ventaja de esa debilidad siempre que podía.


  Eso era lo que estaba haciendo ahora mismo, preciosa con aquel mono dorado, a juego con sus ojos, cerrado hasta el cuello y mucho más estilizado con aquellos tacones de diez centímetros que la acercaban un poco más a su boca.


  Mientras la besaba, pensó en los inconvenientes de que llevara pantalones y no uno de sus vestidos o faldas.


  —¿Tienes hambre? —le preguntó Caro sin casi despegar los labios.


  —¿No se nota?


  Ethan deslizó las manos a lo largo de sus muslos y la apretó contra él.


  —Si me esperas aquí, robo una ración de tarta Pavlova y nos escapamos al cobertizo.


  Era muy capaz de hacerlo sin que nadie se diera cuenta. Y eso que eran los hermanos de los novios.


  Bueno, ¿qué más daba? Había invitados suficientes como para que su presencia no fuera necesaria. Y podrían hacerlo rápido. Así, no tendrían más que decir que habían ido al baño, o alguna tontería por el estilo, que nadie se creería solo con verlos, pero que nadie se atrevería a rebatir.


  Al imaginarse la escena, Ethan sonrió. Fue la misma sonrisa llena de hoyuelos que tenía cuando Caro reapareció con lo prometido en una mano, y sus zapatos de tacón en la otra.


  —Así iremos más rápido y será mucho más cómodo —le susurró sacudiendo en alto los tacones, como si le hubiera leído el pensamiento—. A no ser que quieras que te los clave en alguna parte de tu cuerpo perfecto…


  —Yo seré el que te clave algo a ti, amor mío. —Ethan la estrechó entre los brazos para besarla, con tanto ímpetu que la tarta estuvo a punto de terminar en el suelo. Con su palma abierta abarcando el trasero firme de Carolina, prácticamente la empujó al interior del cobertizo antes de cerrar la puerta con llave—. Ni siquiera te daré tiempo para pedírmelo.


  Empezó por devorarle la boca mientras se deshacía de los inconvenientes del estilizado mono, al menos de cintura para arriba. Una vez más, comprobó que ella no llevaba ropa interior. Gimió cuando sintió en las palmas de las manos la ligera presión de los pezones duros de Carolina y adelantó sus caderas para acoplarse entre sus piernas.


  —Cualquiera diría que no nos hemos visto en meses —rio Carolina.


  —Si alguien se atreve a decirlo, será por pura envidia, ¿sabes? —Sin dejar de besarla, prácticamente se arrancó la camisa para seguir sintiéndola por completo contra su pecho—. Al vernos tan felices, enamorados y…


  —¿Encoñados?


  —Ufff… Esa palabra suena muy mal, aroha. Estás adquiriendo costumbres poco recomendables, diría yo.


  Carolina rio por lo bajo y le mordisqueó la oreja.


  —Aprendí de ti —susurró, conteniendo un jadeo cuando Ethan hizo lo mismo con uno de sus pezones—. No te cortas a la hora de expresarte en determinados momentos, Brown.


  —Pero te encanta.


  —Sí… —El aire se le escapó de golpe cuando él la agarró con fuerza para frotarse contra ella—. Oh, ya lo creo que sí.


  Siempre que esos asaltos sexuales se producían en los momentos más inesperados, Ethan procuraba aprovechar cada partícula de su cuerpo, de su piel. De su olor a excitación, mezclado con el inconfundible aroma a fresas. Sentía una incontrolable necesidad de saborearlo todo con ella, porque todavía, muy en el fondo de su mente, tenía miedo de perderla. De que en algún momento se cansara de él y decidiera cerrarle las puertas a aquella apasionada creatividad que le regalaba cuando hacían el amor.


  Le mordisqueó el cuello y dejó que ella le bajara los pantalones hasta las rodillas, pero cuando iba a hacer lo propio con aquel traje tan lleno de incordios, Carolina lo separó.


  —Deberías escucharme antes.


  Se tomó su tiempo en recuperar la tranquilidad. Enlazó su mirada con la de él de forma que Ethan solo pudo pensar en todo lo que aquellos ojos parecían prometerle, y se arrodilló, cogiendo una de sus manos entre las de ella.


  —Yo no tengo anillo, ni nota —empezó, completamente emocionada—. Y no he aparecido por sorpresa, pero espero que lo que tengo que decirte sí que te sorprenda. Ethan Brown, ¿quieres casarte conmigo?


  Él no se rio, ni empezó a saltar completamente entusiasmado. En realidad, no hizo nada de lo que hubiera sido lógico, a poco que se supieran los sentimientos que le inspiraba Carolina. Si alguien le hubiera visto, con los pantalones limpiando el suelo del cobertizo de Kamballa mientras, bajo la carpa, los invitados a la boda disfrutaban nuevamente de Passenger y su Let Her Go, habría buscado inmediatamente un mando a distancia para darle a la pausa y disfrutar mejor del final.


  Era su canción. Y su final. Su película. Su amor y su Carolina, que se ponía de pie y ladeaba la cabeza con una sonrisa amable e incluso condescendiente, como si comprendiera el bloqueo mental en el que estaba inmerso.


  —Por eso querías traerme hasta aquí —afirmó.


  Carolina hizo un mohín para ocultar su desilusión.


  —No pienses que quiero quitarle el protagonismo a Maca y Gavin —probó a decir.


  —Yo no lo pienso, pero a lo mejor ellos, sí.


  —Es que me he dejado llevar por la magia del momento.


  ¡Ay! Esa mirada huidiza. Esas arruguillas en la frente. Esa inclinación de cabeza acompañada del pestañeo, como si intentara por todos los medios dar pena, sabiendo que lo conseguiría…


  —Caro… —intentó advertirla.


  —Ethan…


  —¿Desde cuándo llevas planeando esto?


  Carolina resopló y se encogió de hombros, dándose por vencida.


  —Vale, lo reconozco —refunfuñó—. Se lo dije a Maca y a Gavin la semana pasada. Fue idea de ellos que te lo propusiera precisamente hoy. Pero nadie más lo sabe, te lo prometo. Ni Kamballa, ni mi madre, ni Adam. Nadie.


  —¿Otra vez? —Ethan levantó una ceja y se cruzó de brazos. Debería, pero no podía enfadarse. Ni con ella, ni con ellos. A fin de cuentas, no era nada habitual que la mujer de tus mejores sueños y de todas tus pesadillas, te propusiera matrimonio de golpe y porrazo—. En algún momento tendremos que hablar muy seriamente con esos dos. Solo para establecer límites entre nuestra vida privada y la suya.


  Caro se acercó a él meneando sus caderas, como si estuviera en un desfile de modas y fuera el centro de atención.


  Lo era. De la suya. Tanto, que toda la determinación de mantenerse en su sitio se fue por donde había venido cuando ella posó la palma de la mano en su mejilla bronceada.


  El resultado fue el mismo de siempre; Ethan se olvidó de todo y se concentró en disfrutar de lo bien que olía para casi paladear lo bien que sabría.


  —Melodramático —le susurró.


  —Manipuladora.


  —Veo que no te lo esperabas —dijo Caro con una risilla.


  —No. Quiero decir, que no me lo esperaba.


  —Pero seguro que tienes una respuesta, ¿verdad?


  Por supuesto que la tenía. Como si durante los dos últimos años hubiera estado allí, esperando el momento en el que aquella mujer tan impresionantemente única se lo pidiera, haciendo que pareciera lo más natural del mundo.


  El corazón le gritó en el pecho para terminar de decírselo. Y los ojos volvieron a humedecérsele, aunque afortunadamente no pasó de ahí.


  Hubiera sido muy patético ponerse a llorar de emoción.


  —La tengo —dijo, poniéndose los pantalones en su lugar y agarrándola de las manos—. Soy muy complicado, Carolina.


  —Lo sé.


  —Con demasiadas responsabilidades.


  —Eso también lo sé —replicó Carolina, enredando los dedos en su pelo revuelto—. Y no he tenido que ponerme una escafandra, ni una armadura medieval, para soportarlo. No pienso quitarme nunca el anillo de compromiso que me regalaste, pero me gustaría acompañarlo por uno de casada.


  Él entrecerró los ojos, no sabía si por desconfianza o por el conocido miedo del que tanto le había hablado Gavin cuando al fin se decidió a dar el paso con Macarena.


  —Hace dos años me dijiste que no estabas preparada —objetó.


  —Hace dos años me hablaste de un proyecto de vida en común, y fue lo que acepté. Creo que me has dado argumentos de sobra para ir un paso más allá. Si tú quieres, claro. Tienes motivos para pensar que saldrá mal y para poner todos los reparos del mundo, que lo entenderé. No me marcharé porque me digas que no.


  Sí. Con Hannah, no pudo salirle peor. Ahora también podría ocurrir, por mucho que Caro fuera diferente. Pero no lo sabría si no se arriesgaba.


  Con ella nada era igual. Estaba seguro de su amor por él. Al menos en el hoy. ¿Quién podría saber a ciencia cierta lo que pasaría mañana?


  Ya estaba. Tenía luz verde para actuar como un chiflado y ponerse a saltar de alegría. También podría entrar en aquella carpa para anunciar la noticia. Seguro que Kamballa gritaría con él, y Rosario acabaría por fijar su residencia habitual en Stubborn.


  Pero solo se mojó los labios y respiró muy hondo, esperando que así la opresión que sentía en el pecho se relajara un poco.


  —Espero que estés segura de lo que acabas de pedirme —dijo con toda la sinceridad que le cabía en el corazón—, porque si digo que sí, tendrás que soportarme el resto de tu vida.


  Los ojos dorados se iluminaron con una enorme sonrisa.


  —De momento, no es tan malo. —Carolina se puso de puntillas y dejó caer un beso en la punta de su nariz—. ¿Algo más que deba saber?


  —Sí. Esto. —La agarró por la cintura y comenzaron a moverse al son de las notas que les llegaban de la celebración. Carolina entrelazó los dedos en torno a su cuello y Ethan dejó que los suyos vagaran a lo largo y ancho de su cintura. Comenzaron con besos lentos, tiernos y leves, para terminar profundizando en la boca del otro como si fuera la primera vez que se exploraban. Como si nunca antes se hubieran descubierto—. Y sí. Claro que quiero casarme contigo, aroha. Las veces que hagan falta.


  —Con una me basta para hacerte el hombre más feliz del mundo.


  Para cerrar heridas y terminar de dar continuidad a sus vidas. Para convivir con el pasado sin miedo a lo que el futuro les podría deparar. Para reconstruir los pedazos del Ethan que todavía caminaba a ciegas y permitir que él hiciera lo propio con su parte más oscura.


  Le abrazó con tanta fuerza que terminó por colgarse de su cuello. Ethan la apretó hasta que casi no pudieron respirar y los pechos de ambos se fundieron en uno solo.


  —Gracias a ti, ya lo soy. —Se había quedado sin aliento. Su boca empezó a saborear la piel ligeramente salada de Caro camino a su clavícula. Con los pulgares, recorrió sus costados de un modo tan liviano que ella casi no se dio cuenta, en dirección a la parte inferior del mono. Tiró hacia abajo de la prenda y ella terminó por apartarla de un puntapié—. Tú me has hecho volar, Caro. Y aterrizar en una realidad a la que no quiero renunciar nunca.


  —¿No te gustaría poder olvidar ciertas partes de tu vida?


  —Ni siquiera quiero que lo intentes, ¿me oyes? —Con una sonrisa burlona, la aupó al borde de la mesa y, de un manotazo, la dejó libre de trastos—. Si lo hago, no podría acordarme de nuestra última noche aquí…


  —Antes de que Gretel pariera a sus potrillos.


  —Buena memoria. Y tampoco podría acordarme de lo que te prometí que haría. —Por si le quedaba alguna duda, le separó las piernas y se inclinó entre ellas. Carolina contuvo la respiración y se reclinó sobre la mesa. Sintió que se deshacía solo con percibir el calor de su aliento, pero comenzó a desmenuzarse en trozos minúsculos cuando la lengua de Ethan inició su lento recorrido. Era un maestro en el sexo oral. La saboreaba sabiendo exactamente dónde detenerse. Dónde profundizar y por dónde pasar como el suave aleteo de una mariposa. Arriba y abajo. Adentro y afuera. Sometiéndola a un vaivén de sensaciones que iban mucho más allá del simple placer físico, porque la ataban a él con los hilos indestructibles del amor profundo—. Esta vez no pienso atender otras urgencias que no sean las nuestras, mi vida.


  —Ethan, Caro, ¿estáis ahí?


  Los dos dirigieron sus sorprendidas miradas a la puerta cerrada. No era Gavin, sino Adam, quien en esa ocasión les llamaba. Después se miraron el uno al otro, antes de volver a la puerta.


  —¡Ethan! ¡Kamballa no deja de preguntar por ti!


  Carolina hizo amago de bajarse de la mesa, pero él no estaba dispuesto a terminar de la misma forma que aquella Nochebuena plagada de imprevistos. Era algo que nunca le había confesado, y pensaba dejar el desenlace en el más absoluto de los secretos.


  —De eso nada. —Volvió a sentarla en la mesa, le cogió la cara entre las manos para asegurarse de que toda su atención se concentraba en él y comenzó a besarla antes de que diera la voz de alarma y lo echara todo a perder—. Nadie me va a chafar el plan.


  —Pero pueden necesitarnos…


  —Por mí, como si el mundo da un petardazo —insistió Ethan, apoyando las manos a ambos lados de sus caderas para evitar que se le escapara—. Maca y Gavin van a seguir sin nosotros, Caro. No me importa que Adam piense que estamos aquí, haciendo lo que deberíamos estar haciendo ya a estas alturas, o que toda la fauna australiana se haya puesto de parto a la vez, ¿me entiendes? Te quiero. Vas a casarte conmigo. Y tenemos aquí este pedazo de tarta Pavlova para celebrarlo. ¿Se te ocurre mejor idea?


  Carolina rio con malicia, hundió el dedo en el merengue y lo llevó hacia donde quería.


  Aquella era la mejor idea del día, del mes, del año y probablemente del resto de su vida.
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